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lì E V O L U C I O N F R A N C E S A . 

P R O L O G O . 

. Si hay alguna cosa capaz de desengañar 
á aquellos cristianos y :miembros del clero, 
que-pudieran veí con prevención ó indife-
rencia la reforma en la enseñanza de la ju-
ventud, nos atrevemos desde kiegp á dedi-
que es el espectáculo?*^/« revolución, en .su 
obra de recSistruccioii religiosa. 

Ya han visto á una generación entera es-
forzándose por restablecer públicamente el 
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paganismo de Roma y de Grecia. Han oido 
proclamar de oficio la restauración de todas 
las fiestas del politeísmo antiguo; han visto 
adorar á Venus en Paris y en toda'1 Fran-
cia; han visto erigir un tempkyí Cibeles, 
dentro del recinto de la capital, y á los pue-
blos de las inmediaciones viniendo á ofrecer 
á la diosa las primicias de los productos de la 
tierra; han vuelto á ver áBaco con su tonel; 
á Céres con su carreta, sus nifas, sus espi-
gas v sus hueves de cuernos dorados; á Ves-

sagrado y sus vestales, 
proclamar la religión de Sócra-

vez de la religión cristiana; han visto 
Ito de la naturaleza, de los dioses y sí-

sostenido-por el gobierno, apode-
de todas las iglesias de Paris y de una 
de los de las provincias. Han visto 

gran número de víctimas despojadas de sus 
bienes y derechos, sumergidas en Jas cárce-
les, y fiim arrastradas hasta el cadalso, por 
haberse negado á ser partícipes de la nue-
va idolatría. 

í 4 ;üt?úi¡do sucedió todo esto? En el siglo 
.''diez y ocho de la era cristiana, despues de 
trescientos años de una educación dada por 
religiosos y sacerdotes respetables, sin la 
concurrencia de los seglares, sin el monopo-

lio de la universidad, sin libertad de im-
prenta-

W- ¿Quién lo hizo? Esto no lo efectuaron 
las ¡gugeres, ni el pueblo, sino hombres jó-
venes en su mayoría, esclusivamente educa-
dos por el clero secular y regular. 

¿A nombre de quien se hizo? Fué acaso 
en nombre de la educación materna? No; 
porque todos estos neo-paganos habían re-
cibido el bautismo; habían sido en su mavor 
parte arrullados en el regazo de una ma-
dre piadosa; has ta la edad de diez ^ c h o 
años, todos habían practicado con fé since-
ra los deberes de la religión católica; ha-
ciéndolo muchos de ellos con unápieáadLniuy 
tierna. l | H f 

¿Se hizo quizá, como pretenden algum«* 
á nombre del protestantismo que. consideran 
como el origen de todos los males que la 
Europa moderna padece?. Pero esto se ve-
rificó en un país donde el protestantismo no 
llegó jamas á dominar; en un país d'Ónde ha-
bía sido hasta entonces despreciado y abor-
recido; en un país en que la juveimid no es-
tudiaba ni la vida, ni las obras d,e Lutero 
Calvino, Zuinglió, cuyos nombres apenas co-

in°vCocabaUya m t ° Ú ( W > cu-v° eje/iiplo jamas 



¿Tomarían acaso los letrados de la revo-
lución, de la confesion de Augsburgo, de las 
instituciones de Calvino, ó de los artículos 
fundamentalesdel Anglianismo, la idea acer-
ca de su religión de la Naturaleza, de sus 
fiestas iconolátricas, y de sus cqmida,^ espar-
tanas? 

¿Qué relaciones de genealogía existen 
entre las discusiones teológicas de los refor-
madores, y los apoteosis de los letrados de 
la revolución,sus ceremonias griegas y roma-
nas, sus bailes sagrados, sus luchas, sus car-
reras^l ig iosas , sus juegos olímpicos y sus 
panateneas? 

¿Sifdirá quizá que todo esto procede del 
pensamiento libre que engendrara el protes-
tantismo? No; porque la historia responde 
gué la libertad del pensamiento no provie-
ne del protestantismo. El renacimiento lo 
reclama á favor de su hijo, puesto que dice 
por boca de Erasmo al mundo. " Yo fui 
quien puse el huevo, y Lutero quien hizo sa-
lir el pollo. Ego peperi omim, Lutherus 
exclusitLa genealogía es auténtica; ya lo 
manifestaremos en otra parte. 

Entretanto/si los hechos que anteceden, 
son de tal carácter que hagan meditar for-
malmente al clero y á los cristianos, los que 

vamos á presentar exigen toda la atención 
de los hombres de estado de los padres de 
familia, en una palabra, de todos aquellos 
que temiendo con razón por sus propieda-

L d e s , su bienestar y su seguridad, desean an-
te todas cosas ver la conclusion de la era 
de las revoluciones, ya bastante larga de 
por sí. 
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PERIODO DE RECONSTRUCCION SOCIAL. 

CAPITULO I. 

EL HOMBRE Y SG TRONO 

Forma republicana tomada de la.antigüedad.—Manifiesto de ] 
república francesa: discurso de Gregoire.—Robespierre quie-
re para Francia la república romana: testimonio de Sénart y 
Beaulieu.—Palabras de Saint-Just.—Rasgos de semejanza en-
tre la república francesa y la república romana. 

El que puede lo mas, puede lo menos. La revolución ha-
bía reconocido en sí misma el derecho de fabricar una re-
ligión; con mayores títulos de justicia debia da atribuirse 
el de formar un gobierno. Para encontrar el modelo de 
su edificio religioso, la hemos visto remontarse de un 
salto hasta el seno de la antigüedad pagana. También 
irá á bascar allí el tipo de su edificio social. Roma, Até-
ñas, Esparta, serán para elte el bello ideal de la perfec-
ción. En esos puntos luminosos, que brillan en medio 
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de las espesas tinieblas que envuelven el resto del mundo, 
se reconcentran todos los estudios de colegio, todas sus 
admiraciones clásicas. Allende y aquende de los mis-
mos, no hay para ella mas que barbarie y servidumbre. 

Pero la república era el gobierno de aquellos pueblos jrm 
modelos, y gracias á nuestra educación, hemos creído 
que entre ellos todos los ciudadanos participaban de k 
libertad é igualdad, de los asuntos públicos, de la felici-
dad y de las luces. Pero lo cierto es que todas esas re-
públicas tenían á la esclavitud por base, y que las ven-
tajas sociales eran el patrimonio de un número reducidí-
simo de ciudadanos. Vemos allí á los hombres^ dividi-
dos en dos categorías: libres y esclavos. Los últimos, 
respectivamente á los primeros, estaban en la propor-
cion de diez J i u n o , y aun mas. Esparta conta,ba diez 
mil enfádanos y cien mil esclavos; Atenas veinte mil 
ciudálanos y cuatrocientos mil esclavos; en Roma era 
mayor todavía el número de esclavos. 

EUlecir que había esclavos en Roma y en Grecia, es 
lo mismo que asegurar que eran algo menos que bestias 
de áirga. " Para el esclavo no habia familia, propiedad, 
ni '¡logar, como tampoco libertad para el desarrollóle su 
inteligencia, ó para disponer de su persona. El infeliz 
r,o respiraba sino á gusto d*e su amo, que podia herirle, 
v e n d e r l e , y matarle impunemente. El esclavo dispensaba 
al dueño dé todos los cuidados domésticos, lo engordaba 
con sus sudores, dejándolo en libertad para pasar su vi-
tía ea ¡a ociosidad ó c onsagrarse á los asuntos públicos. 

"¿a-o ¡as diversas denominaciones de arcontes, éforos, 
Artáaagó ó Senado, y reducidos á corto número, estos 
hdfebres libres reinaban como señores absolutos. Para 

líos eras ios honores, las riquezas y el poder. En el 
seno do estas asambleas se veian casi siempre facciones 
rivales, patricios insolentes, 6 ambiciosos tribunos, y á 
los intereses nrivadus, juchando contra los intereses pú-
blicos. Algunos millares de hombres, que llamaban el 

pueblo, nombraban á éstos magistrados soberanos: eran 
unos electores honrados, que se batían en los comicios, 
que ofrecían sus Sufragios por algunos dracmas, y los ven-
dían por ver-luchar á algunos pares de gladiadores. Fuera 
da ese número, los demás eran esclavos. Hallareis por 

É consiguiente en la antigüedad, bajo ta corteza republicana, 
la opresión de las tres cuartas partes del género humano, 
la esplotacion del hombre por el hombre en las propor-
ciones mas vastas; la aristocracia mas soberbia; el sufri-
miento y la degradación con todos sus nombres y bajo 
todas sus formas. 

Engañados por la educación de colegio, los letrados 
revolucionarios no conocían mas que las apariencias 
brillantes de las repúblicas de Grecia é Italia, y allí fué 
donde buscaron sus modelos. "¡Cosa estraña! dice un 
publicista de nuestros dias, la revolución francesa se ha-
cia contra la aristocracia, y no obstante l a | Roma 
republicana cuyos recuerdos se invocaban, era Mencial-
mente aristocrática. Esa igualdad, en nombre-., de la 
cual se daba en tierra con todo en Francia, no fcxistia 
en la sociedad romana, que tenia á la esclavitud por pe-
destal. En fin, aquella fraternidad humana, que tanto 
se preconizaba, se debia al cristianismo que era persegr.1 
do. ¡Cuán cierto es que los pueblos se dejan llevar por 
lo común de palabras, sin saber lo que hacen, sea que 
piensen en destruir ó que piensen en edificar." 1 

En efecto; es tal el arrebatamiento de los regenerado-
res modernos, que para nada consideran la diferencia de 
tiempos, ni las tradiciones nacionales, ni los progresos á 
que el cristianismo ha impulsado á la humanidad, ni 
la estension de territorio, ni el genio de los pueblos íno-
dernos, ni las ruinas que es preciso amontona- para que 
se realicen sus utopias. Una fuerza invencible, la ten-
dencia del imán hácia el fierro, es la que atrae á la re-

1 De Gerlache, Estudios sobre Salustio pag. 14?. 

m m 
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volucion hácia la hermosa antigüedad en que el hombre 
era su dios y su rey. Allí, y solamente allí, es donde 
respira á su gusto el hombre revolucionario; ailí, y única-
mente allí, donde se mira con orgullo en su obra, y al 
mostrarla al cristianismo le dice con altanería: Yo solo 
hice esto, ¿para qué necesito de tí? ."0 

Ademas, la forma gubernamental de ía antigüedad, 
viene á ser la idea fija de la revolución. Para realizar-
la, emplea todos los esfuerzos de su talento, todo el po-
der de su brazo. Fija la vista en su fin, derribará sin 
piedad cuanto se oponga á su fmarcha; bajo su terri-
blenivel despachurrará á la Francia, la despedazará y 
amasará entre sus manos sangrientas para que pueda 
entrar en el molde pagano y saür de él, ya sea griega ó 
romana^¿^«l crimen mismo la detendrá en su camino, 
porque K a muy convencida de que el ñn santifica los me-
dios y deque la felicidad del género humano depende de 
la realiaaekm de sus ensueños. 

No sabia todavía al cadalso el rey cuyo a-tro acaba 
de romper y cuya cabeza acaba de pedir, cuando se apre-
sura á proclamar la república. 

, _ esde este dia deberá la Francia contar sus años, co-
mo el niño cuenta los suyos desde el de su nacimiento, 
como el esclavo desde el dia de su libertad. Para la 
revolución, el pasado monárquico de la Francia y de los 
pueblos cristianos, es como si no fuera. "La era vulgar, 
esclama, fué una era de crueldad, de mentira, de perfi-
dia V esclavitud: ha concluido juntamente con el trono, 
fueui$ de todos nuestros males. 

^ m Á "La. revolución ha vigorizado el alma de los franceses, 
% les infunde cada vez mas las virtudes republicanas.... 

Los tirios contaban su era desde que recobraron su li-
bertad. Los romanos desde la fundación de Roma. Los 

franceses datan desde la fundación de su libertad. 
"Fecunda y enérgica en sus medios, vasta y sublime 

en sus resultados, la revolución francesa formará en la 

m 
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historia, en la filosofía, una de aquellas épocas grandes 
que se hallan colocadas como otros tantos faros en el ca-
mino eterno de los siglos." 1 

k , * * evolución, por órgano del que habia pedido la 
abolicion de la monarquía, da su programa, y lo arroja 

1 cuay^jncendiaria á todos los pueblos de Europa. Anun-
cia que la era republicana, que comienza en Francia 
será la era de la renovación universal. Declara guerra 
á muerte á todos los reyes, é invita á todos los pueblos 
a que rompan sus cadenas. ¿Mas qué digo? Les manda 
que sean libres bajo pena de muerte. En el mes de No-
viembre de 1792, fué cuando el abate Gregoire, presiden-
te de la convención, pronunció este discurso famoso que 
hizo estremecer á la Europa entera: 

"Representantes de un pueblo soberano, esclama el 
tribuno, para el universo fué un diagrande a q u e j a que 
la Convención Nacional de Francia pronunció ®¡s si-
guientes palabras: La monarquía queda abolidf.Mu -
chos pueblos datarán su existencia política deáde esta 
nueva era. Desde el origen de las sociedades, los'rayes 
se encuentran en abierta rebelión contraías nadAes-
mas empiezan ya ¡as naciones á levantarse en masa pa-
ra aniquilar á los reyes. La Razón, que resplandece ea-* 
todas partes, revela ya verdades eternas, desenvuelve la 
gran earla de los derechos del hombre, que es el espan-
tajo de los déspotas. v 

"Semejante al rayo, cuanto mas se haya comprimido 
a la libertad, tanto mas terrible será su esplosion- esta 
esplosion tendrá verificativo en los dos mundos, y derri-
bará a los tronos que se hundirán en la soberanía de los 

• 1 , InS}J^áon, ,sobre [a I« de la ^Pública, Monitor 17 de Di- £ 
ciembre 1793,-Hasta el momento en que e! renacimiento paja- " 

m t n S t e ÍnfluÍp <1564>>la F""cia co-j.erWb-, 
de la lrtíprtn i P a S C U"' q U 9 , e

J
9 e l M i v e r s a r i ° ^ la restauración 

<¡e U hbertad y reuovacion de todas las cosas por el crisüa-



1 Nombre clásico de los sabovanos • 
su discurso delante de los cuatro hiios Pronunciaba 

r á p e d i r i t f y S t f f t 

pueblos Va á llegar, pues, el momento en que el estúni 
do orgullo de los tiranos será humillado; en m losre 
yes llegarán á ser el horror de la Europa p u j a d a l t 

la g r t ^ n i ^ y ! a J J ^ e 

nido sobre v u e s t L m o ó t a ñ g f S ^ g f 

S S S i P ; - ^ H ^ 

R e ^ l t s k ¿ ¿ r D a Z a S d e l 0 S d é 3 t t a s Europa. 
i e 7 a s / " ¿ m g e s para emprenderla guerra, en la 

pnmatra; pero esta guerra expiatoria es 'a 0uV 1 . « í t 
cavarla sepa ero, y los esfaem»* ^ q a d e 

otro^mpo el asilo de los reyes d e s S d ^ W ? 

« « 7 a M d c 710 obede^r mas 
"Las estatuas de los GaDeíJ® i 

y se convierten. 

tra la nación; y si p r o c ú r a s e l o ISrnos ^ 
arromperíamos sobreda c ^ T f 

no perecerá entre nosotros, sino cuando no haya mas 
franceses; y que perezcan todos los franceses, antes qua 
veamos un solo esclavo! 

"Alóbrogos generosos, deseáis incorporaros á la re-
pública francesa y unir vuestros destinos con los nues-
tros. La Convención Nacional pesará y discutirá con so-
lemnidad, petición de tal importancia; pero cualquiera 
que haya de ser su decisión, encontrareis siempre ami-
gos entre los franceses. ¡Pues qué! ¿No son herma-
nos todos los hombres] El que recorra regiones lejanas, 
hallará quizá un hombre sin que tenga compañía, á no 
ser que se encuentre con un reyi (Tempestad de aplau-
sos). 

"Que se estiendan nuestros brazos hacia los tiranos 
para combatirlos, háoialos hombres para abrazarlos, y 
hácia el cielo para bendecirlo. Unidos por lazos indiso-
lubles, formemos un concierto de alegría, que a g e n t a r á 
la desesperación feroz'delos reyes y la esperanza de los 
pueblos oprimidos. 

" Va á abrirse un nuevo siglo. Las palmas de la fra-
ternidad adornarán su frontispicio. Cerniéndose enton-
ces la libertad sobre la Europa, visitará sus dominios, 
y esta parte del globo j a no contendrá 'fortalezas, ni 
fronteras, ni pueblos estraños." ? 

Los cuatro diputados Alóbrogos son conducidos anta 
el presidente. Toda la asamblea se levanta y hace re-
sonar el grito de / Vivan t&fráciQncs! El presidente, á 
nombre dc la república francesa, da á los diputados el 
ósculo de fraternidad. -

Salvando las fronteras de la Francia, la libertad de 
Roma y Esparta irá pronto á visitar sus dominios, y los 
pueblos vecinos leerán en las banderas de la república 

1 Véase la historia parlamentaria de la Revolución, tomo 
XX, pág. 377. 

2 El Monitor ibi. 
LA REVOLUCION.—T. III.—3 
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francesa este decreto de la revolución, que los convida á 
gozar de los beneficios de su reinado: La libertad ó ta 
muerte. 1 

E s admitido este principio: "la Francia será república, 
pero en la antigüedad la forma republicana no os ¡a mis-
ma en todas partes." ¿Seremos Espartanos, Cretenses, 
«ocíanos, o Atenienses? Esta cuestión tan grave ocupa 
seriamente á los espíritus; cada uno quiere que se adop-
te su república de predilección, por'ser la que meior 
convenía á la Francia. Las huellas de estos debate« 
que parecen hoy increíbles, se encuentran no solo en los' 
libros y periódicos de dicha época, sino igualmente en 
las estensas columnas del Monitor, durante los años 
mas bellos de la< revolución. 

Robespierre, á quien su profesor Hérivaux habia pues-
to por sobrenombre el romano, logró por fin, gracias á 
los esi&rzos desús partidarios'y.condiscípulos Lebrun 
y Camilo IJesmouihs, una preferencia marcada en fa-
vor de la formPrepPlicana de la antigua Boma. Habia 
sonado que co,n.«nia dar el Lecho de Procusto á la Eran 
cía, y q¡rigió todos sus .esfuerzos; hácia este fin. 

"Tendré sin duda qwtkqcar con muchas ODiniones, 
tüjocon tal motivo el agente revolucionario Sénart; perc 
es preciso que diga la verdad. Los documentos del Co-
mité de insurrección establecido en. París, desvanecen 
haáta la menor duda sobre la intención que tenia la mu-
nicipalidad de París,2 ¿ e fundar un .régimen municipal, 
centra ;zado en dicha ciudad; aplicable á la municipali-
aad en la misma forma que la establecida en Roma, pa-
ra Jiacerá la ciudad de París superior á las demás po-
b.aeiüiv.s x rancia, designándola.como ciudad capital, 

1 Las banderas serán de tres coíores y llevarán esta mscrip. 
C1°n- ¿fertadj muerte. Constitución, artículo 29 

2 En la época de que habla Sénart, Robespierre era el al-
ma oculta de la municipalidad. 

— 19 — 

como lo era Roma, capital del imperio romano y de sus 
a,,-quistas La Francia se hallaba dividida en pro-
vincias militares, y gobernada por cónsul-es y -procónsu-
les. Los documentos encontrados entre los papales de 
Hebert y Chaumette no dejan sobre el particular duda 
alguna." 1 

"No bien acaba de presentarse Ro'oesp:.erre, añade 
Mr. Beaulieu, en el consejo de la municipalidad, cuando 
se prepara á poner en ejecución el sistema de democra-
cia que él habia iniciado. Desde los primeros días de la 
asamblea constituyente, se declara el antagonista de 
todos ios poderes intermediarios. No quiere que haya 
aúDihktracion departamental, ni jueces no morados por 
electores ó poder aiguno público, como tampoco jurados 
designados por la autoridad civil. Pide que todo sea 
gobernado y juzgado por hombres sacados de las seccio-
nes de París, y que sus actos y sus juicios no tengan 
apelación. 

E l partido de Robespierre quería establecer en Paris 
un gobierno parecido al de Roma, pero suprimiendo el 
senado. E l pueblo hubiera deliberado en las plazas pú-
blicas, hecho las leyes y pronunciado los juicios; he aquí 
lo que este partido entendía por soberanía del pueblo. 
Tengo la certidumbre de esta particularidad, dot haber 
conocido á los hombres que tenían noticias positivas so-
bre el particular. El alcalde Pache era uno de los que 
trabajaban con mas ardimiento en la ejecución de este 
proyecto, que lo habría concentrado en París, así como 
el imperio romano estaba concentrado en Roma." -

Robespierre no es el primero que haya tenido seme-

.1 Mein, de Sénart, 'agente 'del gobierno revolucionario, pág. 80 
á 84. Corno secretario de Fouquier Tinviüe, nad¡9 mejor que 
Senart conoció los secretos resortes de la revolución, y ios pen-
samientos de los demagogos. 

2 Ensayos históricos sobre las causas y los efectos de la re-
volución^ vol. en 8? tomo 4? pág. 11. 



jante proyecto. Los estudios clásicos le habían dado el 
sér desde ei siglo diez y seis en la moyera de algunos 
letrados. En las memorias de Sally se lee:1 "Gárlos 
de Cossó, conde de Brissac, mariscal de Francia, fué 
nombrado gobernador de París por ei duque de Máyen-
ne. Correspondió perfectamente desde el principio á lo 
que esperaba de él. La lectura de la historia romana 
habia inspirado á este general, que se preciaba de tener 
talento y penetración, un proyecto singular: pensaba 
cambiar la Francia en república, y erigir á Paris en 
capital de este nuevo Estado." 

"Esta es la democracia absoluta, continúa Beaulieu, 
á que tendió constantemente Robespierre mientras duró 
su poder. Y solo por realizar esta forma de gobierno, al 
que se oponían los girondinos, mandó ejercer tantas per-
secuciones, y cometer tantos asesinatos. Su mas ardiente 
cooperador en el consejo de la municipalidad era Biilaud-
Varennes, personaje aun mas feroz que él, y que acababa 
de salir de la congregación del oratorio, donde enseñaba 
lo que llaman clases bajas." 2 

- He aquí el motivo por qué al discutirse la constitu-
ción de 1793, Saint-Just, el alma condenada de llobes-

h pierre, se opone con energía á la creación da varias mu-
nicipalidades dentro de Paris. Quiere que esta ciudad 
conserve su alta preponderancia. "Dividir á Paris, dice, 
es oprimir ó dividir á la Francia. Nada tiene que temer 
la libertad de la poblacion de Paris. Se quiere herir á Pa-
ris para llegar hasta la nación. Cuando Paris se conmue-
ve, su eco repite nuestros clamores, y la Francia entera 
los reproduce. No acusemos á Paris; y en vez de dividirlo 
y hacerlo sospechoso á la república, paguémosle con 
nuestra amistad los males que ha sufrido por nosotros... 

1 Tomo I, libro cuarto. 
2 Ensayos históricos, &c. tomo I libro IV. 

Es preciso no dividir á Paris, ni atribuirle nuestros pro-
pios errores." 1 ' . . 

Los hechos comprueban los testimonios de los histo-
riadores, y revelan el influjo de Robespierre y de su es-
cuela, bajo la forma y los pasos romanos de la repú-
blica francesa: por ahora bastará uno solo. 

Bajo el punto de vista gubernamental, la antigua .Ro-
ma presenta cinco fases sucesivas: la monarquía, la re-
pública, el decemvirato, el triunvirato y el impeno. 

La revolución francesa nos presenta las mismas faces. 
A ejemplo de Roma, comienza por destruir la monar-

quía; á ejemplo de los romanos, proclama la república. 
Así como la de Roma, la república de la revolución pa-
dece la opresion de los decemviros, luego la ds los triun-
viros, y concluye lo mismo que su hermana mayor por 
doblar la cabeza bajo el sable do un emperador. 

Ea este cuadro, que no hemos inventado por cierto, 
viene á encerrarse por sí misma toda la vida esterior de 
la revolución. 

i Monitor del '24 de Mayo de 1793. 
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C A P I T U L O II. 

LA G U E R R A . 

Relaciones entre la república romana y la república francesa. 
—La guerra es el elemento de las repúblicas.—Tienen los mis-
mos motivos, el mismo lenguaje, el mismo fin.—Palabras de 
Boissy d'Anglas.—Decreto y proclama de la Convención.— 
Lenguaje de los tribunos: Ruhl, Maiihe y Danton.—Arengas 
de Dumouriez, de los atenienses de Metz, y de los Brutos de 
Franco Condado.—Discurso de Bert'nicr en el Capitolio. 

Gracias á la influencia, unas veces oculta y otras ma-
nifiesta, pero por mucho tiempo preponderante, de Ro-
bespierre y de sus partidarios, el elemento romano domi-
na en la Revolución, como dominó en los colegios. En-
tre mil pruebas tenemos una irrecusable en los debates 
del proceso de Luis X V I que hemos reproducido ya . ' 
Este elemento lanzó á la república francesa por las sen-
das de la república romana, condenándola por una fatali-
dad á hacer revivir sus diversas faces. 

i Véase el primer tomo de nuestra obra. 

La primera cosa de que se ocupaba ía república ro-
mana, era la guerra. La espulsion de los Tarqumos ar-
mó contra ellos á los reyes sus vecinos. Emprende Ko-
ma la guerra, y la hace con buen éxito. Se aficionad. 
ella, y mientras duró su existencia, su elemento íué de 

^Laíepúbi i ca francesa comenzó con un hacho análogo. 
Los ultrajes que se hacen á la monarquía en la persona 
de Lu5s XYI , el regicidio de este monarca, las continuas 
provocaciones dirigidas á todas las naciones para que se 
rebelasen, arman á los reyes de Europa contra la repú-
blica francesa. Emprende la guerra como Roma, desar-
rolla como Roma una energía terrible, é invade los esta-
dos inmediatos; en fin, á semejanza de Roma, y como va-
mos á verlo, emprende una guerra pagana que dura tanto 
como su misma existencia. 

Y ¡cosa notable! Los revolucionarios mismos son os 
que proclaman esta singular semejanza, y como es^ de 
suponerse se vanagloria- de ello. "Ciudadanos, dice 
Boissy d'Anglas, la república romana afianzó su liber-
tad con las victorias ele sus guerreros, con la hábil po-
lítica de sus cónsules y la integridad austera de sus ma-
gistrados; siempre atacada y siempre triunfante; irrita-
da fin cesar, pero dominándose siempre; combatida eter-
namente por los artificios desús rivales y burlando cons-
tantemente sus intrigas, los esfuerzos todos de sus ene-
migos no sirvieron mas que para hacer mas sólido su 
poder, mas estensas sus posesiones, y mas brillante su 
gloria. 

"A la república francesa, parecen estarle reservados 
desde su nacimiento los mismos destinos; numerosos ene-
migos la ban amenazado también; se ha visto atacada 
por los reyes, agitada por las facciones, traicionada por 
los rebeldes y tiranizada por los demagugos. _ Mas vic-
toriosa siempre, sin dejar de ser pacífica, terrible en los 
combates, pero siempre prudente despues del triunfo, 
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obliga á sus enemigos á que admiren su valor y alaben 
su moderación."1 

Hallándose la república romana todavía en mantillas, 
tuvo que luchar á un tiempo contra los reyes estrange 
ros y contra los partidarios de la destruida monarquía á 
quienes conservaba en su seno; pero supo organizar la 
guerra tanto por dentro como en el estertor. Otro tan-
to sucedió con la república francesa. Sorprendida en su 
cuna por condiciones tan fatales, su primer ctíidado fué 
organizar la guerra interior y estrangera. El espíritu 
oue la anima, el fin que se propone, los medios de que 
se vale, hasta el lenguaje que emplea, todo ello es de 
un grande ínteres para el observador que busca seria-
mente la genealogía de la revolución. Hablemos prime-
ro de la guerra estertor. 

El lenguaje es la espresion de las ideas. Así es que, 
al oa«o que las águilas conducen á nuestras legiones al 
combate, como conducían á las de los romanos, el len-
guaje militar de la revolución, el de sus generales y tri-
bunos, recibían su inspiración de la antigüedad. 

Con el objeto de mostrar que son franceses, los solda-
dos deberán fijar sus miradas, no sobre Poitiers, Bouvi-
nes ó Rocroy, sino en las Termopilas, en Salamma y 
Marathón. Para armarse en masa contra los tiranos, 
la Francia deberá leer las arengas de Tito Livio, Sa-
lustio ó Tácito. Viendo la revolución en 12 de Julio 
de 1792, á toda la Europa coligada contra ella, empieza 
por lanzar un decreto á modo del senado romano: "La 
asamblea nacional decreta que la patria está en peligro." 
Lufpo que haya cesado el peligro de la patria, lo decla-
rará'^ ^aaiblea por un acto concebido en estos térmi-
nos- " Ciudadanos, la patria ya no está en peligro." 8 

1 El Monitor, 12 fructidor del ano H. 
g El Monitor, 12 fructidor del ano II. 

El asesinato de Luis X V I no hace mas que agravar 
el oeligro de la patria. En consecuencia, pasados algu-
nos dias de este suceso y del homicidio ael regicida Le-
pelletier, la revolución francesa dirige la siguiente am-
plificación al pueblo francés:—"Ciudadanos, ya no existe 
el tirano. Ha sufrido su condena, y el pueblo no ha ma-
nifestado otra cosa, que aclamaciones en íavor de la re-
pública y de la libertad.. - - Paris está tranquilo; sin 
embargo, no se han podido todavía reprimir enteramente 
los crímenes en esta ciudad inmensa. 

"Acaba de cometerse un atentado contra la soberanía 
nacional: ha sido asesinado uno de vuestros representan-
tes, por haber votado á favor de la muerte del tirano...... 
Ciudadanos, no es solo un hombre á quien se ha herido, si-
no á vosotros: no es tan solo á Miguel Lepelletier á quien 
se ha matado cobardemente, sino á vosotros también; no 
es contra la vida de un diputado contraía que ha dinjido 
.sus golpes el asesino, es contra la vida de la nación, con-
tra la soberanía del pueblo. 

"Mas consuélate, Lepelletier, tu misma muerte será 
útil á la república. El crimen de Sexto dió á Roma su 
libertad pública, el de Papiño la libertad civil. El 
atentado de Appio, cometido sobre Virginia, volvio al 
pueblo ese horror contra los tiranos que le habían mjun-
dido las desgracias de Lucrecia. 

No; á la república no le faltarán defensores. Si en 
Roma lográronlos amigos de César irritar al puebb 
mostrándole la ensangrentada túnica de un tirano, ¡que 
no deberá esperar la Convención Nacional para defen-
der á la patria, si descubre delante del pueblo francés 
la mortal y sangrienta herida de uno de sus represen-
tantes! 

"Ciudadanos, cuando vayais á llenar las filas de los 
ejércitos y de las escuadras de la república, cuando vo-
léis al combate contra los esclavos de los reyes, acor-
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daos de la firmeza heroica de Miguel Lepelletier en sus 
Dostreros instantes " 1 

* El 23 de Febrero de 1793, los mismos tribunos envían 
por medio de correos estraordinarios, la siguiente procla-
ma dirigida al pueblo francés, llamándolo á las arn as. 
Dicha proclama que hizo el mismo efecto que el toque 
á rebato, se halla concebida en estos términos: 

"Es tan grande la desgracia de un pueblo que se ha 
dado reyes, que no puede sacudir su yugo, sin en:pren-
dar la guerra contra los tiranos estrangeros 

"Demasiado cierto es que la Francia tobre debe Juchar 
sola con la Europa esclava Pues bien. La Francia 
triunfará, si es firme y constante su voluntad , Las 
naciones libres encuentran recursos en ías mayores apu-
raciones. Reducida Roma al Capitolio, no sale de allí 
sino mas terrible aún. La fortuna se une á la audacia, 
y la victoria al valor. Vosotros sois prueba de ello, ven-
cedores de Marathón y Sa/amina Naciente repúbli-
ca, ve allí tus modelos. Te estaba reservado el dar al 
universo el espectáculo mas asombroso. Jamas ha ha-
bido una causa que haya agitado mas á ¡os hombres. 
No se trata del Ínteres de un dia, sino del ínteres de los 
siglos; no de la libertad de un solo pueblo, sino de la de 
todos los pueblos. 

"Francia, que la grandeza de estas ideas inflame tu 
valor. Pulveriza á todos los tiranos, primero que ser otra 
vez esclava ¡Esclava! Cómo! Reyes nuevos seguirán 
engordándose con tu oro, tus sudores y tu sangre! 
No; ó desapareceremos de la tierra, ó permaneceremos 
en ella independientes. Animo pues, que la 'Francia no 
sea mas que un solo campamento, y la nación un ejér-
cito. 

1 Esta alocucion redactada por Barrére lleva las firmas de 
Vergniaud, presidenta, de Bancel, Gorsas, Salles, Lesage y i)u-
friche-Valazé, secretario. 

«Y vosotras, madres tiernas, esposas sensibles, muge-
res francesas, en vez de detener en vuestros brazos á os 
ciudadanos que os son tan queridos, animadlos mas bien 

tano^tosde alegría; y mióntras esperáis su regreso, 
teiedles coronas con vuestras manos. 

"Amor sagrado de la patria, de la libertad, de la glo-
ria pSiones conservadoras de las repúblicas, fuentes de 
h e U S o v de virtudes, abrasad las almas. Juremos 
todos sobre el sepulcro de nuestros padres y sobre la 
cuna de nuestros hijos, por los huesos de 
manos, esparcidos aún en las campiñas, que los vengare-
mos, ó moriremos como ellos. 

»Y vosotros, marineros y soldados, que os anime un 
estímulo saludable, y que os coronéis 
fos Si sois vencidos, la Francia llegará á ser .a beta 
de las naciones y la presa de los tiranos Vedcamode 
orecipitan sobre ella estos feroces vencedores. Ultrajan, 
asuelan, degüellan, y no encuentran bastantes victimas 
nara satisfacer á los manes de Capeto. . 

"Mas si salís vencedores, habrá llegado el fin ue »os ti-
ranos. "Los pueblos se abrazarán, y avergonzados de sus 
antiguos errores e s t i n g u i r á n para siempre la antorcha 
de la cuerva, y os proclamarán los salvadores de la pa-
Irla, los fundidores déla república, los regeneradores 
del universo. 

"Y vosotros los que moriréis en el campo del honor, 
nada igualará vuestra gloria. La patria reconocida, 
tendrá cuidado de vuestras familias, esculpirá vuestros 
nombres en el bronce, y los imprimirá en el marmoi, o 
Quedarán mas bien grabados en el frontispicio del gran-
de edificio de la libertad del mundo. Las generaciones, 
al leerlas, dirán: "Ved allí á esos héroes franceses que 
rompieron las cadenas de la especie humana, y que se 
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ocuparon de nuestro bienestar cuando no existíamos to-
davía." 

"Francia dichosa, taies son los altos destinos que se 
abren delante de tí. Que la historia no encuentre en 
sus fastos nada que se asemeje á tus triunfos; borra de 
una vez la gloria de las repúblicas de Grecia y de 
Roma. 

"En cuanto á nosotros, firmes en nuestro puesto, pro-
metemos dar el ejemplo del civismo, del valor y de la fi-
delidad. Imitaremos, si fuere preciso, á aquellos senado-
res romanos que esperaban la muerte desde sus sillas cu-
rules."l 

Esta proclama, que llenó á la Francia de lanzas y pi-
cas, que puso en marcha á catorce ejércitos sobre" las 
fronteras, y en combustión á la Europa, pertenece á la 
elocuencia de los tribunos, ó no reconoce otro origen. Tal 
es, tanto en el fondo como en la forma, su semejanza 
con las arengas de ios antiguos demagogos de Roma, 
insertas en el Condones, que bien pudieran haberla 
firmado también Tiberio, Gracco, ó Cayo Mario, lo mis-
mo que Chaudieu y Dubois-Craneé. 

Otra proclama, dirigida como la anterior á los ochenta 
y tres departamentos, está redactada con el mismo gus-
to:—"Ciudadanos, los tiranos que se arman para resta-
blecer en vuestro seno los siglos del despotismo, aprende-
rán por fin que ios tiros que quisieran dirigir contra nues-
tra libertad, pudieran ser funesj&s á sus propios intereses, 
exponiéndolos á una vergonzosa derrota ó á la regenera-
ción de sus pueblos. 

"Si son bastante ignorantes para suponer que cien mil 
esclavos volverán á encadenar á millones de ciudadanos 

1 Esta alocuciou redactada por Isnard, está firmada por Du-
bois-Crancé, presidente, por Prieur (de la Mame), Chaudieu, 
Lecointe, Puyraveau, Mallarmé, L. J. Chariier y J. Juliien (de 
1 olosa) secretarios. 

¿irnos de la libertad; si os obligan & combatír recordad 
guerreros defensores de la patria ^ e los fastos do la 
historia no presentan el ejemplo de s a sóla naaon so 
metida » los hermosos dias de su 
los conatos dei despotismo no han esforzó 
mas realce al triunfo de los ciudadanos que se e^torzo 

P ° ^ o s S a s destrozaron el ejército de Cambises^Iil-
ciades, con diez mil atenienses, pusó en foga. á D a ñ o y 
á s u s den mil esclavos; Xerxes y ^ns mülones d so da-
dos tuvieron la misma suerte en Platea y bal amina, 
f r e s S o s espartanos se entregaron á ^ a ^ e r t e segu-
ra para intimidar con este prodigio de valo á un enem-
e o formidable. Este ejemplo salvo á la patria; Pelop -
das con su batallón sagrado hizo pedazos á vemtiseis mil 
espartanos, pero es porque entonces combatían por en-
cadenar á Tébas. "Estos ejemplos os prueban que la 
libertad es invencible." 1 

No dándose por satisfechos con las proclamas, tras-
l á d a l e los diputados á las secciones de París con el fin 
de estimular el patriótico etusiasmo y asegurar el le-
vantamiento en masa de los ciudadanos. Al dar cuenta 
de su comision, dice Ruhl en fia tribuna: "lorestier y 
yo nos dirigimos á la sección de las Tul lenas, lodos 
los ciudadanos juraron que á semejanza de los habitan-
tes de Sagunto, quedarían sepultados bajo las rumas de 
sus casas incendiadas, ántes que doblegarse al yugo de 
los tiranos coaligados coñtra nosotros." 3 

Mailbe añade: "Nos trasladamos Barreré y yo á la 
sección del Panteón. Hemos visto las lágrimas de los 
ciudadanos, mas no eran lágrimas de debilidad; eran las 
lágrimas de Aquiles que juraba vengar á Patroclo." 3 

1 Revolución, t. IV pág. 520. 
2 Monitor, 9 de Marzo 1793. 
3 Monitor, id. 

LA REVOLUCION.—-T. III.—i 



¿Qué cosa hay mas clásica quelas espresiones, las 
ideas y los sentamientos del discurso que pronunció Dan-
ton en menticas circunstancias] "Haced partir á vues-
tros comisionados. Que digan á la clase opulenta: Es 
preciso que la aristocracia de Europa, al sucumbir baio 
nuestros esfuerzos, pague nuestra deuda, ó que la pa-
guéis vosotros. El pueblo no tiene mas que sangre que ' 
vierte con prodigalidad. Ea, pues, miserables, prodigad 
vuestros tesoros! (estrepitosos aplausos). Mirad, ciuda-
danos, los pellos destinos que os esperan! Cómo' Teneis 
á una nación entera por palanca, y á la Razón por pun-
to de apoyo y no habéis subvertido el mundo todavía' 
(Tempestad de aplausos). Para esto no se necesita mas 
que carácter, y lo cierto es que ha hecho falta. Vuestras 
discusiones son miserables; para mí no veo mas que al 
enemigo. Combatamos, pues, al enemigo. Vosotros que 
me cansais con vuestras discusiones particulares, en vez 
ae hablar de la salvación de la república, os repudio á 
todos como traidores que sois d la patria, i Y que' im-
porta mi ¿reputación? ¡Que mi nombre quede vilipen-
diado con tal que sea libre la Francia! ¿Qu eme im-

porta que me llamen bebedor de sangre.? Pues bien' 
Bebamos la sangre de los enemigos de la humanidad 
si necesario fuere; luchemos y conquistemos la liber-

A1 frente de los ejércitos profieren el mismo len-
guaje los generales republicanos. Dumouriez al dar 
cuenta de sus proezas, llama á uno de sus tenientes, el 
Ayaxfrancés, y añade on seguida: "La libertad triunfa 
en tod*s partes, y guiada por !a filosofía recorrerá el uni-
verso. fe • sentará en todos Jos tronos despues de haber 
despachurrado al despotismo y haber ilustrado á los pue-
blos. Los desfiladeros del bosque de Argona han sido 

1 Monitor del 10 de Marzo de 1793. 

las Termopilas donde un puñado de soldados de la liber-
tad han h S o durante quince dias, una resistencia im-
ponente f u n ejército foímidable. Mas felices que los 
espartanos, hemos sido ausiliados por dos ejercites ani-
mados del mismo espíritu." 1 

El 2 de Setienbre de 1792, algunos of ic ia^ de £ 
guarnición de Lila, se presentan en la bana de la 
Convención, y dicen: "Venimos á jurar-m o<M eternoa 
los tiranos, y que ponemos toda nuestra confianza en 
la Asamblea nacional." A lo que responde e p^iden_ 
te Gaudet: "Ciudadanos, la historia es la que os dará 
el premio, colocando vuestros nombres junio a los de tos 
espartanos." 2 (Aplausos ruidosos). 

Los atenienses de Metz, por el órgano de su gefe, fe-
l p a n á los espartanos de Thionvi le^por la resistencia 
que hicieron al ejército prusiano, diciendoles: En va-
So se presentaron sus numerosas falanges al pie de 
vuestras murallas, porque recordasteis v a t r o s jura-
mentos; o, acordasteis que un puñado de ^ m b r e ^ m i -
gos de la libertad, detuvo en otro tiempo 
lilas á los innumerables ejércitos de lo? barbaros que 
habian bajado para oprimirlos. Habas imitado a aque-
llos griegos famosos; habéis resistido como ellos; habéis 
permanecido libres como ellos; como ellos quedareis pa-
ra siempre grabados en la memoria de la posteridad, 
y lasóla cualidad de ser ciudadano de vuestra ciu-
dad, será de hoy en adelante un título de que se mos-
trarán tan celosos los franceses, como lo fueron antigua-
mente diversos pueblos al llevar el de ciudadanos roma-
nos." 3 

Contestando al llamamiento que hizo la Convención 

1 Monitor del 10 de Marzo de 1793 
2 Id 
3 Monitor del 19 de Setiembre de 1792. 



1 Mere. nac. 1.1 pág. 344. 
2 Monitor del 18 de Agosto de 1792. 

, '/Y tú, pueblo romano, que acabas de recobrar tus le-
gítimos derechos, recuerda la sangre que corre por tus 
venas, dirige la vista sobre los monumentos de gloria que 

para el levantamiento en masa, los Brutos del Franco 
Condado hacen una alocucionfque comienza así: "-Los 
montes del Jura están cubiertos de espartanos. Tan lue-
go como empezó la revolución, estos hombres orgullosos 
se reunieron para consolidarla. Su atmósfera ya no es 
mas que una espesa nube de patriotismo, y ha tronado 
allí constantemente el rayo de la libertad." 1 

Al otro estremo de la Francia, los jacobinos de Co-
gnac no hablan unjjlengueje menos clásico: "Padres cons-
criptos, habéis declarado á la patria en peligro; no, no 
peligra; está salvada, una vez que todos los ciudadanos 
vuelan á su defensa. El número de los alistados en el 
distrito de Cognac, llega á seiscientos cincuenta. Nues-
tros voluntarios, tan vigorosos y jóvenes, tienen el brazo 
de Milon, y la lanza de Cocles." 2 

Mientras duró la fiebre revolucionaria, se oyó este mis-
mo lenguaje, prueba evidente de que continuaba el mis-
mo espíritu. En 1797, Berthier, el vencedor de Boma, 
dirige á su ejército desde lo alto del Capitolio, una fa-
mosa arenga que puede colocarse perfectamente en este -
lugar: "Manes de Catón, de Pompeyo, de Bruto, de Ci-
cerón y de Hortensio, recibid el homenaje de los france-
ses libres en este mismo Capitolio donde tantas veces 
habéis defendido los derechos del pueblo é ilustrado á la 
república romana. 

"Estos hijos de los Galos que traen la oliva de la paz 
en la mano, vienen á este sitio augusto para restablecer 
en él los altares de la libertad, levantados por el prime-
ro de los Brutos. 

te circundan, recobra » * r « > f * * l a S 

des de tus padres. 1
 reVolucion. Y si la 

Tal es el lenguaje miUtor ae .^ * preguntamos, 

1 Monitor t. XXIX pág- 165-



C A P I T U L O III . 

LOS E J E R C I T O S DE LA REVOLUCION. 

La sangre y el oro son los elementos de la guerra—La reDÚbü-
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turoPa v u e l v e á las condiciones sociales del paganismo." 

. L a /evolución es la guerta, puesto que es la sustitu-
ción de la soberanía del hombre á la soberanía de Dios 

e i «nterior, guerra de hombres contra aquellos á quie-
nes oprime; en el esterior, guerra contra aquellos á quie-
nes amenaza. Tai fué la existencia de todas las repúbii 
cas antiguas, sobre todo la de Roma, que es el dechado 
ae la república francesa. Setecientos años de guerras con 
turnas interrumpidas apenas por unos intervalos muv 
cortos de paz, lió aquí su historia. y 

La sangre y el oro son los dos elementos de la guerra. 
Cómo podrá la república francesa, que es la personifica-

ción viva de la revolución, proveer al aumento y consumo 
que tiene que hacer de ambas cosas] Imitando á sus 
abuelos y modelos las repúblicas de la antigüedad. _ 

Cierta lev de Aténas, olvidada por los pueblos cristia-
nos, pero admirada en los colegios desde el Renacimien-
to, publicada con elogio á principios de la revolución por 
la Década filosófica, y propuesta por ella a los legislado-
res franceses, como parte integrante ae una legislaron 
rusta y'sábia, estaba concebida del siguiente modo: "Que 
todos los atenienses tomen las armas, de edad de diez y 
ocho á los cuarenta años: hasta los veinte en el territo-
rio de la Atica; pasada esta edad fuera de fronteras. 
Ya veremos mas adelante que toda la educación ae la 
juventud francesa fué organizada por la revolución en 
el sentido de esta ley. 

Dicho decreto iba acompañado en Esparta, de donde 
procedía, de otra institución igualmente admirada por los 
discípulos de Solon y Licurgo. "Las requisiciones for-
zosas de caballos, de esclavos &c., dice Chateaubriand, 
pertenecen á Licurgo. Parece que este hombre estraor-
dinario nada olvidó En cuanto á los jacobinos, el pri-
mer paso que tenian que dar hácia la perfección era la 
restauración délas leyes de Licurgo He procurado 
por medio de este ligero bosquejo dar un hilo a los es-
critores que vengan despues de mí _ 

La revolución se apropia la ley de Atenas y la insti-
tución de Licurgo. Obsequiando la petición reiterada 
de Mirabeau y Robespiérre, comienza por crear la guar-
dia nacional. 

Rabaud, órgano de la comision nombrada con este ob-
jeto, celebra en 20 de Abril del791 las ventajas políticas 

1 Década, t. IV pág. 349. 
2 Ensayo sobre las revoluciones, pags. too a oo. 
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de la milicia ciudadana: luego, pasando á las alegrías 
que debe proporcionar y á los recuerdos que provoca, 
esclama: "¡Qué hermoso instante para un ciudadano, 
aquel en que habiendo salido de la infancia y renuncian-
do á los juegos de su edad, ve cómo la patria le tiende 
los brazos, lo hace hombre y lo recibe en el número de 
sus defensores! Qué recuerdos tan indelebles no debe-
rá dejar este momento en su memoria! Si se halla fue-
ra de su patria á la edad en que de"be inscribirse, es 
preciso que el recuerdo de su deber lo haga volver á ella; 
que palpite su corazon al pensar en el alistamiento de 
sus iguales en edad, que su imaginación exaltada le pin-
te las dulzuras de estas fiestas públicas, la alegría tan 
pura de sus padres, sus tiernos abrazos, los plácemes de 
sus amigos, y el juramento solemne prestado por todos 
sus conciudadanos, de sostener la constitución. Con 
semejantes instituciones, los antiguos griegos, esos maes-
tros en el arte ¿Le hacer amar á la patria, supieron ligar 
á los ciudadanos al país que los viera nacer, por un sen-
timiento apasionado. Así es como se forma y se propa-
ga el espíritu público." 1 

En consecuencia, la revolución introduce la ley de 
Atenas en su constitución y decreta, en el artículo 109: 
"Todos los franceses son soldados; están todos aptos pa-
ra el manejo de las armas.". .. 

Hemos dicho que la revolncion es la guerra en el in-
terior y esterior. * Al crear la guardia nacional, quiere 
crearse un ejército contra los enemigosjnteriores, es de-
cir, contra cualquiera que le haga sombra y procure re-
sistirle. Lo que ella quiere, lo dice claramente por bo-
c¡ de llobespierre, el gran promotor del establecimiento 
de la indicia ciudadana. Su famoso discurso del 27 y 
28 de Abril de 1791 lo resume de este modo: "La 

1 Monitor 21 de Abril de„1791. 
% Id. 
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guardia nacional no se establece para repeler a los ene-
migos de fuera, sino para hacer el contrapeso al ejercito 
eme depende del ge fe del estado, y oponer una muralla al 
despotismo. En consecuencia, la guardia nacional no de-
be depender en ninguna de sus partes del poder ejecuti-
vo El príncipe y sus agentes no deben tener facultad 
para nombrar sus gefes, ni para premiarla ó castigarla 
La "uardia nacional es el pueblo armado. Ll pueb o 
es k generalidad de ios individuos que componen la 
sociedad Todos los ciudadanos, sin escepcion alguna, 
deben ser admitidos para llenar las funciones de guar-
dia nacional. ¿No son todos á la vez los hijos de la pa-
tria] A quiénes juzgáis incapaces de llevar las armas! 
A los que no son favorecidos de la fortuna] Dónde se 
hallaban, pues, el dia de la toma de la Bastilla, los que 
piden su esclusion] Si hubiesen presenciado aquella ac-
ción, no harian tal insulto á una parte respetable de sus 
conciudadanos."1 , . . 

Las ideas de Ro'oespierre quedan espresadas en el si-
guiente decreto: A ejemplo de Aténas todos, los fran-
ceses de la edad de diez y ocho á los cuarenta anos, se-
rán soldados ciudadanos encargados de mantener el or-
den en el interior de la Atica; la guardia nacional de-
penderá de los oficiales civiles, quienes dependerán a su. 
vez del poder legislativo; la guardia nacional tendrá la 
preferencia sobre la gendarmería nacional y la tropa de 
línea, siempre que tenga que concurrir con ella en asun-
tos del servicio.2 . 

"Luego, en memoria de los espartanos, y queriendo 
tributar un honor á la vejez, permite la revolución que 
se forme en cada cantón una compañía de veteranos que 
tengan la edad de mas de setenta años, uniformados co-
mo los demás y llevando por distintivo un sombrero á la 

1 El Monitor de 21 de Abril de 1791. 
2 Id. 21 de Agosto de id. 



Enrique IV. Los veteranos asistirán sentados á los 
ejercicios de los guardias nacionales, y distribuirán los 
premios."1 

La institución de los batallones de la vejez, no fué mas 
que la reproducción hecha en un artículo de la ley, de la 
petición presentada por un anciano de sesenta y cuatro 
años Callieres del Estanque. Este antiguo abogado del 
parlamento, que era cabo de una compañía en el distrito 
de los Cordeleros, solicitó en estos términos que los se-
senta distritos reunidos formasen un batallón de quinien-
tos cuarenta ancianos-. "La antigüedad, dijo, nos presen-
ta ejemplos de una institución semejante. Fué propues-
ta por Arístides entre ios atenienses en la guerra de 
Xerxes que amenazaba esclavizar á toda la Grecia, y 
por Catón á la edad de sesenta y seis años, en la guerra 
de los romanos contra Cartago. En la primera época se 
vió marchar á la falange de la vejez griega; en la se-
gunda se contempló el noble y brillante, á la vez que 
tierno espectáculo, de una legión de seis mil romanos 
viejos. La juventud y la virilidad se llenaron de mas 
ardor á la vista de estos valientes veteranos, y ambos 
pueblos ganaron la victoria. Rompieron sus cadenas, 
quedó vengada la Grecia, y vencida Cartago. 

"Yo respondo de la facilidad de formar este batallón. 
Cuento ya con un número regular de antiguos patriotas, 
que están impacientes por que se acepten sus servi-
cios." 2 

¿Será necesario agregar que el poder legislativo, esto 
es, la revolución deliberante, se apoderó de la guardia 
nacional, que fué en sus manos y en las de sus procón-
sules el instrumento constante de las atrocidades inau-
ditas que asolaron durante diez años á la capital y á las 

1 Monitor, ley de guardia nacional, artículos 23 y 24. 
2 Revolución de Francia, 1.1. pág. 101. 

provincias, y de las parodias burlescas que provocaron 

enemigos del 
que la r e v o l c ó n 

f l de diez y ocho 4 cuarenta años cum-
plidos .solteros ó v t í o T f hijos se hallan.en estado, de 
lequikcion permanente hasta el completo ae ¿00.000 

k ° Al T" de Agosto del mismo año sujeta á requisición 
del ministerio de la guerra á todos los oficiales *> sani-
dad, á los boticarios, cirujanos y médicos, desde la edad 
de diez y ocho años hasta de cuarenta. 

El 23 de dicho mes decrecía convención, que "todos 
los franceses se hallan en requisición perman^tcV^ 
el servicio de las armas; que los jóvenes marcha án. al 
combate; los casados forjarán armas; las mugen»_ cons-
truirán tiendas de campaña harán e s t u a r i o y asistirán 
á los enfermos en los hospitales; los muchachos conver-
tirán los trapos viejos en hilas; y en memoria de Lace-
demonia, bsanciatos se harán trasladar á las plazas pu-
blicas para reanimar el valor de los guerreros, d odf á 
los reyes y la unidad de la república El batallón de 
cada distrito sé reunirá bajo una bandera que lleve el 
siguiente lema: El pueblo francés levantado contra los 

¿¿rsfn embargo, las familias están de luto, se despueblan 
las campiñas, y la miseria ha llegado á su colmo. Rara 

1 El Monitor, 4 de Agosto de 1793. 



consolar á la Francia, la revolución le dirige estas pala-
bras, en que respira el republicanismo de Bruto v el 
materialismo de Platón: "Los tiranos se encuentran 
mas apurados que nosotros. Que sepan los malvados 
que a no ser que hieran la tierra de esterilidad, sosten-
dremos la guerra hasta el fin de los siglos. Siempre 
tendremos cosehas y asignados; pero los tiranos no siem-
pre contarán con dinero y con ilusos. La luz délos 
derechos del hombre penetrará tarde ó temprano ñor las 
tinieblas de los derechos usurpados. Una nación de 
veinticinco millones de insurgentes, una nación de sol-
dados, cuyas mugeres se consagran á los trabajos a<m-
colos, nunca perece. a 

"La Francia es como un bosque inmenso, que á pesar 
de tantos árboles como le se quitan cada año, existe siem 
pre para utilidad del ge'nero 'humano. La guerra que 
hacemos á los ganados no despuebla los pastos, y la 
guerra de los tiranos contra los hombres, no despuebla 
á la república una é indivisible. La poblacion aumen-
ta: nuestros religiosos han desaparecido, y nuestros sa-
cerdotes se casan." 1 

Sin embargo, estos levantamientos ó requisiciones 
estraordinarias no eran suficientes. Era preciso que 
íuesen permanentes ó al menos periódicas. Para lograr 
este objeto no habia que esforzarse mucho: bastaba con-
vertir las requisiciones espartanas en una institución fija 
imponiendo á todos los ciudadanos, sin escepcion, el de-
oer de;seguir la carrera de las armas. En efecto, así se 
verifico. La revolución creó la conscripción, y conmen-
zóse á desmontar la Francia en toda forma. 

Desde este momento cambió el sistema militar déla 
Europa cristiana. En otro tiempo se sostenían guerras 
largas con veinte ó treinta mil hombres: un ejército la-
componía entonces algo mas de.una división de hoy. La 

1 Anacharsis Clootz, 19 de Agosto de 1793, 

Enrona actual se halla en todas partes, no solo bajo el 
S de g u e m , sino bajo el de conquista, si nos podemos 
Soresar así Cada una délas grandes potencias esta 
S S d a no solamente para ga r a u t ^ r su 
o-nridad sino para amagar la de los demás Este si^te 
ma da lós grandes ejércitos permanentes, tomado de la 
antigüedad produce un simple resultado: por una parte 
S o t a l l r X s del Estado,y aumenta los impuestos en 
unapropordon amenazadora; por otra, constiUiye> el me-
dio mas rápido y poderoso de propagar, cada uno á su 
v e z e o s dos principios, el democrático y el absolutista, 
6 hiMando £ otros términos: el espíritu revolucionano; 
en fin, hace volver á las naciones cristianas á las condi-
ciones sociales del paganismo, hastaelgradodenocono-
cerse ya otra cosa, como en las repúblicas antigua,, que 
la paz armada y la obligación de vivir bajo la presión 
del despotismo militar. 

El 19 fructidor del año VI, fué cuando se decretó a 
conscripción. Pocos dias ántes habia dicho Porte en la 
tribuna: "El dia que la Convención Nacional decreto el 
levantamiento en masa, fué el mismo en que se disperso 
á los tiranos. El dia en que decreteis que el levanta-
miento en masa de la juventud francesa es una institu-
ción permanente, decretareis que la república es impere-
cedera." 1 

Poco daspues, Portiez (del Oise) preconiza en es-
tos términos la nueva institución: "Ciudadanos legis-
ladores, esclama, aoabais de realizar una de las mas be-
llas concepciones que haya producido el genio de la re-
volución. La conscripción militar es quizá la base mas 
sólida de la república." 3 

1 Monitor de l 13 D i c i e m b r e de 1789 . ; 
2 Genio de la revolución en la educación, tomo 111, hacia 

e l fia. 
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Sin embargo, esta bella concepción que Lavaux pre-
sentó como una distracción y un ejercicio saludable pa-
ra los jóvenes, introdujo ¡a desolación en toda la Fran-
cia. Fué considerada con razón como el acto mas bár-
baro de un ciego despotismo, que creaba la contribución 
de sangre, y la hacia pesar esclusivamente sobre el 
pobre. 

H e aquí el motivo porque el mismo Portiez hubie-
ra querido que el espíritu público hubiese estado dis-
puesto á recibir esta institución por medio de la educa-
ción de las antiguas repúblicas prometida á la Francia, 
y cuya pronta organización reclama. Dice: "¿Pero cómo 
se considera á la conscripción? Como una ley de rigor y 
deopresion Una institución de esta importancia, de-
bía haber sido precedida de la organización de la ins-
trucción pública. Entonces se habrían desarrollado en 
todo el ámbito de la república, sus bases, su espíritu y 
su sabiduría." 1 

La necesidad de carnaza para el cartón, no permitió 
que la Francia hubiese aprendido primero á admirar la 
conscripción. El 7 vendimiarlo apareció la siguiente 
proclama: "Franceses, en el instante mismo en que el 
cuerpo legislativo acaba de dar al pueblo generoso, á 
quien representa, la útil institución de la conscripción 
militar, circunstancias muy graves le obligan á recojer-
prontamente sus frutos; y por una repentina aplicación 
de esta ley, que asegura las libertades públicas, llama á 
200,000 ciudadanos á que participen de la honra de de-
fender á la patria - Padres de familia, bendecid á 
vuestros hijos á quienes llama la madre común. Madres, 
esporas, no detengáis sus generosos pasos; infundidles 
heroísmos y precipitadlos hácia la gloria." 3 

1 Id. id. 
% Proclama del 8 Vendimiarlo. 

Dos ó tres millones de jóvenes, la fuerza de la Fran-
cia y la esperanza de las familias sacrificadas en los 
campos de batalla, torrentes de lágrimas, muchas fortu-
nas arruinadas, y angustias inaplicables en el corazón 
fueron, como es notorio, los primeros frutos de esta Util 
institución. 



CAPITULO IV. 

LOS RECURSOS FINANCIEROS Y LA REVOLUCION. 

La república tenia sangre: no le faltaba, pues, mas que 
proporcionarse oro. El ejemplo de Licurgo fué para ella 
un ausilio. Por espacio de ocbo años las requisiciones 
de toda clase, caen sobre la Francia regenerada como 
el granizo sobre las mieses en un dia de tempestad. 

Se hacen requisiciones de ropa blanca, de zapatos,1 

1 He aquí el testo de una requisición de calzado; ya vere-
mos otra en la vida de Saint-Just: "Ciudadanos, muchos de nues-
tros valientes voluntarios combaten en las fronteras y necesitan za 
patos: cercenemos, pues, de los nuestros para proporcionárselos. 
¿Q,uién de vosotros no se avergonzaría de tener dos pares, cuan-
do su hermano, su defensor, el defensor de la libertad carece de 
ellos? Que cada uno dé, por consiguiente, calzado hecho. So-
ciedades populares, avivad el civismo de todos vuestros miembros; 
sacerdotes de todos los cultos, apresuraos á dar el ejemplo 
de vuestra fidelidad á la patria!" El Monitor del 19 de Junio 
de 1792, del 16 de Febrero de 1793, &c. 

los distritos donde faltaban brazos. -
Se hace requisición de todas las veqas de los conven-

tos para convertirlas en picas y darlas á los defensores 
le ia S r i a - de todas las estatuas de los reyes y de sus 
qnntuosos ajuares, para convertirlos en cañones festina-
dos íTTmefrallar á los tiranos;3 de las campanas de las 
iglesias p í a el mismo objeto y hacer moneda de vellón 
Se hace requisición de los vasos sagrados de los monas-
ter iorde las catedrales, délas iglesias mas modestas 
S campo, así como también de la plata labrada y de la 
va illa de íos particulares, para hacerse con todo ello mo-
heda de oro y plata. Se decreta pena de muerte contra 
cualquiera que conserve un plato, una cuchara ó un va-
so de cualquiera de estos dos metales. habia aeaso 
desterrado Licurgo el oro y la plata de su república? La 
Convención llega hasta decretar el 8 de Octubre de 
1794 que los sellos del estado, el cetro y la corona serán 
hechos pedazos y enviados á la casa de moneda. 

1 Monitor del 8 de Abril de,1794. •„„ „«„, u 
2 Valia por cierto la pena de hacer una revolución para li-

brar á la Francia del trabajo forzoso que desempeñaban los vasa-
llos! .. . . , 3 Monitor del 4 de Junio de w94. 

4 Monitor id. 
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1 El Monitor id. 
2 Revolución t.l pag. 304. 

No bastando las requisiciones, se acuña moneda en la 
Plaza de la Revolución. Levantada la guillotina en to-
dos los puntos de la Francia, hace caer todos los d>as, 
centenares de cabezas; cuantas son las víctimas, otras 
tantas son las confiscaciones de los bienes particulares. 
El 31 de Julio de 1793, la revolución confisca en masa 
todos los bienes de la Vendea; en :s de Enero de 1794 
decreta la confiscación de todos los objetos de oro y pla-
ta, que se encuentren en los lagares secretos y ocultos; 
el 2G de Julio confisca todos los bienes de las acade-
mias y de las sociedades literarias. 

En medio de su sed insaciable de oro, la revolución 
ya no espera al ménos la condenación de sus víctimas 
para apoderarse de sus despojos. El 19 de Marzo de 
1793, al mismo tiempo que hollaba todas las leyes de 
la justicia y de la humanidad, espide el decreto abomi-
nable cuyo tenor es el siguiente: "Los bienes de todo 
individuo, declarado como acusado ó contra quien el acu-
sador público haya formado un acto de acusación, y se 
dé la muerte, se adquirirán y confiscarán en beneficio de 
la nación, del mismo modo y en la misma forma que si 
hubiese sido condenado," 1 

A las requisiciones y á las confiscaciones, se agregan 
los impuestos progresivos, los préstamos forzosos, y el 
despojo en grandes proporciones. A semejanza de sus 
abuelos de Roma y de Esparta,y de su hija de 1848, la 
revolución espide leyes sobre suntuarias, ataca al lu-
jo y establece el impuesto progresivo: "En el lujo, 
esolama Camilo Desmoulins, se encuentra la raíz del 
mal; no hay libertad, ni igualdad posible, sin esa ley de 
Licurgo, que prohibía á los espartanos el tener muebles 
que no fuesen fabricados con el hacha y la sierra" 2 

En consecuencia, el. 18 de Marzo de 1793, la revolu-

• nnp- "oara lograr una propor-
cion decreta e n — ' i a s

g
c a r g a S que cada 

cion mas esacta en la nparu f a c u i t a des , se 
ciudadano debe s o p ^ ¡ u t V y progresivo sobre el 
establecerá inmuebles." 1 

lujo y as la revolución el 7 

bucion personal d e 9 » ^ 
En memoria de las leyes. de u B a ü o s de 

hombres y las m u g e r e s q u e pasen . a g a r 

S l ^ l u f ^ ^ n e s personales y de 

^'independientemente de la contribución personal, 
creta: "que se pagarán impuestos — ^ a ^ 

" S á * Cinco libras la P ^ ^ X t ^ E 

va expresadas. Én las municipalidades que tengan menos 
S 15,000 almas, se tasarán las chimeneas en la cuarta 
Pa"Ninguníctímenea'quedará esceptuada ^ W 0 ^ 8 

la contribución, aunque no se ponga a d í f u e g o e n l o ga-
neral por dentro á no ser que este cerrada y tapiada con 

Cal"L?eQs?afas pagarán la mitad de las cuotas referidas 
en la misma proporcion, por considerar a la poblacion. 

•i V a t u J u c t o r : Una libra tornes., equivalía 4 l | 6 2 

r 6 f D t S L T ° " E s p r e c i s o prohibir á todo funcionario pú-
blico,^oda clase de lujo,Py l imta? este i los ed .n .os pübhcos y 
á las fiestas nacionales, como en Lacedemoma. 



"Se pagará también un impuesto por los criados va-
rones, que estén solo agregados á la persona y á los cui-
dados de la casa, del modo siguiente: diez libra3 por el 
primero, treinta por el segundo, noventa por el tercero, y 
así de las demás en una proporcion triple. 

"Por los caballos y muías de lujo, sin distinción de tiro 
ó de silla, se pagarán veinte libras por el primero, cua-
renta por el segundo, ochenta por el tercero, siguiendo 
respecto de los demás la proporcion dolle. 

"Los carruajes de muelles como coches y cabriolés, 
oagaráu por cada par de ruedas veinte libras por el pri-
mer carruaje, cuarenta por par de ruedas por el segun-
do, ciento veinte también por par de ruedas por el terce-
ro, aumentando en la misma proporcion, según el número 
de' coches, sea que el dueño tenga ó no caballos, ó que 
no los tuvic-re sino para un solo coche." 1 

Despues de haber dejado á la Francia á pié, la revo-
lución la reduce á la mendicidad. Xo que queda libre 
desnues del impuesto progresivo, se lo toma por medio 
de préstamos forzosos. En 20 de Mayo de 1793, impo-
ne un préstamo forzoso de mil millones sobre los ciudada-
nos ricos."4 El 19 frimario, del año IV, dice: "Conside-
r á n d o l e hay urgencia, y con el objeto de remediar las 
necesidades de la patria, se hace un llamamiento de fon-
dos, en forma de,préstamo, á los ciudadanos acaudalados 
que haya en cada departamento. El préstamo será de 
600 millones en valores metálicos."3 

Sea que no fuesen muy evidentes las necesidades de 
la patria, ó que se tuviese poca confianza en la madre 
común, lo cierto es que el préstamo no se cubría. En con-
secuencia la revolución declara el 29 Nivoso, que el 
préstamo es forzoso."4" 

1 Monitor del 7 teruiidor, año III. 
2 Monitor id. 
3 Monitor id. 
4 Monitor id. 
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Mas nobastando todo 
trióticos. Desde su » a c u m e g hab a emp , ^ to 

don este medio, cuya « b ^ M «W el gen .o de 
e s c e n a q u e c o n v i e n e " E l l ú -
la bella a n t i g ü e d a d r e s p i r a todo e n t e r o e ^ ^ 
nes 7 de Octubre de 1789, el prewu & 
pidió audiencia en favor de u n a s ^ a n a s ^ q ^ & ^ 
ofrecer sus alhajas a l a j a r n a . c o m p 0 stura, sin faus-

' » * « * * ror 

% o — con los — s de, 

„ „ ^ s a t i s f a c c i ó n v e r d a d e r a la» 
míe vuestro patriotismo os ha impulsado. |Que tan notile 
g 2 S por vosotros, propague el p r t r o t e j o y 
cuentre tantos admiradores cuantas personas habrá. que 
lo aprueben!"1 

1 Monitor id. 
•2 El Monitor id. 



El discurso y la contestación fueron recibidos con es-
trepitosos aplausos.1 

El presidente era Mr. de la Luzerne, obispo de Lan-
gres. Las ciudadanas adornadas de esta herniosa sen-
cillez que caracteriza á la virtud-, eran veinte actrices de 
París: sus nombres están en el Monitor. -

"La mas joven de estas actrices, pone sobre la mesa 
una cajita que encierra su ofrenda. La mesa se convier-
te en este momento en un verdadero altar de la patria, 
en que algunas mugeres sacrifican al ídolo de su sexo, 
que es el amor de la compostura,"3 

Aunque imitada de la mas bella antigüedad, esta esce-
na tan tierna, presidida por un digno obispo, no dio el re-
sultado que se esperaba. Así como la antigua Boma 
había, durante setecientos años, saqueado, desollado y 
devorado al mundo antiguo, sin quedar satisfecha, así 
también la revolución, lanzada por una fatalidad por 
las mismas sendas de su madre, organiza el. despojo 
en las proporciones mas vastas, conocidas de la histo-
ria; saquea á la Francia y á los países conquistados, 
devora sus riquezas, y muere de inanición. l)esde Lis-
boa hasta Ñapóles, desde Treveris hasta Bruselas y de 
Am'oeres á Amsterdam, los convoyes le traen incesante-
mente las riquezas procedentes de la venta de propieda-
des de la Iglesia, del pillage y de las contribuciones for-
zosas. En un solo dia le envía Bélgica veintinueve car-
ros cargados de oro y plata.4 

Se adjudica: todos los bienes del clero, cuyas rentas 
en esta época pasaban de ciento cincuenta millones 
todos los bienes de la nobleza que eran cuando mé-
nos iguales á los de la Iglesia; todos los bienes de la 

1 El Monitor id. 
2 8 de Septiembre de 1789. 
3 Id. 
4 Monitor del 12 vendimiarlo, 1794. 

corona, que 
dicalos bosques del Estado, oua, v part ¡culares; 
de los castillos, de los coiaentos, ae i g 

todas las c a b a n a s todas te^f^ ^ d e -
finas, todos los Objetos de wo»'1 * d aunque sean 
ra de los caudales de toaos los emigra - -i 
plebeyos; de.todos ' ^ g S S o s los 
revolucionarias; a t a n t e s M w g M « , forz0. 

1 Ei sobre8«ef.efecti™ 
bala revolución, que monta á seis mil cuatro-
de los bienes d e c U i r a d o s , ac o ia cs que m ^ ^ b 

Í S » 
sumaria de la causa formada por a queffl . \ ^ a b r i c / c i o n d e los 
todos los instrumentos q u e ^ ™ f d « o r i í e i e c u ú v o , encarga-asignados. Los c o m i s i o n a d o s d e l d r e c i ñ o c j , _ 

dos de cuidar del c u m p l m n e n t o de ¿ a d o s / l a 
n e r la fabricación de cu«:enta iMtmWg» S p n 
destrucción de la lámina de los asignaaos e m ¡ tfd o s des-
hacer constar ^ cardad econocido que hasta esta 
de su creación 33,430,481,6^ libras.-Es-
S C X i a S o de hacienda, 



Y todo esto es devorado en siete años, y tan bien de-
vorado, que al volver Napoleon de Egipto no pudo hallar 
en las cajas del Estado mil quinientos francos para man-
dar un estraordinario á Italia;1 y que la república ha-
cia públicamente el 30 de Setiembre de 1797, una ban-
carota de cincuenta mil millones. 

Tal es el precio moderado en que la Francia compró 
la gloria de ser trasformada por un instante en república 
antigua por sus Licurgos de colegio. 

Montes de oro y plata habian sido puestos á disposi-
ción de la república, cuyo primer cuidado, según dicen, 
fué convertirlos en moneda para pagar á sus soldados y 
alimentar su comercio. ¿Mas adonde irá ella á buscar 
sus inscripciones, sus tipos y sus efigies] Nuestra anti-
gua moneda do oro, proclamaba la monarquía de Jesu-
cristo. Christus vincit, regnat, imperat; nuestra mo-
neda de plata, la monarquía del hombre subordinada á 
la monarquía de Dios: Ludorivus, Dei gratia llex. Re-
cuerdo de un orden social que la educación ha presenta-
do como el baldón del género humano, esta moneda es 
odiosa á la revolución. Sin prévio exámen, sin discusión, 
las tradiciones nacionales, los tipos cristianos se hacen 
á un lado. En esto, como en todo lo demás, la revolu-
ción nada inventará, no hará mas que copiar, y ia anti-
güedad clásica le proporcionará los modelos. 

calarlo? Se puede juzgar de ello por los estados 
oficiales que la tesorería uacional público en 1798, para dar 
cuenta de [oenoventa y seis mil millones gastados desde el prin-
cipio de la revolución. Y el 30 de Septiembre de 1797 el Es-
tado sé declaraba en quiebra pública por cincuenta mil millo-
nes."—Historia del directorio p o r A . GKANIER DE CASSAGNAC 
t. I pág. 2.—Véase también la obra especial de Sir Francis d' 
Ivernoy, intitulada: Cuadro de las pérdidas causadas por la revolu-
ción.— En esta cantidad fabulosa se calculan los asignados por 
su valor nominal. Se lia calculado que las revoluciones de Ju-
lio y de Febrero, que son la hija y la nieta de la gran revolución, 
han costado á la Francia mas de treinta mil millones. 

1 Memorias de Bourrienne, t. VI. 

En el exergo graba el principio pagano de la sobera-
mVrlel hombre. La Nación, la Ley, el Rey, que la 
r e v o l u c i ó n reemplaza pronto por estas otras mscripciones 

rano •' Dios queda borrado, y solo el hombre e . granoe • 
Homo vLit, regnat, imperal. Es la renovación del anti-
g u o a p o S i i ' s de los roianos: ^ popul^juero-
manus • luego Casar imperator et Summus P^nUfex 

S é apoteosis del hombre pareció tan impío, que un 
m i e X o d e l a asamblea esclamó: "Pido que se conser-
ve a^go de aquellos antiguos emblemas que n o ^ r e c w -
dan nuestros deberes para con la Divioidal. « t a g 
debe, lo mismo que el individuo, dar pruebas publícas ele 
su religión. La decadencia de la religión quedara mar-
cada por la destrucción de sus emblemas en la mone-
S a ' - A lo que el clásico Bouche contestó: "Bien pue-
den dispensarse de la nueva moneda aquellos á quienes 
no agrade." 4 

Los tipos y los 'adornos son tomados de la misma 
fuente. El 11 de Abril de 1791, y el 5 de Febrero de 
1793, escoje la revolución solamente por cuno de sus 
monedas de oro y plata, el haz y la corona de e ^ ^ re-
cuerdo de los romanos; el gorro de la libertad, recuerdo 
de los griegos; en fin, el genio de la Francia, de pió de-
lante de un altar y grabando sobre unas tablas la 
constitución con el cetro de la Razón. 5 

Como si todo esto no fuese todavía bastante esplícito, 
el 12 de Octubre de 1793, decreta la revolucson que la 
moneda de bronce llevará la figura de la Naturaleza, 
símbolo de nuestra regeneración: recuerdo del estado mi-

1 Monitor del 11 de Abril de 1791. 
2 Id. del 13 Octubre de 1793. 
3 Id. id. 

5 Id! del 11 de Abril 1791, y 5 de Febrero de 1793. 
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tológico de la naturaleza que tanto cantaron los poetas 
clásicos.* 

Faltaba la efigie. Habiendo sido suprimida la de los 
reyes,2 j cuáles son los hombres grandes cuyas facciones 
las reemplazarán, y que personificando á la revolución 
francesa irán á proclamar á toda la Europa que es su 
hiia v ellos sus inspiradores, sus modelos y sus ídolos? 
TJn acto solemne de la Convención, nos va á descubrir 
este hecho de una significación nada dudosa. Los decre-
tos del 15 de Diciembre de 1792, y 23 de Mayo de 
1793 establecen que ios asignados de cincuenta libras 
llevarán la efigie de HERCULRS venciendo la hidra; los 
de cincuenta sueldos,3 la cabeza de ERUTO; los de quin-
ce sueldos, la cabeza de CATÓN; los de diez sueldos, 
la cabeza de PUBLICÓLA." 4 , , _ 

La revolución conoce su genealogía, fai como se pre-
tende es hija de Rousseau,, de Voltaire, de Lutero, por 
Gué no proclama su paternidad grabando ia efigie de sus 
abuelos en sus monedas? Por qué motivo va a buscar á 
sus antepasados á la antigüedad clásica » 

1 Monitor de! 12 do Octubre de 1793. 

1 E Í s u e l d o equivale á u n c e n t a v o de n u e s t r a m o n e d a . -

T r i d U M o n i t o r de l 8 d e J u n i o d a 1793. 

C A P I T U L O Y . 

ESPIRITU DE LA REVOLUCION EN LA GUERRA. 

E l San to y seña t o m a d o de los r e c u e r d o s c lás icos - O ^ o uni-
versa l - O d i o á m u é r t e . - D i s c u r s o d e R f f b e s p i e r r e . - - l o a o s 
£ r e y e s c o n d e n a d o s d m u e r t e . - D i s c u r s o d e los J a c o b ^ 
— P i t t , dec la rado e n e m i g o del g é n e r o h u m a n o . - S e h a c e a 
g u e r r a como en la an t igüedad para h a c e r s e de b o í . £ - - U e ^ e t o 
q u e p r o h i b e h a c e r p r i s ioneros á los ingleses o & l o s J w n M * 
r i a n o s . — M a t a n z a de F l e u r u s . - H u n n o de g u e r r a compues to 
p o r C h e n i e r . — O t r o d e c r e t o q u e p roh ibe h a c e r p r i s i o n e r o , 
e spaño le s .—Discu r so de B a r r e r é con t ra la Vendfca. 

Al ver en estos asignados grabada la cabeza de los 
grandes republicanos de la antigua Roma, el soldado de 
la revolución le inspirará con sus ejemplos y pondrá su 
gloria en imitarlos. Mas esto no basta. El soldado no 
siempre tiene asignados, y puede olvidar la lección que 
le den. Pero como la revolución quiere que al hallarse 
sus soldados en presencia del enemigo, vivan siempre en 
la antigüedad y en medio de sus grandes hombres, como 
vivieron en ella estando en el colegio, decreta en conse-

<-- C\ r> '•") , 
í M ' • ' 



tológico de la naturaleza que tanto cantaron los poetas 
clásicos.* 

Faltaba la efieie. Habiendo sido suprimida la de los 
reyes,2 j cuáles son los hombres grandes cuyas facciones 
las reemplazarán, y que personificando á la revolución 
francesa irán á proclamar á toda la Europa que es su 
hiia y ellos sus inspiradores, sus modelos y sus ídolos? 
U n acto solemne de la Convención, nos va á descubrir 
este hecho de una significación nada dudosa. Los decre-
tos del 15 de Diciembre de 1792, y 23 de Mayo de 
1793 establecen que ios asignados de cincuenta libras 
llevarán la efigie de H E R C U L R S venciendo la hidra; los 
de cincuenta sueldos,3 la cabeza de ERUTO; los de quin-
ce sueldos, la cabeza de CATÓN; los de diez sueldos, 
la cabeza de PUBLICÓLA." 4 , , _ 

La revolución conoce su genealogía, fai como se pre-
tende es hija de Rousseau, de Voltaire, de Lutero, por 
cué no proclama su paternidad grabando ia efigie de sus 
abuelos en sus monedas? Por qué motivo va a buscar á 
sus antepasados á la antigüedad clásica » 

1 Monitor de! 12 do Octubre de 1792. 

1 EÍsueldo equivale á un centavo de nuestra m o n e d a . -

T r i d U Monitor del 8 de Junio da 1793. 

CAPITULO Y. 

E S P I R I T U DE LA REVOLUCION EN LA G U E R R A . 

El Santo y seña tomado de los recuerdos clásicos - O ^ o uni-
versal - O d i o á muér te . -Discurso de Rf fbesp ie r re . - - loaos 
£ reyes condenados d muer te . -Discnrso de los Jacob ino , 
—Pitt, declarado enemigo del género h u m a n o . - S e hace a 
guerra como en la antigüedad para hacerse de b o ^ ü e g « » 
que prohibe hacer prisioneros á los ingleses o & los' nanove 
rianos.—Matanza de Fleurus—Himno de guerra compuesto 
por Chenier.—Otro decreto que prohibe hacer prisionero, 
españoles.—Discurso de Barreré contra la Vendfca. 

AL ver en estos asignados grabada la cabeza de los 
grandes republicanos de la antigua Roma, el soldado de 
la revolución le inspirará con sus ejemplos y pondrá su 
gloria en imitarlos. Mas esto no basta. El soldado no 
siempre tiene asignados, y puede olvidar la lección que 
le den. Pero como la revolución quiere que al hallarse 
sus soldados en presencia del enemigo, vivan siempre en 
la antigüedad y en medio de sus grandes hombres, como 
vivieron en ella estando en el colegio, decreta en conse-

<-- C\ r> '•") , 
í M ' • ' 
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cuencia el 1? de Agosto de 1793 que los generales del 
ejército adoptarán por santo y seña los nombres de los 
antiguos republicanos.1 _ , , 

Esta escitacion de todos los dias, de todas las noches, 
hecha en nombre de los tiranicidas de Roma y Atenas 
p a r a m a n t e n e r el odio á los reyes, á todos los que no 
son partidarios de la república, no le parece todavía á la 
revolución una predicación bastante elocuente. El 24 de 
Abril de 1793, acoje con entusiasmo los siguientes artí-
culos propuestos por Robespierrer I o "El que oprime á 
una nación se declara enemigo de las demás. 2? Los 
que hacen la guerra á un pueblo para contener os pro-
o-re*os de la libertad y destruir los derechos del hombre, 
d e b e n ser perseguidos de todos, no como enemigos co-
munes, sino como asesinos y bandidos rebelados. 3? Los 
reyes, los aristócratas, los tiranos, sea quienes fueren, son 
esclavos rebeldes contra el soberano de la tierra, que es el 
género humano, y contra el legislador del universo, que 
es la Naturaleza." * 

En consecuencia, el 27 de Abril manda la revolución 
á sus ejércitos una proclama que concluye así: "El gri-
to de vuestros enemigos es la paz ó la monarquía; el 
vuestro debe ser: ¡La república ó la muerte!" 3 

No se contenta con esto; en medio de su delirio, con-
dena á muerte á todos los reyes de Europa. El 20 de 
Enero de 1794, esclama Couthon en la tribuna de los ja-
cobinos: "Nuestro tirano ha sido castigado; falta casti-
gar á los demás, y á los jacobinos toca hacerlo. Pido 
que se nombren cuatro comisionados encargados de re-
dactarla acta de acusación contra todos los reyes; que 
esta acta-sea remitida al tribunal de la opinion pública, 
para que no quede ningún rey de hoy en mas, que pue-

l 
2 
3 

El Monitor de la misma fecha. 
Id. id. 
Id. id. 

d a encontrar ^ cielo ^ i e r a darle lUZ ó Una tierra 

que quiera aguantarlo- s i c i o n , fué admiti-
Fuerteniente a P > a » ; e S ^ 3 > r a para comisiona-

da. A petición de ^ X ú d Vaíennes, Couthon, Co-
dos á Robespierre, f | J a r ® d e q u e l a s e n -
llot d'Herbois y Pre-
tenda sea pronunciad^ se pone ^ ^ & 
sentan los r e t ó o s de los ;eyes y l o s B r u t o s 

de Canas decretaron los ^ » ¿ f ^ v a d o t í de la re-

de decreta su elermdad. a l delirib del 
vamos á repro-

^ ministro i n g l é s P g j o * * 
revolución,qae le i m p u t a b a á s u 8 
la hambre, y otras la desapar qon üe i p o r 

ojos el nombre de Pi t era el do M o U ^ g tribu-

1 
1 M o n i t o r id . 

| l C o t c i o n d e losdcretos revolucionarios it 1793. 
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Pitt es el enemigo del género humano, y que todos tie-
nen derecho para matarlo." 1 

Á propuesta do Couthon s e desecha la segunda parte 
de la mocion de Garnier, y l a revolución da el decreto 
siguiente: "En nombre del pueblo francés, la Conven-
ción Nacional decreta que William Pitt, ministro del 
gobierno Británico, es el enemigo del género humano2 

Mas esto no les satisface. Juan Debry propone la or-' 
ganizacion de un cuerpo de 1,200 tiranicidas, que se sa-
crificarán para ir á atacar cuerpo á cuerpo é individual-
mente á los tiranos de Europa. Mailhe prueba la mora-
lidad de esta institución. Ohabot y Merlin declaran 
que inmediatamente despues que hayan cesado en sus 
funciones legislativas, se alistarán en este cuerpo, que po-
drá nombrarse el vengador de la humanidad. La Con-
vención toma en consideración la proposicion de Juan 
Debry, y la pasa al exámen de sus comisiones.3 

_ Este odio nacional, este odio furioso no halla su tipo 
sino en la antigüedad pagana. "Las naciones de la an-
tigüedad, dice el tribuno íüchasseriaux, separadas unas 
de otras por las fronteras v por las instituciones, cuya 
existencia se fuñíala en la guerra, no conocian mas que 
máximas atroces, del derecho de gentes y de la política; 
se hacían la guerra con todo el encarnizamiento de las 
naciones salvajes, y no cesaban de luchar y destruirse. 
¡Ay de los vencidos! tal era su fatal divisa. El templo 
de Jano no se cerraba sino despues que todos los enemi-
gos quedaban vencidos ó encadenados." 4 

Como buena hija de la antigüedad, la revolución imi-
ta hasta el último de los ejemplos de su madre. Así co-
mo los griegos, y los romanos sobre todo, no hacían la 

1 El Monitor id. 
2 Id. y coleccion de decretos de La revolución de 1793. 
3 Monitor del 28 de Agosto' de 1792. 
4 Obra titulada: El hombre de estado, pág, 65, Paris año XI . 

mierra sino para conquistar botiu ó territorio, y nada les 
S s S L derramar la sangre de sus serneantes; y ademas 
el general que aspiraba á'los honores del triunfo debía en 
virtud áe una ley especial haber matado a cinco mil de 
^enemigos , así tambien la revolución hace la guerra pa-
ra asolar y conquistar; y la sangre del enemigo no le es 
mas cara que á los romanos. . . ., 

Pueden seguirse durante ocho años á los ejércitos re-
volucionat'ioá, á Bélgica, Holanda, España Centena ó 
I t a l i a , por las huellas del incendio, del pillaje y de la 
devastación. La guerra recobra otra vez su carácter 
oLano De este modo es como la revolución misma la 
comprende v la organiza. Una orden üe sus comisio-
nados dispone lo siguiente: "Todos los bienes mueoles 
é inmuebles, los buques, las mercancías, los grános, ios 
efectos, los créditos y las propiedades de cualquiera da-
se de los o oblemos que se hallen en guerra con la Fran-
cia los bienes de los sacerdotes, de los religiosos, üe ios 
miembros de cofradías ó corporaciones religiosas,_ de los 
emigrados da los países conquistados entre el llhjn y el. 
mar así como también los depósitos hechos por los miem-
bros eclesiásticos ó corporaciones, quedan embargados y 
confiscados-en beneficio de la república francesa." 1 

Despues del botín viene la sed de sangre. El 2G de 
Mayo sube Barrare á la.tribuna, y en un discurso, en que 
respira el espíritu de Bruto y Catón, esclama: "El odio 
de Roma contra Cartago inflama de nuevo los corazo-
nes franceses, así como la l'é púnica revive en las almas 
inglesas. ¡Especuladores británicos, mercaderes de trai-
c i o n e s y de esclavos, banqueros de crímenes y de contra-
revoluciones, os aborrecemos!. . . . Digamos, pues, á 
nombre de la república: / Guerra á muerte á todo sol-
dado inglés ó hanooeriano! Solamente los muertos no 
resucitan. Los reyes y sus esclavos son i.aí<orregibl«i 

1 Monitor del 21 de Marzo de 1795. 



es preciso que desaparezcan. - . - La humanidad consiste 
en esterminar á*sus enemigos Soldados de ia liber-
tad, cuando la victoria ponga ingleses en vuestras ma-
nos, sacriñcadlo3: es preciso que ninguno de ellos vuel-
va á poner el pié en el teritorio liberticida de la Gran 
Bretaña, ni en el suelo libre de la Francia!"1 

En consecuencia, la revolución espide por unanimidad 
de votos el decreto siguiente: "No se hará ningún pri-
sionero inglés ó hanorano." 1 

A este decreto sigue en breve otro. El 11 de Agos-
to de 1794, sube Barrére otra vez á la tribuna y se es-
presa así: "Toda la Europa sabe que siete mil españo-
les rindieron cobardemente las armas delante de nues-
tros repúblicanos. La capitulación fué benigna para 
estos esclavos, que fueron devueltos á su déspota bajo su 
palabra de honor. Hubiera sido mejor conservarlos en 
nuestro poder y castigarlos. Los esclavos enterrados en 
un campo de batalla,, no se vuelven á levantar contra la 
libertad E s útil á nuestra política asemejar al es-
pañol con el inglés. Os proponemos, pues, que decreteis 
quv no se volverán á hacer prisioneros españoles en los 
combates y en los sitios 

"Este decreto sera útil; resonará en los oidos del pue-
blo español, y servirá para que despierte y salga del se-
pulcro de la monarquía. No nos limitaremos á aplicar 
esta pena á los satélites del rey español. Es preciso de-
nunciar los tiranos de Madrid, ante la opinion pública, 
ante la Europa y la humanidad. Os habéis anticipado 
ya á los juicios supremos de la posteridad, respecto délos 
bandidos ingleses: su nombre queda inscrito con infamia 
en los anales del género humano y en vuestros decretos, 
al lado del baldón de Cartago.... La virtud de Ré-
gulo honró á Roma y asombró á Cartago; pero fuerza 
es que quede ignorada en los reinos españoles." 

J El Monitor id, 
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, • ¿.Qh-omeoe á la voz del tribuno, y 

volverán á hacer prisioneros españoles. mmmm 
l l : T u b b romano, que durante.setecientos anos n 
X d* saauear y de matar para reinar solo. El süen 
S S es la señal de su victoria. Dfc solitu-
dinem faciunt, pacem appellant. -

^ ^ l ^ S S i batalla de Fleurus. 
Analizando en la tribuna los partes de os generales y 
£ S a n t l del pueblo, nos 
"Los republicanos han sembrado de laureles y üe caoa 
veres de la esclavitud, los llanos de Fleurus. . - . 1 er-
ciben desde lejos una división de casacas encarnadas; se 
fee en el acto el decreto de la Convención, que proclama 
guerra ! muerte contra los ingleses. E pneral Duhem 
manda á sus tropas que se precipiten a 1a bayoneta so-
bre las casacas encarnadas e* oe* de hacerlos prisione-
ros Ninguno de ellos se ha librado de los golpes de los 
repúblicanos. (¡Bravo, W . / esclama por todas i w 
tes el auditorio ¡que mueran los ingleses!).. - - ^eocno 
á diez mil esclavos muertos, cubren el campo de batalla. 
sc han matado á todos los encarnados, ninguna conside-
ración se ha tenido con esos bandidos, ningún ingles üe 
los cocidos por los republicanos, respira ya. ¿Cómo creeis 
que el ejército de la Sambre ha cumplido con vuestro 
decreto relativo á los pérfidos ingleses, y cuantos prisio-

1 Monitor id. 
2 Tácito, de moribus germanorum. 



y de los Gracos. r e v o i u c ion contra los enemi-
E1 odio que manifiesta a in teriores. 

gos es t ranjeros , la a m m a c o ^ r a ^ e g ^ 
Inspiradocon las palabras del n j q repite 
so destruir a Cartago el saiagmn e r e c i s 0 d e s . 
hasta se s veces en e i ^ u í ? o qne pudiera conside-
truir á la Vendea. Este 0*cur » c o m o l a 

femes aplausos el V ^ Octubre de £ 9 3 & 

d n S f e i a d o el fanatismo; 
X e s d o n d e lo sacerdotes, los cordones encarnados y 
azuleé y las cruces de San Luis levantan altares; donde 
fos em grados, las potencias coaligadas han reunido los 
resauicíos de un trono conspirador. . - . # L u e g | en a 
v S - tobéis fiiar toda vuestra atención; contra la 
Vendéa d e b e de plegar toda la impetuosidad nacmnal. 
A Í S t M á la Vendéa, y Valenciennes y Conde ya 
no se hallarán en poder del austríaco. 

"Destruid d la Vendéa, y el inglés ya no se ocupará 

Vendéa, y el Rhin quedará libre de 

2a Vendéa, y España se verá hostigada 

Vendéa, y una parte del ttrdto del 
interior irá á reforzar al ejercito del fcorte, tantas veces 

d la Vendea, y ya no desistirá Lyon. To-
lón se levantará contra los ingleses y los españoles, y el 
espíritu de Marsella se alzará á la altura de la revolu-

C Í ^¿a P Vendeay otra vea la Vendea: he aquí el cáncer 
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político que devora el corazon de la república, y donde 
es preciso herir." 1 

Por tanto, Barrére propone y consigue: 1? La unidad 
de mando y el poder absoluto en manos de un solo ge-
neral, una vez que deseando ser cada general un Esci-
pion el vendéista, á semejanza de Escipion el africano, 
esta ambición personal entorpece las operaciones de la 
guerra. 2? El esterminio lo mas pronto posible de la 
Vandea, la brevedad en la guerra será la medida de las 
recompensas que se han de reservar para el general vic-
torioso. 

'•La Convención, añade, debe emplazar á todo el ejér-
cito revolucionario del Oeste, para de aquí al 20 de Oc-
tubre en Mortague y Chollet. Los bandidos deberán 
ser vencidos y esterminados en sus propios hogares. Pa-
recidos á aquel gigante fabuloso, que solo era invencible 
cuando tocaba la tierra, es preciso levantarlos y arrojar-
los de su propio terreno para destruirlos. No; la Con-
vención no dejará sin gloria y sin recompensa al ejército 
y al general que concluya con la guerra execrable de 
la Vendéa." 2 

Asesinatos en masa, atrocidades sin ejemplo, 1800 
pueblos incendiados, fueron el fruto de este discurso. 

1 Monitor id. 
2 I d . id. 
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CAPITULO VI. 

RECOMPENSAS MILITARES. 

Son imitadas de la antigüedad pagana.—Recompensas de las ciu-
dades y de los ejércitos.—Decretos que declaran que han me-
recido bien dé la patria.—Los soldados razos coronados de 
encino.—Recompensa de los generales.—La ovacion.—Des-
cripción de una ovacion romana durante la revolución. 

La república francesa hace la guerra como la hacian 
las repúblicas de la antigüedad. El espíritu que la ani-
ma, se manifiesta no solo por el odio y la crueldad; se 
descubre también en loá*usos y en las instituciones que 
tienen relación con la guerra. Es sabido que en todos 
los pueblos del mundo se dan recompensas al soldado 
vencedor. Para honrar á sus guerreros, bien pudo la 
revolución ir á buscar los premios á las naciones cristia-
nas. Mas tiene buen cuidado do no hacerlo. Salvando 
de un salto los diez y ocho siglos que mira como no tras-
curridos, pide modelos á esa gran república romana, cu-
ya hija se gloria de ser. 

LA REVOLUCION.—T. XII.—7 
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político que devora el corazon de la república, y donde 
es preciso herir." 1 

Por tanto, Barrére propone y consigue: 1? La unidad 
de mando y el poder absoluto en manos de un solo ge-
neral, una vez que deseando ser cada general un Esci-
pion el vendéista, á semejanza de Escipion el africano, 
esta ambición personal entorpece las operaciones de la 
guerra. 2° El esterminio lo mas pronto posible de la 
Vandea, la brevedad en la guerra será la medida de las 
recompensas que se han de reservar para el general vic-
torioso. 

'•La Convención, añade, debe emplazar á todo el ejér-
cito revolucionario del Oeste, para de aquí al 20 de Oc-
tubre en Mortague y Chollet. Los bandidos deberán 
ser vencidos y esterminados en sus propios hogares. Pa-
recidos á aquel gigante fabuloso, que solo era invencible 
cuando tocaba la tierra, es preciso levantarlos y arrojar-
los de su propio terreno para destruirlos. No; la Con-
vención no dejará sin gloria y sin recompensa al ejército 
y al general que concluya con la guerra execrable de 
la Vendéa." 2 

Asesinatos en masa, atrocidades sin ejemplo, 1800 
pueblos incendiados, fueron el fruto de este discurso. 

1 Monitor id. 
2 Id. id. 
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CAPITULO VI. 

RECOMPENSAS MILITARES. 

Son imitadas de la antigüedad pagana.—Recompensas de las ciu-
dades y de los ejércitos.—Decretos que declaran qire han me-
recido bien dé la patria.—Los soldados razos coronados de 
encino.—Recompensa de los generales.—La ovacion.—Des-
cripción de una ovacion romana durante la revolución. 

La república francesa hace la guerra como la hacian 
las repúblicas de la antigüedad. El espíritu que la ani-
ma, se manifiesta no solo por el odio y la crueldad; se 
descubre también en lo3*usos y en las instituciones que 
tienen relación con la guerra. Es sabido que en todos 
los pueblos del mundo se dan recompensas al soldado 
vencedor. Para honrar á sus guerreros, bien pudo la 
revolución ir á buscar los premios á las naciones cristia-
nas. Mas tiene buen cuidado do no hacerlo. Salvando 
de un salto los diez y ocho siglos que mira como no tras-
curridos, pide modelos á esa gran república romana, cu-
ya hija se gloria de ser. 

LA REVOLUCION.—T. III.—7 



Como Boma premiaba á una ciudad ó un ejército 
cuando se distinguían por algún rasgo de valor, decla-
rando por boca del senado ó del pueblo, que habían me-
recido bien de la patria, dispone la revolución que esta 
frase sacramental sea puesta á la orden del dia. Se pre-
senta cien veces en las columnas del Monitor en forma 
de decreto. 

"En nombre del pueblo francés, la Convención Nacio-
nal y el directorio ejecutivo decretan: que los habitantes 
de Lila han merecido bien de la patria; los habitantes 
de Longwi no han desmerecido de la patria; el ejército 
dirigido contra Tolon ha merecido bien de la patria; los 
ejércitos de la Moselle y del Rhin, han merecido bien de-
la patria; el ejército de los Pirineos orientales, no ha ce-
sado de merecer bien de la patria." 1 

Juntamente con el lenguaje romano, reviven los usos 
romanos. Entre este pueblo modelo, las coronas de en-
cino eran el premio común de los soldados que se habían 
distinguido por alguna acción hfcróica. La república 
francesa vuelve á honrar la corona de encino. 

Baptiste, camarista de Dumouriez, se distinguió en la 
batalla de Jemmapes. Dumouriez lo envia á Paris, y 
Baptiste se presenta ante la barra de la Convención. La 
asamblea pide que el presidente le dé el ósculo de fra-
ternidad. Barrére toma la palabra y esclama: " Con una 
hoja de encino es como los romanos consumaban grandes 
y hermosas acciones. La moneda del honor fué el teso-
ro de las repúblicas antiguas. A e s bien, saquemos de 
este tesoro un equipo militar para este valiente ciudada-
no." (Unánimes aplausos). 

Introducen al ciudadano Baptiste al vestuario, y se le 

1 Veanse ios decretos de 12 de Octubre de 1792; 23 Marzo 
de 1793; 4 nivoso año II; 12 nivoso año II; 15 prairial id; 23 bru-
mario id; 16 frimario año IV; 14 vendimiario id; 3 florea! id; 7 
floreal id; 21 y 24 prairial id; 12 19 y 29 messidor id; 26 y 26 
tbermidor id. &c. 

pone un uniforme: Vuelve á presentarse con la corona 
de encino en la cabeza, ante la asamblea, que bate con los 
pies llena de entusiasmo. 

Breteche, soldado de Dumouriez, recibió cuarenta y 
una heridas en Jemmapes. Lo mandan á Paris, y Che-
nier pide para él la corona cívica, hablando en estos tér-
minos á la Convención: "Cuando las repúblicas antiguas, 
en la época de su esplendor querían premiar grandes ac-
ciones, con una hoja de encino pagaban la deuda de la 
patria. Espero que aprovechareis esta hermosa lección, 
y no envilecereis la sangre de un patriota, pagándole con 
oro. Dejemos los tesoros para los tiranos, la gloria es 
la moneda de las repúblicas. Que disfrute de ella Bre-
teche, que sea solemnemente llamado á este recinto don-
de se discuten los intereses del primer pueblo de la tier-
ra; que la corona de encino, premio del civismo y del 
valor, sea colocada por el presidente de la Convención 
Nacional sobre esa cabeza cubierta de cicatrices." 1 

Introducen á Breteche, y el presidente de la Conven-
ción, Dubois-Crancé,.le dice; "Valiente Breteche, has 
derramado tu sangre para cimentar la libertad, los re-
presentantes del pueblo van á colocar en tu frente la co-
rona del civismo y de la inmortalidad." Sube Brete-
che al sillón, lo abraza el presidente, le pone una corona 
de encino en la cabeza y lo hace sentar á su lado.1 

Con «lene saber que Breteche era un soldado sin for-
tuna. Le habían recetado las aguas termales de Bour-
bonne; mas no tenia ua teutavo para hacer el viaje, y no 
podía costearlo ciertamente con hojas de encino. Fué 
preciso que el ministro de la guerra tomase á su cargo los 
gastos de su viage. Entretanto los Brutos austeros que 
pagaban la sangre con hojas de árbol, engordaban con 
los bienes de la Francia entera vendidos y saqueados. 

1 Monit. id. 
2 Id. id. 
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En obsequio de la justicia, debemos añadir que se 
mostraban á veces mas generosos. De este modo es 
como á ejemplo de los romanos, que daban tierras á sus 
soldados, la revolución, por decreto de 26 de Junio de 
1793, concede como recompensa á los defensores de la 
patria por valor de 600 millones de propiedades territo-
riales. 1 Nadie podrá negar que esta es una acción en-
teramente romana, y romana de la buena época. 

Los honores que la república reserva para sus genera-
les, victoriosos no lo son menos. Acaba de ser conquista-
da la Italia: los republicanos de Francia se han apodera-
do de cuantos objetos raros posee la península en cuadros 
y estatuas, así como los republicanos de la antigua Roma 
se habian apoderado de todas las cosas artísticas de la 
G-recia. Los padres habían traído en triunfo á Roma 
aquellos ricos trofeos; luego sus hijos juzgan convenien-
te imitarlos, conduciendo triunfalmente á Paris los des-
pojos de la Italia; y con el fin de que su intención no sea 
un misterio para nadie, declaran ellos mismos que han 
organizado la fiesta, cuya descripción se va á leer, para 
imitar el triunfo de Pablo Emilio. 

El Monitor de 27 de Julio do 179S, se espresa así: 
"La fiesta de la libertad, que es ya de por sí tan hermo-
sa para todo francés, será embellecida ademas, por la 
entrada triunfal de los objetos de ciencias y artes, reco-
gidos en Italia. El platanero, la palmera, el coco, 
el papayo que el ciudadano Baudin acaba de traer de la 
isla de la Trinidad, los cubrirán t»n su sombra; varios 
animales de los ardientes desiertos de Africa, otros pro-
cedentes de los helados climas del Norte, ios acompaña-
rán. Todas las partes del mundo han sido puestas á 
coní riHucion para enriquecer la mas hermosa de nuestras 
fiestas, oara hacerla tan pomposa como lo fué entre los 
romanos el triunfo de Pablo Emilio,2 

1 Monit. del 2 de Julio de 1793. 
2 Id. id. 

Lo mismo que entre los romanes, la ovaeion duró dos 

^ E l primer dia todos los ciudadanos nombrados para 
acompañar á los monumentos antiguos y o jos fruto de 
las conquistas, se reunieron en las orillas del Sena, cerca 
del Musco de Historia Natural. Los carros destinado 
á conducir los monumentos, se colocan en hüera en el 
boulevard del Sur. Están adornados de trofeos,de¡guir-
naldas é inscripciones. Abren la marcha de l a , cowtva 
un destacamento de caballería, y una banda de música 

m Etacbmpañamiento triunfal se pone en camino álas 
diez. Los carros forman tres divisiones. 

A la primera precede un estandarte en el que se lee: 
Historia natural. El primer carro lleva minerales; el 
s e c u n d o petrificaciones de Yerona; el tercero semillas, 
de vegetales estranjeros; el cuarto vegetales estranjeros 
vivos; el quinto, un león de Africa, el sesto una leona, 
el sétimo, una leona del desierto de Java, y el octavo 
un oso de Berna. Estos carros son seguidos de dos ca-
mellos y dos dromedarios. El noveno lleva herramien-
ta, instrumentos y utensilios de agricultura usados en 
Italia con esta inscripción: Ceres sonríe á nuestros tro-
feos. El décimo conduce dos masas de cristal de los 
montes de Suiza. 

Un destacamento de tropa cierra esta división, cuyos 
carros van acompañados «por los profesores, discípulos y 
aficionados á la historia natural. 

Delante de la segunda división va un estandarte en el 
que se lee: Libros, manuscritos, medallas, música. Los 
artistas de los teatros principales, los bibliotecarios, los 
artistas tipográficos, los profesores del colegio de Francia 
siguen el estandarte. Los últimos llevan el busto de Home-
ro colocado sobre un trípode antiguo. Delante del busto 
se ve una bandera que dice: Siete ciudades se disputan el 
honor de haberle dado nacimiento. 

LA REVOLUCION.—T. I I I . — 8 
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Un destacamento de tropa cierra la segunda división. 
Anuncia la tercera un estandarte, cuya inscripción es: 

Bellas Artes. Todos los profesores y discípulos de pin-
tura, escultura y arquitectura, marchan á los dos lados 
de los carros de esta división, llevando un oriflama con 
este letrero en verso: 

Los dos primeros carros conducen los cuatro caballos 
antiguos de bronce dorado, que adornaban la plaza de 
San Márcos en Yenecia. Inscripción: Caballos traslada-
dos de Corinto á Roma, y de Roma á Constantino-pía; 
de Constantinopla á Venecia, y de Venecia á Francia. 
Al fin descansan en una tierra libre. En el tercer carro 
van colocados Apolo y Clío; su inscripción es: ambos 
volverán á contar nuestros combates y victorias. En el 
cuarto Melpomene y Thalia; en el quinto Erato y Terp-
sícore; en el sesto Caliope y Euterpe; en el sétimo 
Urania y Polimnia; en el octavo una vestal llevando 
el fuego sagrado; en el noveno el Amor y Psiquis; en el 
décimo Venus y Cupido; en el undécimo el Mercurio de 
Bebedero; en el duodécimo Venus y Adonis; en 13? el 
Antinoo egipcio; en el 14? el Sacador de Espina; en el 
15? el Gladiador agonizante; en el 16? el Meleagro y 
una amazona; en el 17? Trajano; en el 18° el Hércules 
de Cómodo; en el 19? Marco Bruto, con esta inscrip-
ción: hirió al tirano, mas no á la tiranía; en el 20? Ca-
tón y Porcia, con esta inscripción: es preciso dejar de 
existir al cesar de ser libre; en el 21? Demóstenes Con es-
ta inscripción: maestro y modelo de famosos oradores; en 
el 22? Posidipo; en el 23? Menandro; en el 24? la Salud; 
en el 25? Cares; en el 26? Laoconte, y en el 27? Apolo 
del Belvedero. 

Sigue despues un estandarte en que se lee: acudid 

La Grecia las cedió, y Roma las ha perdido: 
Dos veces cambió su suerte, ya no variará. 

pronto, artistas; he aquí a vuestros maestros. E l carro 
28° conduce la Transfiguración de Rafael, y algunas 
o b r a s maestras del Dominiquino, y del Julio romano; el 
29° los cuadros de Ticiano, Pablo Veronesio y otros, con 
esta inscripción: El iris con sus colores hermosea suspa-

^ T r a s de los carros se presenta el busto antiguo de 
Junio Bruto, conducido por los defensores de la patria. 
El altar en que se coloca tiene por inscripción este pa-
saje de Tácito: Roma fué gobernada al principio por 
les: Junio Bruto le dió la libertad y la repulH^La 
inscripción concluye con estas palabras de Bruto, toma-
fias de la tragedia de Voltaire: Roma es libre, y basta.... 

El busto de Bruto es seguido de los comisionados en-
viados á Italia, á la requisición de objetos del arte y de 
la ciencia. Llevan en el sombrero una pluma tricolor, y 
una corona de laurel en la mano. . 

Un destacamento numeroso de tropas cierra la mar-

Chímitando á los triunfadores romanos que subían al Ca-
pitolio donde ofrecían á Júpiter los trofeos conquistados 
al enemigo, los nuevos triunfadores se trasladan al cam-
po de Marte, donde la comitiva forma en derredor de la 
diosa de la libertad. Colocada en el altar de la patria, 
cercada de las estátuas de Apolo y de las musas, del 
busto de Bruto y de la estátua de Homero, la dicha 
diosa recibe los sacrificios de los modernos romanos. 

Para que nada falte á la resurrección de la bella an-
tigüedad, el conservatorio de música ejecuta el Carmen 
secutare de Horacio: un baile general y una iluminación 
dan fin á esta primera festividad.1 

El dia siguiente, á las tres de la tarde, todas las auto-
ridades constituidas, llevando al directorio á su frente, 
se trasladan al Campo de Marte. Forman todos círcu-

1 Monitor del 27 thermidor año VI. 



CANTO SECULAR. 

PROLOGO. 

Léios de aquí, profanos: venid, tierna juventud; el 
nontífice del ¿ o s de los versos hará oir en este día de 
S S acentos desconocidos todavía del universo. ¡Que 
el pueblo escuche silencioso nuestros cantos! 

E L P O N T I F I C E . 

Febo, el dios del Pindó, inspira mi genio; me enseñó 
á habla el lenguaje de los dioses; venid, y apoyad mis 
c a n t o s religiosos, ¿ o s de la sangre mas hermosa que hom 
™ T l a Ausonia. Y vosotros á quienes ama la rema, úe 
S e b s que vé caer al cervatillo bajo el tiro de su flecha, 
Svenés vírgenes, cantad, guardad la cadencia de estos 
versos que fnventó la musa de Lesbos. Cantad con un 

- 7 2 — 

lo en torno al altar de la Patria. La música entona la 
¡Zcaalála Libertad. Los miembros del directorio 
cubren con laureles eZ fe» * f * » - g ^ J 
distribuyen entre los comisionados de Italia, medallas 
en que se lee: ¡las ciencias y las artes agradecidas! 

Las tropas hacen varias evoluciones; lanzan á os aires 
un globo aerostático que lleva los atributos de la hher-
L d y al paso que los bailes ocupan el vasto espacio 
del CamPoPde Marte, algunos coros vue ven ^entonar 
el c a n t o s e c u l a r d e Horacio, precisamente como en los 
tiempos h S o s o s de Roma. Vamos á reproducir esto 
r o m o o s i c i o n que termina la imitación del triunfo anti-
gu^ porque nos descubre mejor que todos los discursos 
S é d e l a revolución tanto en la guerra como en 

la paz: 

cantos, que nos vuelve los meses y que ^ 
rayos durante la noche. El d iaqueosna^ 
- j l iPVes del casto Himeneo, diréis: l o cante en ios 

mi voz. 

HIMNO A APOLO. 

LOS DOS COROS. 

•Oh dios poderoso del Pindó, Apolo inmortal que atra-
vesaste con^us dardos al culpable Tityo, supiste casti-
TarTorgullo impío de Niobé y al héroe que hizo tem-
blará Troya! En vano tenia la sangre de una diosa: su 
l a n z a formidable hacia estremecer los muros; pero desde 
pl momento que el mas valiente de los griegos, el favo-
rit^rCte se atrevió á desafiarle, conoció su debi-
lidad. 

' Tú" qué en el SirbéVíavas'tu rubia cabellera, que ar-
r a l a s la divina armonía de las nueve hermanas, con-
c e d a g l i ^ á las musas de Ausonia: joven y her-
moso Apolo, sé propicio á nuestros deseos. 

CORO DE MUCHACHOS. 

Cantad á Diana, ¡oh encantadoras romanas! 

CORO DE NIÑAS, 

y Latona tan cara á la memoria de los dioses. 
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CORO D E MUCHACHOS. 

Cantad á Diana; le agradan las fuentes y los espesos 
bosques del negro Apenino, la frescura del AJgides, y 
los tiernos bosquecillos. 

CORO DE N I Ñ A S . 

Celebrareis á Tempe, esa llanura encantadora, y á 
Délos, esa ribera donde nació Febo, ese carcax de oro, 
adorno deslumbrador, y esa lira poderosa, prenda queri-
da de un amor fraterno. 

LOS DOS COROS. 

¡Oh rubio Febo, y vosotras divinidades de los bos-
ques, radiante adorno de la bóveda celeste, ¡oh familia 
adorable y siempre adorada, oid nuestra voz en este dia 
solemne! Obedeciendo á los versos de las sibilas divinas, 
las jóvenes vírgenes de estos sitios y las jóvenes roma-
nas, van á celebrar á los dioses que protejen á los siete 
collados. 

CORO DE MUCHACHOS. 

¡Oh sol, cuyo brillante carro da y quita la luz! Tú re-
naces todos los dias, siempre diferente, pero con tu cla-
ridad primitiva. 

CORO DE NIÑAS. 

Y vosotras, casta Lucina, ó propicia Ilitia, socorred á 
la jóven belleza, cuyo seno va á dar la vida al fruto de 
su amor que.por tanto tiempo ha cargado. Diosa, del 

himeneo sed la protectora; mantened propicio el decreto 
para las vírgenes que contraen sus lazos. ¡Ojalá pueda 
Roma, bajo vuestros auspicios, ver nacer pronto en su 
seno un pueblo numeroso! 

LOS DOS COROS. 

Que la tierra ofrezca á los rebaños, prados húmedos, 
que los campos llenen los deseos del labrador, que Cé-
res corone su frente de espigas doradas, y que las tími-
das ovejas respiren un aire puro y beban aguas crista-
linas. 

CORO DE MUCHACHOS. 

Depon, Febo, tu carcax y tu arco terrible, dígnate 
echar sobre nosotros una mirada protectora. 

CORO DE NIÑAS. 

Y vos reina de los cielos; la del creciente de plata, 
escuchad la plegaria de las hijas de los romanos. 

LOS DOS COROS. 

Dioses protectores, dad costumbres y virtudes á 
nuestra dócil juventud; conceded el descanso á la vejez 
inerte, la felicidad y la gloria á los hijos de Rómulo 

Aterrados los medas por nuestras hachas ensangren-
tadas, temen á este vencedor de la tierra y del mar. Las 
naciones del Indo, en otro tiempo insolentes, esperan 
temblando los órdenes de este héroe. La virtud desco-
nocida y la decencia austera se atreven á reaparecer en 
estos sitios trayendo consigo la abundancia feliz 



« TÚDiter nos proteje, si he de creer á mi corazón; 

volvamos con Ta esperanza al seno de nnestros hogares.' 

PEDRO DARU. 1 

¡He aquí lo que se cantaba oficialmente en el siglo 

d ' T á ° e t t r * S A todas estas pompas, 
añadísel degüello délos prisioneros, consumado en Pleu-
rn. ndreis la reproducción mas esacta posible de la 
ovación romana. Esteno impedirá, sin embargo, el que 
ovacionrümd" „ o s t e n e a n con un aplomo igualmente 
incróble q^e los estucos de colegio no han influido 
para nada en la revolución francesa, y que todo provie-
ne del protestantismo! 

1 Nota del traductor.-Los que desearen ver los versos fran-
c e s e s l o s hallarán en el original, tomo I I I pág.nas 83 á 86. 

CAPITULO V I I , 

EL APOTEOSIS. 

El apoteósis.—Ultima recompensa militar, tomada literalmente 
¡g,de los romanos.—Apoteósis de Barra y Viala.—Descripción 
~ de la fiesta. 

El hombre se habia abrogado en la antigüedad paga-
na el derecho de hacer dioses. Cuando un general, un 
emperador, un ciudadano se habia distinguido por accio-
nes brillantes, se reunía el senado de Roma, y los padres 
conscriptos .discutían gravemente los títulos del candi-
dato á la divinidad. Si la sentencia le era favorable, lle-
gaba á ser dios; tenia sus templos, sus altares, sus sa-
cerdotes, y si era muger, sus sacerdotizas. Roma con-
taba en su recinto mas de sesenta^colegios sacerdotales, 
establecidos para honrar á estas divinidades de hechura 
humana. El dia del apoteósis, los senadores, los caba-



« TÚDiter nos proteje, si he de creer á mi corazón; 

volvamos con Ta esperanza al seno de nnestros hogares.' 

PEDRO DARU. 1 

¡He aquí lo que se cantaba oficialmente en el siglo 

d ' T á ° e t t r * » e s , todas estas pompas, 
añadísel degüello délos prisioneros, consumado en Pleu-
rn. ndreis la reproducción mas esacta posible de la 
ovación romana. Esteno impedirá, sin embargo, el que 
ovacionrümd" „ o s t e n e a n con un aplomo igualmente 
incróble q^e los estucos de colegio no han influido 
para nada en la revolución francesa, y que todo provie-
ne del protestantismo! 

1 Nota del traductor.-Los que desearen ver los versos fran-
c e s e s l o s hallarán en el original, tomo I I I pág.nas 83 á 86. 

CAPITULO V I I . 

EL APOTEOSIS. 

El apoteósis.—Ultima recompensa militar, tomada literalmente 
¡g,de los romanos.—Apoteósis de Barra y Viala.—Descripción 
~ de la fiesta. 

El hombre se habia abrogado en la antigüedad paga-
na el derecho de hacer dioses. Cuando un general, un 
emperador, un ciudadano se habia distinguido por accio-
nes brillantes, se reunía el senado de Roma, y los padres 
conscriptos .discutían gravemente los títulos del candi-
dato á la divinidad. Si la sentencia le era favorable, lle-
gaba á ser dios; tenia sus templos, sus altares, sus sa-
cerdotes, y si era muger, sus sacerdotizas. Roma con-
taba en su recinto mas de sesenta^colegios sacerdotales, 
establecidos para honrar á estas divinidades de hechura 
humana. El dia del apoteósis, los senadores, los caba-



— 7 8 — 

lleros, las matronas iban acompañados de cuerpos de 
tropas y de coros de música á la morada del difunto. 
Allí se vertían llantos oficiales; luego, la comitiva pre-
sidida por la imágen del futuro dios, se poma en marcha, 
cantando himnos en su alabanza; algunos jóvenes esco-
gidos llevaban el cadáver. Se pronunciaba la oraeion 
fúnebre en el campo de Marte, se quemaba el cadáver, 
la alegría se manifestaba por medio de cantos y bailes: 
el dios quedaba hecho.1 

La revolución no dejó de copiar palabra por palabra 
esta institución. Por el órgano de su senado la vemos 
multiplicar los apoteósis y volver á estos grandes hom-
bres los mismos honores que rendía la antigua Roma á 
los suyos. Citemos aquí uno de esos apoteósis hechas 
por virtudes guerreras; en otro lugar hablaremos de los 
apoteósis hechos por virtudes cívicas. 

1 La Convención llega & saber que un jóven republicano 
de edad de trece años, llamado José Barra, acaba de ser 
matado por ¿os bandidos de la Vendea, y que lia muer-
to gritando: ¡Vívala república! Este hecho digno 
dé los tiempos antiguos, parece sumamente propio para 
escitar en todos los corazones el entusiasmo por la liber-
tad. Robespierre se apodera de él, sube á la triouna, 
forma en estilo ciceroniano el elogio del joven héroe, y 
nide para él los honores del apoteosis. Barrere solicita 
entretanto que David saque el retrato de Barra a espen-
sas de la república, y que este sea espuesto en todas las 
escuelas primarias. Estas dos iniciativas son recibidas 
con muchos aplausos, y adoptadas por unanimidad. ^ 

Miéntras se dispone la fiesta, manda la Convención 
traer á París á la madre, al hermano y á la hermana de 
B a r r a , q u i e n e s desembarcaron en Sceaux l'JJmté. L a 

1 Véase á Rosin. Thes. antiq. Rom. libro I I I cap. 18. 
2 Monitor del 29 de Diciembre de 1793. 
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sociedad popular de esta ciudad los conduce al siguien-
te diaSolemnemente ante la barra de la Convencmn y 
señalando la imágen de Barra se espresa en estos térmi-
nos "Padres de la patria, reconoced en esas tacciones 

^ "Tuvinms ayer^a^clia'de tener entre nosotros á la ma-
dre ^hermano y á la hermana del inmortal Barra, nos 
apresuramos á acompañarlos hasta la barra de vues-
tra samblea. A q u í tenéis delante de vosotros a la vir-
t u o s a repubUcana que dio la vida á ese joven heroe y 
que juntamente con la leche loba amamantado con el 
a m o r d e l a p a t r i a . " , . . n 

»Pido, esclama Charlier, que para honrar a la virtud, 
suba la madre de Barra con sus hijos á sentarse al lado 
del presidente." La proposicion es admitida en medio 

lloradorSprosigue: "Dichosa ciudadana: la alegría 
que tu presencia hace esperimentar á nuestros augustos 
representantes y á los ciudadanos y ciudadanas que nos 
escuchan, el beso fraterno que recibirás pronto del pre-
sidente de la Convención á nombre de la patria agrade-
cida, son una indemnización muy dulce de la perdida 
que has sufrido. ¿Mas qué digo? nada has perdmo, tu 
hijo no ha muerto, ha recibido nueva existencia, ha na-
cido en la inmortalidad!" 1 

Miéntras esto pasaba, llega la noticia que un joven 
aviñonés, llamado Agrícola Víala, acaba de morir á ma-
nos de los enemigos déla república, en el momento 
en que cortaba el cable de un bote en que debían pa-
sar el rio Durance. Llaman inmediatamente al tío y 
al maestro que habia tenido en París; se manda gra-
bar el retrato del sobrino, y se decreta que Víala se 
unirá con Barra para que entren juntos en el templo de 
la Inmortalidad. A propuesta de Barrere, queda definiti-

1 Monitor del 31 de Mayo de 1794. 



vamente fijado el apoteosis para el 30 messidor. La 
comision, dice, os propone que difiráis para el 30 messi-
dor la ceremonia cívica en que habéis de tributar álos 
manes de Viala y de Barra los honores del Panteón. 

Encargado David del orden de la fiesta, presenta su 
programa á la Convención, y se espresa asi: "Escuchad, 
pueblos, y vosotros, tiranos, leed y palideced; voy á po-
ner á la vista del mundo los títulos que Barra y Víala 
tienen para la gratitud nacional . . . . y nosotros, repre-
sentantes del pueblo, honremos á los manes sangrientos 
aún, de estos jóvenes héroes. A la edad de trece anos 
se ha igualado su gloria con la de los héroes de la anti-
güedad. 

",Oh Barra, oh Viala! las urnas que encierran vues-
tras cenizas serán conducidas por madres y jóvenes guer-
reros y que todo padre, acompañado de sus hijos, di-
ga á éstos: "¡Seguid su ejemplo, hijos mios, y sed el ter-
ror de los reyes!" Que la madre diga á sus hijas: "¡ba-
bed que la verdadera riqueza consiste en poseer muchos 
hijos, para que sean un dia los defensores de su patria, y 
para que sean como los hijos áe'Cornelia, vuestro aaor-
no y el lucimiento de vuestras casas."1 . 

He aquí el pormenor oficial del apoteosis. A las tres 
de la tarde, una descarga general de artillería anuncia la 
ceremonia. E l pueblo se traslada al jardín nacional 
(de las Tullerías). Se presenta la Convención en el an-
fiteatro, y oada uno de sus miembros lleva en la mano 

1 Si hemos de dar crédito al Monitor del 1? del ventoso año 
TU la historia de Viala no es masque una historia mventadapor 
Robespierre p a r a adquirir mas popularidad. Una carta dmg.da 
por los ciudadanos de Aviñon, y seguida de una p á g m a l l e a d e 
firmas, dice: Robespierre, en su memoria sobre f Se. bupre-
mo, propuso á la veneración de los franceses al joven V ala. El 
a c t o o o r e l que quiso hacer célebre á éste muchacho loco, se 
fundaren la fábula mas ridicula. Es falso que el jóven Viala hi-
ciese la menor tentativa por cortarla barca de la Durance &c. 

una espiga de trigo, como símbolo de su misión. Rom-
pe por delante la música, y canta piezas análogas á la 

I6Concluidd este canto, el presidente de la Convención su-
be á la tribuna y pronuncia un discurso, en el que desar-
rolla á la vista del pueblo los rasgos heroicos de Barra 
v de Aerícola Viala, su piedad filial, todos los títulos 
que les han merecido los honores del Panteón; luego po-
ne la urna de Viala en manos de una diputación de ni-
ños, escogidos en cada sección, de la misma edad que 
nuestros jóvenes republicanos, á saber de la edad de on-
ce á trece años inclusive. 

Los restos mortales de Barra encerrados en otra urna, 
son depositados en manos de las madres, cuyos hijos mu-
rieron con gloria en defensa de la libertad. A tan respe-
tables ciudadanas, enviadas también por las diversas 
secciones, corresponde el honor de llevar estos restos 
preciosos, prenda inmortal de la ternura filial de que es-
te heróico hijo ha dado pruebas tan tiernas. 

A las cinco de la tarde en punto se oye la detonación 
de una segunda salva de artillería. 

Las diputaciones de las madres y de los hijos se po-
nen en movimiento en dos columnas. A la comitiva an-
tecede un gran número de tambores, cuyos toques lúgu-
bres y magestuosos, espresan la marcha y los sentimien-
tos de un gran pueblo reunido para celebrar la ceremo-
nia mas augusta. 

Cada columna lleva á su frente los retratos de Barra 
y de Viala, cuyas acciones van reproducidas en el 
lienzo. 

En la columna de la derecha están las diputaciones 
de los niños; en la de la izquierda las diputaciones de las 
madres.1 

1 La procesion marcha en dos filas, y canta á guisa de leta-
nías las estrofas siguientes: 
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El intervalo de las dos columnas está ocupado por 
los cómicos de los teatros, que forman seis grupos y mar-
chan por el órden siguiente: 

SI primer grupo está compuesto de la música instru-
mental, elsagundo.deios cantores; el tercero, délos dan-
zantes; el cuarto, délas cantatrices; el quinto, de las bai-
larinas; y el sesto, de los poetas que van diciendo versos 
compuestos por ellos, para honrar á nuestros jóvenes hé-
roes. .. 

Siguen luego los representantes del pueoio, cercados 
de valientes militares, heridos en defensa de la patria; el 
presidente de la Convención da la mano derecha ^ á uno 
de tilos, de-signado por la suerte, y la izquierda á la ma-
dre de Barrí, y á su hija. 

Cierra la marcha el pueblo. 
De trecho en trecho hacen oir los tambores su ruido 

fúnebre, y la música sus dolorosos acentos. Los cantores 
esm-esan nuestros pesares con acentos plañideros, y ios 
danzantes con pantomimas lúgubres y militares. 

Se detiene la comitiva y todo enmudece. D e repente 

L A S M A D R E S . 

l inos queridos, cantad á vuestros hermanos, reuma la palma 
ai c ia ré - sed vaiier.ies, que vuestras tiernas maoras sabrán aho-
gar sn Üoicr. Sí resistiremos á-ía injusticia de la suerte quo osiia-

-;.< rore. ¡Oh patria! No puede hacerse mayor sacrificio, pe-
t o t eños nuestros corazones de tu amor están prontos a ofre-
ce rio:, '&c.l 

•'Tiernas madres, enjugad vuestro llanto; este dia no es de iu-
te, ¡Ah¡ esperimentad el justo orgullo de un t m nfo tan .le-
ño d¿ S c a n L . Nuestros que ^ « » » f , 
tiempo, hr.a vivido ya bastante tiempo para el honor. patna. 
• ¿ S o t i e r r e , vai or pide á tos piés la dicha de tan beila muerte. 

l Traductor: Los versos franceses les tallará el lector en la obra' ordinal torno 
i ü . i . á t ' i a a 9 4 . 

LOJ M U C H A C H O S . 

levanta la voz el pueblo, y esolama tres veces: / H a n 
muerto por la paira!.. - Han muerto por la patnía!... 
Han muerto por la patria! 

Habiendo llegado en este orden ai panteón, las dos 
columnas, describen cada una un medio círculo para ao-
jar libre el centro del lugar, y dejar el paso á la Conven-
ción que se va á colocar en las gradas del ¿emplo. i,o 
mismo que ántes, los muchachos, los músicos, los canto-
res, los danzantes y los poetas, se colocan al lado de 
Yiala; las madres, las cantatrices y las bailarinas al la-
do de Barra. 

Entretanto, se colocan las urnas en un altar levanta-
do en medio de aquel sitio. Las jóvenes bailarinas eje-
cucan en derredor de dicho altar, danzas fúnebres que 
espresan la mas profunda tristeza, y cubren las urnas 
da ciprés. En ese instante los músicos y cantores la-
mentan ios estragos del fanatismo que nos ha arrebata-
do á e^os jóvenes republicanos. 

Ei silencio vuelve á interrumpir los gritos de dolor: 
se adelanta el presidente de la Convención, abraza- las 
urnas, y levantando los ojos al cielo, proclama en pre-
sencia del Ser Supremo y del pueblo, ios honores de la 
inmortalidad en favor de Barra y de Agrícola Yiala. 
En nombra de la patria agradecida, los coloca en el pan-
teón, cuyas puertas se abren en aquel acto. 

Todo cambia; desaparece ei dolor. La pública ale-
gría io reemplaza, y el pueblo levanta por tres veces el 
grito da: / Son inmortales / Son inmortales /Son 
inmort lies! 

Súcna ei clarín, y comienzan los juegos. 
Los tambores hacen resonar los aire3 con una marcha 

guerrera; «os bailarines con alegre paso cubren las urnas 
de ñores, y hacen desaparecer el ciprés; los danzantes, 
por medio de actitudes marciales que la música acom-
paña, celebran la gloria de los dos héroes; los poetas re-



citan versos en su alabanza, y los soldados jóvenes ha-

% u t i d e n ¿ deYa'convencion Nacional se adelanta 
enmed de pueblo; pronuncia un discurso, y terminado 
estes las madres llevan la urna de Barra, y los mucha-

^ ^ S p u e r t a a del templo, y da la 
señal S í ? i d a . Se observa el mismo orden para el 

^ u S a U ^ n t c i o n a l , v n e l v e la Convención á 
, t n '̂ anfiteatro El presidente pronuncia un 

xhortl á los soldados jóvenes, que venguen pronto ^ 

termina esta ceremonia tierna y memorable con los gn-

« ^ i ^ ^ - S o n hace s e r n u W 
S e r n o s curiosidad de saber: ¿De qué c .pi ulo de la 

Confcsion de Augsburgo se copio el programado esta 
festividad? 

1 Monitor del 23 de Julio de 1794. 

CAPITULO V I I I . 

LAS CONSTITUCIONES. 

Parecida á la república romana, la república francesa se ocupa 
al mismo tiempo de hacer la guerra y de f o r m a r consn uc.ones 
v leyes.—Así como Roma había tomado estas de Grecia asi 
también la revolución busca las suyas en la antigüedad^-Lla-
mamiento á todos los letrados.—-Dubayet, Gregoire Rabaud 
Saint-Etienne, Danton, Saint-Just, Carrier . -Votos de Bar-
rère Fabre d'Eglantine, Hérault de Sechélles, Camilo Des-
mouíins y Chabot.-Geroult y su obra.-Constitucion calcada 
sobre las de Grecia y Roma. 

La guerra, convertida otra vez en pagana, y vuelta á 
honrar la atroz máxima de la antigüedad: ¡Ay de los 
vencidos! que es fielmente puesta en práctica por la re-
volución respecto de sus enemigos, he aquí lo que aca-
bamos de probar. Y entretanto que la historia nos dé 
nuevos datos sobre este punto de la historia, vemos por 
una coincidencia notable ocupada á la joven república 
francesa con los mismos cuidados que la antigua Roma 
en su cuna. 
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CAPITULO VIII . 

LAS CONSTITUCIONES. 

P a r e c i d a á la r epúb l i ca romana , la repúbl ica f r a n c e s a se ocupa 
al mismo t i e m p o de hacer la g u e r r a y de f o r m a r consn uc .ones 
v leves .—Así como R o m a había tomado estas d e G r e c i a asi 
t a m b i é n la revo luc ión busca las suyas en la a n t i g ü e d a d ^ - L l a -
m a m i e n t o á todos los l e t r ados .—Dubaye t , G r e g o i r e R a b a u d 
S a i n t - E t i e n n e , D a n t o n , S a i n t - J u s t , C a r r i e r . - V o t o s de B a r -
r è r e F a b r e d 'Eg lan t ine , H é r a u l t de S e c h é l l e s , Cami lo D e s -
mouí ins y C h a b o t . - G e r o u l t y su o b r a . - C o n s t i t u c i o n ca lcada 
sob re las d e G r e c i a y Roma . 

La guerra, convertida otra vez en pagana, y vuelta á 
honrar la atroz máxima de la antigüedad: ¡Ay de los 
vencidos! que es fielmente puesta en práctica por la re-
volución respecto de sus enemigos, he aquí lo que aca-
bamos de probar. Y entretanto que la historia nos dé 
nuevos datos sobre este punto de la historia, vemos por 
una coincidencia notable ocupada á la joven república 
francesa con los mismos cuidados que la antigua Roma 
en su cuna. 



Aunque la Roma de Bruto se hallaba en lucha con 
sus vecinos, trabajaba sin embargo para darse constitu-
ción y leyes: en medio del tumulto de una guerra gene-
ral, la revolución francesa se ocupa en fundar su orden 
social, dándose una constitución y leyes republicanas. 
Con una actividad incesante apresura estos trabajos. 
"Ciudadanos, decia por órgano de Condorcet, una liga 
poderosa nos estrecha por todas partes; no podéis disi-
mularos los peligros á que esponen á nuestra república 
los disturbios interiores. El remedio de estos males es el 
establecimiento de una constitución republicana. Ciuda-
danos, debéis apresuraros á enseñar á la Francia y á la 
Europa, que queda cumplido este deber." 1 

La república romana habia ido á buscar sus leyes & 
la Grecia. Pues siguiendo fielmente este ejemplo, la repú-
blica francesa va á pedir las suyas á la antigüedad. La 
revolución hace en 19 de Octubre de 1792, un llama-
miento á todos iosUetrados que conocen á la Grecia an-
ticua, y á la antigua Italia, á todos los tenedores ae 
fragmentos de constituciones y leyes antiguas, invitán-
dolos á que pongan sus tesoros á disposición ae ios le-

§l&"Lda Convención Nacional, despues de oir el dictámen 
de su comité de constitución, invita á todos ios amigos 
de la libertad é igualdad, á que le presenten en cualquier 
idioma que sea, los planes, las miras y los meaios que 
crean convenientes para dar una buena constitución a 
la república francesa, autoriza á su comité de constitu-
ción, oara que mande traducir y publicar por la impren-
ta las obra« que sean enviadas á la Convención Nacio-
nal." * * 

1 Monitor del 13 de Mayo de 1793. 
•2 Id 19 de Octubre de !79¿.—¡Esto puede considerarse co-

mo lo sublime de la locura! Fabricar una constitución como 
quien hace un vestido, fabricarla «rnri y «n tomar la medida, 
fabricarla á ratazos y con remiendos de todo pa*, de toda edad 

La intención de la asamblea se comprende pe fecta 
mente. El pasado cristiano de la Francia y de la En-
rona es como si no fuera: luego no es al donde ha de ir 
I T a s c a r 10 que quiere. Abogados, médicos, profesores, 
filósofos periodistas, hombres de letras, * * 
e n empeño el campo de la a n t i g ü e d a d c ^ c a Pene 
trados de una admiración igual por Grecia y Roma, pre-
tenden encontrar en la república trancesa cuan.o hay ae 
mas perfecto en aquellas repúblicas modelos. Si es hi-
S de Roma? es nieta de Aténas y Esparta; con los ras-
Jos dé la madre mezclará los rasgos de sus abuelos, 
¿"ta es la causa deque á pesar del puritanismo oe Ro-
bespierre, jamas tendrá la república francesa la fisono-
mía enteramente romana. . 

En breve se presenta cada uno con sus recientes aes-
cubrimientos ó sus reminiscencias de colegio. El abate 
Grégoire quiere que los franceses reúnan la virtud de 
Esparta con el genio-de Aténas. Rabaud Saint-^.enne 
pide que el estado se apodere del hombre desae la cuna, 
V aun ántes de nacer, con arreglo á las leyes de licurgo 
v de Minos. 1 Danton, invocando el gran:prmcipirde 
Lacedemonia, quiere que todos los hijos sean propiedad 
de la república, ántes de pertenecer á sus padres; baint-
Just quiere 'bajo pena de muerte, hacernos disfrutar de 
la dicha de Esparta y de Aténas, y elevarnos hasta la 
fiereza romana, exigiendo que todos los ciudadanos lle-
ven escondido el puñal de Bruto. -

Carrier quiera hacernos verdaderos romanos, y que to-
da la juventud francesa tenga continuamente á la vista 
el brasero de Escevola, la muerta de Cicerón y la espada 
de Catón. Aubert Dubayet, pide á nombre di la ley 

y de todo idioma! "Oh patri mia, esclamaba con ra/.on Chai 
leaubriand, qué clase do arlequín te han echado á la espalda! 

1 Monitor de¡ 16 de Diciembre de 1792. 
•2 Monitor del 23 nivoso, año III. 



romana, el restablecimiento del divorcio, Barrero á nom-
bre de Atenas y Esparta, bace fundar en París la escue-
la d.p Marte. "En Atenas y Lacedemonia, esclama, 
babiaescuelas páralos guerreros. De 
mientos primarios del heroísmo, se vieron salir hombres 
grandes, cuyas acciones nos sirven hoy de admiración y 

^Preséntase primero una turba de jóvenes demócratas, 
que acaban de salir de las aulas, y quieren, a volver-
los sriesos, instituir los jueces olímpicos, restablecer 
las leves agrarias, ó introducir la sopa negra falos es-
Zrtanos. Luego otra turba, no ménos entusiasta, que 
Cra hacemos romanos quiere que los franceses del siglo 
£ y ocho tomen nombres romanos, y que las municipa-
lidades de Francia no contengan en lo sucesivo mas que 

^ Fabre d^Egfantine, al introducir en el calendario / los 
dias sans-culótidas en conmemoración de los epagome-
neos de los griegos, justifica en 
la cosa v la denominación, diciendo en la tribuna, u e s 
d P la mas remota antigüedad, nuestros abuelos los ga os 
ten an á mucha honra llevar el nombre üe sans-culotes. 
La historia nos dice que una parte de la Galla se llama-
baGaüa con calzones, Gallia bracata, y que el resto 
h a s t a l S orillas del Rhin érala G a l l a s m calzones. 
L u c o nuestros abuelos eran sans-culotes. 

Hóroult de Sechelles, nombrado miembro de la comi-
s i ó n de constitución, se empeña en mandar que busquen 
^ la biblioteca nacional^ código de Minos para apli-
car o á la Francia. Camilo Besmoulins, durante cuaxre 
a ^ i nidos, presenta todos los días en sus penodicos 
S t ó « de las repúblicas antiguas como la oase 
verdadera ele la república francesa. 

E n fin considerando Chabotálos franceses como á 
i J r » d 2 ú T a d o s de Licurgo y de Solon, esclama: "Cm-
^ a m t nación á que vais á dar leyes, participa de 

las costumbres austeras de los espartanos, y de la dulce 
civilización de los atenienses. Esparta encuentra en 
micstros arrabales y campiñas; Atenas en nuestras gran-
deciudades. En una palabra, los franceses tienen to-
das IM virtudes de las dos repúblicas rivales de la Gre-
cia. Debeis, pues, encaminarlas hacia su felicidad, si-
guiendo los principios opuestos de Licurgo y de So-

^ S e r i a no acabar nunca, si quisiésemos referir todas 
las neticiones que se hicieron del mismo genero. Por 
consiguiente^ seria un error no ver en estas aspiraciones 
»riegas y romanas, mas que pueriles deseos man .testa-
ciones de un fanatismo a i s l a d o , o como dinamos hoy, 
escentricidades sin resultado alguno. Mas la histeria 
implacable nos dirá, siglo tras de siglo, que los legisla-
dores revolucionarios tomaban muy á lo serio todos es-
tos ensueños de colegio, y que por el espacio _ de ocho 
años no retrocedieron ante ningún crimen para imponér-
selos á la Francia, despues de haberlos trastornado en 
leves y sancionado con la muerte. 

Pero entre todos los fabricantes legislativos, quien se 
llevó la palma fué un miembro del cuerpo de instrucción 
pública: el ciudadano Guéroult, profesor de retórica en 
el colegio de Harcourt. Miéntras que todas las cabezas 
se ocupaban en buscar los vestigios de las leyes anti-
guas, publica su famosa coleccion de las constituciones 
de los espartanos, de los atenienses y de los romanos. Ln 
grito de alegría universal acoje la aparición de esta obra. 
El órgano oficial del gobierno, el Monitor, suena la trom-
peta y recomienda la obra de Guéroult como el evange-
lio de los legisladores. 

"Si en los momentos, dice, en que los representantes 
del pueblo francés se ocupan en dar á la república una 
constitución capaz de reparar los males y hacer olvidar 

l Monitor del 28 de Marzo de 1793. 



1 Monitor del 9 de Ñivo, de 1792. 
2 Monitor del 14 Nivoso, año U J , 

los vicios de la primera, hay una obra importante para 
el legislador que construye el edificio, como para el ciu-
dadano que debe juzgar, es sin duda alguna el cuadro 
de las tres repúblicas famosas que brillaron en la virtud, 
en las artes y en la gloria. Con tal motivo les recomen-
damos la obra del ciudadano Guíroult. Encontraron 
reunidos er. un pequeñísimo volúmen ios elementos de 
que se componían las constituciones de Esparta, de Ate-
nas y de Roma." 1 

Mas no se contentan con elogios estériles. Por me-
dio de un decreto solemne, la Convención gratifica al 
autor con una cantidad de dos mil libras, á título de re-
compensa nacional por tan útiles trabajos. iua obra del 
profesor de retórica viene á ser el oráculo de los legisla-
dores2 revolucionarios. Como hemos visto, de allí es ¿e 
donde han tomado las bases de sus constituciones repu-
blicanas; y ya qua no literalmente, ai ménos en su espí-
ritu, la mayor parte de las leyes y de las instituciones 
que convirtieron ¡i, la Francia de esta época en la repú-
blica de la antigüedad. 

El apoteósis del hombre, es decir, la soberanía del 
pueblo, practicada en el orden religioso y en el orden so-
cial, sin intervención ni dependencia de alguna clase, 
forma la base fundamental de las constituciones de Es-
parta, Atenas y Roma. "Reunido el pueblo de Atenas 
en asamblea igeneral, ejercía indistintamente todas las 

funciones de la monarquía. Era á la vez, legislador, 
juez y magstrado; él solo hacia las leyes. 

"El segundo arconte elegido por el pueblo, se llamaba 
el rey dé los sacrificios; tenia cuidado de la conservación 
del culto, y como gefe de la religión presidia en los sa-
crificios públicos. En Esparta, ios reyes nombrados por 
el pueblo eran los gefes de la religión. Entre los roma-

nos el ooder legislativo era ejercido por el pueblo mismo 
en las asambleas generales. Allí era donde a plunü dad 
de sufragios hacia las leyes, creaba los magistrados, y 
deSdlade la paz y de la guerra. La religión era arregla, 
da por el senído; mas el pueblo era quien en virtud & 
Soberanía, resolvía en última instaba lo concernien-

* i S S griegos y de los - a n o s la revolu 
cion proclama lá soberanía absoluta ^ l pueWo base de 
su edificio social. "Todo poder viene del pueblo: axio-
ma incontestable, porque la fuerza consiste en la ma.a 
v en el número."2 , - , , „ 

En la discusión de la Constitución, un miembro üe la 
asamblea llega á declarar que el pueblo es Dios, y que 
no-reconoce otro. "Nosotros colocaremos, dice, la pri-
mera piedra de nuestra pirámide constitucional, soore .a 
roca incontrastable de la soberanía del género humano. 
Los atributos de una divinidad fantástica pertenecen 
realmente á la divinidad política. Lo digo y io repito, 
cue el GENERO HUMANO ES oíos; los aristócratas son 
ateos. Al género humano es al que tenia presente cuan-
do he hablado del PUEBLO-DIOS, cuya cuna y punto de 
reunión es la Francia. Su soberanía reside esencial-
mente en el género humano: es una, indivisible, impres-
criptible, inmutable, inalienable, imperecedera, ilimita-
da, sin término, absoluta, y todopoderosa. - - - Las cabe-
za- débiles cue quieren un Dios, lo encuentran en xa tier-
ra sin ir á buscar no sé que soceiano á través ae las nu-
bes." 3 

2 Cerut ' tPísooíicion de los derechos del hombre, página 1S4. 
3 Anacarsis Clootz, Monitor del 24 de Abril de 1793.—Li 

autor habia -.ornado por testo estas palabras de Salustio: SMvum 
reipublicte omnia teperM.—El mismo Ánacarsis, escnoiendo a os 
jacobinos holandeses de Saim-Omer, les decía entre otras co-
sas: "Yo no daria un soio cantan de mi república universal por 
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Con el obejeto de ayudar á las cabezas débiles, traba-
jaba activamente Chaumatte algunos días ántes de su-
bir al cadalso, en establecer el culto M pueblo dios. 

Aunque en términos diferentes, la revolución consagra 
el dogma antiguo cuando escribe en su constitución: 
"La soberanía^reside en el pueblo. Es una, indivisible, 
imprescriptible é inalienable. Reunida cada sección del 
soberano, ha de gozar del derecho de espresar su volun-
tad con entera libertad. Que todo individuo que usur-
pe la soberanía, reciba en el acto la muerte por los 

^ D e T a soberanía del pueblo nacia entre los antiguos 
el derecho que el pueblo tenia de hacer leyes. Del mis-
mo principio derívala revolución la misma consecuen-
cia- "El pueblo es soberano, todos los derechos derivan 
de este principio."3 "La ley es la voluntad de los go-
bernados, luego los gobernantes no deben tener parte al-
guna en su formación." 4 , 

Mas el pueblo romano hacia él mismo las leyes en las 
a s a m b l e a s generales. Con tal motivo se suscitan vivos 
debates en la C o n v e n c i ó n ; unos quieren que se copie y 
ejecute literalmente el artículo de la o o n s t i t u c i o n oma-
na Otros, á pesar de su entusiasmo por la antigueaad, 
sostienen que es imposible ponerlo en práctica "Ignoro, 
decia uno de los últimos, lo que significan las eternas de-

t o d » «as coronan de« |e«o 

T l ^ r a t í ^ T f m s - d e i 

^ S ^ í r o í t e r i M e # * 
4 Siéyes, Monitor del 8 de Setiembre de 1/SJ. 

M i W i « i " < s S S ü r . » 

S S s r S 
i s l s s s s s ^ 
agr X y Zerc ia l e s , yo propondría que se abriese un 
Tro en todas las ciudades, en todos los pueblos, y aun 

{ n í a s aldeas mas pequeñas. ¿Pero nos hallamos acaso 
e l T s r S e a s t a Camilo Desmoulins: "Yo no concibo 
lo quees una república sin foro, sin plaza pubhca sm el 
veto del pueblo. No tenemos una plaza publica bastan-
te Laude, pero nuestros distritos pueden suplir esa fal-

y H e r n á n mucho mejor el objeto de la tr.buna y del 
foro."* 

Cuando no es posible la perfección, es premso aproxi-
marse á ella, siquiera lo mas que se pueda Por tanto, 
decreta la revolución: "La ley es la espresion libre y so-
lemne de la voluntad general; un pueblo siempre^ tiene 
el derecho de revisar, reformar y cambiar su constitu-
ción; una generación no puede sujetar as generaciones 
teas á sus l eyes -Cada ciudadano tiene un derecho 
io-ual para concurrir á la formación de la e y . - L a ley 
debe ser sometida á la ratificación del pueblo.—Si hay 
reclamación, se convocan á las asambleas primarias. 

En las repúblicas de Esparta, de Aténas y de Koma, 

1 Robert. Ventajas de la fuga de Luis XVI, píig. 72. 
2 Revolución, tomo I. pág. 105. , . o r 3 Discurso de Robert sobre la constitución, Monitor del 20 

de Abril de 1793. 
4 Constitución, artículos 4, 28, ¿V y oü. 
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el pueblo, en su calidad de soberano, nombraba á sus 
magistrados, los juzgaba y removía: lo mismo sucederá 
en la república francesa. "Si el pueblo es incapaz de 
hacer buenas leyes, es muy capaz de nombrar buenos 
legisladores." 1 

Así es que el pueblo, sobérano nombra sus diputados; 
nombra á ios administradores, á los árbitros públicos, á 
los jueces de lo criminal y de casación; nombra al .-'con-
sejo ejecutivo, que á su vez y en nombre del pueblo, 
nombra á los generales del ejército, revoca y reemplaza 
ásus agentes.2 "Yo quiero, decia el oráculo déla Con-
vención, que todos los funcionarios públicos, nombrados 
por el- pueblo, puedan ser revocados por él, sin mas mo-
tivo que el imprescriptible derecho que le pertenece de 
jevocar á sus mandatarios." 3 

En una palabra, reconocimiento indefinido del poder 
electoral del pueblo, y nombramiento por él de todo 
agente de una parte de su poder én la paz y en la guer-
ra, puesto que en Roma, Aténas y Esparta, los genera-
les nombraban á los centenarios y á los capitanes; pero 
los generales eran nombrados por el pueblo; abolicion de 
todo cargo supremo; ejercicio de un año, ó de dos cuan-
do mas, en toda porcion de poder; responsabilidad ante 
el pueblo de todo funcionario público:1 tal es el espíritu 
enteramente clásico d3 la constitución de la república 
francesa. 

"Esculpida e3ta obra en el bronce, dicen los conven-
cionales, subsistirá por siempre, la raza de los tiranos y 

1 C'-rrttti. Espnsicion de los derechos del hombre, pág: 59. 
2 O e n . ' t i , co j i í t i luc ion id. 
3 D i s e n s o de Robespierre acerca de la constitución, Moni-

tor del 13 de Mayo de 1793. 
4 Lavicomterie, Decreto del pueblo, pág 177; y Robert, Fuga 

de Luis XVI, pág. 52. 

A 

de los esclavos perecerá, y los ̂ espartanos, los romanos 

S X t ó L S S ^ de l ! sacrificios y por j r t f c f e 

X S - a m S e n S número de los dioses de la pa-
í S á los dToL extranjeros; creaba otros nuevos, y les 

do° ^ " d e partida la soberanía ab-
s o l S r S e b l o , la revolución le reconoce los mismos 
d e r e c h o ? derecho de anular la religion establecida, y 
m ó de é • derecho de establecer una religion nueva, y 
u ó de é I derecho de instituir festividades religiosas, y 
usó de él derecho de decretar dioses y diosas, y uso de 
él dere'ho de decretar héroes y semi-dioses, y uso de 
éb de echo de colocarlos en altares y adorarlos y uso de 
él'; derecho de arrojarlos de su templo y tirarlos á sus 

r.lopcas, v usó de él. , 
Cuando le anunció tan gloriosas prerogativas el 

gano de la Constituyente, Talleyrand dijo en términos 
forma'es: "La religion, sus ministros, los religiosos, os 
Z b ^ pertenecen á la nación. Estas disposiciones son 
'sabias en ningún tiempo las bubiérais hecho mas segu-
T a T n i m ^ conformes con la sana política, ni mejor ade-
cuadas al verdadero espíritu de La religion. 

PdJbb, esclama á su vez Cerutti, la religion es el 
comolemento y la consagración de la moral y de la po-
lítica Un móbil tan poderoso, exije que sea sabiamen-
te combinado. Hasta aquí, atroces quimeras han en-

1 Id. p. Ill-
2 Informe, 30 da Abril de 1790. 
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tristeoido ó ensangrentado los templos. Nuestra revolu-
ción arrastrará en su curso esas quimeras absurdas. 
Concentradas en un solo y vasto foco, como en un es-
pejo inflamado, las luces del siglo diez y ocho, van á re-
solver en vapores y precipitar en fusión las bárbaras 
preocupaciones amontonadas por tantos siglos. Demos ai 
universo el ejemplo de una constitución pura: CORRIJA-

MOS LOS E R R O R E S DE LA T I E R R A Y LOS D E L C I E L O . " 1 

1 Opiriiones generales sobre la Constitution 6 esposicion de los 
derechos del pueblo, con este epigrafe: Vivendum more Gracorum 
sub legibus propris, un torao en octavo, päg. 159. 

CAPITULO I X . 

LAS CONSTITUCIONES. 

( C O N T I N U A . ) 

Igua ldad u n i v e r s a l , ^ ¡ ¡ ¡ J j g ^ ^ ^ ^ p ? 
jud íos , e l v e j d u g o . - K t> t eamen i to ^ R o E , p o d e r 
— L i b e r t a d d e c u l t o s . — s e n a a o o c o n s t i t u c i ó n . — 
t r i b u n i c i o . — L a ¡ t la cons t i t uc ión e n 
E s u n m e d i o d e despot i smo. E . 3 „ r a b a d a s e n su ho-
n o m b r e de g r i e g o s y r o m a n o s . - W e d a l i a s g 
ñ o r . — S u apo teós i s . 

t l t U W n o r l a outtodosTo ciudadanos de cualquiera 

base de la constitución ateniense. 

1 P. 23. 
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Al oir esta lectura, l a revolución aplaude, y la ley de 
Atenas llega á ser una de las bases de la constitución 
francesa. "Todos los hombres son iguales por naturale-
za y ante la ley.—Todos los ciudadanos son igualmen-
te admisibles á ios empleos públicos." 1 

Antes de conocer la letra de esta ley democrática, ya 
conocían los primeros revolucionarios su espíritu. Fie-
les á sus recuerdos de colegio, se les ve pedir á cual 
mas, la igualdad universal. Robespierre decia en 22 de 
Octubre de 1789 á la Constituyente: "Todos los ciuda-
danos, cualesquiera que sean, tienen derecho de preten-
der todos los grados de representación. La soberanía 
reside en el pueblo; luego cada individuo tiene derecho 
de concurrir á la formación de la ley á que se sujeta, y 
á la administración de las cosas públicas que son su-
yas. De lo contrario, no seria una verdad cue todos 
los hombres son iguales en derecho, que todo hombre es 
ciudadano." 2 . 

Tras de Robespierre viene Clermont Tonnerre, que pi-
de los derechos del hombre y del ciudadano, es decir, la 
facultad de ser general de ejército, diputado y ministro: 
I o parados cómicos, puesto que presentan en los teatros 
las obras maestras del espíritu humano, obras llenas de 
esa sana filosofía,3 que puesta de este modo al alcance 
de todos, ha preparado con buen éxito la revolución; 
2? para los protestantes y los judíos, una vez que si 
Dios ha querido que estuviésemos de acuerdo en la mo-
ral, se ha reservado para sí las leyes dogmáticas; 3? 
para el verdugo, en consideración á que la preocupación 
que lo repele, es vaga, ligera, y no toca mas que á las 
formas.4 

En fin, para asegurar el triunfo completo de la iguai-

1 Constitución de 1793, artículo 3, 4 y 5. 
2 Monitor id. 
3 Entre otros el Brutus de Voltaire, &c. &c. 
4 Monitor del 23 de Diciembre de 1789. 

dad, se decreta que siguiendo el ejemplo de los pueblos 
libres de la antigüedad, todos se tutearán "El espíri-
tu del fanatismo, del orgullo y del feudalismo, dicen, 
nos ha hecho contraer la costumbre de servirnos de la 
segunda persona del plural cuando hablamos con uno 
solo. D e este abuso resultan muchos males; opone una 
barrera á la inteligencia de los sans-culottes, conserva el 
ceño y aleja las virtudes fraternas. En consecuencia, to-
dos los republicanos quedarán obligados en lo sucesivo, 
sin distinción da personas, á tutear á aquellos o aque-
llas á quienes hablen, siendo uno solo el individuo, bajo 
pena de ser declarados sospechosos y enemigos de la 
igualdad." 1 

" E n virtud de este decreto, sancionado por la muerte, 
y digno de las saturnales del paganismo, los amos y los 
criados ya no emplean cuando se hablan mas que el tú 
del sans-calotismo; y los personajes de mayor influjo 
por su rango y preponderancia en el gobierno, afectan en 
su trage, en su lenguage y en sus modales, el cinismo 
mas asqueroso."2 Chaumette quiere que á ejemplo de la 
Convención, los miembros de la municipalidad de Paris 
usen Sabots.3 

Antes de convertirse en decreto, la modificación re-
publicana del lenguaje había sido reclamada, según la 
costumbre, por los letrados revolucionarios en nombre 
de la antigüedad. Uno de ellos se espresa de este mo-
do: "Los espartanos, los griegos y romanos se decían 
de tú, no de vos. Si queremos ia libertad, hablemos su 
lenguage. Propone, pues, á todos los amigos de la liber-
tad y de la igualdad, sobre todo á los miembros de los 
clubs patrióticos, que adopten el lenguaje puro y senci-
llo de la naturaleza. Si yo hablase al rey ó al presi-

1 Monitor del lObrumario año II . 
2 Jornadas memorables ds la revolución, tomo II pág. 103. 
3 Zuecos ó zapatos de palo, que usa el pueblo de Francia 

para precaverse del lodo y del frió. 



dente del mismo cuerpo legislativo, le hablaría según 
las reglas de la gramática, no déla costumbre. 

"Yo diria al rey: Luis, te hemos elevado al segundo 
puesto del estado; hemos llegado al punto de insultar á 
nuestros d e s c e n d i e n t e s , prometiendo á los tuyos la honra 
de empuñar las riendas del soberbio carro que te hemos 
confiado. Tú nos aseguras de conducirlo al antojo de 
tu amo, el pueblo; de ceñirte á la constitución que tiene 
por cimientos la igualdad y la libertad. Yo te intimo 
pues, á nombre de la razón, que hables su lenguaje y 
acostumbres tus oidos á escucharle Nosotros hemos 
destruido los títulos de la nobleza pasada; ya no deci-
mos monseñor; proscribamos también el uso de llamar 
á otro hombre -monsieur. Que las palabras sieur, mon-
sicur sean suprimidas, y que á cada uno se le llame por 
su nombre patronímico. Monsieur, que viene de Domi-
nus, dueño'de casa, para distinguirlo del esclavo, yo le . 
suprimo; puesto que un país donde no hay amos, ni sier-
vos, toda denominación que recordase esa idea será pe-
ligrosa para la libertad. " Otro tanto digo de las muge-
res; á ninguna de ellas debe llamársele madame, por la 
misma razón que ya no hay amas, ni esclavas"1 

El principio de la soberanía, y aun el de la divinidad 
„ del pueblo, no ha producido todavía todos sus frutos. 

"En Atenas, decia la obra de Guéroult, se gozaba de la 
mayor libertad en las opiniones religiosas."3 

Este artículo de la constitución ateniense, fué tradu-
cido en la constitución republicana por la libertad ilimi-
tada de cultos, y sobre todo, por la libertad de imprenta. 
"El derecho de manifestar su pensamiento y su3 opinio-
nes, sea por el órgano de la prensa, ó de cualquiera otra 
nlahera, y el libre ejercicio de los cultos, no pueden ser 
prohibidos."3 

] Mer. nac. tomo IV. pág. 1,316. 
2 P. 23. 

' ¿ Artículo VII . 

Conforme á la práctica de los griegos y de los roma-
nos, los revolucionarios comprendieron por la libertad de 
cultos, la libertad ilimitada del error en materia de reli-
gión, la libertad ilimitada de profesarla públicamente; 
la libertad de restablecer el culto de los dioses y de las 
diosas de la antigüedad, y la libertad de ultrajar á la re-
ligión católica, de destruirla y despojarla, la libertad de 
guillotinar á sus ministros y á sus fieles; en una palabra, 
la libertad de tener toda clase de religiones, ménos la 
verdadera. 

En cuanto á la libertad de imprenta, la reclaman co-
mo el medio mas poderoso de asegurar el apoteosis del 
hombre, es decir, como el medio mas eficaz de destruir 
todo el orden religioso y todo el orden social que el hom-
bre no haya establecido. "No debéis titubear, dicen, para 
declarar francamente la libertad de imprenta. Esta es 
la que ha destruido al despotismo, la que habia destrui-
do anteriormente al fanatismo. El árbol de la libertad 
no crece, sino mediante el influjo saludable de la liber-
tad de imprimir. Así hablan Robespierre, Barrére y el 
duque de la Rochefoucault." 1 

"¡Quereis reformar abusos! continúa el abate Siéyes, 
la libertad de la prensa os prepara los caminos. ¿Necesi-
táis una buena institución? La libertad de imprenta os 
sirve de precursor. Por medio de ella, la libertad deja de 
hallarse encerrada en pequeñas asociaciones republica-
nas. Es, respecto de la inmensidad del espacio, lo que 
era la voz del orador en las -plazas publicas de Atenas 
y de Roma."2 

"Dejad, añade Lavicomterie, dejad á la libertad de 
imprenta que dilucide todos los crímenes. ¡Ah! Aun 
cuando los peligros de imprimir todo fueren tan verdade-
ros como son falsos, ¿es esta una razón para contener su 

1 Monitor del 21 de Agosto de 1789. 
2 Monitor del 20 de Enero de 1790. 



— 1 0 2 — 

marcha bienhechora? Pero los peligros son nulos para 
los hombres de bien; no existen mas que para los culpa-
bles. ¿Deberá apagarse e! fuego porque lanza el rayo? 
Será bueno dejar el fierro en las entrañas de la tierra 
porque con él se hacen puñales? Si es una arma pues-
ta en manos bárbaras, sabe, hombre estúpido, que con él 
se fabrica la reja de tu arado." 1 

Tallieu concluye diciendo á los jacobinos: "Si os des-
pojan de la libertad de imprenta, todas vuestras institu-
ciones perecen; triunfan los tiranos, y se frustra la revo-
lución. Así pues, ¡ó la libertad de imprenta, ó la muer-
te!" 4 

Y los jacobinos contestan con este artículo de ley: 
"La libertad de las opiniones y de la prensa, es ilimita-
da como el pensamiento; y cualquiera que procure res-
tringirla de alguna manera, será castigado de muerte."3 

Mas la práctica correspondía poco á este lenguaje. La 
libertad revolucionaria consistió esencialmente en el de-
recho de decir todo, escepto la verdad; en el derecho de 
hacer todo, menos el bien. 

"Entre los romanos, continúa el libro del ciudadano 
Guéroult, el senado era el consejo permanente del es-
tado." 4 , 

Aténas tenia también un senado en su areópago. Lue-
go la república francesa debía tener el suyo. Este se-
nado ha llevado alternativamente los nombres de asam-
blea constituyente, asamblea legislativa y Convención. 
Según el lenguaje de los gobiernos democráticos, en que 
todos los poderes emanan del pueblo por vía de elección, 
este senado se considera como el pueblo mismo, obran-
do por medio de sus mandatarios. Y como en el espíri-

i 
2 
3 
4 

Derechos del pueblo pág. 23. 
Id., 20 y 22 de Agosto de 1794. 
Id. 24 de Agosto id. 
P. 23. 

tu de la antigüedad clásioa, como en el ae la revoiucion, 
el pueblo era omnipotente, no tarda mucho su senado 
endrogarse todas las prerogativas de la soberanía, y 
en ejercer todos los derechos de esta. 

Comienza por declararse inviolable, declarando por 
infame y traidor á la patria, y reo de crimen capital á 
todo el que se atreva á acusar á uno de sus miemoros 
por sus actos legislativos.1 

¡Y siguiendo el ejemplo de Bruto, huellan con los pies 
la inviolabilidad del rey y de los ciudadanos! Se alojan 
en los palacios de la república y se adjudican magnífi-
cos honorario*!2 Fabrican millares de leyes, decretos y 
ordenanzas, injustos, absurdos, despojadores, sanguina-
rios, tiránicos, y ante todos sus caprichos legislativos es 
preciso agachar la cabeza bajo pena de muerte! 

Para justificar sus escesos, invocan su omnímodo po-
der y los ejemplos de la antigüedad: "El crimen enlu-
tado llora sobre la tumba de los conjurados. La aristo-
cracia califica su destrucción de un acto de dictadura. 
Bruto y Casio fueron acusados también de tiranos. Los 
acusó Antonio por haber sacrificado á César . . . ¡Que la 
convención se cierna sobre los poderes^que la respeten y 
hagan el bien! Que establezca alguna diferencia entre 
ser libre y declararse independiente para hacer el mal! 
Que los hombres revolucionarios sean romanos y no tár-
taros!" Y Saínt-Just, el procónsul del Bajo Rhin, el 
seide de Eobespierre, es el que profiere este lenguage!3 

La soberanía no se divide, como tampoco la divinidad. 
Luego partiendo del principio que el pueblo es soberano, 
que es Dios, declaran por absurda la existencia de un 
poder rival junto al suyo. "¿Qué significan esos dos po-
deres independientes en el Estado, cuando es mas claro 

1 Monilo* del 23 de Junio de 1789, y constitución de 1793. 
2 Id. del 20 de Agosto de 1798. 
3 Id. ds! 26 germinal, año III . 



que el dia, que no existe mas de uno solo, el del sobera-
no! Dirán que esta independencia no es mas que r e S 

P UZTv^? poáTDEPENDEA 

f„¿v. / ! y ° i g ? q u e I a e x i s tenc ia de dos poderes 
independientes uno de otro, si bien dependientes del p u e 
bb, noes mas que un eterno llamamiento á la i n s u d e -

¿Este poder exorbitante, se encontrará, pues, sin inter-
vención y sm contrapeso? Tendrá uno, responde Robes 
Pjerre que será el mismo pueblo. Defenderá sufdere 
chos contra su senado, como los tribunos lo defendió 
en Roma. "Para impedir la tiranía se han i m a n a d o 
dos medios: el equilibrio de los poderes y el tribunado 

fe ITZZ p u e d t s e r m a s r u n a ^ m e r a Ó un X 
te, y la historia me ha enseñado á respetar al secundo 
Yo no confiaré la defensa de la causa sagrada S pue^ 
d

b 0 í 0 ^ T h l 6 d é b Ü , y COri;U1,tÍb le- L a Protección de 
de los triounos supone la esclavitud del pueblo. No 2 

para pedir protectores á un senado despótico v á patri-
fraque permanezca dentro de Roma, 

Í Z T t 1 U SU&, Ü r T S - N o h a ? m a s 1 u e un solo 
tnouno á quien puedo admitir, y este es el pueblo mis-
mo; reservo el poder tribunicio á cada una de las s e b o -
nes de la república francesa."2 

h a r a n í S * C 0 ° f e c u e i f i a d e l dogma pagano de la so-
beranía del pueblo, es la centralización. Siendo el pue-
blo el único soberano, y obrando el pueblo soberana-
mente por medio de sus mandatarios ó de su senado, to-
da la acción gubernamental debe concentrarse en este 
senado, y residir en la ciudad donde él mismo establece 
su trono; de allí debe emanar todo, allí debe re matarZ-

de AbSSdeT793e R ° b e r t 8 ° b r e k C O D S t i t u o i o n- Monitor del 26 
1 Id. id. Monitor del 10 de Mayo de 1793. 

do. Lo demás no puede ser mas que un obstáculo ó un 
medio. Si obstáculo, será quebrantado sin piedad; si 
medio, funcionará esclusivamente según las órdenes, y 
en el sentido del poder central. 

Entonces tendremos la imágen perfecta de la repúbli-
ca de Roma, señora del mundo; de la república de Até-
nas en que veinte mil ciudadanos reinaban sobre 400,000 
esclavos; habremos vuelto á la grande unidad material 
del imperio de Tiberio; todas las libertades individua-
les, municipales y provinciales, serán absorbidas en pro-
vecho de la soberanía, que se llamará alternativamente 
Convención, Directorio, el Estado, Mirabeau ó Robes-
pierre; quedará destruida la obra de la civilización cris-
tiana, debida á la libertad y á la gerarquía de las cla-
ses, y entraremos en las vías de la civilización pagana, 
esto es, nos veremos constantemente colocados entre el 
despotismo y la anarquía. 

Así es como por medio de una reacción terrible, 
quedará consumada en provecho de la clase medía, la 
obra de centralización y de omnipotencia que Luis X I V 
y todos los reyes de Europa desde el renacimiento, ha-
bían emprendido tan ciegamente en beneficio de la 
monarquía. 

Todas estas consecuencias del principio pagano, están 
fielmente inscritas juntamente con el principio mismo en 
las constituciones revolucionarias de 1791 y 1793. 

"Siendo mas ventajosa, se dice en ellas, para las pro-
vincias, una constitución nacional, que los privilegios de 
que gozaban algunas de ellas, se declara que todos los 
fueros particulares de las provincias, principados, países, 
cantones, ciudades y asociaciones de habitantes, sean 
pecuniarias ó de cualquiera otra clase, quedan deroga-
dos para siempre." 1 

Con el fin de aniquilar toda señal de superioridad, el 

1 Constitución de 1791, art. 10. 
LA REVOLUCION.—T. III.—11 



decreto del día décimo del segundo mes del año II, suprime 
todas las denominaciones de ciudad, villa, aldea, susti-
tuyéndolas con la de municipalidad. 

Aniquilar todo principio de resistencia al poder abso-
luto, haciendo pasar á todas las instituciones sociales 
baje el pesado rasero de la igualdad; organizar á la 
Francia entera bajo el' punto de vista de centraliza-
ción, como una vasta máquina cuyas ruedas secunda-
rias obedecen todas forzosa y ciegamente al motor prin-
cipal; tal es el fin confesado por los mismos constitu-
yentes 

" E L P R I N C I P A L O B J E T O DE LA N U E V A DIVISION B E L 
R E I N O POR D E P A R T A M E N T O S , dice Mirabeau, ES DES-
T R U I R EL E S P I R I T U D E P R O V I N C I A L I S M O , ASI COMO SE 
HA PROCURADO D E S T R U I R E L E S P I R I T U DE TODA CORPO-
RACION. Es preciso cambiar la división actual de pro-
vincias, puesto que habiendo destruido las pretensiones 
y ios privilegios, seria imprudente dejar subsistir una 
administración que pudiese ofrecer los medios de recla-
marlos y recuperarlos." 1 

Así como se habían aniquilado las propiedades gran-
des, "es preciso todavía, añade, y por la misma razón 
no conservar departamentos demasiado grandes. Ese 
es el motivo por el que la administración quedará nece-
sariamente concentrada en muy pocas manos; y toda 
administración concentrada, se convierte pronto en aris-
tocrática."2 

"La nueva división territorial, añade el relator del 
comité de constitución, lleva por objeto, regenerar á 
la Francia, refundiéndola EN E L GRAN TODO NACIO-
NAL, Y FACILITANDO E L JUEGO DEL MECANISMO RE-

1 Monitor del 10 de,Nov;embre de 1789. 
% Id. id. 

P R E S E N T A T E , D E MODO Q U E ™ £ 
MUN, P A R T A N TODOS LOS MOVIMIENTOS DEL CUERPO PC 

L I Todos hablan en el mismo sentido; resumiendo lue-
go sus trabajos, dicen por órgano del 
ba decretado que las leyes se harían P 0 ^ ^ ^ , 
tes elegidos del pueblo; luego era necesarm ostaulece 

b a l d a d proporcionada de representación. Las an 
T g a S ¿visiones del reino no podían servir de base á 
S u p e r a c i ó n fundamental. Por otra parte, despaes 
de haber anulado las pretensiones y los P^uegios no 
f a prudente dejar subsistir su germen en el Estedo, 
por medio de una división que recordándolos sm cesar 
pudiese ofrecer los medios y ia tentación de restable-
cerla. . 

"Después da haber destruido todas las clases do aris-
t o c r a c i a , no convenia conservar grandes administracio-
nes oue pudiesen creerse bastante tuertes PARA *M-

P R E N W L A R E S I S T E N C I A CONTRA EL GE FE D E L PO-
DER EJECUTIVO, Y B A S T A N T E PODEROSAS PARA N E G A R 
I M P U N E M E N T E SU SUMISION A LA LEGISLATURA. A u O -
mas era un objeto V E R D A D E R A M E N T E PATRIÓTICO, E L 
EST ÍNGUIR E L E S P Í R I T U DE PROVINCIALISMO, QUE NO E * 
MAS Q U E E L E S P I R I T U INDIVIDUAL; EL VOLVER A LA 
' • M D V D POLITICA, A TODOS LOS MIEMBROS D E L E S T A -
DO, Y SUBORDINAR LAS DIVERSAS P A R T E S DE E S T E AL 
GRAN TODO N A C I O N A L . " 2 

Después de haber destruido brutalmente, en vez de 
melonar la antigua constitución de Francia, después ae 
haber hollado todos los derechos adquiridos, todas las 
libertades, todas las franquicias, todas las tradiciones 
nacionales, y despuesde haber organizado el despotis-

1 Monitor del 29 de Setiembre. Id. discurso de Thouret. 
2 Id. del 29 de Octubre de 1789. 
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mo y preparado á su patria y á la Europa un porvenir 
de-decepciones, de crímenes y de calamidades como el 
mundo cristiano jamas lo vio, los nuevos Licurgos se 
contemplaron en su obra, y bailando que era buena, 
proclaman su escelencia, y en nombre de los atenienses 
obligan á la Erancia entera á proclamarla con ellos, ba-
jo pena de muerte.1 

"¡Franceses, esclama; la constitución os asegura para 
siempre vuestra libertad; los derechos del hombre eran 
desconocidos é insultados hacia muchos siglos; han sido 
restablecidos para la humanidad entera. La nueva di-
visión del reino borra hasta las últimas señales de las 
antiguas preocupaciones, y sustituye el amor propio de 
las provincias con el amor verdadero de la patria! Mirad, 
franceses, la perspectiva de dicha y de gioria que se 
abre delante de vosotros. Ved á la generación nue-
va ¡cómo son sus sentimientos puros, nobles y patrióti-

1 "La constitución del año III, monstruo deforme que Hé-
rault de Séchelles miraba como á su hija querida, fué atacada 
desde su aparición. Hérault sube á la tribuna, y esclama: Los 
antiguos desconocieron ese atentado de la imprenta moder-
na; si el poder da ¡a imprenta les era desconocido, al ménos 
ignoraban sus crímenes. No confiaron sus leyes, sino al bronce 
incorruptible ó á la memoria pura de los niños; y no las vieron 
empañadas desde su nacimiento, cual la invención misma que 
debia estenderlas y consagrarlas. 

"Entre los atenienses, la ley heria de muerte al estranjero que 
se introducía en la asamblea popular, porque usurpaba la sobera-
nía. ¡Entre \ob franceses libres, que caiga bajo la espada dé la 
justicia el que se iutroduzca hasta en el pensamiento mismo de 
los legisladores para desnaturalizar los resultados! 

"En consecuencia, se espidió el siguiente decreto: "Toda 
persona que mande imprimir, vender ó distribuir uno ó varios 
ejemplares alterados ó falsificados de la acta constitucional, cuya 
redacción ha sido decretada el 24 de Junio de 1794, será casti-
gado de muerte. Historia pintoresca de la convención, tomo II I . 
pág. 40. 
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eos! No deshonréis á la obra mas hermosa, cuya memo-
ria nos ha trasmitido los anales del mundo:' 1 

"Que los maquinadores de gobiernos opresores, de 
sistemas antipopulares, continúa Hérault de Séchelles, 
combinen trabajosamente sus proyectos; los franceses 
que aman sinceramente á la patria, no tienen mas que 
consultar sus corazones, y leerán en ellos á la república. 
La carta de una república no puede ser muy larga. La 
monarquía ocupaba mucho lugar en nuestro último có-
digo; pero por fortuna nos hemos librado de él para 
siempre. No queremos envilecernos con hablar de tan-
tas puerilidades: esos recuerdos pertenecen ya al' domi-
nio de la historia que se verá obligada á narrarlos rubo-
rizada La constitución rompe todas las separacio-
nes de territorio, refundiendo y haciendo mas compacto 

que nunca el conjunto departamental, ¿Le suerte que la 
•patria ya no tendrá, por decirlo así, mas que un solo 
y mismo movimiento." ~ 

El elogio de su obra maestra no solamente se leerá en 
los periódicos y en los libros, sino que descenderá de lo 
alto de sus cátedras. El 13 de Julio de 1791, la capi-
tal de Francia oyó las siguientes palabra^ de boca del 
ciudadano Hervier, que predicaba ante los electores: 
"Ciudadanos, la constitución ha fundado el trono del 
monarca sobre el altar de la patria. Los ciudadanos 
han creado á los reyes, son los primeros reyes, los^ sobe-
ranos de los reyes Sabios electores que habéis tra-
bajado en la revolución, ¡cuál será vuestra alegría al di-
rigir vuestras miradas sobre ese vasto imperio, tan feliz-
mente cambiado/" 

1 Alocucion dirigida á los franceses en nombre de la asam-
blea nacional, el 24 de Febrero de 1790 y firmada por Talley-
rand, presidente; Y G U I L L O T I S , secretario.—La singular coinci-
dencia de estas dos firmas al calce de estas mentiras ¿no parece 
que está diciendo: "Cree ó muere"? 

2 Dictámen sobre la conptitucioo, 13 de Junio de 1790. 



Descubriendo despues el espíritu del naturalismo pa-
gano, que ha dictado los nombres de las nuevas divisio-
nes territoriales, así ¿orno dictará pronto los nombres de 
los dias y de los meses, el orador sagrado añade: Los 
rios y las montarías han dado sus nombres á los diversos 
departamentos, nosotros olvidamos el antiguo lenguaje 
de los sitios del despotismo. La geografia se ha embe-
llecido como la moral. En todas partes oimos á la na-
turaleza.. . . ¡Qué revolución! ¿Dónde están los prínci-
pes? Dónde se hallan los pontífices? Dónde lás cortes? 
Dónde los déspotas? Han pasado ¡Franceses, nues-
tra revelación es la obra de Dios! Démosle gracias: 
Te Deum laudamus." 1 

Pero lo que halaga mas á estos admiradores de los 
legisladores antiguos, es el pensamiento de haber iguala-
do y aun quizá escedido á sus modelos: "Jamas, es-
claman, jamas las repúblicas, los Estados, los imperios,-
jamas Atenas, Roma, Cartago ni Esparta, hubieran po-
dido todas juntas hacer una constitución mas perfecta 
que la nuestra." * 

Por tanto, decretan la pena de muerte contra cualquie-
ra á quien se comienza de haber querido derribar ó modi-
ficar la constitución; decretan, á semejanza de los roma-
nos, quequedará grabada en láminas, y se colocarán es-
tas en el seno del cuerpo legislativo; decretan que se gra-
ben medallas para eternizar la memoria del día en que 
han conoluido su obra.3 

No basta esto; haciendo ellos mismos su apoteosis, 
juntamente con el de su obra, decretan que se colocará 

1 Discurso sobre ia Revolución francesa, pronunciado en la 
iglesia metropolitana y parroquial de Nuestra Señora de Parí?, 
en presencia de los electores de 1739, el 13 de Julio da 1791, 
por el ciudadano Cárlos Hervier, tom. en 8? 

•2 Lavicomterie, De los derechos del pueblo, pag. 6. 
3 Monitor del 21 de .Setiembre de 1789, y 27 de Junio da 

1793. 

en la sala de sus sesiones un cuadro que represente á la 
S ™ hain la forma de diosa revestida de los co-

S S S ^ d e ^ h o l l a n d ó b a j o s u s p i é s 
¿Uos abusos, bajo los cuales gemía la Francia, y ofrecien-
do trofeos á la revolución.' 

1 Monitor dei 19 de Julio de 1791. 



C A P I T U L O X , 

LAS LEYES. 

Leyes atenienses tomadas de la Década filosófica.—Pasan al co-
digo de la revolución.—Ley contra los tiranos.—Juramento de 
loa alumnos de la Universidad de París.—Ley para los sospe-
chosos.—Lev contra la propiedad.—Su objeto es multiplicar 
los propietarios pequeños.—Fiesta para honrar á los adjudíca-
tenos de bienes nacionales.—Ley que se opone á la autoridad 
paterna.—El derecho de testar por partes iguales.—Ley qr.e 
rebaja los años para ser mayor.—Ley sobre el abandono de 
los hijos.—Invitación para que nos convirtamos en atenienses. 

Lo que habia sido la obra de Guéroult para los cons-
tituyentes, lo fué la Década filosófica para los legislado-

. res. Al llamamiento de la Convención, los redactores 
(ne esta revista: á quienes bien puede titularse los doctri-
narios de 92, se apresuran á dar largos estractos de la 
obra de Samuel Petit sobre las leyes de las repúblicas 
antiguas. "Esta recopilación, dicen, es infinitamente 

•preciosa, porque contiene las leyes de los atenienses, espar-
cidas en los escritos de los filósofos, de los oradores y 

aun de los poetas, 

n asesinato Que todos los atenienses, cada 

Í I s S T S k í : 
eUsesTnato jurídico de varios mUlares de vm imas a 
sangrientas Sentencias del tribunal revoluaonano la for 
macion de un cuerpo de tiranicidas, no son mas que la 
Tnlicacion literal de esa ley de Atenas, inscrita en el co-
dfgo revolucionario, con el título de Juramento de o.dw 
¡Ta monarquía, y de inviolabilidad á la república. 

Con el fin de preparar á la juventud misma para este 
odto homicida, la revolución le hace primero prestar e 
•u amento de morir por la patria y la con^tumon La 
siguiente escena recuerda al pequeño Anmbal, que con la 
mano estendida sobre una estufilla juraba odio a os ro-
manos ó á los jóvenes atenienses que juraban en las fies-
tais de' Minerva y á la vista de todo el pueblo, matar 
sin piedad á los enemigos de su patria. 

E l lúnes 2 de Julio de 1791 se ven llegar a la baña 
de la asamblea á ochocientos estudiantes de a umversi-
dadde París, con sus profesores al frente. El joven ora 
dor de la diputación, dice: "Nuestros padres han jura-

1 Década, tomo VI, pág. 151. 
2 Id. id. 



do morir en defensa de la libertad; animados por los 
mismos sentimientos, y siguiendo sus huellas, sus hijos 
vienen á prestar sobre el altar déla -patria el juramen-
to ce ser fieles á la ley; juramento muy profundamente 
grabado en nuestros corazones, para que le hagamos ja-
mas traición." 

El presidente Alejandro B&auharnais los felicita por 
su civismo, y lee la fórmula del juramento. Discípulos 
y profesores todos alzan la mano y prestan el juramento 
con voz unánime. E l entusiasmo de los espectadores 
prorumpe en numerosos aplausos; y á poco rato los 
pequeños Anníbales de la universidad atraviesan la gra-
dería en número de cuatro mil, repitiendo con efusión el 
juramento de morir por la patria.1 Duke pro patria mo-
ri; es lenguaje puro de Horacio.2 

A ellos siguen los alumnos de ias instituciones libres. 
Gracias á su educación clásica, todos se hallan anima-
dos de los mismos sentimientos republicanos, todos han 
tomado á lo serio, cómo decía el rector Dumonchel, las 
antiguas virtudes de los griegos y romanos. Su lengua-
ge muestra la clase de alimentos intelectuales con que 
se han nutrido. 

Los de la sección de ios Lombardos imitan el laconis-
mo de los espartanos, y se contentan con gritar al des-
filar por la sala: Juramos vencer ó morir.3 

Los de la sección Marat son mas esplícitos, y prueban 
que conocen á fondo su Tito-Livio. Uno de sus profe-
sores se aproxima á la barra y dice: "Ciudadanos le-
gisladores, veis delante de vosotros á los jóvenes alum-
nos de la sección Marat. Inflamados por el fuego sa-
grado de la libertad, y dirigidos por las sallas lecciones 
de sus maestros, estos jóvenes ciudadanos hace tiempo 

1 Monitor id. 
2 Id. id. 
3 Id, del 23 de Septiembre de 1793, 

d e s e a b a , con ansia 

lajatria ( f * ^ ^ S ¿ s paternales los w 

te« — l a e s p r e s , o n 

de escolapio repícela siguiente lección^ b fran-
lante de vosotros miráis á un enjambre ae jo 
ceses, cuya alma intrépida y o r g u ^ j o n su 
espera i m p a c i e n t e momento e ; que ellos pu ^ SWSÊ SB 
en otro tiempo m las márgenes ael Tiber 

do con s u valor á los hombres v i r t u o s o s q u e es dictaban 
leyes, Esparta y Boma fueron libres en med-.o de los do-
ce déspotas que querían avasallarlas. 

"Pues bien; nosotros defenderemos estas leyes; sí, .e-
gisladores, lo nosotros juramos delante 
hlime inscripción de las Termopilas sera la nuestra. 
Vandante^ vé á Esparta, y * ^ s 
bido aquí en defensa de sus santas leyes: 

Estrepitosos aplausos acojen este discurso y la asam-
blea vota su mención honorífica, y su inserción en e. 
Boletín.2 

1 ¿aué es lo que ignoran en este género? ;Y acaso ignoran 
los nombres de los doce apóstoles. 

2 Monitor del 30 Messidor ar.o II. 
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que de este modo puedan ser rematados y enagenados á 
perpetuidad." 

Impelida por las teorías clásicas del individualismo y 
de la centralización que inspiraban á la revolución, la 
Convención Nacional, al arreglar la deuda pública en 
1793, resuelve que el Estado tome á su cargo las deudas 
de las municipalidades, y que venderá en su provecho 
los bienes comunales. 

En virtud del mismo principio, y desde su estremo, 
habia suprimido las corporaciones de artes y oficios. In-
quietos por el aislamiento en que se encuentran con es-
te golpe liberticida, los obreros de Paris procuran for-
mar asociaciones de socorros mutuos; pero la revolución 
se apresura á comprimir el voto popular. El 14 de Ju-
nio de* 1791, el diputado le Chapelier denuncia ante la 
asamblea nacional esta forma de asociación, y propone 
que se prohiba por medio de un decreto que se espide en 
la misma sesión. En su discurso se encuentran los gér-
menes de la teoría socialista, cuyo peligro probó suficien-
temente la esperiencia de 1848. "Ya no hay mas corpo-
raciones dentro del Estado, dice; no quedan mas que el 
Ínteres de cada individuo, y el Ínteres general. A la 
nación y á los funcionarios públicos en nombre de esta, 
corresponde proporcionar trabajo á los que le necesiten, 
y socorros á los enfermos.'" 1 

El decreto de 4 de Junio de 1793, complemento del 
de 15 de Agosto de 1792, espresa: "Que la partición 
de los bienes comunales se entenderá por cada cabeza 
de habitante domiciliado, de toda edad y sexo, ya sea 
ausente ó presente. Los hacendados, dueños de quintas, 
mozos de. labor, criados domésticos, y generalmente to-
dos los ciudadanos, tendrán derecho á la partición." * 

La venut de las propiedades, marcha de consuno con 
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-JSS&- «SS 
que han terminado.todas las a d ^ c a ^ ^ 
nacionales que se hallan dentro de ^ , 
cincuenta labradores se ^ ^ ^ S ^ n c a r g i o 
cómo concluye,1a común l o s «¿da-
los administradores ^ f ^ i r : bendicen ias leyes 
danos se han ^ ^ J ^ Z a feUcidad del hom-

de los qae teman morir ántes que sufrir que se les toque 

celebrarlo. La descripción de esta fiesta, nueva prueba 
delvértigo producido por la admiración de la a^guedad, 
se conoce tan poco, que creemos de nuestro deber refe-

r Í En su sesión del 3 de Enero, los de Commercy toman 
la siguiente resolución: "Reconociendo la sociedad.lelos 
amigos de la constitución, en los primeros aojud catar os 
de bienes nacionales, los primeros artesanos de la fortu-
na Stca, los precursores de la abundancia domestica 
de aquellos de sus compatriotas, que siguiendo su ejem-
plo llegarán á ser propietarios, ha resuelto lo siguiente, 
?¿° organizará una fiesta para celebrar este feliz acon-

teCv!\ TÍde Enero se dirigen con música á la cabeza, y 
acompañados de la guardia nacional, al hotel de la Mu-
S p a U d a d , donde se hace la venta de los dominios na-

1 Monitor id. 
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dónales. Habiéndose terminado el último remate, entran 
en la sala, y el orador de la sociedad, tomando la pala-
bra, se espresa de este modo: '-Ciudadanos, los ojos del 
universo se hallan en este momento fijos sobre la Fran-
cia. D e la venta de los bienes nacionales depende la salva-
ción de la patria. Vuestra reunión numerosa, el entusias-
mo de los remates, todo tranquiliza la cosa pública. Vos-
otros todos que portáis asignados, ved la llamarada que 
está para devorarlos cuando hayan servido para los pa-
gos á los dueños de un terreno. Sin vosotros, adjudi-
catarios de bienes nacionales, la nación hubiera vuelto á 
ponerse su vestido de luto. Os suplicamos que os tras-
ladéis al lugar de nuestras sesiones, donde nuestros 
coasociados desean probaros la satisfacción patriótica de 
que os somos todos deudores." 

Algunos palmoteos coronan este discurso, al que con-
testa el presidente del distrito: "El directorio del distri-
to no puede menos de aplaudir el procedimiento patrió-
tico de la sociedad de los amigos de la constitución. 
Queréis coronar al primer comprador, y esta resolución 
os hace á cada uno acreedor á una corona cívica." 

Los jacobinos dan el brazo á los compradores de bie-
nes nacionales, y todos juntos, precedidos de tambores, 
escoltados por la guardia nacional, se dirigen por calles 
llenas de espectadores, al salón délos amigos dé la cons-
titución. 

El presidente toma una corona de espigas de trigo, 
interpoladas con un listón tricolor, para colocarla sobre 
la cabeza del primer comprador. En vano se le busca. 
Mr. Michel, primer comprador, patriota entusiasta, pero 
ciudadano tímido, habia huido de aquella honra, satisfe-
cho con haber obrado bien. Al paso que una modestia 
escesiva alejaba á este padre respetable, una curiosidad 
cívica traia juntamente con otros ciudadanos á su hija, 
señorita recomendable por su juventud, por las dotes de 
su cuerpo, y mas aún, por las cualidades del espíritu y 

™ La corona destinada al autor de su vi-
del corazón, i*.coruu* . Al colocársela en la 

conducto, un ramo f j ^ f ^ g de la tierra, tra-
rama de pino. Cibeles, diosa deUieuy 

,o consigo en otro ^ ^ ¿ ^ a m o s de a ^ i i á la reali-
V» atributo ^ ^ ^ t t o f s í nos que establece la ficción 
dad ^ e / e

v P f P f a
a J e

e ^ i v a g e s e hermoso siglo, entonces 
p a r a e s t i m u l a r a q u e v u e ^ a actualmente." •ss&smsssí 
abrazar, repitiendo la d i m a , n w . « p r e 3 i d e n t e 
ta ya la mesa, P ^ ^ f ^ ^ u f ó ^ n ciudadana coro-s e U versos para ee-

testa la aplioaeion de la ásfás&m 
AsrtsttáaasSS«!»«' 
p á g . 2 9 . 
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regado con vino de Champaña, y adornado con flores 
mitológicas. ¿En qué siglo cristiano se encontrará al-
go^ parecido á esto? Para presenciar semejante espectá-
culo, ¿noserá preoiso remontarnos hasta los peores dias 
de la antigüedad pagana, cuando se levantaban altares 
al dios de los ladrones? 

Esto es en cuanto al derecho público. 
Pasando al derecho civil y doméstico, la Década en-

cuentra en la justa y sabia legislación de Aténas, otras 
leyes que no deja de recomendar á los legisladores revo-
lucionarios. 

Cuarta l e y . - Q ue todos los hijos legítimos se dividan' 
entre sí, -por partes iguales, la herencia paterna. "En 
el tiempo de Minos, las herencias fueron igualmente re-
partidas entre los hijos y los parientes. Ya no se permi-
tió asegurar á hombres que aun no existen, propieda-
des inmensas, que les dan odiosos derechos sobre el tra-
bajo de la multitud despojada. L>e este modo nació en 
Greta la dulce igualdad ála voz del sabio Minos. ¡Oja-
lá y llegue á realizarse al fin en nuestras 'leyes y cos-
tumbres, esta filosofía sábia, tratada hasta hace poco de 
una hermosa quimera!" 1 

Fueron oídos los deseos de la Década, y la ley de 
Aténas quedó inscrita en el código francés. Para obte-
ner este resultado, el amor de la Grecia, donde nació la 
dulce igualdad, pudo mas que el amor de Roma, que 
consagraba la autoridad paterna en toda su estension. 
Mas liberal y no ménos respetuoso, el derecho feudal re-
conocía en el padre de familia, el derecho de escojer un 
heredero privilegiado; este heredero era por lo común el 
hermano mayor. Semejante derechoera demasiado opuesto 
á los principios de igualdad, esto es, de abatimiento uni-
versal, profesados por la revolución, para que dejase de 
ser atacado con vigor. 

1 Década, torn. VI, páginas 218, y 415. 
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¡Pero cosa digna de memoria! Los primeros golpes-
vienen precisamente de un miembro de la nobleza Mr 
Gaitlon, educado como tantos otros en las escuelas de las 
repúblicas antiguas, sube á la tribuna desde el . 2 de 
Agosto de 1789 y esclama: "Una vez que se quiere 
destruir el régimen feudal, es preciso descargar la ha-
cha sobre tocios los abusos que nacen de el; en conse 
cuencia, propongo la abolicion del derecho de mayoría 

Siguen luego Pétion, Chapelier, Merlin y mul-
titud de otros que prueban, en nombre de la antigüedad, 
q u e d e b e ser abolido este derecho. "Nada de cuanto 
^reprueba la naturaleza, dice Merlin, a j u s t o ni 
equitativo; por otra parte, como lo ha dicho muy bien un 
filósofo de la antigüedad, la primera parte de la justicia 
es la igualdad. Prima enimpars aquitatis est cequatitas, 
i Se han de invocar los principios del gobierno francés} 
Este gobierno es libre, la igualdad política de los ciuda-
danos es su base, y el admitir derechos de mayoría ó de 
virilidad, es lo mismo que contrariar su espíritu, equiva-
le á oponerse á los principios fundamentales. 

Despues de Merlin viene Buzot, que invocando fran-
camente el principio pagano de que la ley constituye la 
propiedad, dice: "El derecho de estas convenciones so-
ciales, no recibe su existencia sino de la ley. Ademas, 
la ley no puede mandar que se cumpla la voluntad ele 
un individuo que ya no existe. La ley puede suprimir los 
convenios que ella garantiza; luego puede ser revocado 
el derecho de testar." 2 

Sí, esclaman, nadie puede mandar en la tumba; per-
sigamos, pues, á la aristocracia hasta los sepulcros. Ade-
mas, el derecho sucesivo que nosotros establecemos, con-
servando la balanza de la división de las propiedades, 

1 Monitor del 25 Febrero y 21 Noviembre de 1790. 
2 Monitor del 7 de Marzo de 1793, 



debe ser mirado bajo este punto de vista, como una fuen-
te de publica prosperidad.1 

En consecuencia, decreta la revolución que "la facul-
tad de disponer de sus bienes, sea por causa de muerte, 
sea intervivos, ó por donacion de contrato en línea recta, 
queda abolida; y por consiguiente todos los descendientes 
percibirán por partes iguales los bienes de los ascendien-
tes." a 

Gomo se ve, este decreto destruye desde su cimiento 
la antigua constitución de la propiedad. De aquí ha 
provenido la mobilidad y división indefinida de la fortu-
na territorial que hay entre nosotros. ¿Será cierto, co-
mo opinan algunos hombres de talento, y como la expe-
riencia parece probarlo, que esta mobilidad y este des-
pedazamiento continuo, son una fuente de miseria, una 
simiente de socialismo? Será verdad que á esta cau-
sa deben atribuirse, al ménos en gran parte, la relaja-
ción alarmante de la autoridad paterna y del espíritu de 
familia, la inferioridad de nuestra agricultura, en fin, el 
derrumbamiento de uno de los mas fuertes baluartes que 
hay contra el despotismo1? 

Si es así, en efecto, es un nuevo beneficio de que so-
mos deudores, no á Mr. Gaillon, á Pétion, á Merlin, á 
Buzot, ni á los demás demagogos, sino á los atenienses 
y cretenses de quienes fueron intérpretes; en otros tér-
minos, á los estudios de colegio, cuya traducción literal 
es la ley revolucionaria.3 

1 Id. id. y del 9 de Set iembre de 1794. 
2 Id. id. , , A . , , . 
:? Las leyes revolucionarias sobre la autoridad paterna son 

de' tal gravedad, que creemos será út i l señalar brevemente sus 
^ onsecuencias. , , , 

La ; c j que limita el derecho de testar, hiere mortalmente a a 
l ibertad, a l derecho de propiedad, á la autoridad paterna y a la 
familia. Según Mr Troplong, actual presidente del Senado, la li-
bertad de testar es la espresion adecuada de la soberanía del ciu-
dadano francés. "Siendo l a propiedad, dice, la conquista legi-
tima de la libertad del hombre sobre la materia, y siendo el tes-

Para acabar de sacudir la autoridad paterna, la re-
v o i u c on decide en consideración á la educación republi-
v o l u c i o n aec a j a v e ntud, que mucho ántes 

d é l a e d a d de v e i n t i c i n c o a ¿ s los j ó v e n e s f r a n c e s e s se-

g m e n t o la 

4 tomos en octavo.) _ , , d e c l l 0 d e testar. 

haga, que yo u oüe teniuo F J d e r r i b a d g e m e 

f piTpce^á naa si yo la eg¿ paraPque sea conservada á perpe-
i T k l e T m detiene. El código revolucionario no prolon-

t ^ p f ; f ec to de nuestra voluntad, Sipo algunos instantes después 
S nuestra v ida j no se atreve á mirar de frente nuestra mmor-
t a lT n e t o la propiedad que se nos garantiza por nuestras leyes 
es esencialmente p a s a b a . Tiene ^ s p r inc ipa le^ca rac tc res 
, l o l nanfructo porque muere con nosotros, y no poucmos u w 
K S a j o c o n & n alguna de perpetuidad ó larga duraoHOn. 
Rain nretesto de una igualdad quimérica ha reducido, pues, la l e-
voíuwon la l ibertad de testar, y por consiguiente el derecho 

r . t n v condena á la familia á una instabilidad sin fin. Nos prohi-
b e S a a t S S integridad de nuestro patrimonio ó de nuestra 
e s p K c i o n rura l ; el legislador nos obliga á un fraccionamiento 

ñ S S S c i m i e n t o , el derecho de testar era absoluto en 
F. ,rona la edad media ha vivido con el principio conservador de 
fas sustituciones. El derecho de t e s t a r e s todavía absoluto en 
Inglaterra, cuyas instituciones todas, nacidas del espmltu . Cato-
ico son ló contrario de la democracia revolucionaria. Al l í el 

padre de familia es tan inmortal como ella misma, porque revi-
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rán capaces de ejercer los empleos públicos, y fija la 
mayor edad en veintiún años. "Que no vuelva, pues, á 
hablarse de poder paterno; lejos de nosotros esos térmi-
nos llenos de poder, de autoridad absoluta, fórmula de 

ve en sus sucesores que están obligados á respetar su última vo-
luntad hasta la postrera generación. 

La revolución quita al derecho de testar su mas bella prero-
gativa, cuando lo priva de las largas esperanzas del porvenir. 
Despoja al moribundo de todo influjo sobre su posteridad, y bor-
ra todo espíritu de tradición en las familias. Hiere mortalmen-
te á la familia misma. La ambición mas legítima del hombre es 
creearse una familia. Luego bajo el punto de vista político y 
social, la propiedad raíz es el complemento de la familia, cuya 
independencia asegura. Pero de esto precisamente no quiere 
oír hablar la revolución. Con la independencia de la familia, 
•qué viene á ser el principio de igualdad universal? Qué vie-
á ser el individualismo y el fraccionamiento indefinido de la 
propiedad, dos cosas necesarias para el despotismo absoluto del 
Estado? 

Entretanto, nuestra situación económica nos hace retroceder 
á las costumbres que señalaron el fin del imperio romano. Ha-
biendo derribado la revolución las fortunas particulares, los ca-
samientos se han convertido en asuntos de dinero. "Los hom-
bres del dia son demasiado pobres para tomar mugeres sin 
dote.—No hay verdad mas patente que esta, dice un publicista 
distinguido, á pesar de los progresos tan celebrados de la rique-
za pública." 

Un sabio de primer orden, Mr. Leplay. profesor de la escuela 
de minas, se espresa de este modo acerca de las leyes revolu-
cionarias relativas á la familia, en su grande obra Los Obreros 
europeos: 

"La plenitud del derecho de testar, admitida en otro tiempo 
en todas las naciones de Europa, es todavía una de las bases de 
la constitución en Inglaterra y los Estados-Unidos. Y no se ha 
visto en qué han podido perjudicar en estas dos naciones el des-
sarrollo de la libertad y de la industria. Las deplorables con-
secuencias de la ley revolucionaria se manifiestan en varios 
puntos esenciales, en la organización de la familia, del matri-
monio y de la riqueza. 

1 . ° "Acostumbrados los niños desde temprano al pensa-
miento que deben llegar á la riqueza por el solo hecho de su 
nacimiento, se manifiestan en general poco inclinados al trabajo, 

tirano, sistema ambicioso que la naturaleza indignada 
repele. Derribemos para siempre un sistema que ha 
fundado sobre la sola autoridad lo que no debe estable-
cerse sino sobre la dulzura y los benef ica por unapar-

y con frecuencia rebeldes á la dirección que quisieran darles sus 
P a 2 r ° 8 ' "Uno de los rasgos mas aparentes de las costumbresi ac-
tuales es la pérdida de los sentimientos de respeto y obediencia 
lincia las superioridades sociales: debe atribuirse a l a diminu-
c i ó n de la autor^^ paterna, privada en lo sucesivo de sanción 
Qué leimporta al hijo conducirse bien? Que le supone dis-

g u s t a r á su^padre? E l código, mediante sus prescr.pc.ones im-
perativas, le asegura su parte de caudal. 
p 6 o o «'e1 derecho á la herencia tiene por resultado el incli-
nar á cada uno á hacer entrar en sus miras del porvenir las 
eventualidades de una rica alianza y de la muerte de los padres. 
Da un golpe grave á la institución del matrimonio sustituyen-
do los cálculos de la prevision á las inspiraciones del corazon. 

4 0 '-El principio mismo de la propiedad esta comprome-
tido por un régimen que, privando á cada uno del dèrecho de 
disponer de la cosa q u e ' é l ha creado, reduce en sustancia el 
propietario ó la condicion de usuíructario. 

e o " L a ley francesa, al conceder á cada heredero el dere-
cho de fraccionar la herencia, reviste de hecho a la p a r t e a o s 
previsora, la méuos esperimentada de la sociedad, con el poder d« 
desorganizar las empresas creadas por las individualidades las 
mas hábiles de la generación anterior. „ , , T I 

fi o " E l ejemplo d é l a Inglaterra y los Estados-Unidos, 
muestra que la práctica del derecho de testar de ningún modo 
engendra en vid-a del padre de familia la envidia entre los h,jos 
Por el contrario, en Francia se nota que la envidia y el odio 
suelen á veces resultar de las disposiciones que tomau los padre 
de familia para eludir las prescripciones de la ley. Es también 
notorio que las dificultades de la partición engendran casi siem-
pre desconfianzas que terminan con demasiada frecuencia con 
procesos y el rompimiento de los lazos de parentesco. . 

7 o .-El resultado político de esta, ley, y que la revolución 
ambicionaba mas, es desarmar á las naciones para que no resis-
tan aí despotismo, y no dejar mas de individualidades sin fuer-
z a e n f r e n t e de un poder omnipotente. 

"En 5 de Junio de 1S0G escribía Napoleooa a su hermano Jo-
sé: "Estableced el código civil en Ñapóles; todo lo que no os 



te, y por otra sobre el respeto y la gratitud. El hombre 
llega á ser dueño de sí mismo tan luego como entra en 
el ejercicio de su derecho á la propiedad personal. La 
mayor edad consiste en la introducción del hombre en 
el estado social; queda fijada en los veintiún años." 1 

Citemos la quinta ley de Aténas, recomendada por la 
Década. 

Quinta ley.—Los padres y las madres tienen derecho 
de abandonar á sus hijos.—"Este derecho se estendia 
también á los hijos adoptivos. Semejante jurispruden-
cia parece á primera vista cruel é injusta; pero es preci-
so notar que los padres no tenían derecho de abdicar, 
como se ve, la paternidad, sino por causa conocida y 
aprobada de los jueces." 2 
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fuere adicto quedará destruido en pocos anos, y lo que queráis 
conservar quedará consolidado, l i e aquí la grande obra del có-
digo c i v i l . . . . Consabida vuestro poder, una vez que median-
te el mismo cae todo lo que no e3 fideicomiso, y no quedan 
grandes casas sino las que erigís en feudos. Esto es lo que 
me ha hecho anunciar un código civil é inducido á establecerlo.^' 
Memoria y correspondencia política y militar del rey José. 
Tomo II , pág. 275, Par i s 1853. 

1 Dictamen sobre el código civil, Setiembre 9 de 1794.—Véa-
se sobre los efectos de esta ley, nuestra Historia de la familia, 
tomo II . 

Los redactores del Código civil, parten dé l a s mismas ideas: 
"En nuestro siglo, dicen, concurren mil causas para formar mas 
pronto á nuestra juventud. El espíritu de sociedad y el espíritu 
de industria suplen á las lecciones de la esperiencia. Gracias á 
los progresos de la civilización, ya no es la juventud lo que en 
otro tiempo. El desarrollo de nuestra organización moral ha 
adelantado en la misma proporcion de los progresos que han he-
cho las luces de algunos siglos á esta parte. El germen de la 
libertad se ha anticipado en ella á los progresos de la razón: los 
liceos le van á comunicar.impresiones duraderas de moral y sa-
biduría." Emmery, Bertrand, Berlier. Discurso sobre la ma-
yor edad, indicación de los motivos. Tomo I. págs. 105, 246, 
'263 y 266. 

2 Tomo VI, pág. 218. 

Como si la opinion de algunos hombres pudiese ha-
cer justa y sábia una legislación bárbara y contraria á 
los primeros principios del derecho natural. No importa, 
esta legislación fué la de Aténas, y nada tendría que 
objetarse si volviese á ponerse en vigor. 

Por el contrario, la Década, que acaba de traerla á la 
memoria de los legisladores, y quiere á todo trance que 
seamos atenienses, esclama al concluir: "¡Que pueblo 
tan amable eran los atenienses! Cuanto mas se estudian 
las costumbres, el carácter, los usos de, los antiguos grie-
gos, tanto mas se convence uno que el talento, la ale-
gría, el valor, la belleza, la fuerza y el genio de las ar-
tes y de la libertad, se reunían para hacer de esta nación 
pequeña el primer pueblo del mundo" 1 

Hagámonos atenienses. 

1 Tomo III, pág. 30. 

LA BBVOLTJCTON.—T. III.—12 



C A P I T U L O X í . 

( C O S T I S Ü A ) . 

L a famil ia r e v o l u c i o n a r i a t i e n e las g r a n d e s s e ñ a l e s de la famil ia 
p a g a n a . — L e y de d i v o r c i o t o m a d a d e los r o m a n o s . — O p i n i ó n 
p r e p a r a d a e n f a v o r de es ta l e y . — D i s c u s i ó n . — A d m i t i d a en 

' p r i n c i p i o en n o m b r e d e los r o m a n o s á ' p e t i c i o n d e J A u b e r t -
D ó b a y e t . — M o d o d e e j e c u t a r l a c o m o e n t r e los r o m a n o s . - D i s -
c u r s o d e C a m b a c é r é s , de C a m i l o D e s m ó u l i n s , d e C h a u m e t t e . 
— L a r e v o l u c i ó n d e 1848 p i d e el r e s t a b l e c i m i e n t o de l d ivorc io , 
y p o r q u é m o t i v o . 

El principio de igualdad universal, consecuencia de la 
soberanía absoluta del hombre, no ha permitido á la re-
volución tomar á la familia de los romanos por tipo de 
la famfíia republicana. E l influjo de la Grecia donde na-
ció la dulce igualdad, domina en las dos leyes sobre la 
mayor edad y derecho de testar. En la ley del divorcio 
va Eoma á recobrar su imperio. Así es que, gracias á 
la relajación de la autoridad paterna y á la disolubilidad 
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de los lazos conyugales, la familia revolucionaria reuni-
rá las grandes condiciones de la familia en la antigüedad 
clás ica. 

Lo mismo que todas las que llevamos citadas, la ley 
del divorcio fué preparada por los letrados de colegio. 
Desde el principio de la revolución arrojan algunos bus-
ca-pies. Los diarios, los folletos,'las sátiras, los libros 
dedicados á los representantes inmortales del pueblo fran-
cés, se suceden sin interrupción. La petición de divor-
cio se presenta generalmente bajo el patronato del nom-
bre romano, algunas veces bajo el de la ley natural, y 
siempre en virtud del apoteosis del hombre, proclamado 
por la declaración de los derechos. "Vosotros, esclama 
el autor de las Reflexiones de un buen ciudadano en fa-
vor del divorcio: inmortales representantes de la nación 
francesa, reunidos para vengar á la Natura'eza y á sus 
derechos, aniquilad al despotismo matrimonial; devolved 
sus víctimas á las buenas costumbres, concediéndoles el 
divorcio." 1 

Otro, hablando en nombre de la ciencia de colegio, 
continúa: "Instituido el divorcio desde el principio del 
mundo, estaba en uso entre los egipcios, atenienses y 
romanos. El evangelio no se le opone La facultad 
de divorciarse estrechará mas bien los lazos del himeneo 
en vez de romperlos ¡Feliz el niño que recibe la 
vida de dos esposos unidos por la ternura! los mirtos del 
amor dan sombra á su cuna." * 

Conforme va avanzando la revolución, son mas esplí-
citas las peticiones: "Despues de la declaración de los 
derechos del hombre que ha roto nuestras cadenas, es-
cribe un tercero, ya no veo entre nosotros mas que á 
dos clases de esclavos: los esposos unidos por lazos mal 
avenidos, y las estátuas de la plaza de las Victorias. 

1 Folleto de 1789 hácia el fin. 
2 Del divorcio, 1789. 
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¿Por qué arrastran todavía los primeros sus bárbaras ó 
impolíticas cadenas? ¡Ah! que nuestros legisladores se 
apresuren á hacer felices á los únicos desgraciados,_cuyas 
lágrimas no han enjugado aún! Que no haya cons-
titución si no se destruye ántes enteramente 'el antiguo 
régimen! que no haya constitución sin derribar ántes 
todos los abusos, todas las preocupaciones! ¿Bastará, por 
otra parte hacer al francés .libre en la vida publica, 
si es esclavo en la vida privada? Interroguemos sobre 
este punto á Atinas, á Roma que han reconocido 
al divorcio juntamente con la libertad, ó mas bien, imi-
temos á esos grandes y sabios modelos, y que en la fiesta 
de la Confederación no se entristezca uno al aspecto de 
una preocupación, de una esclavitud, sobreviviendo to-
davía á tantas esclavitudes y á tantas preocupaciones 
tan gloriosamente destruidas." 1 

Despues de haber tomado á los dioses por testigos 
de la inmoralidad pública, esclama el cuarto: "Para po-
ner á ello remedio, no conozco mas que un arbitrio, y 
es el del divorcio." Despues de este, un letrado panegi-
ristasuyo continúa: "La mayor dicha del autor, es ver sus 
ideas acogidas por los representantes de la nación. ¿Po-
drán en efecto, ser tan poco sensibles á la felicidad de su 
patria, que desprecien el único cimiento que puede ha-
cerla duradera1? No, no legarán á sus sucesores la noble 
tarea que hizo la gloria de los Licurgos, de los Solones 
y de los Numas; pues á tantos otros títulos que la pos-
teridad les dará, querrán unir el de restauradores de las 
costumbres francesas." 2 

Preparada de este modo la opinion, se apoderan los 
diputados de la cuestión. Bouchotte publica el Perfec-

1 Véase sobre el mismo asunto la carta de Léquinio. 
nitor del 27 de Febrero de 1792, y 25 de Junio de 1790. 

2 Monitor del 5 de Febrero de 1790. Revisión de la 
titulada: Ensayo sobre las costumbres. 

Mo-

obra 

t0 acUerdo de la razón y déla religión, para el restable-
c i ó del divorcio.1 Audrein pide que se haga una 
m?ndon honorífica del autor del libro escrito en favor del 
divorcio. Roux añade: "La cuestión del divorcio aun no 
está en ía orden del día, pero espero que ella v e n d r á 

Pido, entre tanto, la mención honorífica por el respeto 
tributado á la asamblea."* Dicha mención queda de-

° r Llega en fin, la discusión del código civil Aubert 
Dubafet se espresa de este modo el 30 de Agosto de 
1792: "Es tiempo ya de reconocer que la muger no de-
be ser esclava del hombre. El himeneo no admite la ser-
v i d u m b r e d Juna sola de las partes. ¿Veremos por mas 
t i e m o o á las mugeres, víctimas del despotismo de sus 
padres y de la perfidia de los maridos] No noso ros 
queremos que todas las uniones descansen sobre la fel -
cidad, y llegaremos á este fin, declarando que el divor-
cio es permitido (estrepitosos aplausos). Lejos de rom-
per coSesto los lazos del himeneo, los estrechareis mas; 
Se de el momento que sea lícito el divorcio, vendrá á-ve-
rificarse muy rara vez. Estuvo en vigor encina por 
cuatrocientos años ántes que de el se usase 

Esta última razón es perentoria, y en la misma sesión 
declara la asamblea como principio, que el matrimonio 
es indisoluble por el divorcio. Se estremece la sala con 
los aplausos.11 

El 20 de Setiembre aparece el decreto siguiente: 
"Considerando la asamblea nacional caá« importante es 
h a c e r d i s f r u t a r á los franceses de la facultad del divor-
cio que resulta de la libertad individual, que se perde-
ría con un compromiso indisoluble, despues de haber de-

1 Un tomo en 8 o , 1791, 
2 Monitor del 17 de Febrero de 1-92. 
3 Id. id. 
4 Id. di. 
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cretado la urgencia, decreta lo siguiente: el matrimonio 
se disuelve por el divorcio." 

Roma, que ha proporcionado el ejemplo de la ley, nos 
dará también el modo de la ejecución. Los romanos 
admitian como causas de divorcio: 1? la simple volun-
tad de las dos partes, lo que llamaban la difareacion; 1 

2° La petición colectiva del divorcio, en presencia de 
siete testigos; 3? la petición de uno de los esposos, con-
cebida de este rnodó: Res tuas tibi habeto; 3 4? la ausen-
cia de la muger del domicilio conyugal durante tres no-~ 
ches: trinoctium; 5? los protestos mas frivolos, como el 
haber concurrido á los juegos públicos sin permiso, ha-
ber conversado demasiado familiarmente con una liber-
ta, tener una mancha en la cara, y otros motivos de la 
misma gravedad.3 Sobre este particular se conocen ya 
los ejemplos de Cicerón, de César, de Pablo Emilio y 
de otros muchos. Hay que agregar que entre los roma-
nos, ios esposos divorciados podian volver á cesarse otra 
vez, como lo muestra la conducta de Catón y Me-
cenas. 

Por tanto, la revolución reconoce por causas de divor-
cio: Io el consentimiento mutuo de los esposos; 2? la pe-
tición colectiva del divorcio, hecha por los esposos en 
presencia de testigos y del gefe municipal; 3? la petición 
de uno solo de los esposos, bajo el simple alegato de in-
compatibilidad de humor; 4? la ausencia do uno de los 
esposos sin que se sepa de él durante cinco años; 5? en 
fin, la emigración. Los esposos divorciados se dividen 
los hijos entre sí, y pueden volver á casarse, como suce-
día entre los romanos,4 

1 Diffareatio genus sacrificii quo inter virum et mulierem 
fiebat dissolutio. Fest., V. Diffar. 

2 Caius ad leg. Jul. c. 1., de Divort. 
3 Vease nuestra Historia de la familia, t. I. 
4 Decreto del 20 ds Setiembre de 1792. 
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A, ' « b a r e. M » * * f . ^ ^ í f i : 
rlA 1794 se muestran en ^ a - s esto» y»" _ 
f m S e s de sus antee , res: los mismos principios, el 
mismo idioma, los m i s m - res.ultaaosi -

En la sesión del 23 i -.ctidor ^ de l e g l -
tos términos Camoacére , relator de! C-rnte <ie iegis 

^ » E l matrimonio es la ley primitiva & U / ^ f f 
el celibato es un vicio que debe ^ T Á ^ X ™-
La libertad personal es la primera en el ornen ue la na^ 
tnraleza debe ser la mas respetada. Lo que ia voiuu 
I d la voluntad puede alterarlo. La voluntad de 
os esposos hace la sustancia del matrimonio, el cambio 

de esta voluntad obra su disolución: de aquí proviene el 

^todio y el moderador del matri-
monio . . . E l divorcio está fundado en la naturaleza, 
en la razón, en la justicia: que se formen las costumbres, 
V serán raros los divorcios. Rajo las costumbres 
Has de la república, el romano ignoraba el divorcio... -
No siendo la indisolubilidad una ley déla naturaleza, 
mal pudiera ser una ley de la sociedad conyugal. 

i i ,„,Wtm-ps del código Napoleón sostienen el divorcio 
y p o n e n a l miUimonio b^o la dependencia absoluta del Esta o 
y ponen ai ui ii. antigua jurisprudencia, dice 
V u Po'rtalis l a ? d i s p a n s a s e r a n c o n c e W p o / l o s min is t ros d e 
k l ' X s S m a e n e s t e .punto y e n todo lo r e l a t ivo al con t r a to , 
Inq minis t ros d e la Iglesia n o e r a n mas que los vice-administra-
Z S p o d e ^ B i p o r d . P o r q u e no nos c a n s a r e m o s de r e p e -
filo l a r e £ n d i r ige el m a t r i m o n i o po r la mora l y lo santif ica 
ñor sut r i to! 'pero tan solo al Estado corresponde arreglarlo por 
f e r s er. sus r e l ac iones con 1a soc iedad . A d e m a s , es ¡una máxi-

í . n ^ v t f - a tes t iguada p o r todos los h o m b r e s ins t ru idos , que 
S S S S i no pueden establecerse sino por elpo-
der qSáp al Estado." Esposicion de los motivos del código avd, 

2 PDiacu°r80 sobre el Código civil. Monitor del 23 fructidor, 
año II. ¡Luego la ley cristiana nada vale aquí. 
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Siguiendo, püeS, el ejemplo de los romanos, queda re-
suelto que el divorcio será una de las leyes de la familia 
republicana. Mas ¿cuál deberá ser el lapso de tiempo 
que ha de trascurrir para que la muger pueda pasar á 
segundas nupcias? E s t a cuestión dió lugar á largos de-
bates, mas fué cortada con la autoridad de los romanos. 
"Yo estenderé, dice Hermann, ese término riguroso y fa-
tal, á nueve meses y medio para las mugeres robustas, y á 
diez meses cumplidos para todos los casos estraordinarios. 
En esto seguimos el ejemplo de los romanos, que valían 
tanto como nosotros en materia de observación." ^ 

E n consecuencia, l a Convención adopta el término de 
nueve meses y m e d i o . 2 . 

La causa de divorcio por incompatibilidad de humor 
fué también v ivamente discutida. Unos quieren que se 
aleguen pruebas, otros se oponen á ello. L a victoria se 
declara á favor de estos , gracias á Camilo Desmoulins, 
que esclama: " E s t e artículo está tomado de las leyes 
romanas. Montesquieu encuentra estas leyes mages-
tuosas, porque no permitían jamas á los esposos enunciar 
semejantes motivos. Y vosotros, ciudadanos, ¿por qu 
quereis exijirlos, cuando habéis decretado vosotros mise 
mos que podia efectuarse el divorcio mediante la sim-
ple voluntad de un solo desposado?" 3 

Llevando hasta un estremo desconocido el principio de 
emancipación, proponen algunos que en el número de las 
causas de divorcio s e ponga el incivismo; y tan solo se 
estrellan en la dificultad de probar el hecho. Preten-

1 Id. del 16 frim. sño III . 
'i redactores del Código Napoleon, que según la espre-

ioirric Mr: Portális, tenían sin cesar á la vista las leyes de las 
Doce Tablas, deciden también con el ejemplo de los romanos y 
despues de haber citado á Plutareo y Virgilio, que la muger di-
vorciada podrá volverse á casar á los diez meses y medio del 
divorcio. Esposicion de los motivos del Código civil, tomo i. 
pág. 3 y 187; Edic. 1841. 

3 Monitor del 1? de Setiembre de 1793. 

diendo otros que el divorc.o no es una ley nueva, sino 
un simple regreso á la ley de la naturaleza, piden que se 
establezca un jurado de igualdad para decidir los casos 
de repudio ' 'Este jurado, dicen con la mayor seriedad, 
se compondrá de mugeres, si el marido esquíen provo-
ca , y^de hombres, si la muger es l a que quiere repu-

^ L a p r o p o s i c i o n f u é acojida por los aplausos de la asam-

k^Ncf M e n e a b a * d e s p e d i r s e la ley de divorcio, c iando 
da sus frutos. Desde esta época, las columnas de . Mo-
nitor, convertidas en termómetro de la moral republica-
na, muestran el número de divorcios ocurridos en P a n s , 
que casi equilibraba el de los casamientos La revolu-
ción estimula el regreso á las costumbres de la hermosa 
antigüedad, y felicita públicamente á aquellos que dan 
r i e m p l o . Bástenos en prueba de ello citar ^ d i s c u r -
so oficial de Chaumette, dirigido á los esposos divorcia-
dos que acababan de volver á casarse. 

"Ciudadanos y ciudadanas, el reinado de las costum-
bres empieza. Al divorcio estaba reservado rejuvene-
cer antiguas alianzas, y reemplazar con encantos desco-
nocidos hasta hoy los disgustos y el cansancio insepara-
bles de un lazo indisoluble. La facilidad de un rompi-
miento tranquiliza á las almas timoratas. Hallándose 
libres para separarse, los esposos se encuentran mas uni-
dos que nunca. E l divorcio es el padre de las conside-
raciones mutuas, dé las complacencias, de las atenciones, 
alimento perpetuo de honrados amores. Aquí viene muy 
al caso esclamar como un filósofo. E L DIVORCIO E S E L 
BIOS T U T E L A R DEL H I M E N E O . " 2 

1 Monitor del 15 y 16 de Setiembre de 1792. 
2 Exhortación fraterna del ciudadano Chaumette, presidente 

de la municipalidad, á los esposos cuyas declaraciones de casa-
miento ha recibido, &c. Monitor del 25 de Octubre de 179¿.— 
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Leyes sobre el matrimonio, dictadas por el espíritu de la anti-
güedad.—Ley sobre bastardos, pedida por losletrados—Escri-
to de Peuchet.—Una escena en la Convención.-—Dicha ley, es 
decretada en principio según el dictámen de Cainbacérés.— 
Esposicion de ¡os motivos de la ley por Chabot.—Recompen-
sas á las hijas seducidas que sean madres.—Resúman de lo 
que antecede.—La obra constitucional y legislativa de la re-
volución calcada por la antigüedad.—Palabras de Chateau-
briand.—La revolución da por sanción á sus leyes el ejemplo 
de Sócrates. 

El reinado del hombre es el reinado de la fuerza. El 
instrumento de la fuerza es el soldado. Todas las repú-
blicas de. la antigüedad están organizadas según este 
principio: tener ciudadanos soldados, tenerlos robustos y 
vigorosos, tenerlos en el mayor número posible, tal es el 
objeto de sus instituciones conyugales y de su educa-
ción. 

— 140 — Inorándose con las doctrinas mas inmundas de Pía-

S S Í S veremos mas adelante, formar soldados, y 

8 0 ltdu?ento'eTSSoplo ^ los romanos, uno de los moti-
VM J S t v o I V m a s frecuencia los legisladores re-
publicanós para pedir el divorcio, es que favorece el au-
men o de poblacfon. Acabamos de o r decir á Camba-
r é ! en nombre del comité de legis ación• y ^ el cei, 
hato es un vicio Que debe perseguir el legislador Otro 
dbe- ' S o es evidente qíe la indisolubilidad de matri-
monio perjudica mucho á la poblacion; quesin ella serán 
mas frecuentes y mas fecundos los matrimonios, que 
UenVadolos de trabas estorba uno á muchas personas de 

^ T o d f e s o no es mas que el regreso á la antigüedad, 
corno lo vemos en el discurso de Por ahs sóbre las m a 
vos del código civil. "En una sociedad naciente, dice 
e te jurisconsulto, que admite divorcio, ?Pénas se consi-
dera al matrimonio, si no es en sus relaciones con la pro-
pagacion de la e spec i e . . . . se ve sin escándalo á una 
muger pasar sucesivamente de los brazos de un marido 
á los de otro; se permite la esposicion de los h.j os débiles 
ó contrahechos. La antigua costumbre que autorizaba 
á un ciudadano romano para que prestase su muger á 
otro para que naciesen hijos de mejor raza, era una ley 
política." * 

l Reflexiones á favor del divorcio. Monitor del 25 de No-

VTbEsptiSnde los motivos del Código a f : Discurso preli-
minar, tf I. páginas 11 y 12, edic.on en 4? 1841. 

LA REVOLUCION.—T. III.—14 



Sin añadir comentario alguno para afrentar tan abo-
minables costumbres que casi no se encuentran mas que 
entre los pueblos modelos de la antigüedad ('''dea, con-
tinúa Portaiis. "Cuando se baila formada una nación, y 
hay bastante población, se hace menos sensible el Ínteres 
de esta, se ocupa mas de las dulzuras y de la dignidad 
del matrimonio que de su fin. Entonces la facultad del 
divorcio queda prescrita, ó se suprime según las costum-
bres y las ideas admitidas en cada país conforme 
al mayor ó menor Ínteres que hay en favorecer la igual-
dad de las fortunas, c impedir su estremada división." 1 

"Luego añade: "La libertad de los cultos es hoy una 
ley fundamental; y la mayor parte de las doctrinas reli-
giosas autorizan el divorcio; la facultad del divorcio se 
halla, pues, ligada entre nosotros con la libertad de con-
ciencia." 2 

Portaiis discurre como si el Evangelio no hubiese sido 
predicado. Sus oráculos son los legisladores de la anti-
güedad. El divorcio no es para él mas que un asunto 
de policía, que varia según ios tiempos y los grados de 
la latitud. Para ia revolución misma el divorcio es un 
paso mas hácia la bella antigüedad, y el medio de obte-
ner rápidamente generaciones republicanas que reempla-
cen á las generaciones monárquicas. 

Una vez colocada en esta pendiente resbaladiza, la 
lógica la arrastra mas allá de todo límite. Despues del 
divorcio, la bastardía mientras llega la promiscuidad. 
Así como ío hicieron respecto del divorcio, así comien-
zan á hacerlo lo3 letrados con la rehabilitación de la bas-
tardía. Desde el año de 1790 se les oye repetir: "Aun 
cuando ia asamblea nación?' no hubiese convertido en 
una lev positiva la igualdad de los derechos de todos los 

3 Esposicion de los motivos del Código civil: Discurso preli-
minar, 1.1. páginas 11 y 12 edición en 4? 1841. 

8 Id. id. 

hombres, se reunirían la religión y la filosofía para pe-
dir la proscripción de la ley sobre bastardos, para borrar 
de la legislación francesa las distinciones barbaras e in-
$e?!satas que privan al hombre desde que nace de sus 
¿lerecnos mas caros Los errores de la moraL han 
creado en ia sociedad una clase perseguida y descono da 
de la ley civil, que la intolerancia designa con el nom-
bre de ilegítima; como si hubiese unos hombres mas legi-
Ü m % Z S p o que cese esta injusticia En consecuen-
cia, yo propondría el siguiente proyecto de deoreto:-La 
bastardía y sus efectos quedan suprmndoscomocontra-
rios á los derechos del hombre.—La santidaa del matri-
monio civil, será siempre respetada; pero el hyoque na-
ciese fuera de las ceremonias que lo caracterizan, no por 
eso dejará de gozar de todos ios derechos de famiua. 
Las distinciones entre madre natural y madre legitima, 

q UAñíden q u e l í abolicioa de la bastardía facilitará la 
división de las propiedades, llamando á los hijos a la su-
cesión de su madre natural; lo que produciría mucho bien 
sin perjudicar á nadie. 2 

Otros esclaman que la ley que afrenta al bastardo es 
un crimen; que las luces y la fuerza de la razón deben 
rehabilitar á las infelices madres naturales; que no es 
iusto conservar una preocupación funesta, cuando tantas 
otras desaparecen, al paso que avanza-nuestra rege-
neración; que hay un esceso de fanatismo en arrojar la 
infamia sobre dos seres tan caros a la naturaleza; que 
á la abolicion de esta preocupación corruptora, será la 
Francia deudora de escelentes ciudadanos y de una par-
te de su dicha.3 

1 Tales eran los deseos del literato Peuchet, que el Monitor 
te apresuró á publicar en 2 de Julio de 1790. 

2 Monitor del 24 de Enerode 1791. 
3 Id. del 10 de Febrero de 1790. 
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"La oalabra ilegítimo, añaden, es un insulto & la ra-
zón una injuria d la ¡Justicia; debe proscribirse como un 
barbarismo ininteligible. Sigamos, « u * M o A k 
asamblea nacional la destrucción de la bastardía, la 
S S d a d civil de cualquiera que no se haya becbo reo 
d c S u n delito; que toda madre sea madre de su d o , 
que este lleve si? nombre, herede su propiedad tenga 
todos los derechos de familia respecto de ella: este re-
Teso á la razón impedirá una grande inmoralidad 
° E s como si se dijira: para que no haya ladrones en .a 
sociedad, declarad que el robo no es robo. 

En fin cara conmover el corazon délos representan-
tesq oe no piden cosa mejor,emplean un argumento plás-
tico cuya fuerza irresistible conocen de antemano. El 
25 de Marzo de 1792 hacen comparecer ante a barra de a 
Convención una joven seducida que viene a implorar la 
comniseracion y da justicia de los legisladores, en favor 
de una clase de desgraciados que las leyes han̂  rechaza-
do hasta hoy con insolencia de la sociedad _»,Oh ver-
güenza de las leyes civiles! esclamó la peticionaria los 
lazos sagrados de la naturaleza son un oprobio. La tier-
na madTe no se atreve á estrechar contra su seno al hijo 
nroducido por el error que le es aun tan caro. 
P dónde procede la humillación á que SÍ> reduce a 
hijo que da la naturaleza? No es acaso del feudalimo? 
El feudalismo ya no existe, pero la preocupación subsiste 
t o d a v í a A vosotros toca lavar esta mancha original. 
Vengo á pediros una ley que permita á las madres de 
hijos naturales el dejarles su herencia, y que ueclare á 
estos hábiles para recibir l e g a d o s universales Con 
esto adquirirá la patria hombres de gran precio. 

(AÉiapre°sidente Gensonné responde: "Las leyes de la 

1 Monitor del 15 de Febrero de 1790. 
2 I d . id. 

petición. La M t M J W « — * > -

¿«¡^ 
c i o n c o T t o e ai aiotímenae C a m b a r e s , pnmero en 

sivo el de hijos naturales de la patria; que los demás 
serán llamados huérfanos, prohibiendo se les de otro 
DOEÍ£ de Setiembre viene Chabot á p e d i r la misma 
Íflv ruvos motivos reasume de este modo: "La deUara-

de b s derechos establece que los ^mbres son igua-
les en derechos. La sociedad tiene ínteres en dividir los 

audales No se llegará á este fin, ciertamente, abando-
nándolos' á algunos petimetres colaterales, «no entre-
gándolos á los hijos que leyes singulares condenan al 
nnrnhio v á la miseria. , . 
° P < í S e n acaso menores derechos á la sucesión de sus 
p a d r e s , q u e aquellos que hay buena disposición para lla-
mar legítimos? ¡Legítimos! S m « conven,^.e frrar 
esta palabra del código civil.... ¿No deberán alentar-
se por todos los medios posibles las uniones que son el re-
sultado de un sentimiento tierno y purificado? jorque 
vendrá un tiempo (que quizá no está lejos), en que decla-
re la Convención inelegibles para los empleos los hom-
ics hombres que no sean casados. Debe estimularse el 

1 Monitor id. 
2 I d . id. 
3 I d . id. 



matrimonio; 1 es preciso que los hombres tengan muchos 
hijos, para asegurar las fuerzas de la república y su 
triunfo."3 

En estas ultimas consideraciones se descubre todo el 
espíritu de la antigüedad. Uno de los colegas de Cha-
bot, Terrasson, apoya las escelentes proposiciones de Cha-
bot sobre la consideración de las costumbres.3 

En fin, el inevitable Cambacérés, órgano del comité de 
legislación, propone en 1? de Noviembre los artículos si-
guientes, que aprueba ia convención para que formen 
parte del código civil: 1? Los hijos actualmente existen-
tes, nacidos de padre y madre no unidos por las leyes del 
matrimonio, serán admitidos á las sucesiones de su pa-
dre y de su madre abiertas desde el 14 de Julio de 17S9. 
Lo serán igualmente á las que se abrieren en lo sucesi-
vo. 2? Los derechos de sucesión son los mismos que 
en los hijos legítimos."1 Declara ademas comunes para 
los hijos nacidos fuera del matrimonio, ios ausilics decre-
tados á favor de los hijos de ios defensores de la patria.1 

Para terminar la regeneración de la Francia, vol-
viéndola á regir completamente por la ley de la natura-
leza tan alabada por los poetas clásicos, no resta mas 
que estimular á las ciudadanas solteras á que hagan hi-
jos para asegurar las fuerzas y el triunfo de la repú-
blica. Dos leye3 nuevas llenan este vacío. La primera 
disponeque en cada distrito se destinará una nasa donde 
la joven embarazada pueda retirarse para parir; que po-
drá ser admitida en ella en el mes de su embarazo que 
ella quiera: que toda muchacha que declare que quiere 
criar ella misma á su hijo de que .estuviere grávida, y 

1 Tanto el natura! como el civil. 
•2 Monitor del 21 de Setiembre de 1793. 
3 Id. id. , ^ 
4 Id. del 1? de Noviembre ae 1/93. 
» Id. del 12? dia del segundo mas del año II. 
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fceQ,a necesidad de los ausilios de la nación, tendrá de-

reÍa I » gratificación de cincuenta li-

d S S ^ ^ ^ - g S S 
mos al carácter de ley, para oonctóder u g ^ 

g g g £ 9 b a t e a » 
i í S S a p » ^ 1 ' deificación de la carne; 
el hombre S. lo^piés i Venus; he aquí tí « t a m o • » « . 

rigenála Europa'actual. ¡Y apenas hay 
lo que es mas grave todavía, apenas hay qu en o tema. 
Como si las sociedades pudiesen p e r m a n e c e r cn.t.anas 
conservando en su seno y asimilándose por todos los me 
dios posibles elementos paganos, ó como si las socieda 
des cristianas al volverse paganas, no llegasen & ser u 

g0M[éntras no venga una mano fuerte y atrevida á des-
c u b r a n vergonzoso y funesto misterio, contentémonos 
con presentar á la meditación de todos, el resumen im-
parcial de lo que antecede. , 

Queda establecido que en materia de derecho consti-
tucional, la revolución ha tomado de las constitucio-

1 L<?v de 28 de Junio de 1793. 
2 Historia pintoresca de la Convención t. IV, pag. 



nes antiguas, y nosotros le debemos los siguientes axio-
mas:—el género humano ha comenzado por el estado 
de naturaleza, esto es, por el estado salvaje;—un contrato 
sinalagmático, es la base de la sociedad humana;—el 
pueblo disfruta de una soberanía absoluta, sin dependen-
cia ni dirección algunas;—todo poder emana del pueblo, 
que juzga á sus depositarios;—la Iglesia está dentro del 
Estado;—el hijo pertenece al Estado ántes que á sus 
padres;—todos los cultos son indiferentes para la políti-
ca, desde el momento en que dependen del soberano, y 
que no perturban el orden esterior;—la insurrección es un 
derecho, y á veces un deber;—la igualdad universal es 
la condicion primera de la libertad;—la centralización es 
un principio de orden y estabilidad. 

En materia de derecho civil:—La ley es la que cons-
tituye la propiedad;—el padre de familia no tiene el de-
recho de testar según su voluntad;—el fraccionamiento 
indefinido de la propiedad es una fuente de prosperidad 
pública;—el matrimonio depende de la autoridad civil;— 
el divorcio es una ley del matrimonio; siguen luego una 
multitud de leyes, decretos y resoluciones que envuelven 
nuestra existencia entera como en una vasta red. 

Si á todos estos principios de derecho constitucional y 
civil, se añaden las máximas legales, cuyo número es in-
calculable, tomadas de las fuentes clásicas, se tendrá la 
prueba material que la obra legislativa de la Revolución 
está en su conjunto, lo mismo que en su obra religiosa, 
calcada sobre la antigüedad, y es en sus detalles un 
compuesto estraño de elementos espartanos, cretenses, 
atenienses y romanos, que forma según la espresion de 
Chateaubriand, un vestido de arlequín, que Je echaron en 
ios hombros la república francesa. 

Concluiremos con un hecho la demostración. La re-
volución no solo toma de la antigüedad pagana sus cons-
tituciones y sus leyes; le pide igualmente la sanción. Pa-
ra asegurar á su obra el afecto de los demás, 110 quiere 

servirse de Dios, ni del juramento: se contenta con invo-
car el ejemplo de Sócrates, y dice á los franceses: Mirad 

V S T J L testualmente este lenguaje increíble: 
Al concluir su dictamen sobre el codigo civil, aice Cam-
bacórés á la convención: "Ciudadanos, el codigo c m l 
establece el orden moral. ¡Pero qué _ sanción^ J a r e m o á 
nuestras leyes] Ya no queremos m juramentos, ni alta-
res de dioses. Para nosotros, mas sabios que los legis-
ladores todos, para nosotros, libres de todas as preocu 
paciones, no serán nuestras leyes mas que el codigo> de 
L Naturaleza, sancionado por la Razón y garanüzaao 
por la Libertad. El apego á las leyes, la obediencia a las 
leyes; he aquí la prenda de la felicidad publica 
mas sabio de los hombres quiso mejor morir que »tentar 
contra ellas; y viéndose colocado entre el amor á la vida 
V el amor á las leyes, Sócrates prefirió la cicuta. r 

Ya no faltaba mas que añadir con Erasmo: "San Só-
crates, ruega por nosotros: Sánete Sócrates, ora pro 
nobis." 

1 Dictáraen sobre el Código civil, Monitor del 9 de Setiem-
bre de 1794. 



CAPITULO XIII . 

LAS INSTITUCIONES SOCIALES. 

Revelan ck.ramente el espíritu generador de ia revolución, y ';o 
introducen en las costumbres.—Importancia que á esto da '.a 
revolución, siguiendo el ejemplo de Licurgo.—Palabras de 
Barrene.—Llamamiento á todos los le.trados p»ra obtener un 
plan de instituciones.—Palabras de Thirion.—Institución de 
iurado hecha en nombre de los romanos á semejanza de Ro-
ma.—Palabras de Mr. de Pastoret.—Palabras de Duport.— 
Elogios que hacen de esta institución romana, Rnbespierre, 
Siéyes, Thouret, Garat.—Establecimiento del Calendario re-
volucionario.—Su objeto.—Dielámen de Fabre d'Eglantine. 
—Fiesta de los sans-culótidas.—Deificación del hombre. 

De las constituciones y de las leyes nacen las institu-
ciones sociales. Estas son respecto de las primeras lo 
que es la espresion respecto del pensamiento, el cuerpo 
respecto del alma; establecidas para los sentidos, hacen 
entrar en las costumbres las constituciones y las leyes. 
La revolución comprendió esto admirablemente; de aquí 
viene que diese cuando ménos tanta importancia á la re-

daccion del código de las instituciones repuolicanas co-
mo á la del código civil. "Ciudadanos, decía Couthon 
habéis nombrado dos comisiones: una para redactar el 
código de las leyes espedías hasta hoy; otra para re-
dact í -e l código de las instituciones sociales. Todos 
sentimos cuán importantes son las mst.tuciones cwdes; 
las instituciones son las que amoldan a los hombres a la 
forma de gobierno que han adoptado. Nosotros teñe-
mos la democracia, pues preciso es que nuestras institu-
ciones sean democráticas." 1 _ 

A este, razón, la antigüedad inevitable añade su auto-
ridad competenete: "Ciudadanos, agrega Barrere, sin 
instituciones no puede haber república organizada La 
decadencia de las repúblicas ha sido precedida en todas 
partes por la corrumpcion de las instituciones sociales. 
Licurgo no logró hacer tan estraordiñaría a su repúbli-
c a s i n o mediante las instituciones. Pido pues, un plan 
completo de instituciones republicanas. ' 2 

Todos manifiestan el mismo deseo, i como han he-
cho un llamamiento á los letrados para obtener los ele-
mentos de las constituciones y de las leyes, piaen otra 
vez el tributo de sus luces para crear instituciones. " l o 
dirá francamente, esclaina Thirion, que para constituir á 
una reDÚblica son necesarias tres cosas: 1? instituciones; 
2o instituciones, 3? instituciones . . . Llamemos de todas 
partes, y rodeémonos de todos los hombres pensadores. 
Fijemos la atención de todos los filósofos de la Repúbli-
ca sobre las instituciones que conviene dar á los france-
ses para asegurar su libertad y mantener su gobierno de-
mocrático." 3 

El llamamiento de !a convención fue oído; algunos 
pensadores hasta se habían anticipado. Por tanto, des-

1 Monitor de! 23 de Abril de 1794. 
2 Id. dol 9 Setiembre de 1794. 
3 Id. del 21 de Enero de 1795. 



de la aurora de la revolución, Mr. de Pastoret habia es-
crito- "Los romanos, como todos Los pueblos dignos de la 
U n t a d , " babian sentido la estrecha unión que existe 
entre los principios del gobierno y los p 
•legislación cr iminal . . . . Los jurados no se nombra-
ban allí sino para cada crimen en particular. AL prin-
cipio del año se elegían cuatrocientos cincuenta ciuda-
danos que debían llenar dichas funciones hasta el ano 
siguiente. Esta institución tan poco conocida, « bien 
merece serlo mucho, me parece que debe ser especial-
mente preferida, porque asegura los derechos de La ino-
cencia V de la humanidad.""' 

Despees de Mr. de Pastoret, se presenta o ra vez el 
ciudadano Guéroult, que en sus 
preciso de la institución romana: "Cada ano, dice, forma 
el pretor la lista de los ciudadanos que deben ejercer las 
funciones de jurados para asuntos criminales. 

¿ estudio de la antigüedad hace descubrir á Duport 
que los jurados en Roma tenían que fallar, no sobre la 
cuestión de derecho, sino sobre la cuestión de Moho Es 
un derecho del pueblo, dice, es un derecho eteroo m a ^ a -
ble, el conservar los poderes que no puede ejerce ^ Puede 
eíercer el dedecidir del hecho, luego es preciso conservar-
S ^ S ^ a r a r s e e l h e c h o d e U e r e o ^ y ^ e ^ n 
dos ejemplos: esta distinción se hacia en Roma. Acor 
daos de los judiees ordinarii, de los centum viri, de los 
nretores cuyo tribunal lo era de hecho y de derecho." 
P r 6 £ institución romana no puede ser mas que una 

1 E , r « 
y sobre todo, i ^ ^ ' S de 1 6 d e Setiembre de 1791. 

2 Ley RS p e nal es. En la historia del Cesarismo, 
3 del jurado, establecida por la 

revokieion" en nada se parece 4 la que estuvo en v.gor en lo, 
S e r o s tiempos de la P 4 Monitor del 30 de Abril de 1,90. 

• »¡Está en nuestras facultades, constitucmn escelente. ¿Esta g b i 6 2 h e e h o r a , 

í S S i S f f i É W « mas que una palabra vacía 
£ " S o y una quimera pompdsal = c a | 
dos todavía de asesinatos jurídicos, de que tantas ve.es 
nos hemo lamentado? ¡Cuántos millares de infere: no 
han siiS condenados por la barbarie de nuestras e y e : 
Xo descuidemos, pues, el establecimiento de j u r a d o | 
apresurémonos, porque seriamos responsables ue> a san-
gre^que puede derramarse todavía, ántes que se estable.-
na tan saludable institución. , 

»Cuando mi fortuna dependa de un jurado, continua 
RobespTerre. yo me tranquilizaré. Ya no temere al juez 
ĉ ue reducido á aplicar la ley no podrá -Portarse nunca 
h la ley Considero, pues, como P ^ o m ^ n t e s g ^ - que 
los i lirados son la base mas esencial de la libertad. _ 

-La institución délos jurados en materia criminal 
añade Desmanóte», es el fundamento mas so ido de la 
libertad política y de la libertad individuales vuestro 
deber consagrar esta institución en la constitución, r e -
cordaré este pensamiento de Solon: "que es preciso no 
buscar las mejores instituciones, sino las menos malas que 
se puedan encontrar." 3 

"Luego los jurados, concluye Goupu de Préfeln, nos 
preservaráu de los errores y del despotismo del poder ju-
dicial." 4 

En fin, Sieyés, Thouret, Garat y otros mucaos, ven en 
la instituoion de los jurados todas las Ventajas reunidas. 
En su opinion "proporcionará al ciudauano cualquiera 
que este sea, la dicha de ser juzgado por sus pares, con-
sagrando de este modo el gran principio de la igualdad; 

1 Monitor del 5 de Abril de 1790. 
2 Id. del 7 de Abril de id. 
3 Id. id. 
4 Id. id. 
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debilitará el poder de ios jueces como hombres; ocupados 
los ciudadanos de la cosa oública, se aficionarán cada 
vez mas á ella, de modo Hue el establecimiento de los 
•jurados será ana fuente de patriotismo." 1 

' A lo3 magistrados tocaría decir si la institución del 
i orado es tan saludable como acaba de manifestarse; si 
es la salvaguardia de ios derechos ae la inocencia y de 
ia humanidad, si asegura la libertad política é individual, 
v aficiona fuertemerte á los ciudadanos á la cosa pu-
blica Lo que la historia nos enseña, es que jamas ha 
"omeiido un tribunal tantos asesinatos jurídicos, como 
el tribunal revolucionario, donde funcionaba, no obstante, 

todo su fervor primitivo la institución del jurado,_ 
" Sea lo que fuere, queda la Francia dotada con ia ins-
titución del jurado, á nombre de los romanos y nemas pue-
blo» dignos de ia libertad. Precisamente como en Roma, 
'•o Jurados serán convocados para los asuntos criminales, 
v tendrán que fallar no sobre la cuestión de derecho, sino 
sobre la cuestión de hecho. Así lo establece el decreto 
revolucionario del 4 de Enero de 1791. -
" TV establecimiento del jurado no es mas que una par-
to del vasto sistema de instituciones sociales meditaao 
cor la revolución. Esta va á darnos un codigo comple-

'' to enva ejecución tranformará tan bien a la Francia en 
nafa de a antigüedad, que los pueblos modernos ya no la 
reconocerán; al paso que los atenienses, los cretenses los 
e s p a t o s y los romanos, se creerían en su misma patria 
S ¡sen de sus tumbas y viniesen á visitarla 

C meneemos por que la introducen d M e n d g m 
í.?- „„„ cambia toda nuestra vida social. Abre un 

S ^ ^ a f f l a de ayer y la Francia de hoy 
abism. , v re ia i d e l cristianismo al 

S S l I o ' Í ^ es, por otra parte, el objeto de-
clarado de la revolución, 

i Monitor del IS y 29 de Abril de 1790. 
P Id, id. 

Escuchemos á su órgano oficial: La reg 
del pueblo francés y el restablecimiento dé la republi a 
hantraído necesariamente consigo, 

Ya no podíamos contar los anos en que ios rejes 

moría del pueblo de un número considerable de una e 
mei ^ue siempre ha reverenciado, y 
la fuente ds m errores religiosos. Luego es n e o u a a c 
sustituir á estas visiones de la ignorancia las realidades 
d e T r a z o n , y al prestigio sacerdotal la verdad déla na-

E n consecuencia, el número septenario que r e c u f a 
la grande obra d é l a creación, es reemplazado por el 
número decadario. E l nombre de os meses fija el p e g 
Sarniento en las variaciones atmosféricas y el de cada 
día: en vez de recordar al hombre los ejemplos y los be-
neficios de algún santo, presenta á sus meditaciones una 
semilla, una planta, un animal, ó un instrumento arato-
rio Esta meditación constante, forzosa, sobre las pro-
ducciones de la naturaleza bienhechora, sobre los instru-
mentos y los animales de labor, tendrá por efecto no so-
lamente el volver al hombre al materialismo antiguo, 
s i n o igualmente hace- de los franceses un pueblo de 
cincinatos por la pasión á la agricultura. "Idea tierna, 
esclama el relator, que no podrá ménos de entristecer a 
los cue nos alimentan, mostrándoles al fin que juntamen-
te con la república ha llegado el tiempo en que un ia-

1 Dictámen oresentado en la sesión del 3 brumario, año í l . 
á nombre de la ¿omision encargada de la formación del calen-
dario, por Fabre d'Eglantine. 



brador es mas estimado que todos los reyes de la tierra 
reunidos."1 , , • . 

A la vez que el calendario convertirá a los franceses 
en un pueblo agricultor, la educación hará de él un pue-
b?o de soldados. Da este modo quedará reproducido en 
toda su perfección el tipo espartano y romano; allí se en-
cuentra la primera espresion de la revolución respecto de 
sus instituciones sociales, así como la última se encuen-
tra en el apoteosis del hombre. A este doble fin tienden, 
como lo prueban el espíritu de su institución y el modo 
conque se celebran, las fiestas puramente cívicas, mar-
cadas en el nuevo calendario. El hombre es su solo ob-
jeto, así como él es su creador y su pontífice. 

Tenemos, por ejemplo, al fin de cada año común, que 
el calendario republicano señala cinco dias de fiesta, lla-
mados los sans-culótidas. Estas fiestas son: la fiesta del 
Genio, la fiesta del Trabajo, la fiesta de la Virtud, la 
fiesta de la Opinión, y la fiesta de las Recompensas. 
Los años bisestiies cuentan una mas, llamada por esce-
lencia la Sans-culótida. 

"El primidi, primer dia de los Sans-culohdas, dice el 
intérprete de la liturgia revolucionaria, se consagrará al 
atributo el mas precioso y relevante de la especie huma-
na, la inteligencia » . . . . En este dia, todo lo que se re-
fiere á la invención y á las operaciones creadoras del es-
píritu humano, será preconizado públicamente, y con 
una pompa nacional. 

»El duodi, segundo de los sans-culotidas, estara con-
sagrado á la industria y á la actividad laboriosa; los 
actos de constancia en el trabajo, de longanimidad en la 
confección de las cosas útiles á la patria, serán preconi-
zados públicamente con una pompa nacional. 

1 Dictámen presentado en la sesión del 3 brumario, año II, 
á nombre de la compon encargada de la formación del calen-
dario, por Fabre d'Eglantme. 

2 Aunque con diverso nombre, es lafiesta de la hazon. 

s a g r a d o U a m e m o r i a M e l te» l > tea d i a s 

los a 

fiesta de la Opmwn ,;„. S1 

conciudadanos, q « í ^ l a S o y solemne, permite la 
de la opimon. Eo este a u uu j de la mora-
ley que hablen todos £ j d j t o » de os funcionarios 
lidad, del personal y de las acciones 
f o l í e o s . M á n d o s e en ^ ^ ^ ^ las 
r a r s e en esta materia de carjcaturas, los pasquines, 

£ 1 tate^^"mites de s u d e b e r d T t e 

S curso E , que pudieran hacerlo Zas — , leyes 

á e 0 ^ o S o l comunes componen una Fraudada en me 

nes^y quizá sobre todas estas instituciones á la vez. 



El último dia de la Fraudada , llamado la sans-culótida, 
se consagrará á la revolución, y se celebrará con juegos 
republicanos.1 

H e aquí, pues, al hombre, aislándose de la Divinidad 
convertido como en el paganismo antiguo en objeto de 
su propio culto, honrándose á sí mismo, y en sus obras. 

1 El mismo dictamen. 

C A P I T U L O X I V . 

LAS INSTITUCIONES SOCIALES. 

( c o n t i n u a ) . 

F i e s t a d e l a F e d o r a c i o n . - L a c r i t i c a n l o s v e r d a d e r o s r e p u b l i c a -

n o s p o r q ' i a n o e s b a s t a n t e a n t i g u a . - F i e s t a d e ¡ a s V . c t o n a e -

R e t r a t o d e u n v e r d a d e r o r e p u b l i c a n o . - F . e s t a d e l a G r a t i t u d . 

— P a l a b r a s d e l c i u d a d a n o T o b i a s . — O t r a s fiestas.—Santa G e -

n o v e v a c o n v e r t i d a e n t e m p l o p a g a n o . — P o r q u i e n . 

Las festividades religiosas, cuya descripción hemos he-
cho en la segunda parte de esta obra, tienen por objeto 
final, lo mismo que las fiestas civiles, el apoteosis del 
hombre. E l hombre volviendo á la antigüedad pagana, 
el hombre solo, el hombre siempre y en todas partea, he 
aquí eí estribillo de cada una de ellas. E s t e mismo es-
tribillo nos será repetido por las festividades de que nos 
falta que hablar, y que forman una parte importante de 
las instituciones sociales de la revolución. 



Con el fin de consagrar en la memoria de las genera-
ciones el dia memorable en que sacudiendo catorce siglos 
de barbarie y esclavitud, habia conquistado la libertad 
¿ la Francia y preparado la del género humano, insti-
t u y a revolución la fiesta solemne de la Federación 
i o d o s los departamentos asisten á ella por medio de sus 
presentantes. Paris ha creido de su deber preparar el 
"tío de la festividad "la mas augusta, magestuosa enn-
ponente que haya honrado aún á la especie humana des-
de que conocemos los fastos del mundo. 

Ese lu^ar es el campo de Marte. "Lo hablan re-
vue lo completamente. Desde un mes ántes trabajan 
^ Parisienses con todo empeño para darle la forma que 
exijeel programa de la festividad. Al paso que les hom-
bres de todas clases, armados de azadones, de palas de 
almocafres, cavan el suelo, lo levantan y nivelan; las 
m u g e r e f i a s elegantes, interpoladas con las actrices y 
S s S r a s del mercado, echan la tierra en carritos de 
mano la llevan en sus delantales, y forman la montana 
S e n que debe erigirse el altar dé la patria, como 
fmtóen el inmenso anfiteatro destinado para recibir á 
l o f e pectadores; estoes, mugeres, niños y viejos, y todos 
a f e l i o s que no deben entrar en los batallones armado . 
Este aparato pomposo exalta los espíritus hasta el-del -

L degante -parisiense se cree trasformada en be 
Zmare^íaní y el petimetre mas frivolo se Vre-
«unta si no es romano. " 

T Ipp-a el dia déla festividad. En medio de aquel 
v a S recato se descubre el « t o r de M P a t n a <ge 
S de veinticinco pies de elevación. A el se sube por 
ra atn ̂ escaleras que terminan cada una en una esplana-

l f ^ X ^ ^ t S t retolucion, , II, páginas 
88 y siguientes. 

da coronada de braserillos antiguos en que arderá el m-
c lenso La fachada del Sur tiene estas dos inscripciones: 

"Los mortales son iguales, y no es e nacimiento, sino 
la .ola virtud la que establece entre ellos la diferencia. 

"La ley debe ser universal en el Estado, y sean cuales 
fueren los mortales, delante de ella todos son .guales 

En la fachada opuesta se ven algunos S ^ ^ f 
la trompeta con estas dos inscripciones: "Meduad en 
las tres palabras que garantizan este d e c r e t o ; a n a a a n 

h, leu el rey."—La Nación sois vosotros; la >ey sois 
u m í l é n vosotros, vuestra voluntad; el rey es el cus-
todio de la ley." 

Sobre el lado que mira al Sena, brilla la Libertad con 
todos los atributos de la abundancia y de la agricultura; 
y sobre el otro un genio cerniéndose en los aires con es-
ta palabra: Constitución. _ 

E¡ obispo de Autun canta la misa en el altar de .a 
patria. Todos los cuerpos constituios renuevan el ju-
ramento cívico, y todos los ciudadanos soldados se arro-
jan en los brazos unos de otros, prometiéndose libertad, 
igualdad y fraternidad.2 

' "Cerca del batallón de los veteranos y de los an-
cianos se halla formado el de los muchachos. Estos tres 
batallones recuerdan aquellas fiestas de los lacedemo-
nios de que habla Plutarco, en las qua siempre había 
tres bailes ejecutados por tres cuadrillas: la ae los ancia-
nos, la de los hombres formados, y la de los mucha-
chs. 

"Los ancianos rompen el baile, cantando: 

En otro tiempo hemos sido jóvenes, valientes y atrevidos. 

1 Véanse los versos franceses en el tercer tomo de esta obra 
pág. 193. 

9 Monitor del 14 de Julio de 1790. 



— 162 — 

•Los muchachos viene? al « l imo cantando con to-
das sus fuerzas: 

Y nosotros lo seremos pronto, y todo. o. «.cederemos. > 

«Estas dos cuadrillas mezclan luego sus abrazos, l o s 
viejos sienten haber nacido f ^ T E a X S 

man°a ^fest iv idad nobles parece " £ í £ 

festividad que debia celebrar 
Z t S d e l Francia, y los decretos precursores ie 

es Unto mas económica 

ricos los Catones 6 los Tubero-
honrados; y cuan oo mas satisfacer la cos-

tífi^ banquete ^ 7 en 

í s x ^ 

— 1G3 — 

v*7 de las alfombras de Persia, estendian sobre el tricli-

Z ^ Z c l l optimus, his hcedinis vellibus a pratu-

m 4 f e m L t o , hav una cosa que los consuela, que les 

ta ™ boscuecilto, detenían por 

de esta caserna del despotismo habían clavado tamb en 

B a s í l l a , entre las cuales se vela con cadenas y rejas, , el 
S o feve que representa algunos esclavos encadenados. 
% > s escombros, y los recuerdos que evocaban, contras^ 
taban secularmente con la inscripción que se leía á 
a entrada^ del bosque, inscripción sencilla y de una 

oportunidad verdaderamente hermosa y sublime: «AQUÍ 

" D W P U M de haberse vanagloriado de su victoria sobre 
la monarquía, la revolución celebra su triunfo sobre sus 
enemigos de fuera. Por eso se instituye la fiesta de las 

V Í < n S ' v e n d i m i a r l o del año I I , Chénier habla de ella 
en estos términos: "Juegos militares, ejecutados en el 

] ReVoÍucion de Camilo Desmonta». t. III., pág. 501. 
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campo de la federación por esa colonia de espartanos, 
por esos jóvenes alumnos de la escuela de Marte 
una música fiera y belicosa animando á las danzas cívi-
cas; himnos preparando nuevas victorias, cantando-
las victorias pasadas; el templo de la inmortalidad 
abriéndose delante del pueblo.... el presidente de la Con-
vención Nacional grabando para los siglos en la pirámide 
del templo de la inmortalidad los nombres de los ejérci-
tos de la república. He aquí las principales imágenes, que 
han parecido dignas de ser presentadas al pueblo francés 
triunfante de los tiranos de Europa, y preparando con 
sus victorias la paz que deberá otorgar un dia al mun-
do" 1 

Luego se cantaba el himno en honor del verdadero 
republicano, que revelaba el espíritu de la fiesta y el fin 
de su institución. 

'•Sigue el noble impulso de los grandes corazones, de 
los héroes; llora con Catón la libertad romana, y áutes 
que ver coronar á un tirano, sabe romper sus cadenas como 
Catón. Virtud de los verdaderos romanos que en las 
orillas del Tiber había armado á Bruto con el puñal de 
la muerte, y que él creyó una vana palabra al dejar de 
ser libre, volvéis en fia á levantar sus derruidos templos. 
Si despucs del castigo de los tiranos aleccionados por es-
te hombre insigne, volviesen á nacer algún dia entre nos-
otros nuevos Césares, otros Brutos vengadores de otra 
Roma, clavarían pronto á competencia cien puñales en 
sus costados." 1 

Está escrito que la revolución no podría hacer ni decir 
nada, sin inspirarse con la antigüedad clásica. Por ejem-
plo, en un discurso pronunciado en la fiesta enteramente 
pagana de la Gratitud, el ciudadano Tobías dice entre 

1 Monitor del 27 vendimiarlo año II. 
2 Véanse los versos franceses en el tercer tomo de esta obra 

pág. 197-198 
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otras eosas: "Y vosotras, discípulas de Clio, grabad so-
bre el mármol, esculpid en el bronce los nombres de los 
hombres benéficos Consagrad á la inmortalidad las 
acciones de los que han servido á la república, ó que han 
padecido por ella. Hijos de Polimnia, santificad vues-
tros conciertos armoniosos con el himno de la Gratitud. 

"Que resuene la bóveda celeste con los nombres de 
nuestros legisladores, autores de la augusta constitución 
del año III . Muramos si es preciso, por la conservación 
de nuestras santas leyes, seguros de alcanzar de la equi-
tativa posteridad, un monumento ilustre, al lado del paso 
délas Termopilas, y un suspiro de la gratitud nacional."1 

Otras muchas fiestas fueron establecidas con el fin de 
honrar al hombre en sus diversas edades, ó á la natura-
leza su complaciente compañera en divinidad. H e aquí 
las fiestas: la de los muchachos; la de los jóvenes; la de 
la vejez; de laprimavera; del estío; del otoño; del invier-
no; de los abuelos, y de Jemmapes. Con motivo de esta 
última, decia Barrére en la tribuna: "En las repúblicas 
antiguas, las festividades celebradas despues de las ba-
tallas, eran juegos fúnebres. E l mas célebre orador venia 
á la plaza pública á pronunciar el panegírico de los hé-
roes y de los patriotas muertos por defender sus santas 
leyes He aquí las fiestas que convienen á los repu-
blicanos." 8 

1 Discurso del ciudadano Tobías, en la Fiesta de la Gratitud, 
prairial año VI. Folleto en 8? Este lenguaje enteramente al 
gusto del siglo, nos recuerda la siguiente frase escrita por Vol-
taire. 

"Las tablitas de Caliope habían sido abandonadas hasta enton-
ces: éljsupo hacer uso de ellas; arrancó á Campistron y á Crébi-
llon ef cetro de Melpnmene, procuró quitar á Destouches y á 
Dufresny la máscara áeTalia; tomó á Rollin y á Vertot los pin-
celes de Clio; se apropio la lira de Eralo, y quiso despojar inú-
tilmente á Moutesquieu del manto de Polimnia."—LEPAN. Vida 
de Volt., init. 

2 Monitor t . XIV, pag. 434. 
LA RHVOLUCION.—T. III.—16 
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La revolución copia literalmente este programa. 
El hombre quiere que se asista bajo pena de muerte 

á todas estas fiestas que establece en su honor, y cuyo 
número es superior al de las fiestas consagradas a Dios 
V á l o s s a n t o s por la Iglesia católica. Mas entre todas 
estas solemnidades, las mas significativas sonJos apoteo-
sis ' Forman una parte esencial de las instituciones so-
ciales de la revolución, y como el remate de su obra li-

t U ? a hemos hablado de los apoteósis por virtudes guer-
reras Seria demasiado largo describir todos los apoteó-
sis por virtudes cívicas; las de Mirabeau, Lepelletier, 1< a-
bre de l'Heraulfc y de otros muchos. Nos limitaremos á re-
ferir el pormenor de la de Marat. Conocerla es lo mismo 
con corta drferoncia que conocer á las demás. Ya no nos 
manifestará al paganismo bajo la forma ae iconolatría, si-
no resucitado materialmente; veremos al hombre revolu-
cionario mas envilecido que los antiguos adoradores de la 
cebolla y del cocodrilo ofrecer su incienso á un ser tan vil, 
que la misma' revolución concluye por arrojarle á las 
cloacas. - . . . , . . , 

En la antigüedad el apoteosis suponía la existencia, o 
entrañaba la construcción de un templo para recibir á 
los nuevos dioses. No carece de ínteres el saber por 
quién y por qué motivos fué trasformada en panteón y 
destinada al 'alojamiento de los semidioses de la revolu-
ción, 'a iglesia dedicada á la patrona de 1 ans 

El domingo 3 de Abril de 1791 llevando el d e p a r | 
mentó de París á su cabeza á Mr. de la Rochefoucauld, 
«residente, y á Mr. de Pastoret sindico procurador ge-
E i presenta ante la barra de la Asamblea nacio-
nal v Mr de P a s t o r e t comienza l a l ec tura d e l a re-
S c i o n siguiente: "Estracto de los registros de direc-
torio del departamento: El Sr. procurador general ha di-
ctó- «Mirabeau ya no existe, Las lágrimas que hace 
¿erramar la muerte de un hombre insigne, no deben ser 

lágrimas estériles. Vario*, ^ ¡ j g ^ t ? 

Santa-Genoveva Mecido desde la épo-
los hombres ^ X v t ^ ^ ^ nacional pue-
ca de nuestra libeitaú, f ^ 1 decretará este ho-
d 9 juzgar ella sola á W * ^ ™ se g c r e . 

S S I Ü ^ ^ S S Í 

S e S p * arriba del fronlispieio estas palabras: 4 

con es-

T I ^ " E R B R , R D I S P M S T O . , A . á g í t e ^ x s ^ s 
relativos al nuevo dios. 

! Monitor del 3 de Abril de 1791. 



CAPITULO X V . 

APOTEOSIS DE MA R A T . 

Apante sobre Marat.—Sus iniciativas sanguinarias— Su retrato. 
—Sus costumbres.—Petición de su apoteosis por las secciones 
de Par i s—Su apoteosis en los Jacobinos.—Proponen hacerle 
venerar en toda la Francia.—Discurso clásico de David.—Ho-
nores que tributa la Convención á Marat.—Adórase su cora-
zon en la iglesia de los Franciscanos.—Letanías en honra suya. 
—Sus reliquias son veneradas en una capilla construida en la 
plaza de Carrousel.—Su culto público dura catorce meses. 
—Su apoteósis oficial.—Su fiesta en las provincias, en Besan-
çon, en Port-Malo y en Bourg-Régénéré . 

Marat no era francés de nacimiento. Nacido en el 
territorio de Ginebra, habia venido á buscar fortuna á 
Francia, donde ejercia la medicina. La revolución hace 
de él un energúmeno. Redactor unas veces del Amigo 
del Pueblo, y otras diputado por París en la Convención, 
no habla mas que de insurrección, de matanza, de incen-
dio. Desde el mes de Agosto de 1789, quiere que ahor-
quen ochocientos diputados en otros tantos árboles del 

proyecto abominable de limpia** H a b i a 

blica, por medio de s e eligió de p r e -
puesto al principio el incendio pero b ^ g 

fencia el jornadas de san-
de Setiembre de 1792, comwna J demasiado co-
g r e y d e i g n o m m i a c u y o s g m e n o r e s s é l h a t o -
nocidos. ^ a r n U 6 n \ w en 5 de Setiembre la circu-
mado en ellas, hrrna Marat ^ ^ ¿municipalidad de 
l a r que el ^ ^ I t ^ ^ c o m í o m e t e r í a s 
I ^ ^ - P ^ l o s mismas medios empleados 

en París.1 , m a s ,jQ sangre, no 

se cansaba de gritar que w auw;m iftnto de un comí-
sores del pueblo; ^ ^ ^ S T ^ ^ 0 8 ' d a 

té encargado de mandar p^ender a 1os V A p a ñ e n -
órdenes de arresto en blan*> rebenes; pide 
tes de los emigrato s ^ aseguren^ ffiU c a b e . 

cedeis las cabezas que pido en justicia el^ueo _ 

^ r S S r S S d ^ ^ eco, y 
hulw hombres inconsolables por no « ^ m p S 
marse la carnicería que pedia Marat. bu compaare 
K a u d diputado del Cantal deciaenla tribuna: "Ma-
™TanXdel pueblo, habia dicho con mucha razón 
g t para la consolidar, ion de la libertad deUa hacer caer 

1 Este monumento de una rabia infernal existe aún para eter-
no baldón de todos los que lo fumaron. 



la maza nacional doscientas mil cabezas. Pues bien, ciu-
dadanos, doscientos mil hombres libres han sucumbido 
ya en los combates! ¿Quién de nosotros por evitar tan 
grandes desgracias, si hubiese tenido bajo la cuchilla de 
la libertad á todos los conspiradores, á todos los traido-
res, no los habría esterminado1? Aunque hubiese salvado 
á un solo amigo de la libertad, haciendo correr ja sangre 
de todos los tiranos y sus satélites, este Jacobino gene-
roso habría merecido bien de la humanidad." 1 

E l pueblo designado por Marat es el populacho de 
París. Es su amigo, su tribuno, su dios. Habla como 
él, escribe en su vil gerga, y aun afecta por cálculo an-
dar vestido como él. Un sombrero redondo hecho pe-
dazos cubre su cabeza. Su pelo negro, grasiento y en-
marañado, está amarrado con un cordel. Una sopalanda 
sucia con cuello de terciopelo descolorido, calzón de cue-
ro, medias de lana cayéndosele hasta los talones, y el 
calzado remendado componen su trage. El físico cor-
responde á su vestido. Su talla, que no alza mas de cin-
co pies, su cabeza de un tamaño desproporcionado, su 
mirada salvaje, su fisonomía siniestra, la horrible lepra 
que cubre su cuerpo descubre una alma feroz, una al-
ma de sangre y de cieno en que fermentan las pasiones 
mas violentas y mas lúbricas.2 La voluptuosidad se uno 
en él á la crueldad: es un pagano completo. Sus cos-
tumbres son tan infames, que devorado su cuerpo por 
enfermedades vergonzosas exhala un olor de putrefacción. 

Apenas se sabe la noticia de su muerte, cuando las 
secciones de Paris Vienen á la Convención á pedir para 
su ídolo los honores del apoteosis. Quieren que los ma-
nes del Catón francés sean vengados, entrando solemne-
mente en el templo de la Inmortalidad. "Pueblo, es-
claman dolorosamente, has perdido á tu amigo, ¡ l a no 

1 Monitor id. , _ , , „«•„,,„) 
2 Id. Biografía de los contemporáneos, articulo sobre Mar ai. 

r S Z Z T U » esclama David, que había 

asistido á la sesión. ^ p edir un suplicio escep-

cioaal ¡ Z Z ^ r ^ ** las ,1-

C o -
oficial. o * 1 0 0 ™ ^ á ser en breve la 
S S S S á e í p S d e á sus sesiones. En es 
T s dias de sangrienta memoria, en que es preciso dar 
i ma orueba de patriotismo bajo pena de muerte, cada 
Ino se Creeobligado á tener encima de su chimenea al-
12 retíalo pequeño de Marat que le sirva de para rajo, 
f o e s soTamente la efigie, sino el cuerpo mismo toji* 

tos ? ¿Mas qué digo? Que toda la tierra veab,srestos 
de este hombre insigne, de este verdadero republicano 

Entretanto, la Convención resuel ve á petición de Cha-
b o l a « asistirá toda entera á los funerales de Marat 
que su cuerpo será paseado en las principales calles de 
Paris!y que jurará sobre su sepulcro defender como el 
la causa del pueblo. Se nombra á David para que pre-
ñare la ceremonia en unión de Maure y Bentabole. \ uel-
ve á presentarse á poco en la tribuna, y anuncia que no 
pueden verificarse las exequias de Marat con toda la 

1 Monitor del 14 de Julio de 1793. 
% Id. del 15 id. 



pompa que fuera de desearse. En efecto, el cadáver de 
este miserable se caia á pedazos y derramaba un hedor 
i n f e c t o á pesar de las composiciones químicas conque 
no cesaban de humedecerlo. 

«Se ha resuelto, continúa David, que su cuerpo se-
rá éspuesto con una sábana mojada que representa la 
tina en que se bañó. Será exhumado hoy mismo á las 
Snco de la tarde. Su entierro tendrá la sencillez propia 
de un republicano incorruptible. ¡Que su vida os sirva 
de ejemplo! Catón, Arístides, Sócrates, Tmoleon, Fa-
bricio y Focion, vosotros cuya vida admiro, yo no lie 
vivido con vosotros; pero he conocido a Marat, y lo he 
admirado como á vosotros; la posteridad le hará justi-

" Para consolarse, decreta la asamblea que colocado el 
busto de Marat junto al de Bruto, adornará el salón de 
sus sesiones; que su retrate.se bordar en a tapmena 
de los' Gobelinos, y que se dará su nombre a la calle de 
tos Franciscanos y á la is lade Boin. A renglón seguido 
convierte á la criada de Marat, su concub^a declarada 
en su rnuger, y decreta que será mantenida a e sposas 
del Estado, lo mismo que la Teresa de Juan Jacobo 

R También fuera d é l a Convención se rinden honores 
extraordinarios á este ente vil. Arcos de triunfo y man-
S s provisorios le son erigidos en las plazas publicas; 
los poetas celebran á cual mas su memoria,* y todos 
los teatros resuenan con sus alabanzas. 

í1 

l a S I - v S p s d e l convencional Audoin e n * fe ' 

de Francisco de Neufchateau . Monitor, t. X X Í X pág. boa. 

" t ^ T J ^ M o T á l la libertad, Marat empleaba á la hu-
¡U l f ! if De rse 2 u ir c o n e n e r g í a, á los fantores del crimen v 

1 a ü r anta ^R e pu bUcanos, Marat vivia para hacer triunfar la 

En breve no queda ya en Francia un lugar de reunión 
para el público, que no sea testigo de la instalación so-

l e ^ o S u K n 9 3 , s e celebra una fiemen 
honra i v a en la iglesia de San Germain des Fres. Le-
vántasé un cenotafio en medio de la igleisa, á cuya en-
l a d a se ven trofeos compuestos de los retratos de Luis 
X V d e L u ? s XVI, de sus ministros, de cardenales, de 
melados y de otros personajes. Concluida la ceremonia 
se aueman para homar la memoria de Marat. Durante el 

S ¿ músicos de la ópera, que habían asistido 
S f á T ; festividad, cantan himnos en alabanza del 

í a t e S t o impío se halla muy distante de haber to-
cado á sus últimos límites. El club de los franciscanos 
erige un altar al corazon de Marat, en la iglesia misma 
donde verifica sus sesiones. La Convención decreta que 
nna diputación de veinticuatro de sus miembros asist rá 
á la ceremonia. Sacan del guarda mueble ^ a urna so-
berbia de ágata antigua, en que depositan el corazon de 
Marat. Colocan la urna sobre el altar, se encienden al-
gunos blandones, y se cantan las siguientes letanías com-
puestas por Brochet, miembro del Comité revoluciona-

virtud y el civismo, délas traiciones del egoismo infame, y escri 
b a para el pueblo, cuando fingiendo una muger abominable ta 
voz respetable de ta necesidad y de la desgracia clavo á sangre 
fria un puñal en su corazon! Ya no existe Marat! Armate de va-
lor tü" pintor de Pelletier que fuiste su amigo fiel, y que tu pin-
cel ¿ o s l o reproduzca todo entero! Permanenc.endo m o r t a l 
en el lienzo, él burlará 1a rabia de esos hombres de Estado, de 
esos viles asesinos, que para satisfacer su venganza q ^ . e r a n sa-
crificar á los republicanos sobre el sepulcro del tirano de Fran-
cia " — J B. A U D O I N , diputado de la Convención nacional. 

Éstos hemistiquios (mitad de un verso alejandrino) son tan 
poéticos como el asunto; puede muy bien decirse que «s prosa 
en la que so han introducido los versos. 

Nota del traductor.—El lector hallará estos versos en 1a püg. 
209. t. I I I del original. 
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, , Marat,- «Corazon de Jesús; corazon de 

^ ^ S ^ M ^ Oh sagrado corazon de 
T . s u 7 o h s a S o corazon de Marat. Cor sacrum Jesu, 

° ° n 0 a b ^ o ? ^ v f r C ¿ r í a hasalvado al niño Jesús 
ha s u b i d o á Marat 

Ma-
Erígese en el Carrousel una 

y del 2 de Setiembre. Eran los sacerdote, y las sacer-

d ° E u l o p « o de Marat duró catorce meses La 
™ t de! aooteósis oficial no se verifico sino el 21 

f de 17947dos meses despues de la muerte 
de Setiembre de ™ e e r a e l cuarto día de 
f 6 I t t S i d a ^ las siete de la noche, viene la sec-los Sans-culotidas, a d e l f a t n r 0 semi-dios en 

1 Veanse 
1 5 ' 1 6 Y f n í P Í 46; SSrfi ¿tZnLcion por M- A. Gra-
S S S S t L , Ubro 17, pág 329, etc. 

• Al orador á los comisionados de la asamblea; 

MM8&íb£S«S» 

^ r t t ^ o S S S - p o n d e : -Ciudadanos,vo-

m á S e n nue r f m e m o r i a ! Colocamos sobre sus ceni-
adornada de listones . 

c o m o emblema de la corona inmortal que le ofrecerán la 
S a r i t S y la estimación de las generaciones venideras. * 

E l cuerpo es custodiado hasta el día siguiente, por un 
d e ^ L a S o de treinta y seis ciudadanos, seis vetera-
n o s ^ ^ c i u d a d a n o s de la guardia de la Convención 
seis alumnos de la escuela de Marte, y seis huérfanos de 

^ r ^ W - l a d a la c o m i t i v a a l P a n t e ó n 

en el órden siguiente: 1» de 
trompetas por delante; 2o un grupo de tambores 3 las 
s o c i e d a d e s populares; 4? un grupo de alumnos de la es-
c u e l a de Marte, 5? las autoridades constituidas de las 
s e c c i o n e s de Paris; 6? un grupo de alumnos ael carn-
eo de Marte; 7 o los tribunales; SV un segundo gra-
j o de alumnos del campo de Marte; 9o un grupo de 
artistas, representando á la masa del pueblo y destina-
dos ácelebrar con cantos las virtudes de" Marat; 10? el 
instituto nacional de música; l l e un grupo de cmdada-

l Monitor del 25 de Setiembre de 1794. 



ñas en número igual al de los departamentos, llevando 
canastas llenas de flores para arrojarlas al sepulcro de 
Marat; 12? el carro triunfal de Marat; 13? la Conven-
ción nacional representada por un listón tricolor sosteni-
do por las cuatro edades; 14? los huérfanos aelos defen-
sores de la patria con su música al frente; 15° un grupo 
de heridos de todos los ejércitos; 16? un tercer grupo de 
los alumnos del campo de Marte; 17? un grupo de tam-
bores: 18? un cuerpo de caballería cerrando la marcha. 

«La comitiva sale por el puente Tournant, atraviesa 
la plaza de la Revolución, toma la calle de la Revolución 
la calle Hatoré, la calle del Roule, la calle de la Mone-
da, el puente Nuevo, la calle Thionville, la calle fran-
cesa, la calle de la Libertad, la plaza Miguel, la calle 
Jacinto, la calle Jacobo, y llega á la plaza del lan-
teon " 1 

Al llegar á la calle de Thionville se detiene la comiti-
va delante delclub de los franciscanos, y el presidente 
de esta sociedad pronuncia el siguiente discurso co oca-
do en una tribuna: "De esta misma tribuna lanzaba el 
rayo el amigo del pueblo sobre los tiranos. Vosotros 
que le habéis conocido, quien quiera que seáis, vanaglo-
riaos todos de rendirle en este dia los honores de la in-
mortalidad. ¡Marat ha muerto! Qué tesoro inmenso ce 
virtudes republicanas nos ha dejado! Imitémoslo, ciuda-_: 
danos. ¡ Q u e s u s obras sean en lo sucesivo la moral del 
republicano! imitémoslo, y la Francia inspirara al uni-
verso la estimación, la amistad y el respeto que atraen 
sobre sí las virtudesV'2 i „„„w, 

A las tres y media entra la comitiva en el panteón. 
El presidente de la Convención pronuncia un discurso, 
las flores y las coronas arrojadas por las ciudadanas cu-
bren la urna del héroe. Los artistas ejecutan un gran 

1 Monitor 3? de los sans-culótidas del año II. 
2 Id. del 25 de Setiembre de 1794. 
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y ^ o * * -I mártir de la libertad. La concur-

3 i * l i t a r t a d ' ' 
su odio á los tiranos y á b tiranía. 

se fiia en el 4 de A g o s í 1 . . . . . . ' < • 

S K Bou¿4tógé I ,éré 5 (Boar g eu Bresse) 

el fruto de la educación de colegio.. 
TTn testíffo ooíüar, Cárlos Nodier, describe en estos 

térmLS K t a del antropófago, celebrada en 
T^sanCon- "La sangre de las víctimas no falta al dios 
Antropófago á quieiT la Francia había erigido altares, 
una vez que la muerte de Marat había duplicado la ra-
bia de as proscripciones y el trabajo de los verdugos. 
Es preciso haber asistido á esos funerales sacrilegos, pa-
ra tener valor de creer en ellos. Como en todas partes 
t u v S o n el mismo carácter, en todas partes ofreceron el 
m i m o espectáculo con las mismas particularidades; y 

1 Monitor del 25 de Septiembre de 1794. 
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por tanto puede cualquiera descansar en mi narra-
oicn.1 

"Comenzaba la comitiva por una trahilla de hienas 
con dos piés, embriagadas con bebidas fuertes y sedien-
tas de carnicería. La confusion en que marchaba la 
hacia formar oleadas delante de ios tambores lúgubres 
y enlutados. Lanzaba imprecaciones obscenas y feroces, 
cuyo rugido en nada se parecía á la voz humana: eran 
los sacerdotes de Marat, eran sus himnos y sus cánticos. 
El Rafael de la Convención habia creído muy del caso 
reproducir durante esta espantosa solemnidad, el apara-
to mismo de la muerte del tirano convertido en dios, sin 
herir la imaginación de los espectadores, en un cuadro 
casi tan horrible como la realidad misma. 

" L a c a j a mortuoria estaba reemplazada por una es-
pacie de urna elíptica que figuraba el baño en que solía 
Marat bascar de'vez en cuando algún alivio, aunque im-
perfecto, á la lepra horrorosa que lo devoraba. 

"L'ua sábana impura y sangrienta 1c cubría, cayendo 
hasta el suelo v barriendo de todos lados el fango de las 
calles, ménos en el lugar donde se hallaba recogida, para 
dejar descubierto un brazo lívido, marchito y mutilado 
que se habia tomado para estaocasion del anfiteatro de 
anatomía, y en cuyos dedos se habia amarrado una plu-
ma, sin duda para manifestar que infatigable en su obra 
el patriota no acostumbraba dar tregua al trabajo, cuan-
do "se trataba de formar listas de proscripción. Ni en los 
sacrificios ds ios pueblos bárbaros, ni en los refinamien-
tos impíos de las ejecuciones mas crueles, se encontrará 
un objeto que sea capaz de escitar al mismo grado que 
esto, til espanto, t-i horror y i a repugnancia. 

"Tías de los cargadores salvajes de este repugnante 

i Cár'xcs Nodler, según nos parece, deja a! lector hasta cier-
-o punto en la duda sobre si sitio de la fiesta. En todo caso, nos 
¡neTiasmos á crear que mezcla en su narración ciertas particu-
J . m d s d # de. la fiesta par i s iena . 

s i m u l a c r o , v e n i a * g f 

SSSSSft-^-1*103 3MOta" 
iglesia que por ^ consolarse del tormento 

K a de K e l de Marat celebrada en esa cm-

d a K a fañonazo disparado al amanecer hace levantar á 
« X i . Cada uno va á colocarse en su 

P U S e n muchachas con guirnaldas de encino en la ca-

ce vírgenes núbiles que se empenan en f ^ n t a r ^ con 
ía pureza de su aliento, y están encargadas de cuidarlos 

jóvenes de la patria, que no 
habían dormido en toda la noche por temor de no ma-

^ S ^ l l S t a h ú s f del primer 
regimiento de caballería, como también la gendarmería, 
la compañía de los veteranos, y la de los inválidos, cmda-
ban de la tranouilidad, y formaban valla. 

tada por ei alcalde. Folleto en octavo, 17 



todos estaban confundidos, y no obstante marchaban 
con el orden que dicta la simple naturaleza. 

"Unos llevaban el busto de nuestro amigo Marat," 
otros el de Pelletier, cubiertos ambos de encino. Una 
parte de los miembros levantaban en el aire los diversos 
emblemas de la libertad, que la sociedad habia podido 
reunir. 

"Aquí se veia una carreta estirada de dos caballos; 
un sans-culote montado llevaba un manojo de espigas 
de trigo, y el otro la bandera tricolor coronada del gorro 
querido de la libertad; un valiente agricultor sentado en 
su carreta, parecía que abría surcos en la tierra, nuestra 
fecunda madre que nos viste y alimenta. 

"Allá á lo lejos retumbaba el cañón; y mas cerca la 
sencilla gaita anunciaba los placeres puros y campes-
tres. 

"Venia despues encadenado el demonio del federalis-
mo; tenia dos caras: una suave y melosa, la otra 
horrible y echando sangre por la boca. Una serpien-
te ponzoñosa le silbaba en los oidos, y parecía como 
que ie enseñaba á atormentar á los patriotas; los peda-
zos de una túnica de procurador le cubrían en parte; en 
una mano llevaba una oliva y en la otra un puñal. Lle-
vaba á un lado esta inscripción: Retrato del federalismo; 
y en el otro la siguiente: sepulcro de la chicana. Hijo 
de las furias, ha sido precipitado en las llamas apesta-
das que exhalan los títulos viejos de tierras, y el res-
to impuro de los vestigios del feudalismo que habían po-
dido sustraerse hasta ese dia del fuego devorador. 

"Una estatua ecuestre del petit Conde era llevada 
arrastrando al suplicio y ensuciaba el lodo. 

"Caminando la comitiva de este modo, y gritando 
¡Viva la república! viva la Montaña! entonando himnos 
patrióticos ha recorrido la ciudad; los acentos de la li-
bertad resonaban en los aires, hiriendo á los aristócra-
tas escondidos en sus casas. 
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"Habiendo llegado álaplaza de Jemmapes (du Gref-
fe en estilo antiguo) el, ciudadano D - - - alcalde, leyó 
un discurso en memoria de Marat, y dirigió las siguien-
tes palabras á los niños de ambos sesos: 

«Vosotros, tiernos hijos de la patria, vosotros que de-
berás recoje los frutos del árbol revolucionario que plan-
t a r o n vuestros padres, escuchad en este día la voz de los 
buenos sans-culotes que os aman, que os llevan en s u se-
no, de quienes sois todos hijos, y que si aspiran á la vej z 
es tan solo con la esperanza de veros depositar una hoja 
de encino sobre su sepulcro. 

«Han corrompido vuestros tiernos corazones, mis ca-
ros amiguitos; os han insinuado una canción pérfida, que 
no era otra cosa que una sentencia de muerte contrato-
dos los buenos patriotas. 

«Vosotros cantabais: "¡A la guillotina, Marat!" y Ma-
rat era un buen patriota, el amigo del pueblo y dé la 
igualdad. Fué asesinado por una muger ex-noble: esta 
sola palabra lo justifica ante vuestro tierno disoerm-
ml«Cantábais: "¡A la guillotina los maratistas!'' Me 
perseguíais por las calles con este perfiao grito. Pues 
bien, estos maratistas que os designaban algunos sacer-
dotes malvados, os probarán hasta el ultimo suspiro, 
que son amigos de la naturaleza primitiva, de los pue-
blos oprimidos y esclavos, y que jamas han aspirado a 
otra cosa que al aniquilamiento ce los reyes y despotas 
de todo género, sea que lleven sobre la cabeza la corona 
ó la tiara. Esperad otro momento, y caerán-todos los ti-
ranos Ha llegado el tiempo de las virtudes; sois jóve-
nes, aspirad tan solo á las costumbres republicanas, es-
tudiad el carácter de Bruto, y si la salvación de la pa-
tria lo exije, preferid el morir por ella como Marat. 

«Habiendo llegado á la plaza y colocádose delante de 
la municipalidad junto al monumento erigido á Marat, 
en torno del cual se leen estas cuatro inscripciones: 
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"La primera: El amigo del pueblo asesinado por 
los enemigos del pueblo: _ 

"La segunda: Aquí han quemado los federalistas la 
efigie de Marat: 

"La tercera: Aquí han hecho justicia los sans-cnlotes 
las virtudes de Marat: . 1 

"La cuarta: Pueblo, que tu error te sirva para siem-
pre de lección! ei ciudadano D . . . . ha pronunciado la 
oración fúnebre de Marat, ha recordado al pueblo su 
fuerza y su marcha revolucionaria, y ha concluido por 
hacer rodear la pirámide de Marat por todas las mugeres 
que han colocado sus guirnaldas de encino en las lanzas 
de la verja de fierro que circunda su sepulcro. _ 

"La comitiva se ha trasladado en seguida á la iglesia 
de Brou, donde estaban dispuestas las mesas, á las que 
cada patriota habia traído su comida y se habian convi-
dado á los pobres como primeros huéspedes. 

"Allí hubo desahogos fraternales, allí dio el presiden-
te de la sociedad á nombre de todos el beso de sans-cu-
lota á un diputado de las sociedades inmediatas, á un 
anciano, á una muchacha y á un defensor de la patria. 

"El ciudadano I) propuso un brindis en memo-
ria de Marat, y lo desempeñó de este modo, 

"Atención. 

"Preparad las urnas, vaciad y llenad las urnas, ali-
nead las urnas, dejad que humee el incienso en memoria 
de Marat, estrechad las urnas, levantadlas á la gran 
bóveda, traedlas otra vez al coro, aproximadlas a .a 
tumba, derramad lágrimas, agotad vuestro llanto, ali-
neaos.-—Colocad la urna sobre el catafalco, con umüaü 
é indivisibilidad, en tres tiempos iguales. , 

"Reooged vuestro espíritu, saos-culotes, y ap.audia: 
-Marat es íeliz! Marat, nuestr: -migo, ha muerto por la 
patria!" 

— 183 — 

Z0Í-Se verificó acaso esta fiesta hace mil años, entre al-

s e a * « « * 
nna indivisible y demócratica. 

"En fé de la cual firmaron C - - - -, presidente, y B . - . 
,1) secretarios:' 



C A P I T U L O X V I . 

INSTITUCIONES SOCIALES. 

( F I N ) . 

I , a r e v o l u c i ó n c o n v o c a á t o d a s l a s a r t e s p a r a c e l e b r a r l a . — N a -

t u r a l i s m o p a g a n o . — I n s t i t u c i ó n d e l a m ú s i c a p o r e l m o d e l o d e 

l a m ú s i c a a n t i g u a . — C u á l e s l a ú l t i m a p a l a b r a d e l a r e v o l u -

c i ó n . — N o t a b l e c o n f e s i o n d e F r a n c i s c o d e N e u f c h a t e a u . — 

P a l a b r a s d e L e q u i n i o . — E j e r c i c i o s g i m n á s t i c o s t o m a d o s d e 

l o s g r i e g o s . — L a c a r r e r a , l a l u c h a . — J u e g o s o l í m p i c o s . — C a r -

r e r a s d e c a b a l l o s y d e c a r r o s . — P a u l o t i , P e u c h e t , T a l l e y r a n d 

y D a n t o n . — C e l e b r a c i ó n d e l o s j u e g o s o l í m p i c o s — C o m i d a s 

e s p a r t a n a s . — P a l a b r a s d e B a r r é r e y P a y a n . — B a n q u e t e f r a n -

c o - s a b o y a n o . 

Para celebrar á sus hombres grandes, cantar sus vic-
toria*. escitar sus guerreros al combate, había pedido la 
rntifjuedad su concurso álas artes. ¿Qué otra cosa hacen 
por I«J común los pintores, escultores y poetas de la Gre-
cia y de Italia, sino glorificar al hombre, sea reprodu-
ciendo sus facciones, sea exaltando sus hechos heroicos, 
y aun á veces deificando sus pasiones, bajo la forma de 
divinidades? 

La revolución imita fielmente este ejemplo Rouget 
de Lisie, Chánier, Desorgues, Lebrón, Mehul, Gossec, 
Beauvallet y David, son sus escultores, sus Peores y 
poetas. Animados de su espíritu, trabajan por ella. Bus-
cad una estatua, un cuadro, un grabado, una composicion 
poética de aquella época que tengan por objeto glorificar 
una idea, un objeto del orden sobrenatura, no lo encon-
trareis: la pintura, la escultura, la poesía, todo se redu-
ce al naturalismo pagano en que el hombre mismo se ha 
encerrado 

En las repúblicas antiguas, la música guerrera, según 
dicen, había desempeñado un papel importante. Gracias 
á la enseñanza clásica, Tirteo es un personaje popular. 
La revolución, cuyo elemento es la guerra, o me-
jor dicho, es la guerra misma, se apresura á darles suce-
sores Eleva la música guerrera al rango de institución 
sociai. El fin que so propone, las autoridades que invo-
ca, el espíritu que debe animar á sus músicos, y que 
anima á la revolución misma, todas estas cosas de una 
significación dudosa, nos son reveladas por uno de los 
ministros del directorio, Francisco de Neufchateau. 

Dirigiéndose en una circunstancia solemue á los aium-
nos del Conservatorio, les dice: "Consultad, jóvenes ciu-
dadanos, á los oráculos de la sabiduría; consultad á los 
mas grandes filósofos: Platón, que era entre ellos el pri-
mero, daba tanta importancia á la música, que no tuvo á 
ménos clasificar los sonidos que convidan á las virtudes; 
otro filósofo, Aristóteles, consideraba vuestro arte como 
uno de los crisoles en que se purifican las costumbres de 
una nación. El mas virtuoso de los romanos, Catón, 
tomaba lecciones de música á la edad de veinticuatro 
año3, y se lamentaba de no haberlas podido recibir án-
tes. Los discípulos delPitágoras recurrían á la música 
para estimularse á los grandes sacrificios. ¡Ah! ¿Quién 
de nosotros dejará de recordar sin emocion esa marcha 
presurosa de los combates que tantas ocasiones presidia 



i Monitor del 17 fr iœario,año VII 
•2 Id. id. 



taban los ancianos que eran los jueces de los juegos. El 
sitio del combate tiene el suelo en declive para que todo 
el pueblo pudiese disfrutar cómodamente del espectáulo 
desde las gradas que circundaban el circo. 

Al colocar cruces, estatuas é imágenes de la Virgen 
María y de los Santos en las orillas de los caminos, y en 
las fachadas de las casas, en ias calles y en los paseos 
públicos, quería el Catolicismo que el hombre desterra-
do en este valle de lágrimas tuviese sin cesar á la vista 
el recuerdo consolador de la patria celestial. Pero la 
revolución quiere que la antigüedad clásica se presente 
por todas partes á sus miradas. Un decreto del comité de 
salud publica, manda, con fecha 25 de Florea!, año XI 
que "los cuadrados situados entre los árboles del jardín 
nacional de plantas, estarán adornados de estátuas de 
mármol tomadas de los edificios nacionales, y que se co-
locarán allí exedros parecidos á los en que aquellos filóso-

fos griegos daban sus lecciones"1-
En su dictamen presentado á la Convención acerca de 

las fiestas nacionales, quiere Lequinio que se erijan cir-
cos en todas las municipalidades, y que la juventud se 
entregue en ellos á ios ejercicios gimnásticos, como en 
otro tiempo lo hacia la de Atenas y Esparta. "Seria una 
cosa tan sencilla como útil, dice, construir en las campi-
ñas con césped semejantes circos en el verano, donde 
puedan estar sentados todos los espectadores, y disfrutar 
de la fiesta, sin esperimentar el menor cansancio. A los 
ejercicios del espíritu se unirán los del cuerpo ^ Las car-
reras, las luchas, y los demás ejercicios gimnásticos, se-
rán el continuo alimento que estimule á la juventud. 
Los premios concedidos á los jóvenes consistirán en una 
corona de encino, en un libro elemental, en un ramo de 
laurel, y en el abrazo fraternal del anciano mas antiguo. 

1 P. 13. 
2 Monitor del 24 de Marzo de 1790. 
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Lanzado por los letrados, y llegando poco a poco has-
t a ' i o r S l a d o r e s , el restablecimiento de los juegos 
olímácos sigue, como se ve, la-misma marcha que las 
d e m S S e c c i o n e s de la antigüedad Luego si los 
e^nectáculos del circo romano y de los combates de 
Olimpia no se han convertido en una institución regular 
y gawrál de la revolución, si todo 
sayos mas ó menos numerosos, es natural atribuirlo no 
5 f.it-a riH vo'untad, sino de tiempo. 

M i é n t r a S e construyen los circos y tos anfiteatros 
q u S Danton que el pueblo entero celebre las grandes 
acciones que hayan honrado á la revolución. "Esprea-
90 d t e que eeíeuna dentro de un templo y pido que 
ios artistas mas distinguidos concurran á la ejevacion 
de este edificio, donde se celebrarán en un d-a ído los 
fuegos nacionales. S¿ la Grecia tuvo sus juegos ohmp-
ros la Francia solemnizará también sus juegos sans-
Z á t í d i s . Pidooue la Convención destine e campo 
de M a r i á la celebración de los juegos nacionales, que 
mande Sigir un templo donde los franceses puedan reu-
Srse en gran número. Esta reunión conservará el amor 
sagrado de la libertad, y aumentará los resortes de la 
energía nacional: por medio de semejantes establecimien-
tos es como venceremos al universo?^ 

El directorio llénalos deseos de Eanton El 1. -en 
dimiario del año V I L tuvo Paris la felicidad de concur-
r í á los juegos olímpicos. He aquí la desonpcion oficial 
de esta fiesta, que hace retroceder á la Francia dos 

ml"Con.Sarreglo á la ley del 27 termidor, año VI, que en-
carga al directorio ejecutivo de mandar hacer los prepa-
rativos necesarios en la municipalidad donderes.deel 
c u e r p o legislativo, para celebrar de una m a n e a d ^ 
de la gran nación la época inmortal en que afianzo su 

1 Monitor del 28 de Noviembre de 1793. 
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da. Esta misma idea, apoyada por los mismos motivos, 
es sostenida con calor por otros escritores, sobre todo 
ñor el obispo de Autun y por Peuchet. "Cuanto se hace 
á presencia del pueblo reunido, esclama el ultimo, ad-
quiere un carácter de grandeza que no presenta la poni-
na de las ceremonias privilegiadas. El concurso de la 
multitud, la vista del cielo, la libre espresion de los sen-
timientos, el entusiasmo del alma, naturalizan con en las 
c o s t u m b r e s , c i e r t o porte q u e s e tomaría p o r orgullo, si 
S supiese que proviene del uso de la libertad publi-
ca Los juegos olímpicos, las carreras de carros, los 
a p l a u s o s del pueblo, eran en Roma y en Grecia otros 
¿ntos medios de mantener en los ciudadanos el amor a 
la gloria, y el sentimiento de las virtudes a que da na| 

7,1'"Por medio de semejantes instituciones es como la an-
tigüedad produjo los grandes caracteres que nos asombran. 
A las fiestas oue la ociosidad y el amor de cosas frivolas 
h?n producido, desearía yo que se siguiesen en i rancia 
carreras magníficas de caballos y de carros. El campo 
¿e ia Federación, la palestra de Simes y otros sitios tam-
ben pudieran presentar locales espaciosos y conve-
nientes'para estos juegos del pueblo francés, que recor-
darían los de la Grecia y de la antigua^ Roma. Allí es 
donde se reunirían de todas partes del imperio en épo-
cas determinadas, cuantos desearan disputare premio 
de lá victoria, que recibirían de manos oel puejlo eime-
f ocle los aritos y trepidaciones del regocijo públ oo. A 
tTrtes v n l j a s reunidas en este género de nstteio* 
S c a <Lhe sin duda atribuirse la idea de_Mr. Talley-
^and que en su dictámen sobre la educación nacional 
nVñú que el ejercicio de los caballos entrase en eVucono 
parte integrante y principal, ^or qu no se babna ae 
celebrar con carreras olímpicas el 14 de Julio, Ma epo 
ca no meaos memorable del 14 de Septiembre?'1 

l Monitor ¿el 16 de Setiembre de 1791. 



orosperidad, y conforme ai programa decretado el 9 fruc-
tidor último, y para cumplir las órdenes del directorio 
ejecutivo, se habian añadido nuevas obras de ornato en 
el campo de Marte á las que se habian efectuado en las 
festividades anteriores. 

"Despues del anfiteatro una línea compuesta de tro-
feos y figuras emblemáticas dividía el campo referido en 
dos partes, meridional y septentrional. 

"En la primera se levantaba un fuerte, flanqueado de 
bastiones y guarnecido de artillería, y otras máquinas de 
o-uerra. Se habia trazado también en estaparte por me-
dio de estacas y cordones tricolores la carrera que de-
bían seguir los corredores de á pió, y el estadio para las 
carreras de á caballo y las carreras de carros. 

"En la parte septentrional, cerca de las orillas del 
rio, se habia formado una vasta arena para los ejercicios 
de'la lucha. Dos figuras de enorme tamaño representa-
ban: una el Fanatismo cun su aire hipócrita, armado 
con un puñal, y predicando el asesinato en nombre del 
cielo; la otra al Despotismo feroz, empuñando en una 
manó el puñal ensangrentado, é insultando la miseria de 
los pueblos oprimidos. 

"Entre esta arena y el anfiteatro, se habían construido 
en derredor de un recinto cuadrado, algunos pórticos de 
elegante arquitectura, distribuidos en sesenta y ocho 

0 r "En medio del recinto un templo levantado á la indus-
tria, abierto de todos lados y adornado de una columna-
ta de orden dórico, invitaba á los ciudadados á venir a 
rendir homenaje á esta divinidad tutelar, cuya estatua 
ocupaba el centro del templo. . x 

"Bajo de los pórticos se habian puesto á la vista los 
objetos mas preciosos de las fábricas y manufacturas 
francesas para que el público juagase de ellos^ 

"La apertura de esta esposicion se inauguró el tercer 
día complementario, por el ministro del interior. Este s e 

habia trasladado á las diez de la mañana al campo de 
M a r t e llevando por delante la escuela, de as trompetas, 
un destacamento de caballería, una banda de música 
n d h t a r heraldos, reguladores, y bedeles de las fiestas, 
S t t a s inscritos para la esposicion, el jurado nombrado 
por el directorio ejecutivo para el exámen ae los produc-
e s de la industria francesa y de la oficina central 

R e componía el jurado de los ciudadanos d'Arcet, 
m i e m b r o del instituto nacional; Molard, miembro del con-
servatorio de artes y oficios; Chaptal miembro del insti-
tuto imcional; Gilet Laumonfc, miembro del consejo de 
los accianos; Duqueshoy, de la sociedad de agricultura 
del Senaf Moétte, escultor, miembro del instituto nacxo-
nal- Fernando Berthoud, relojero, miembro del instituto 
racional Gallofe letrado y socio del instituto nacional; 
Vier, pintor, miembro del instituto nacional. 

"Los ciudadanos se habian trasladado en masa al 
famoo de Marte para concurrir á esta ceremonia. Des-
pues de haber dado vuelta la comitiva al recinto consa-
S a d o á la esposicion, se dirigió al a tar de la patria, 
donde el ministro del interior pronunció el siguiente dis-

CU"Este discurso fué recibido con los mas vivos^ aplau-
sos; los artistas y los manufacteros que se hallaronpre-
sentes á la ceremonia, manifestaron muy especialmente 
su gratitud por el celo infatigable del ministro del inte-
rior en activar los progresos de las arte* de la industria 

y ^ l i X siguiente, es decir, hoy, no bien habian dado 
las seis, cuando el rugido del cañón llama á los ciuda-
danos á reunirse en el campo de Marte. 

"El astro que arregla las estaciones, entrando en el 
signo de la balanza, se remonta magestuoso por el hon-

1 Fí'p discurso, que seria demasiado largo referir, es la glo-
r i A a l K e l a n a A e z a y de la nuUeria por el elemento repu 
blicano. 



zonte, y parece que se congratula al encontrarse en re a-
clones con la tierra de la igualdad Disipa muy lejos las 
nubes que habían oscurecido el cielo en los días anterio-
res, y se adorna con todo su brillo para abrir el circulo 
del sétimo año de la era republicana. . 

«Mil gritos de alegría resuenan en -os aires. Iodos 
los ciudadanos abandonan sus hogares, se abrazan, se 
felicitan, se trasladan todos en maea al sitio indicado pa-
ra la fiesta. , 

«Numerosas orquestas, repartidas por e l campo de 
Marte, ejecutaban ya piezas patrióticas; ya la trompeta 
llamaba í los concurrentes á los ejercicios de la justa y 
de la lucha para que viniesen á disputar el premio de la 
destreza y del vigor. 

«Parten con órden de la casa oel campo ce Axaite, y 
se avanzan á ios acentos de una música guerrera, vesti-
dos todos de blanco, de chaleco y pantalón, oistingmen-
dose únicamente por cinturones rojos ó azules. Cuatro 
heraldos montados, y otros tantos á pió, vestidos a ta an-
tigua, y llevando un caduceo en la mano, abren ,a mar-
cha. Dos pelotones de bedeles que llevan bastón blanco, 
L acompañan. U n destacamento de infantería y caba-
llería abre y cierra la marcha, 

"Llegan en este orden hasta el centro del no, nas.a la 
estremidad del campo de Marte, enfrente de la isla «e 
los Cisnes. Las dos márgenes se cubren en ex acto ae 
innumerables espectadores, , 

"El canal está lleno de barcas encarnadas o azuie*, y 
adornadas con pabellones tricolores. Sesenta marineros, 
formando dos secciones que se distinguen igualmente 
por los mismos colores, se arrojan cada uno soore la 
barca que pertenece á su part.do, y van á colocarse en 
su puesto bajo las órdenes de su gefe. _ 

"Cuatro marinos antiguos, jueces de la justa, abren ia 
sesión en un bote grande, donde van á colocarse también 
los tambores y la música militar. 

en las orillas del rio. ü&rtidos, montado en un 
«Cada concurrente de los \ , h a r c a g 

m 0 8 8e embisten 

Í ^ S T r t X ¿ ' " « j o . * — a d / p 4 -
S l t a e s eadan en medio de ¡as b j g t a • Cada £ 

de sus contrarios; en breve no tienen ya enemigos que 
combatir, porque derriban á todos,^de sus barc^; el par-
?do azul queda vencedor; las trompetas celebran su 

" ^ L o s jueces de la justa mandan á 'os eampeones de 
este partido que se disputen el p r e m i o entre^í Vuelve 
á da se la señal y á comenzar el combate; al ton que 
dan mas que dos: el ciudadano Luis Creps, de.edad de 
26 años, y el ciudadano Adrien Meye ae 22 anos ve-
cinos ambos de Gros-Caillou, departamento del » » a . 
Vuelven otra vez á combatir los dos; ei ciudadano ^o-
yé obtiene el primer premio, y el ciudadano Ueps ei se-
gundo. 
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"La oficina central los proclama vencedores, y los es-
pectadores aplauden su triunfo. 

"|fo bien han terminado estos ejercicios, cuando la 
trompeta llama á los ciudadanos al espectáculo de 
la lucha. En un momento quedan despobladas las ori-
llas del rio, y la multitud se traslada á las escarpas que 
circundan la arena. 

"Diez y seis atletas esperaban allí la señal del com-
bate. Estaban divididos en dos partidos; uno lleva el 
color azul, el otro el color rojo. 

"La oficina central., nombrada juez de la lucha, impo-
ne estas condiciones: "ambos partidos deberán avanzar 
uno contra otro; cada uno de los concurrentes procurará 
derribar á fuerza de puños al adversario que la casualidad 
le haya puesto delante; el que cayere, quedará obligado 
á dar en el acto al vencedor los listones que distingan 
ai partido en que combate. 

"Numerosos bedeles, repartidos en la arena, están en-
cargados de cuidar que quede fielmente cumplida esta 
ley de la lucha. 

"Una orquesta situada en la arena, ejecuta marchas 
guerreras. Se da la señal; los diez y seis atletas se 
adelantan uno contra otro, y se agarran; cuantos medios 
proporcionan la soltura, la fuerza, la agilidad y la astu-
cia,' son empleados sucesivamente por tan robustos lidia-
dores; se e s t r e c h a n , se empujan, se chocan; al fin la fuer-
za se've obligada á ceder á la fuerza, y ocho de ellos 
quedan tendidos en el polvo. Se adelantan los bedeles 
para ayudar á los vencidos á levantarse. Los especta-
dores prodigan aplausos á sus esfuerzos y los consuelan 
de su de¡ rota. 

"Una segunda lucha se traba entre los ocho vencedo-
res que hacen también prodigios de fuerza y destreza; 
los espectadores quedan por mucho tiempo suspensos 
por la suerte del combate; el último esfuerzo es vencido 
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po- otro esfuerzo mas feliz; cuatro de los combatientes 
caen bajo los golpes de los dos adversarios. 

« L o s cuatro vencedores, sin tomar aliento, vuelven y 
se precipitan dos contra dos con todo el ímpetu del rayo, 
Este choque terrible decide la victoria; desde l ó s a t e -
tas bambolean, pierden el equilibrio y ruedan por el sue-
lo- los otros dos, los ciudadanos Digoty Oriot, salen ven-

^ S ^ p ^ c e l e b r a n s u v i c t o r i a , y los ciudadanos 
los saludan con los aplausos mas estrepitosos. 

« U n a lucha postrera debe decidir cuál de estos dos 
rivales obtendrá el primer premio. Apenas se permiten 
el tiempo necesario para respirar, cuando están va otra 
vez uno en presencia de otro y piden que se dé la señal 
del combate. . . • 

«La trompeta responde á su impaciencia; se aproxi-
man uuo de otro, se detienen, se observan y se miden lar-
go rato con la vista, estudiando el modo de asirse mu-
damente con mas ventaja. El ciudadano Digot. vence 
ñor su talla y la soltura de sus miembros; el ciudadano 
Oriot tiene mas tirantez y mas aplomo. ^ El ciudadano 
T)igot da repetidos asaltos contra su aaversario, 10 es-
trecha, lo empuja; pero el ciudadano Oriot permanece 
firme en su lugar. En el público reina un profundo si-
lencio durante este combate, las simpatías se olviden 
entre uno y otro de los luchadores, cada uno desea en su 
interior el triunfo de aquel á quien se inclina. El favor 
del público reanima su ardimiento y redobla sus fuerzas: 
el ciudadano Criot consigue por fin asir á su rival, lo 
aprieta fuertemente entre sus brazos, y alzándolo en ei 
aire lo derriba y cae sobre él. 

«Los bedeles declaran terminada la luclia. M ciu-
dadano Oriot, ofrece la mano á su rival para levantano 
del suelo, y lo abraza en medio de las aclamaciones y de 
los aplausos de los espectadores. _ «La música entona cantos de victoria. La oncina 



3 Exactamente como en la Roma antigua. No faltaba mas 
que el saludo de los gladiadores ú César: Casar, montan te sa-
lutant. 



los que van al frente se distinguen los vencedores de la 
lucha y de la justa. 

"Los premios son conducidos en parihuelas, adornados 
de flores y verdor. 

"La vista de estas ricas obras maestras de las fábricas 
nacionales, aumenta el estímulo ó inflama los corazones 
con el deseo de vencer. 

"Estos diversos premios consisten en los siguientes 
objetos; 

Justa. 

"1er Premio. Un gran vaso de plata, deforma etrus-
ca, con su tapa y una hortera. 

"2? Premio. Dos cafeteras de plata, de forma griega, 
con una hortera. 

Lucha. 

"1er Premio. Una azucarera grande de plata en for-
ma de globo, sostenida por un trípode; dos cafeteras y 
varios accesorios, colocado todo en una hortera grande 
de plata. 

"2? Premio. Una gran fuente de plata, con una tete-
ra y una lechera. 

Carrera de á pié. 

"1er Premio. Ün reloj de repetición, guarnecido de 
diamantes y montado sobre un anillo de la fábrica na-
cional de Besançon, hecho por ei ciudadano Auzières. 

2? Premio. Una escopeta de dos cañones con cince-
aduras de acero sobre fondo de oro, de la fábrica nacio-

nal de Yersalles. 
3er Premio.—Un sable de acero con adornos de oro, 

ataraceado, en nada inferior cuanto á su trabajo, á los 

mejores modelos seguidos hasta hoy en la misma fá-
brica. 

CarrercFt á caballo. 

"1er Premio. Una escopeta de dos cañones guarnecida 
de plata y adornada con varias cinceladuras que repre-
sentan asuntos relativos á la marina; las llaves están 
hechas por un modelo nuevo. Los cañones están enri-
quecidos con oro ataraceado, y adornada la madera con 
preciosas esculturas. Ademas, una carabina griega de 
plata, de doble fiador, con miras y alidadas de cilindro, 
teniendo el cañón canales de estrella. Las dos armas 
son de la misma fábrica. 

'•2o Premio. Dos grupos de figuras de porcelana, 
representando una el sacrificio de Tfigenia en la Tauri-
da, el otro el triunfo del Amor, ambos de la fábrica na-
cional de Sévres. 

Carrera de carros. 

"1er Premio. Un estuche de armas, que contiene: dos ' 
pares de pistolas, uno de combate con doble fiador, mi-
ras y alidadas de cilindro, con las llaves y adornos cin-
celados en acero sobre fondo de oro, y los cañones aca-
nalados de rueda; el otro par, de bolsillo con fiadores ocul-
tos y doble secreto, de invención nueva. Los dos pares 
son de la fábrica nacional de Yersalles. 

"2? Premio. Un reloj de mesa de nueva invención, 
fabricado por el ciudadano Michel, relojero que vive en 
la casa de Angiviliers. Este fabricante obtuvo por 
su obra una patente de invención. 

Abrese la barrera para las carreras de á pié. Los con-
currentes en número de ciento cincuenta, vestidos con 
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chaleco y pastalón de coleta ó de género blanco, se divi-
den en diez pelotones para la carrera de ensayo. 

"Dada la señal, cada peloton se lanza uno tras de 
otro, desde una barrera que está inmediata á los postes, 
hácia el término de la carrera que se halla en frente del 
Altar de la Patria. 

"Los vencedores en las carreras de ensayo son los 
ciudadanos: 

"Primer peloton: Piette, Selletere y Lomandie. 
"Segundo peloton: Budeau, Potemont y Lepingleux. 
"Tercer peloton: Bertinot, Beaumanney Desehamps. 
"Cuarto peloton: Villemereux, Régnier y Boitard. 
"Quinto peloton: Dutillier, Leduc y Sausseraut. 
"Sesto peloton: Angelmann, Bémard, y P&tó. 
"Sétimo peloton: Maillard, Olivier y Péré. 
"Octavo peloton: Rilbé, Tustani y Payen. 
"Noveno peloton: Mounier, Maridebour y Boncourt. 
"Décimo peloton: Donet, Soufflot y Chenoise: 
"Reciben de manos de los jueces una pluma con que 

adornan su sombrero, y regresan, á los acentos de la mú-
sica militar, al punto de partida para emprender la car-
rera decisiva. El tambor da la señal de salida. Parten, 
y se precipitan al estadio. El primero que llega al tér-
mino es el ciudadano Miguel Villemereux, sargento ma-
yor de los granaderos del cuerpo legislativo, de edad de 
veintiún años. 

"El segundo es el ciudadano Elías-Nicolas-Estanislao 
Piette, empleado en la tesorería, que vive en París en la 
calle de Chartres. 

"El ciudadano Luis Régnier, granadero del cuerpo le-
gislativo, es el tercero que llega al término. 

"La oficina central los proclama primero, segundo y 
f^jvef vencedores de las carreras de á pié. 
~ "Vuelve á abrirse en el acto la barrera para las car-

reras de á caballo. Se presentan seis concurrentes, ves-
tidos de chaleco á la escudera, con sombrero redondo 

adornado de una plama, y que se sujeta á la barba con 

U U" Seles' da á cada uno un cinturon de seda de diverso 
color, y todos montan en caballos nacidos en i rancia. 

"Suena la trompeta: los corceles arrojando espuma han 
vencido ya la mitad de la carrera y todavía los busca la 
vista del espectador en el punto de salida. Dos de los 
glnetes han dejado atrás á sus rivales El «udadano 
Vernet corre parejas con el ciudadano Dubosfc, y j t á 
para pasarlo á cada rato; mas no puede deslizarse entre 
las estacas y su rival, que estrechando de cerca y con 
arte al primero contra la valla, llega ántes que este al 
término. 

"Su triunfo es aplaudido en toda la arena, y al adju-
dicar á ambos el premio, la oficina central proclama pri-
mer vencedor de la carrera de á caballo al ciudadano 
Alejandro Dubost, oficial que fue de ingenieros, de edad 
de veintiocho años, nacido en Lyon y vecino de París; 
v secundo vencedor en el mismo ejercicio, ai ciudadano 
Carlos Vernet, pintor, de edad de cuarenta anos, naciao 
en Burdeos y vecino de París. 

"Falta por disputar el último premio, el de la carrera 
de carros. Se presentan I03 concurrentes vestidos con 
trage francés (especie de túnica corta, abierta en el me-
dio y cerrada en el pecho por medio de presillas,) bu 
sombrero tiene la ala levantada por delante, y lleva una 
pluma. 

"A cada uno se le da una capa de diferente color. 
"Cada uno conduce un carro de forma antigua en el 

que van pintados diversos emblemas. La hermosura de 
los corceles va realzada por ricas gualdrapas. 

"Los carros deben recorrer la mitad de la arena has-
ta el altar de la Patria; dividirse allí en dos mitades, 
y despues de haber corrido cada una uno de los lados 
del estadio siguiendo varias simosidades marcadas con 



estacas, volverán por la calle principal que hace frente 
al anfiteatro, hasta el punto de partida. ̂  

"Los carros están formados en una línea, en el lugar 
que ha tocado á cada uno por la suerte; inclinados los 
conductores sobre sus caballos y elevada la vista en el 
director de los juegos, esperan palpitantes la señal para 
salir. 

"Dada ésta, se lanzan los carros con mas velocidad 
que el rayo, dejando tras de sí nubes de polvo; jas rue-
das en que se reflejan los rayos del sol, parecen torbelli-
nos de fuego rodando en la arena. Las aclamaciones que 
salen de todos los puntos de la escarpa, conforme se van 
acercando á ella los carros, estimulan doblemente á los 
conductores. Arrean con la voz y el aguijón á sus corceles 
bañados de espuma. Los agita la velocidad de su car-
rera, la sed de gloría, y el temor de ser vencidos. 

"Han recorrido 5 a la mitad del estadio, y varios in-
tervalos los separan: hay entre ellos dos que se han ade-
lantado mucho á sus rivales. Todas las miradas se'fijan 
an ellos: seguros de vencer, toda su rivalidad se reduce 
y a á la primacía de la victoria, se duplica el Ínteres del 
público conforme se van ellos acercando. E l ciudadano 
Cjiaponel es el primero que llega al término, y despues 
de él el ciudadano Baccuet . 

"Todos los espectadores los reciben con los mas vi-
vos aplausos. 

"Los jueces de los juegos y los heraldos, proclaman so-
lemnemente vencedores en la carrera de carros al ciuda-
no Teodoro Chaponel, de edad de veinticuatro años, y 
vecino de Paris. . 

"Y segundo vencedor en la misma carrera, ai ciuda-
dano Jorge Baccuet , de edad de veintisiete años, que 
vive en Paris también en la calle Caumartin. 

"Los conducen en triunfo antee! aliar de la Patria, y 
allí toman asiento al lado de ios demás vencedores de 
los juegos, 

«La oficina central, como juez de los juegos, invita a1-
ministro del interior á que baje al pié ael anfiteatro pa-
ra, distribuir los premios á los vencedores de. los juegos 

«Llevando al frente dos ugieres y cuatro heraldos, y 
acompañado por los miembros de la oficina central, e mi-
nistro del interior va á colocarse entre los dos cipos.1 U n 
heraldo l lama á los vencedores en los juegos E l mmis-
tre les da el abrazo fraterno y entrega á cada uno el 
premio cue le ha sido conferido. Los espectadores v u d -
ven á prodigar sus aplausos 6 los vencedores, y las trom-

oetas celebran su triunfo. . 
1 « E l sol cuya luz no habia encapotado nube algún* 
desde la aurora, deja que la noche prolongue los placeres 
de este dia delicioso: en un momento l a plaza oe b re-
volución, los Campos Elíseos, la casa del campo de ¿¿ar-
l e e l hospital de Lnváiidos, el templo de la Industria y 
los pórticos que lo rodean, el palacio de os Consejos, las 
cúpulas y los edificios públicos principales, quedan bri-
llantemente iluminados, parecen arder, y derraman á lo 
lejos una luz resplandeciente.'- 2 

Seguramente que la revolución no tomó de ia antigüe-
dad clásica, ni sus constituciones, ni sus leyes, ni sus 
instituciones sociales, ni sus fiestas. E s preciso ser el 
autor exagerado del gusano roedor, para Sostener que 
ha sido la representación pública de los estudios de co-

l e g N o obstante, la educación moderna no descansa de 
repetir: "La perfección consiste en filosofar como los 
griegos y romanos; en escribir, hablar, pintar, esculpir, 
construir y gobernar como ios griegos y romanos." La 
revolución deduce naturalmente que la perfección consis-
te en imitar en todas las cosas á ios griegos y romanos, 

1 Especie de media columna sin capitel. 
2 Descripción de los juegos olímpicos, etc. . Foileto en oc-

tavo. Paris, año V i l de la república 



esos modelos eternos de lo bello, d é l o bueno y del bien. 
Acabamos de oírla cómo invitaba, por medio de los dis-
cursos de sus oradores y el ejemplo de la capital, á to-
das las provincias para que se divirtiesen como se diver-
tían hace dos mil años, Atenas , R o m a y Esparta. ^ 

Para que la trasformacion sea completa, ved como 
dice á la Francia: "Comerás, te vestirás, pesarás, medi-
rás y hablarás como la hermosa antigüedad; cuando ha-
y a s hecho todas estas cosas, y hayas sustituido á los 
nombres cristianos en beneficio tuyo y de tus hijos los 
mas bellos nombres de Grecia y de Roma, serás perfec-
ta: podré presentarte con orgullo á mis amigos y á mis 
enemigos." 

A los juegos olímpicos se suceden las comidas espar-
tanas. Camiio Desmoulins, que era el mas clásico de los 
revolucionarios, es el primero que pide el restablecimien-
to de estas comidas que traen á la memoria las antiguas 
costumbres de Lacedemoriia. Danton, que era su igual 
en esto, le presta el ausilio de su órgano poderoso. Le-
quinio introduce la idea de Camiio Desmoulins en su 
plan de fiestas y de instituciones republicanas.1 

"Algunos banquetes fraternales, dice, servidos en 
público con la mayor frugalidad, serán medios de les 
mas eficaces para destruir los restos de la distinción fu-
nesta de las condiciones sociales. E s t a s comidas frater-
nales p oporcionarán á los ricos la dichosa oportunidad 
de dividir con los pobres la abundancia de su mesa: re-
cibirán allí lecciones de igualdad. Los indigentes encon-
trarán en ellas la compensación frugal de sus privacio-
nes, y el medio de llegar á la igualdad, atreviendose a 
familiarizarse con los ricos. 

"Estos banquetes deben ser animados por cantos ci-

(ciuco centavos). 

vicos; deben seguirse á ellos bailes y juegos. En caso 
en que la temperatura de la estación, o la intemperie de 
los meteoros no permita que se celebren estas comidas y 
estos regocijos al aire ubre, habrá en cada municipalidad 
un edificio, repartido del modo mas conveniente para es-

^ E t r a s ' s e construyen los refectorios espartanos, el 
clásico regenerador propone que se den las comidas cívi-
cas en las iglesias y en las capillas. "Este es un medio 
mas, dice, de llegar sin tropiezo á que se olviden .os mo-
tivos de su construcción. Pero es preciso tener g an cui-
dado de desterrar de allí hasta el mas leve recuerdo de las 
ideas ligadas con las necedades y mentiras de los cu.tos 

r e l pero° la alegría republicana gusta del aire libre. Se 
disponen las mesas lacedemonias eu las calles y en las 
plazas públicas. Obstruyen gran parte de I ans . Des-
de las cuatro de la tarde se hace imposible la circulación 
de los coches en ciertos cuarteles de la ciudad. Desde 
el puente de N o t r e - D a m e , hasta mas arriba del subur-
bio, dos hileras de mesas ocupan los dos lados de la 
calle de S a i n t - J a cques. „ , ^ 

"¡Qué espectáculo tan hermoso! esclama Barrere, 
allí se brindaba por la libertad nacional, y se veían to-
das las formas de la igualdad natural. E t contagio 
del ejemplo ha hecho rápidos progresos. Nuestras plazas 
públicas se han convertido una tras de otra en banque-
tes Al lá se veian dos ó tres familias que hac ían su co-
mida común, con esa alegría llena de calma .propia de una 
conciencia republicana. A c á dos ancianos y una tierna 
madre, reunidos á sus vecinos, llamaban la atención de 
los transeúntes, enseñaban una canción patriótica á un 
niño de cinco años, y aplaudían sus ensayos como si iue-

1 De las fiestas nacionales, folleto en octavo páginas 3, 9 y 10. 
1 Id. id. 



S L a fraternidad ha tenido todos los síntomas de la 
epTde'mia! y en ménos dé tres dias la mitad de Faris ce-
naba ya en las calles."1 . 

"Estas comidas públicas, añade el agente nacional 
P a v a n h a c e n que se únanlos corazones, y Faj an, n¿oru<iuo comidas 

lumbres antiguas. ±tó astouao «* uu- T,a frp+erni-

• ' A 2 

m Vesdl el banquete cívico d e la F e d e r a c i ó n , hasta las 
c e S l S d e l directorio, P ^ f e ^ f £ £ 

blicafrancesa. Con ta m o t y o . f ¿ i d o 

i S S s & r s s ^ 
¿pechosos, esto es, bajo pena de muerte. 

celebrar ei aniquilamiento de los tiranos y las conquis-

^ Q ^ d l ' ^ e Í b i e n sentado que todos esos regenera-
dores de la Francia no dirán una palabra sin consultar 
^vocabulario de la antigüedad clásica. Por desgracia 
no conocen otro. 

1 Monitor del 20 de Julio. 
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destructores de la Igualdad, envió pelucas á España, 
Italia é Inglaterra. 

"Siendo la invención de la peluca muy aristocrática 
por sí misma, y tendiendo á destruir todo principio de 
igualdad en un país libre, pido que sea suprimida. 

Aplausos universales son la contestación de esta re-

q ULas pelucas caen á los golpes de la hacha revolucio-
naria Un decreto del I o frimario, año II , las prohibe 
formalmente. Para poderse colocar bien el gorro frigio, 
los hombres y las mugeres se mandan tusar á la Uto 
En los primeros dias de Marzo de 1792, fué cuando se 
introdujo el uso del gorro encarnado entre los Jacobinos. 
El presidente, los secretarios, los oradores en las tribu-
nas; lo tienen puesto. Esta señal ruidosa de la igual-
dad se estiende al paseo y á los espectáculos. Des pues 
de la representación de la muerte de César, que se hizo 
en e> t e a t r o francés ó de la nación, sacan á las tablas el 
busto de Voltaire; se le pone en la cabeza a el gorro en-
carnado y permanece así espuesto á las miradas de los 
espectadores, durante el entreacto y la segunda pieza.3 

La« mugeres revolucionarias adoptan el mismo toca-
do A no ser por la oposicion armada de las ciudadanas 
del mercado, el gorro frigio habría reemplazado al som-
brero v á la falla blanca en todas las cabezas femeninas. 
Pero gracias á la intervención de la municipalidad de 
Paris la cucarda tricolor fué el único distintivo de igual-
dad legalmente obligatoria para las doncellas y las ma-
tronas francesas. Ocho dias de cárcel era la pena con 
que se "castigaba el olvido ó la negligencia en este pun-
to importante del trage regenerado. 

Pero si el emblema ó gorro frigio permanece volunu-

1 Apocalipsis, n. XV p. 4. 
2 E ' a por cierto muy oiguo de llevarlo. 
3 Monitor del 23 de Marzo de 1792. . 

ven el gorro sociedades popu- • 
su cabeza; las seooioues dj ^ a ^ , ejemplo ó 
lares, no tienen otro tocado y e contag ^ ^ 
del miedo, lo hace ^ ¡baldad parece tan respetable, 
danos. Esta señal de igualüaa pare p i t a d a 
q u e s e h ^ i « públicos. 
honra de l l e v a r l o tan s o i o ^ e l orador, si se 
"Seria envilecer el g o r r o enoa nauo 
permitiese llevarlo ^ g M f f i t l t * t a d ; 
fi?«« « y j f t * todos los ciuda-

d a ^ s , p o r l a c o s a S « ^ e l c o n s e j o d e la mu-

• aid pasa^ la órden del día, despue^de la propo-
n-°-P ^ i C a r únicamente á las autoridades coiab.-

en todas 

Clásica por BU tocado, ^ 1 rancia iüa_ U ü Q 

d „ U en los vestidos de ta¿°EEVOL0010rI._T. , „ . - 2 0 



niie sí s8 suprimiesen, correríamos el nesgo de ser ape-
dreados por la multitud de los delicados Las mangas de 
1? túnica no deben pasar del codo: que el brazo quede des-
cubierto lo mismo que la mano. ¿Por qué habíamos de 
temer enseñar los músculos hinchados, los gruesos ner-
vios de nuestros brazos] En esto consiste la hermosura 
del hombre. La túnica no debe bajar sino hasta los 
muslos; de lo contrario, estorbaría para la carrera, y ten-
dría quizá ménos gracia. Un cinturon bastante ancho 
cara cdntener una bolsa ó algunos objetos ce valor, sn-
íeta-á los ríñones, y cerrará por medio fle üna üevilla, 
obligando á la túnica á formar anchos p a g u e s aasta 
abafo' Debajo de esta llevaremos calzones; pero es pre-
ciso que no se vean, para que sean como los de los re-

^ S i b l e m o s del calzado. Lo necesitamos de dos cla-
ses, comolo¿rbtnanoe.::>etems tener, primero, una sim-
óle chineé muy lijera, ó mejdr dicho, una suela senciha 

' a m a r r a d a con algunas cintas! Este calzado dejará ver 
los dedos del pié, y añadirá mas espresion a todo el 
cu'Vi'C E-;ta "hihéla ó suela guarnecida de cintas, seria 

' • T u e s W w h a d o para -dentro'de casa; equivaldría á la 
soled délos romanos. „ ' i ? 

- -Para salir á la calis tomaríamos como ellos el calceus. 
Pero vo desearía que este eálócus no fuese mas que una 
sandalia sencilla de madera de corcho,' ó de tuertes sue-
l a s ' W e i - o ; que «o estuviese cubierto como nuestro 
calzado, y que oudiese uno ligarlo o quitarlo fácilmente 
d e l P i é , s i n tocarlo con la mano. Es ta sandalia no 
nos «eWiriá mas que para las calles i ,a dejaríamos 

la puerta de los lugares donde fuésemos, y se 
I en la pared con ese objeto. Solamente 
el cal¿¿do de los 'soldados debe ser esta gruesa y fuerte 
sandalia que algunas cintas dobles sujetarían á sus pies 

. ^ i L S n t c será el peplon de losaos. E l gusto de 

gg ¡ u ,-v—.zojoojova--! r É B M H 

cada uno indicaría el modo mas agradable de hacerlo y 
suietarío. Es indudable que el anciano no o levaría lo 
S o que el joven, ni el p — - o e ^ £ 

f g l S p S ^ e ^ o d o de llevar el 

manto. r . . , 
«Hablemos ahora de las ciudadanas. 
«Vosotras tendréis también vuestra túnica; pero sera 

mas l a S que ía de los ciudadanos. Yo Asearía que 
S i levantarla mas ó ménos, según v u e ^ o g * 
VS¿ la na turaleza os ha dotado de una pierna fina y bien 
formada, ¿por qué la habéis de ocultar! 

J «Abandonad para siempre las medias, j ^ ; ^ ; ? g ? 
listones una suela á vuestro pié descalzo: y cu^-uo sal 
S T á la calle, poneos sandalias mas ligeras que. las de 
£ hombres, ansiadas á vuestro pié con mayor gusto y 
S c S Sujetareis vuestra túnica de largos pliegues, 
í i de un cinturon. S o s t e n e d , s i g n á i s vuestra 
cintura, por medio de cintas pegadas a la espalua. 

«Que un lazo sencillo detenga por detras vuestro pe^ 
lo sSmore lavado, y á veces levemente .perfumado Que 

^ir carta ^¿naturaleza entre nosotros. Si no me equivoco, 
f s te i el modo, poco mas ó ménos, conque deben andar 
vestidos los republicanos." 1 , 

Este patrón de la moda, dibujado muy formalmente 
f j uno de los graves autores de la Decada fi/osofica, es 
un nuevo termómetro del estado que guardaban los es-

' 1 Dscadafdosóf.,*.. II, pág. 211 á 286. 
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piritas. Queda, pues, bien averiguado que ia voluntad 
obstinada de la revolucloñ, como dice Francisco de Meuf-
eliateau, es reconstruir completamente á la Francia, á 
semejanza de Grecia y do Roma. A sus ojos, lo mismo 
que a los del renacimiento su padre, él trage'de los pue-
blos cristianos de i a edad media, no es menos gótico 
que sus ideas. Ademas, siendo griegos v romanos en el 
tondo, ¿no es logico que io sean en la forma? 

Efectivamente; del teatro,, donde los habia restableci-
do el renacimiento, pasan los trages griegos y romanos 
a las calles, penetran en los salones, se ostentan con or-
gullo en las plazas públicas, bajo las galerías del pala-
cio nacional (real), que los nuevos romanos se figuran en 
su soberbia imaginación, ser los pórticos del Coliseo ó 
del Foro. La toga, la túnica, las sandalias con las cintas, 
el manto sujetado á la espalda por un boten, nada falta 
al atavío clásico. Si hubiesen durado mas los buenos 
tiempos de 1793, es indudable que el ejemplo de los leo-
nes de la época, hubiera sido la regla del gusto y la Ga-
Jia con calzones, la Gallia bracata, la gens togata de los 
autores latinos. 

El trage romano casi completo era ya el trage oficial 
dé los miembros del Directorio. Para hacerlo adoptar ci-
ta Grégoire el ejemplo de los atenienses y romanos, y 
acusa inertemente á los espartanos de la Convención, 
por haber querido resucitar el sans-culotismo de Lacede-
mone. "Si álguien, dice, se hubiese portado en Aténas 
de una manera irrespetuosa con un magistrado, sobre 
todo, cuando llevaba la corona de mirto en la cabeza, 
que era el símbolo de su dignidad, habría sido privado 
de los derechos de ciudadano. Todoá recuerdan el rasgo 
de aquel romano que al ver las haces se apeó del caba-
llo para honrar al cónsul en la persona de su hijo 
Los tiranos que oprimían á la Convención, llegaron casi 
hasta poner la limpieza en el rango de los crímenes coù-
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trarevolucionaríps, y se vanagloriaron de ostentar en su 
mismo trage el desprecio al pudor." 3 

En consecuencia, los miembros del cuerpo legislativo 
se revisten de la larga y . blanca túuica, y del manto es-
carlata de los senadores romanos; los miembros de los 
tribunales reciben por señal de. distinción, un haz con una 
hacha pendiente de un tahalí, y los jueces de$3.z únara/Oa 
de olivo. Los directores llevan el manto encarnado cla-
ro, forrado de blanco, el cinturon azul con galones de 
oro, el sombrero redondo, alzado de un lado y adornado 
con un penacho tricolor. 

Este trage oficial, bastante clásico ya de por sí, se 
perfecciona con el tiempo. El 20 de Febrero de 1798, 
brilla sobre la espalda de los legisladores con los siguien-
tes adornos: un manto escarlata, bordado en la orilla de 
azul oscuro, que bajando hasta el suelo se sujeta con un 
boton de oro en la el hombro ̂ derecho, de modo que que-
da el brazo enteramente libre. El brazo izquierdo per-
manece del todo oculto; mas para dejarle en libertad de 
obrar, se levanta el manto y se detiene en el hombro 
izquierdo con una presilla de oro, de la cual penden dos 
borlitas iguales. 

"Este trage, continúa el Monitor, que participa mu-
cho de la toga y de la clámide de los romanos, se dife-
rencia de esta en que se recoge sobre hombro el izquierdo, 
miéntras que la clámide se recojia sobre el hombro de-
reoha. El tocado consiste en una gorra redonda, de azul 
violeta, pero que es cuadrada en la parte de arriba. La 
parte inferior se halla guarnecida de una cinta de ta-
fetan coíor de fuego, atada á la izquierda por un presilla 
y dos borlitas dé oro. Del lazo se desprende una pluma 
tricolor que se dobla por detras. Es preciso confesar que 
este trage tiene algo de imponente y de senatorial." 2 

1 Monitor del 29fructidor, año III . 
1 Id. del 3 ventoso año VI. 



Las reminiscencias de Atenas y de Roma preocupan 
masque nunca los ánimos. Al paso que los altos funcio-
narios adoptan el pallium y la toga, las mugeres hacen 
revivir con su trage á las republicanas de la antigüedad. 

Fastidiadas de haber pasado sin diversiones los dos 
inviernos de 1792 y 1793, se desquitan durante el invier-
to) de 1794. Nanea vio París tantas fiestas, tantos concier-
tos, tantos espectáculos, bailes y festines. Al abandono 
que se habia afectado en tiempo del Terror sucedió 
el brillo de la compostura. Tanto en el teatro como 
en los boulevards, en los jardines públicos como en 
los salones, se muestran las mugeres vestidas de ¿¡riegas 
y de romanas. La reina de esta época, madama Tal lien, 
que llevaba el sobrenombre de Nuestra Señora del ter-
midor, daba el tono; y el entusiasmo por el trage clási-
co, es llevado hasta ia indecencia mas asquerosa. 

Conforme ai precepto de la Década filosófica, la túni-
ca abierta de lado hasta mas arriba de la rodilla, deja 
la pierna descubierta. Adornadas de brazoletes, quedan 
las piernas desnudas lo mismo que los piés, en cuyos de-
dos se ven an dios de diamantes y esmeraldas. Unas 
sandalias señorías sujetadas por listones de color, com-
ponen todo su calzado. Una túnica llevada al estilo ate-
niense, señala e l talle y deja descubiertos los brazos y , 
la garganta. En las espaldas ondea una banda cuyo 
coior rojo recuerda la Camisa de los guillotinados.1 A 
pesar del rigor de la estación, no temen las mugeres sa-
lir en este trage mas que ligero; enfermedades inflama-
torias, seguidas de numerosas muertes, son el resultado 
de este entusiasmo femenino por la antigüedad clásica. 

1 Lairtullier, Mugeres célebres, t. II, pág. 295, etc. 
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Es todo clásico.—Discurso del elector Bach.—Poesía.—Carta y 
discurso de Anacharsis Clootz.—Discurso de Jallon.—Palabras 
de Siüery y de Egalité, del obispo de Langres, de Dupont de 
Isemour* de Goupil de Préfeln y de FrÉíeau. -Proceso de 
Luis A VI. Juicio de ios Girondinos.—Decadencia de Ro-
bespierre. 

El lenguaje corre parejas con las modas y con 
las instituciones sociales; imágenes, pruebas, recuerdos, 
máximas; pensamientos, comparaciones, sentimientos, 
variaciones en la frase, todo está tomado de la antigüe-
dad, todo refleja los estudios de colegio. Ha podido con-
vencerse de ello el lector, por los trozos numerosos de 
los oradores y escritores que hemos tenido ocasion de 
citar. Contentémonos, pues, con referir algunos ejem-
plos nuevos de lenguage en prosa y en verso, tanto ofi-
cial como espontáneo. Si quisiese uno mostrar la uni-
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versalidad de la lengua pagana durante la revolución, 
seria preciso resignarse á trascribir de uno á otro es tre-
mo las largas columnas del Monitor. 

El programa del Liceo para el año de 1790, se espre-
sa de este modo: "Mr. Garat volverá á comenzar la 
historia de los diversos pueblos de la Grecia, de los pue-
blos de esa región feliz que tuvo la gloria de dar á los 
romanos el primer código de leyes, así como las prime-
ras lecciones de gusto y de bellas artes, de las ciencias y 
de la filosofía." 

Mas adelante se establecen premios, para saber: . 
1? Cuáles fueron el origen, Ips progresos y los efec-

tos de la pantomima entre los antiguos. 
2? Si el ostracismo contribuyó á la conservación ó 

á la decadencia de la Grecia. 
3? Cuál fué entre, los antiguos gobiernos la influen-

cia de las leyes suntuarias, y qué efectos pudieran produ-
cir en los gobiernos modernos. 

Al mismo tiempo se publican las Hojas de Terpsico-
re, periódico musical, y el Gran Periodo, ó el Regreso de 
la edad de oro, con e^té epígrafe dé Virgilio: 

Llaman al jardin del Palacio Real el Foro del pueblo 
paiisiense, 

Sigue 'juego el llamamiento a la asamblea nacional, 
por los voluntaries nacionales de la Bastilla, con este 
epigrafe; 

i^Wg-t fyrannoruni rabies quam condidit arceni 
Maghatn, terribilem, destruit una dies. 

Magnus ab integro secloruui iiascitur ordo. 

Estos mismos voluntarios se presentan el 6 de Febre-
ro, ante la barra de la asamblea. Tóma la palabra 
Pussaulx en su nombre, y termina su discurso: "La 
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corona mural es todo lo que desean los voluntarios de la 
Bastilla, á pesar de haber merecido también la corona 

" ¿ 1 2 3 de Abril siguiente, después de la destrucción del 
anticuo órden da cosas, el diputado Dupont esclama.ar-
rebatado: "Ya no hay privilegios; ya no hay provincias: 
los departamentos han salido de vuestro genio, como Mi-
nerva de la cabeza de Júpiter." 

Este lenguaje pagano, trasformado por la revolución, 
viene á ser un lenguaje sin nombre en la historia, y se 
encuentra en todos los labios. Fourcroy, presidente de 
los Jacobinos, es acusado por Montaut de invercia y de 
incivismo. Fourcroy toma la palabra para justificarse, 
y dice: "Despues de veinte años de trabajos, he lo-
grado por medio de mi profesion de médico, sustentar al 
sans-culottes de mi padre, yá las sans-culottes demishir-
manas Siempre he permanecido en mi puesto 
Solo tres veces se me ha visto en el liceo_ de las artes, 
y éso con la intención de sans-culotizarlo."x 

Fourcroy y su lenguaje son acogidos por unánimes 
aplausos. , 

En la misma sesión, dos notabilidades ele la época, 
Dubois-Grancé y Montaut, cambian entre sí algunas in-
terpelaciones y respuestas. Dubois confiesa que ha di-
cho á Oouthon, su colega en Lyon, que la cosecha revo-
lucionaria se compone, como las demás, de tres elemen-

tos : de aristócratas de J.. - - F... .a y de patriotas, y 
que no daria por ella ni seis liares."'0 

Payan acusa en la tribuna á Bacot, que le grita: 
«I-las mentido," y Marat jura allí como un cargador. Al 
pedir la destrucción de la Vendea, el esterminio de los 

1 Monitor del 2:2 frimario año I I . . 
2 Término indecente que no nos permite traducirlo al caste . 

l l a3°'i¥on¿íor del 22 frimario, año II.—Un liar es una moneda 
de vellón, que equivale á la cuarta parte de un centavo. 
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emigrados, ia destrucción de los sepulcros de los reyes, 
que llaman porta-cetros, sangre y mas sangre, esclama 
Barraré, en medio de los aplausos de la asamblea: , "M 
tiempo de la revolución es el de la justicia severa: el ci-
miento de las repúblicas comienza por la virtud inflexi-
ble Je Bruto."1 . . 

Ei 12 de Marzo de 1793, el mismo Barreré quiere 
justificar á Dumuuriez: '-No hay que asombrarse, di-
ce, de que sea denunciado el vencedor de Jemmapes y 
de Argona. fié muy bien que en una república es preciso 
que la roca Tarpeya este cerca del Capitolio; pero hasta 
ahora no ha subido Dainouriez mas que al Capitolio; y 
cuando algunos malvados nos Vengan á decir que la ro-
ca Tarpeya está allí, yo fes contestaré que está destina-
ba para ellos." á Ei mismo Birrére es quien al pedir 
faespuIsion.de los e s t r a d o s , diqeála convención que 
este teb* recomenzar él trabajo de Hercules, limpiando 
las caballerizas de Augias. _• _ 

En un discurso pronunciado el 30 ínessidor del ano V I I , 
en la reunión del Picadero, el ciudadano Baoh, doctor 
en medicina y elector, propone los medios-de consolidar 
la república: "Si bastasen, dice, para consolidar á ia repú-
blica el vá\or áii Leónidas y dé los, trescientos espartanos, 
encargados juntamente ron él de Ta defensa de las Termo-
vitas - la intrepidez d& Mucio Elevóla, desafiando con la 
mano estendida sobre ua brasero encendido el furor de 
Porsenna; la fidelidad áe'Curcio, arrojándose áun preci-
pipíelo para dar la victoria á los estandartes de Roma, 
podriamos proclamar que la república esta salvada. . . 

'-Presentamos por modelos á nuestros legisladores, á 
Lucio Junio Bruto, condenado á muerte y mandado eje-
c u t a r en l a plaza pública; á sus dos hijos, que haoian 
conspirado para restablecer á Tarquino en ei trono; á 

1 Monitor de i 9 d e Abr i l de 1793. 
2 I d . d , 
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Manlio Capitolino, que siendo consm en la guerra con-
tra los latinos, mandó cortar la cabeza á su mismo hijo 
por haber combatido sin licencia suya. . - - - - Las an-
tiguas repúblicas de Üoyia y de'Atenas no habrían lle-
nado al mundo con su gloria, si hubiesen usado de tantas 
moratorias y consideraciones con los acusados. 

'•Escuchad: Marco Manlio, que tenia por sobre;octu-
bre el Capitolino, por haber rechazado a los Galos del 
Capitolioffué. á pesar de esto, precipitado desde lo alto 
de la roca Tarpeya, por haber aspirado al trona j F ^ 
Hon, de quien Alejandro decía que era el único nombre 
de bien que conocían en Atenas; Focion, que había im-
pedido á este conquistador hacer la guerra á su patria; 
Focion, que había mandado al ejército con buen éxito en 
la guerra contra Filipo; Focion, filósofo y grande ̂ ora-
dor, habiendo sido acusado, siendo arconte, de hallarse 
en tratos con el enemigo, fué condenado y se ie dió 
muerte. Cuando en Roma y Atenas se relajó esta se-
veridad conservadora, Roma y Atenas fueron presa de 
los traidores y de'ios ambiciosos. _ , 

• "Si se les sacrifica el pueblo, ya no nos restará a cada 
uno de nosotros mas que repetir estas palabras de Filo-
xenes á Dionisio, el tirano de Sira-usa, cuando este le 
exigía que alabase sus versos para sacarlo del calabozo 
donde lo había mandado encerrar: Que me conduzcan 
$lra vez á la cárcel... - Los Jacobinos no esperan 
mas que la seña!; y nosotros iremos como otros Hércu-
les, á dar el golpe de muerte á la última cabeza dé la hi-
dra contra revolucionaria. No hay que temer que se le-
vante en nuestra asamblea algún nuevo pisistrato, que 
aspire á subyugar á su.patria; Jamas nos desviaremos de 
nuestro objeto, y mas dichosos en lo moral que Arquí-
medes en lo Jisico, habremos encontrado el punto de apo-
yo, desde el cual podremos derribar desde los cimientos 

el tablado gótico de las instituciones viejas 
"/Sombras ilustres de las víctimas de Vendóme, sa-



1 Folleto en 8?, París año VII. 
2 Id. id. 

orificadas en las aras de los dioses sanguinarios! Som-
bras venerables de los republicanos .degollados en(*re-
aeíífct Sombras no menos preciosas délos demócratas 
de la Suiza y de la Italia! Y vosotras, sombras inmorta-
les de nuestros héroes sacrificados en los combates, que 

complacéis sin duda á meceros en esta cuna de la Li-
bertad, recobrad por un instante vuestros cadáveres en-
sangrentados;'levantaos y venid con nosotros ccn vues-
tros compañeros mutilados, con vuestras viudas y vues- | 
tros huérfanos, venid con nosotros añedir una justicia 
completa, una venganza inmediata!"1 

En medio de esta rica variedad de sombras reveren-
ciadas, ilustres, inmortales, de cadáveres de huérfano, : 
v de las viudas de estas sombras, esclama el orador 
-S i el círculo del picadero no se disuelve, apresurara , 
l o s p a s o s lentos de la d ^ a caja; le hará P ^ e n su 
balanzas eternas los intereses del pueblo y los oe sus \ 
modernos senadores del triunvirato renovado de losAn- J 
húos, Lévidos y Césares.... Algunos tránsfugas de < 
la causa de estos' modernos Appios, de estos nuevos Ca- i 
I X pedirán su muerte. En cuanto á mi, convencido i ¡ 

d f que la sociedad no tiene derecho de q u i t a r a v i d a u 
ninguno de sus miembros, pido para vosotros todos, le-
g B o r e s ó ministros, cómplices de los traidores, J f c 
Sais condenados á barrer las calles de Varis vestidp 
con ese gran trage que os dieron el orgullo, la avariciaij 
la crueldad de los reyes á quienes quereis imitar. • 

La poesía rivaliza con la prosa. Puede j ^ g ^ s e «e 
ello cor esta muestra tomada al acaso entre mil. El au-
S r es unhombre grave, miembro del parlamento, cuya 

za, muy celebrada del Monitor, se titula: Oda a los poe 

j!,. sranCeses sobre su silencio en las circunstancias pre-
I X Lleva por epígrafe estas palabras de Horacio: 

P o t i u s n o v a 

C a p t e m o s A n g u s t í t é m p o r a . 

»Será también preciso contar á las musas en el núme-
ro de nuestros enemigos ' ^ ^ í g ^ M Í Í ^ 
limnia, el crimen está lejos del Helicón: los corazones 
estragados por la infamia no entran en el valle sagrado^ 
E que sabe hablar el, divino lenguage del Areopago 
celestial, es sin duda 'siempre virtuoso. P e si en 
Secto sucede así, ¿cuál es el misterio que os obliga^ y 
á callar? Se teme acaso, cuando es uno hijo de los Dio-
ses y al oir los acentos divinos de vuestra lira, que se os 
tome por Febo? ¡Qué momentos para un hermoso del -
rio' Miéntras el fiero Alejandro, acompañado de los hi-
jos'de Marte, planta sus numerosos estandartes en medio 
de la Asia reducida á cenizas, Apeles, pacifico y tran-
quilo, ve sin estremecerse desde el fondo de su estudio 
caer el rayo, y no tiembla."1 

Luego pinta al despotismo y á los enemigos del Esta-
do, procurando matar de hambre al pueblo. 

"Así es que cuando nos hacen temblar los silbidos de 
los hijos de Grima, basta el dulce soplo de céfiro para 
aplacar su f u r i a . . . . Seguid las huellas de Fontane y 
rastread su vuelo, sin espanto;. brilla, se cierne sobre el 
Parnaso por haber aplaudido á su rey. El triunfo es 
demasiado efímero para quien no canta mas que á Gh-
cera. El incienso que se quema ea sus altares presto 
se evapora y se acaba; pero recordad que uno seinmor-

1 Nota del traductor. Q,uien deseare ver los versos en francés, 
los encontrará en el original, t. 3? páginas 277 y 278, y en elMo-
nitor del 13 de Diciembre de 1789. 
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saraos á satisfacerlo.1 ¿Qué tóneis que temer, ciudada-
nos? Los hombres descontentos que París encierra en su 
seno, son tan solo los miembros de un senado conspi-
rador."2 

¿Se necesita atacar, defender, castigar, indicar una 
regla de conducta? Se abre la historia de los griegos y 
romanos, se invoca su autoridad, se habla su lenguaje: 
no se hace otra cosa. Consumada la muerte de Luis 
XVI, el convencional Levasseur denuncia á Felipe 
Igualdad y á Sillery su acólito. Se sospecha de uno y 
otro, porqué Chartres, hijo de Igualdad y Valence, ge-
neral republicano, yerno de Sillery, son acusados de 
conspiración contra el estado. Sillery pide la palabra y 
dice: "Apoyo la petición de Levasseur. Si mi yerno 
es culpable, yo estoy aquí delante de la imagen de Bru-
to; yo sé él juicio que pronunció contra su hijo." 

Un murmullo favorable acoje las palabras de Sillery. 
Igualdad cobra con esto algún valor, y queriendo á su 
vez obtener una parte de este favor, dice: "Si soy cul-
pable debo ser castigado, y parece escusado decirlo. Si 
mi hijo lo es, veo también á Bruto." Sin embargo, por 
esta vez la imitación ridicula e impropia de Igualdad, 
provoca contra él una rechifla general, mezclada de car-
cajadas estrepitosas, y le vale el nombre de tio Sa-
turno 

Queriendo imitar á los letrados, el pueblo procura bal-
buciar el lenguaje clásico. Un sans-eulotte de carama-
ñola/ miembro del consejo de la municipalidad de 
Sceaus-l'Unité, escribe á los ciudadanos del departa-

1 Salus p opuli suprema lex esto. 
2 10 vent; año l V, 
3 Éisi. pint. de laConv., t. I I , p. 248. 
4 Villa de Saboya en Italia, de donde'tomó sin duda el nom-

bre la danza que bailaban los revolucionarios. 
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,A p„ r i s . "Decid á nuestros conciudadanos, que 
r ^ i v i l n de los abusos y del sudor de pueblo, es-
tán^ien^pre se^entos de J g r e del pueblo: p¡ ¡ 
Saturno que d e algunos demócratas Este lenguaje c l á s i c o n o e s e l a e a ^ l o 

S t t f y t í l o » desde el 
aprendieron como si fuera su lengua ma-
principio de l a r e v o i u c w u , m ot ivo de las car-
terna. E l 2 4 de J u l i o l c a 8 t e l n a u embajadorfrancés 
tas interceptadas á Mr de C a s » j ^ 
en Gónova, el obispo | Langres mjo c i . 
-Despues de una . g r a n [ ^ ^ Z p o m p e y o tuvo la 
vil que hubo en su g™ u a mís las cartas 
grandeza de ^ ^ ^ O ^ Í de la patria, 
que hubieran podido prolongar 10« generosi-

S S S s k s S ^ W Í 
nerable antigüedad pagana. w i s -

i S S S F s f e ? 
Sbuta': "Catüina está en las puertas de Roma Catüi-

1 Monitor, id. . ü , . 
2 Monitor del 4 de Setiembre de 17b.t. 
? Id. id. 



El 19 de Octubre de 1789, la asamblea nacional ce-
lebra su primera sesión en París, en un salón del arzo-
bispado. Bailly y Lafayette vienen á felicitarla por ha-

F r e Z t T ^ r ™ k CaPÍtal" E l P e d e n t e Fceteau les contesta: «La primera ciudad de un vasto 
imperio siempre tuvo un influjo inmenso sobre sus desti-
nos. Roma, virtuosa y libre, fué el ídolo de la Italia v 
el terror del mundo. París, recobrando por el Genio 
de la Lioertad, costumbres mas puras y m a s senci-
llas, será ei modelo de la Francia y el amor del uni-
verso."-1 

Luego, hablando de Lafayette, dice: "Este héroe es 
un sabio que el único ínteres de la humanidad llamó á 
los campos de la gloría, y que bajo las banderas de un 
guerrero para siempre ilustre, parece que mamó como 
el las lecciones de un nuevo Licurgo, tanto ó mas quizá 
que ias palmas de los triunfos."2 

Otro letrado, subiendo á la tribuna para quejarse de 
los largos discursos, esclama: «¿El genio republicano no 
llegará alguna vez á librarnos de esta elocuencia locuaz 
que no puede sentar á los émulos de los lacónicos?" 

Aun en las circunstancias mas terribles en que para 
dejar á ios hechos toda su elocuencia se condensa la pa-
labra y se despoja de todo adorno estrano, la fraseología 
pagana nunca abandona á los revolucionarios. Las cir-
cunstancias á que nos referimos son tres: la causa de 
Luis XVI , el juicio de los girondinos, y la sesión del 9 
termidor que determinó la caída de Rooespierre. 

No habrá olvidado el lector, que la cabeza del rey de 
Francia fué pedida ó defendida en nombre de griegos y 
romanos. Bruto fué quien asesinó á Luis XVI; tal es 
la última palabra del drama parlamentario que concluvó 
el 21 de Enero. J 

1 Id. id. 
2 Monitor id. 

En la causa de los girondinos, Isnard, uno de los acu-
sados, esclama: "Cuando se colocan en una misma ba-
lanza á un hombre y á la patria, siempre me inclino á 
favor de la patria, la que adoro y adoraré siempre; y de-
claro que si fuere necesaria mi sangre para salvar á la 
patria, sin recurir al verdugo, yo pondría mi cabeza en 
el patíbulo, y yo mismo dejaría caer la cuchilla fatal que 
cortase el hilo de mi existencia.1" 

Régulo, Bruto, Casio ó Catón, son los que acaban de 
hablar. Oigamos á Curcio: "Ciudadanos, dice Lan-
thenas, tengo que espresaros los mismos sentimientos 
que Isnard: la misma fidelidad se encuentra en mi co-
razon. Nuestras divisiones han abierto bajo nuestros 
piés un profundo abismo; los veintidós miembros denun 
ciados deben precipitarse á este, si su suerte, cualquiera 
que sea, puede llenarlo y salvar á la república." ^ 

Otro girondino, Fonfréde, quiere obtener una pròro-
ga de ocho dias para la instrucción de la causa. "Ciu-
dadanos, dice, la desgracia fué objeto del culto público 
entre los pueblos antiguos. Dos hombres grandes de la 
antigüedad fueron desterrados: Arístides, porque era 
justo; Cicerón, en medió de un senado débil, tuvo valor 
de influir para que se desterrase á Catilina; él mismo 
fué espatriado también. Creo que la suerte de estos dos 
hombres insignes se estiende á algunos de nuestros co-
legas."3 

Saint-Just emplea á su vez contra los girondinos un 
recuerdo clásico, y dice en su requisitoria: "¡Ahora que 
están convencidos de hacer abiertamente la guerra á la 
libertad, sabréis desplegar vuestra severidad contra ellos, 

1 Monitor del 5 de Junio de 1793. 
2 Id. id. 
3 Id. del 11 id. 





danos, be aquí el momento de morir en vuestro puesto! 
Los malvados han invadido los comités de la salud pu-
blica y se han apoderado de ellos." «AL oír estas pala-
bras, escribe un convencional, cada üno de Jos¡diputados 
se para de su asiento siguiendo el ejemplo de los senado-
res romanos que esperaban antiguamente en sus sillas cu-
rules y en el quicio de sus puertas á los Galos vencedores 
v á la muerte."1 • 

Durante la noche del 9 al 10 termidor, los pregoneros 
públicos anuncian en estos términos la caída de Rooes-
pierre: La grande conspiración y la caída de Latí-
lina Robespierre. Los periódicos de la época añaden: 
"Todos los dias salían listas de proscripción cel gabine- \ 
te de este tirano que prefirió ai principióla ferocidad fría 
de Sila á los furiosos arrebatos de Canana."* 

Los clubs que adoraban la víspera a Robespierre, ha-
blan el mismo lenguaje. 

La Sociedad, montañesa y regenerada d r üAodwr, es-
cribía á la convención: "Ha caido^ la mascara. Los 
(Jatilinas, los Verres, ya no existirán en medio de los 3 
representantes de un gran pueblo; la libertan, la igual- • 
dad ya no serán vanas palabras. Juramos odio eterno 1 
V guerra á muerte álos reyes, á los (botadores, triunvi- J 
Jos, aristócratas y á todos los enemigos de la soberanía • 
del pueblo!"* • • , . . 

Lns administradores del departamento del Aveyron 
envían la muestra siguiente: " ¡Viva la república^ ¡Viva , 
la convención! Las jornadas del 9 y del 10 te andor 
formarán una época memorable en los tastos de la Re-
púoiica. Los Catilinas, los Verres, monstruos cubiertos 
con la careta del patriotismo, querían aniquilarla: « e -
Jantes á los Brutos, los habéis herido. Concluyó la Ura-
nia y el pueblo francés sera Ubre; 

1 Hist. pint. de la Conv., t. IV. P- 134. J 
2 Decada filoso/., t. II, p- U4; 
3 Monitor del 5 fruetidor ano II. 
4 Id. id. 

Con los mismos colores bosqueja el retrato deRobes-
• * Ifnresidente del consejo de los antiguos el día de 

P l s s í t s a ^ i 

S o no es acaso por entero el del Catüina francesl 
El mismo lenguaje desciende de las cátedras de los 

nrofesores En el discurso de instalación de la Es-
cuete deUDerecho, pronunciado en París eb6 de Setiemr 
bre de 1791, se encuentra lo siguiente. «Somos ciuda-
danos ante todo, y lo que d e b e m o s considerar de toda 
preferencia es el amor y el bien de la patr.a Si, la 
patria, la patria es todo para los ciudadanos Es-
tos"* aman verdaderamente amando á la república ^ 
Züexíbh romano sacrifica á sus hijos por * gvaw* 
déla república; manda que se les Heve al suplicio; hace 
Zatlo ve. E padre desoye la voz de la sangre y que-
da anonadado y absorbido bajo la investidura de cónsul 
Se horroriza la naturaleza, pero mas fuerte que esta la 
patria, le devuelve tantos hijos, conla pérdida de su pro-
pia sangre, cuantos son los ciudadanos que tiene en su 
seno Tales son las disposiciones que debéis traer aquí; 
cualquiera otra os alejaría de vuestro objeto La escue-
la del derecho público debe ser la escuela de las virtu-

1 Id. del 2 de Agosto de 1797. 
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des sociales; y si hubiese entre vosotros, lo que creo no 
sucederá, alguno cuyo corazon prefiriese á su persona ó á 
su familia á la patria, que se retire de este sitio yd(je de 
inficionarnos con su hálito impuro."1 

\ 

— 2 3 7 — 

CAPITULO X I X . 

- A n é c d o t a que refiere San Francisco de Sales. 

1 Merc. nac. t. II, p. 819. 

PESOS V MEDIDAS. 

Si se esceptúan el tuteamiento y las palabras áe cw-
dadano y ciudadana, en lo demás érala Franciahbre 
para hablar ó no el lenguage griego y romano de sus re-
generadores. Pero esta libertad no tarda mucho en des-
aparecer. Gracias al nuevo sistema de pesos y mea-
das, el rico y el pobre, el fabricante y el obrero, el habi-
tante del oampo como el m i e m b r o del instituto, asi la co-
cinera que va al mercado como la gran señora sentacta 

LA REVOLUCION.—T. III.— 
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en su sala, se verán obligados bajo pena de multa á ha-
blar latin y griego en francés. 

La unidad de pesos y medidas, cuyas ventajas ño dis-
putamos, fué propuesta en nombre del gran principio re-
volucionario, de la igualdad universal, y presentada co-
mo un medio de propaganda. "La filosofía, dicen en su 
dictámen los comisionados de la academia de las cien-
cias, se complacerá un dia al ver en el trascurso de los 
siglos, al genio de las ciencias dando á las naciones la 
uniformidad de la.s medidas, emblema de la igualdad y 
;prenda de la fraternidad que debe unir d los hombres.... 
Este medio de cimentar la república, es también un mo-
tivo de estimación y de unión entre los franceses y demás 
pueblos." 1 

En breve sale á luz el cuadro oficial de pesos y medi-
das con sus denominaciones. El pueblo francés está 
obligado á enriquecer su lengua con las palabras: me-
tro, decímetro, centímetro, milímetro; grama, decagra-
ma, lálograma; cada, decícada, centícada; bar, decibar, 
centibar; grave, decígrave, centígrave; grávete, decigra-
vete, centigrávete y otra multitud de voces.2 

Estos nombres singulares, nacidos de la manía aun 
mas singular de querer á todo trance trasformar á Fran-
cia en un país griego y romano, dieron lugar á justas y nu-
merosas reclamaciones. "Es tal el vicio del sistema, de-
cía Mellin, que hace con frecuencia ininteligibles las 
denominaciones: mas todavía, significan algunas veces 
lo contrario de lo que se quiere que ellas espresen. 

"Una de las primeras reglas de la filosofía del lengua-
je, e* la que proscribe las palabras cuya raíz se ha to-
raadu de idiomas diferentes. Coloca con razón estas hí-
bridas entre las denominaciones bárbaras; los autores de 

1 Monitor del 2 de Agosto de 1793 
g Id., del 4 id. 

la nueva nomenclatura se han emancipado de esta regla, 
V e en mi o p i n i o r ^ e c o n ^ ^ ^ 

S 5 T J 5 S ? 2 S L Í ™uie, y han dicho: B E C ^ T B O , 

C E S S S X d o á su vez del griego la voz 
en a r C 

r S H S S i s ^ « 
á pesar de qutJse mostraban celosas de propagar su len-

g ü t o r c e r n o s 0 , " q u e han querido introducir la idea de 
a medida en las combinaciones de los nombres, han 

S 0 ' S ° a b S " d o S ario para nuestras m e t o 

^ P e r o puede hacerse un cargo aun mas grave á la 
n u e v a nomenclatura de los pesos y de las medidas. 

1 Lavoisier, aplicando mal esta palabra, la introdujo poste-
nórmente. 



"He manifestado que el vicio de la composicion de 
las palabras, les hacia con frecuencia decir lo contrario 
de lo que se quiere que espresen, y en esta nomenclatura, 
encuentro por desgracia la prueba de mi aserto. Cual-
quier estranjero que lea por primera vez las palabras me-
tro, decímetro, centímetro, milímetro, creerá como es 
consiguiente, que el decímetro equivale á diez metros, el 
centímetro á cien metros, el milímetro á mil metros; sien-
do así que el decímetro no es mas de la décima parte del 
metro, el centímetro su centésima parte, y el milímetro 
su milésima parte. 

"Así pues, en vez de tomar las raices numéricas de 
los nombres cardinales decies, centum, mille, diez, cien-
to, mil, seria preciso tomar los nombres cardinales deci-
mus, centésimas, millésimus, décimo, centésimo, milési-
mo, y decir suponiendo que se hubiese conservado el 
barbarismo: decimarea, centesimarea, millesimarea; y á 
pesar de esto el error de los nombres producirá siempre 
un error de hecho, error grave en les cálculos; ó bien 
será preciso recurrir á la esplicacion que descubrirá ince-
santemente el vicio de estos nombres, mostrándose con-
traria á la significación que debe resultar de la aproxi-
mación de sus raices." 1 

"Se hace el cargo á algunos escritores de la edad me-
dia, añade el sabio autor de la Historia de la Iglesia, de 
una gran licencia en fabricar palabras mas ó ménos bár-
baras. Y para decir verdad, tan solo los sabios de nues-
tros días los han sobrepujado. Los autores de la edad 
media se contentaban al ménos con forjar espresiones 
latinas pon elementos latinos, ai paso que nuestros sa-
bios físicos, químicos, médicos, botánicos, geólogos y 
otros, forjan todos los dias palabras francesas con reta-
zos de griego, de latín, aleman é inglés, adheridos todos 

1 Décadafilosof. t. IV. p. 13. 

de t a l m o d o que no pertenecen á ningún lenguaje hu-

ma.'S°; ha llegado hasta ver un país como la Francia por 
-onfnlo en aue el rey y las dos asambleas de los nota-

C S a Sar el n o m l e á una cosa útil al sistema deci-

griegos.no teniendo de francés mas de la punta del 

r a « ° i á pesar de esto, los p e d a n t e s c o s legisladores de 
barbartmos, esos corruptores oficiales de a lengua fran-
2 3 gritando contra el latin bárbaro de la es 
M e l l o s V e fuerzan al P » ^ ^ con pena 
de multa á que hablen un francés barbaro. 

P h a ser justos, es preciso decir que en esto como en 
lo demás a revolución no hace mas que seguir los ejem-
plctó del renacimiento. Con dificultad _ se encuentra un 
S i t o en los siglos quince, diez y seis y ciez y siete, 
que no pro nre adornar sus obras con algunas voces gjie-
S s de su invención. En eso mismo consistía, á los ojos 
de la opinión, una parte de la gloria literaria. Para dar 
t l 2 S i de s u t i l i d a d , copiarnos á cen -
ia nomenclatura de las figuras de retó«ca. tal comose 
encuentra en el tratado de elocuencia del padre Cahssm, 
jesuíta, profesor de retóricaen P a r í s , á principios del siglo 

d Í S i y e s c t r t o , como lo dicen hoy todavía los hijos del 
renacimiento, que los autores de la edad media han des-
figurado la lengua latina, introduciendo en ella palabras 
bárbaras, ininteligibles, Unibles en la forma y vacías 
de sentido, la lista abreviada que va á leerse, servirá 

1 Hist de la Iglesia, t. X V I I I p. 430 ,2? edición. Véase en-
tre otrra obras el decreto del Directorio del 19 germ. ano VII . 



para probarles que sus abuelos han reparado gloriosa-
mente las faltas de los tiempos de barbarie, enriquecien-
do el latín y los idiomas modernos con una multitud de 
palabras graciosas, inteligibles, agradables -por la fiso-
nomía, y ricas de sentido. 

Nombres de las principales figuras de retórica: 1 El 
Acyron, la Actiologia, la Agnactesis, la Aleusis,la Am-
fidiostosis, la Anaclasis, la Anacenosis, la Anadioplosis, 
la Anacresis, la Analepsis, el Anancacon, el Anasceve, 
el Anástrofe, el Antipoforo, la Antimetábola, la Antisa-
goga, el Antisteeon, el Antiteton, el Antizeugmenon, la 
Aparetmesis, el Diorismo, la Apoplanesis, la Apofasis, 
el Apofonismo, la Áposiopesis, el Asyntacton, el Asyn-
teton, la Braquiepeya, la Catara, el Cleticon, la Cenote, 
la Diabolis, el Diacope, el Dialage, el Dialelon, la Dya-
lisis, la Dianéa, la Diaporesis, la Diatyposis, el Dilema-
ton, el Enagonion, la Epanadiplosis, la Epanalepsis, la 
Epenartosis, el Epembolo, el Epentymero, la Epexerga-
sia, el Epíbolo, la Epidiortosis, la Epiplexia, el Epitre-
con, la Epizeuxis, la Exartesis, el Exutenismo, el Ho-
meoploton, el Homeoteleuton, el Hipérbaton, la Hipexe-
resis, el Isocolon, el Liton, la Metabasis, la Mesozeug-
mis, el Myeterismo, el Omoticon, elOxymoron, la Palin-
dromia, el Paradiastolo, la Parasiopesis, el Parison, el 
Paramocon, laPatopea, el Pletynticon, el Polyptoton, el 
Polysynteton, la Procatalepsis, la Procatasceve, la Pro-
diasafesis, la Prosapodosis, la Prosynapantesis, la Pru-
pergasia, el Pysmo, el Estrepotylon, la Syscevasis, la 
Symplocis.el Synatroismo, la Sinacceyosis, laTapinosis 
y la Zeugmis.2 

1 Nicoiai Caussini e societate Jesu. De elocuentia. T . en 
cuarto, edición 4?; Paria 1C36-—Lib. VII p. 377. 

2 No han degenerado los hijos. Un diario del año de 
1856 refiere que dos químicos distinguidos creen haber descu-
bierto, uno, el trifosfometylamenofy el otro el tetrasfosfometila-
monio. 

™ Haussin consagra ochenta páginas en cuar-
E l P S i ? a r X geroiUficos encantadores; ó svpre-

to para S g ^ vista de la juventud cada 
ferís mejor, para abrir anw i fia d e a c o m . 
una de estas graciosas crisóiiuas. á o ctamen-
pañar el ejemplo de la elo-

boca sin hacer al-
cuencia, Cicerón, casi uu e ; e m p i 0 . "Las rai-
guna de estas figuras. Si oice por eje v ^ 
f e s de las l^ras son amargas, pero los ^ruto 

CeSi'i ue no he ¿ H d T ^ T ^ W hace vez que no he queriuo diligencia, se encon-^ APoPlanesu HaoieMo U I g j , ^ 
trana que al d e ^ á a^uno ^ ^ ^ ^ e a q u 0 

l f d e c T » E s prefiTestar tocoV n'egar que se debe al decir. ^ v „ h u n a pmpergasia; y . 
d a r T í L " MiradT Bullo colocado entre el cam-

X T d e t e l " ^ - b o n u e i » de a m p . t t ^ 

discurso, á la manera de los cánones y de los arcaDuces 
en una batalla. Deben lanzar cierto número de faros en 
2 momento dado, haciendo unas veces fuego de fila, 
otras faego cruzado ó fuego en pelotón. Para que un 
d s S r s o sea bueno y verdaderamente ciceroniano nece-
ó t e ! exordio, tanto de Oxymoron, tanto de Pr .ájam-
feds, y tanto de Estretotilon; la proposicion debe de es-
t a r e s m a l t a d a d e Mycterismos, de Antimetabolas v de 
Bra¡Zpeyas, el cuerpo del discurso no puede dispen-

1 Id. id. 
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sastse de Procatálepsis, de Anadiaplosis, de Poysynte-
notes y de Epanadi/osis; la peroraeion reclama imperio-
ame nte la Epidortosis,%\Antizeugmenon, la Catara, el 
Ilomeotdenton y la Prodiasafesis. 

Cuando salían del colegio, los jóvenes retóricos hacían 
cuanto podían por adornar sus discursos con esta her-
mosa variedad de figuras, ó al menos por esmaltarlos con 
palabras griegas que habían oído afrancesar á sus maes-
tros. Allí se encontraba el barniz del discurso y el mas 
bello floron del orador. Mas sucedió que uno de estos 
discípulos de la buena escuela, vino á predicar durante 
el adviento á un monasterio de la visitación. Las pa-
labras griegas manaban de sus labios, casi con la misma 
abundancia que las palabras francesas. No citaba á 
los autores griegos sino en su idioma original; ademas 
cambiaba en terminaciones francesas una multitud de 

'palabras griegas: por ejemplo, se servia por lo común de 
las siguientes: jilaftía, antiperistasia, aftoria, elenchio 
analisis, simmisto, teodidacto, antonomasia atanasia, y 
otras parecidas. 

Asombradas las mugeres de su auditorio al oír un 
lenguage que les era desconocido, miraban al predicador 
como á nuevo profeta que Dios les hubiese enviado; de 
la admiración pasa uno al deseo de la imitación. Con 
arregloá las disposiciones déla época, cree una de ellas 
que seria cosa de mucho gusto servirse de estas her-
mosas voces en la conversación. Pero por desgracia ol-
vida la significación de algunas y la justa aplicación que 
debe hacerse de las demás. Así es que en vez de de-
cir: "Quisiera encontrarme en la eterna bienaventuran-
za," dice: "Desearía hallarme en la atanasia." Le ha-
blan de una joven que se muestra muy atrevida, y con-
testa: "Eso no me admira porque tiene mucho anali-
sis,» 

Se enferma un dia de fiebre la superíora durante los 
fuertes calores del_mes de Julio. Las enfermeras procu-

ran mantener en el cuarto toda la frescura que pueden. 
T W ? elmédico v dice que el frescor puede aumentar 
U fiebre TcauTade la aliperütasis. Lo oye la herma-
n a b a su memoria le dice que antiperutasis significa 
na griega, su m { a c t o de un hermoso ce-

^ f s l ü l 
p e r i s t a , s i Nada tienen que ver con eso los médi-
cos- esto córresponde á los confesores * 

T « anécdota es de San Francisco de Sales. En me 
d J l e T c a ^ i n d i c a p e r f e c t a m e n t e 
2 los idiomas modernos el neologismo clásico de la re-
volución, gracias al renacimiento. 1 Del Espíritu etc. t. II p. 8, sección XI p. 109. Edic. en 8? 
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C A P I T U L O X X . 

NOMBRES. 

Nombres populares y científicos tomados de la antigüedad.— 
Nombres de las secciones de Paria.—Nombres de los princi-
pales revolucionarios.—Nombres puestos á los recien nacidos. 
Registro de las casas consistoriales de Paris.—Son cuatro las 
clases de nombres.—Nomenclatura.—Observaciones sobre di-
chos nombres.—Guillemardet en Nevers. 

A las denominaciones griegas y romanas de las cosas 
mas usuales, se unen los nombres clásicos dados á las 
cosas de un orden mas elevado. Al paso que de los la-
bios del pueblo se verán salir veinte veces al dia las pa-
labras litro, grama, metro, con sus numerosos compues-
tos, la clase media y la gente ministerial dirán museo, 
ateneo, pritáneo, genios, gimnasia, circo olímpico, pan-
teón, hipodromo, apoteosis, triumviros, decemviros, muni-
cipalidades, prefectos, dictadores, cónsules, tribunado, 

„Jr, pmverador, plebiscito, senado-consulto, y otra 
S t d T p a í b r a f n o menos eifaicas q . l a c e a s 

" " Í T S p y ta departamentos hablarán el mismo 

' " p S h e halla dividido en cuarenta y o c h o » « » 
, u ! S e n ios nombres siguiente, 
«rmado—del gorro encarnado—de las ricas ue mu 
S - d e la Revolución—de ^ s hijos rojos-de gorro 
Ta i lihertad de la Montaña—de los derechos del hom-
bre de los S ans-culottes—de Marat -de Bruto -de 
, r V,rÍvola etc A varias ciudades de los depar-

U n f - S l b e r t , Moulins la República; á Chateau-Chi-
non Chateau la Montaña; á Saint-Pierre-le-Moutier 
Brutos-Magnánimo. La pequeña ciudad de Bourbon 
- C c y obtiene de la Convención el favor de cambiar su 
nombre odioso é insoportable en el de Bella-visa-de-
r S f e y n o ménos dichosa la de Montreuil-sur-
Mer se pone el de Montreuü-la-Montana.1- _ 

El 14 brumario año II, la sección ae los Arras se pre-
senta en la barra de la asamblea y por el órgano de su 
orador, Chamouleau, obtiene con un éxito completo la 
admisión del siguiente proyecto: "Ciudadanos dice Cha-
mouleau, si no hay costumbres, no habra república Pro-
nongo, pues, que se dé al pueblo un curso de moral mu-
L , aplicando á las plazas, á las calles &c., de todas 
las municipalidades de la república, los nombres, de to-
das las virtudes. Toda plaza pública llevará el nombre 
de una virtud principal. Cuando no haya bastantes vir-
tudes, se echará mano de los nombres de algunos, hom-

3 Monitor del 1? de Noviembre de 1793. 



bres insignes, pero se les colocará en la sub-prefectura 
que tuviere su virtud principal. 

"Así por ejemplo, el palacio nacional de París se lia-
mara el templo del Republicanismo; la plaza del atrio de 
Notre Dame, plaza de la Humanidad republicana; el 
mercado, plaza de la Frugalidad republicana. Las ca-
lles adyacentes serán respecto de la primera las calles 
de la Generosidad, de la Sensibilidad fyc., y respecto de 
la segunda, las calles de la Templanza, de la Sobriedad, 
fyc. De aquí resulta que el pueblo tenga á cada instante 
el nombre de una virtud en la boca, y muy en breve la 
moral en su corazon." 2 (Aplausos.) 

Pero sobre todo con quienes manifiesta su celo la re-
volución, es con los niños á quienes pone nombres clási-
cos. Hay un libro que sobre este particular descubre 
mas fielmente que cualquier otro el genio de la época. 
Este libro único en el mundo, son los registros de la mu-
nicipalidad y del estado civil de la ciudad de París du-
rante los años de 1792, 93, 94 y 95. Habiendo tenido 
un amigo la bondad de permitirnos que los recorriése-
mos, vamos á reproducir algunas páginas de dichos do-
cumentos. 

"El 4 de Noviembre de 1792, Cários Villette, dipu-
tado de la Convención nacional, con asistencia de testi-
gos, presentó en la municipalidad á un varón nacido el 
dia anterior de su legitimo matrimonio con la ciudadana 
Valicourt. Le puso por nombre Voltaire Villette. El 
patrón escogido por Cárlos Villette, hizo milagros mas 
ciertos y sobre todo mas útiles á la humanidad que los 
Domingos, los Tomas de Aquino, y tantos otros que se 
hallan inscritos en el martirologio. 

"El 12 de Noviembre de 1792, el ciudadano Lebrun, 
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afirmativamente. . 
«¿Qué es lo que me presentáis 
"Una republicana. 

indivisible, la l i b ^ la igual-
dad, la muerte á los tiranos coronados y á todos sus sa-

té«Ju'rad que daréis la educación republicana al recien 
nacido v que lo mantendréis en caso que mueran por la 
S a su S i y su madre, hasta que pueda vengar os 

"El empleado público alzando el gorro de l i b e r t a d 
v poniéndoselo en la cabeza á la mña recien nacula cu-
ce- I G U A L D A D q u e d a s bautizada en nombre de la repú-
blica una é invisible; muerte d todos le« Uro«* — 
nados en la tierra. ¡Viva la república! -

La municipalidad en cuerpo, administra en 1 aris_ el 
bautismo EF 14 brumario, un ciudadano de la seccmn 
Bonne nouvelle trae en triunfo, y acompanado de toda a 
sección, á una niña que se ha bautizado con el nombre 
d e R e m a . Como óígano de la madre, pide el ciudada-
no que se sustituya á este nombre proscrito el de fra-
ternidad; varios ciudadanos piden que se le añada el de 
ion™ nouvelle (buena noticia.) Consiente la mumcpali-

1 D Í S C Í D U ' O de los abates Proyart, Bérardier y Royou en el 
coLgi? de Luis el Grande, y condiscípulo de Robesp.erre y de 

^ S r l l T o t u e ^ r o de. estado civil de Sarre-libre (Sar-

R E L ° U Í S ) - L A R E V O L U C I O N . — T . 1 I I . - 2 3 



1 Montior. 2? dé.csda del brutñirio pño If . 
g U>,.¡ de esto Mao.'os-E.--révoias de 1793, hijo de un caroo-

nero, ú bia permanecido en este oficia modesto como su padre, 
mas n-'d-i comprendía de su nombre ilustre. Habiéndole citado 
un tribunal como testigo, le precintó el presidente Agénor ¿Co-
mo te llamas? Yo me Hamo: M¿ voici, roilá. 



Fleurus, Juan Sans-Culotte, Franco Patriota, Va-de-

b ° S " e S , Montana Agrícda E s t i c o ^ ^ ¿ g 
Trabajo, Salitre, León, Barbo, (pescado) B j f f l g 
co Ced o, Habano, Bullicioso; Avena ^ « o U ^ a , T r i -
so puro, Jazmín, Jazmín MesSidor, Laurel, Bello 

" Posa Laurel, Narciso, Olivo, Plátano Onen a , 
Chopo, Haya, (árbol) Acacia, Lila, Avellano Pomero, 
Maximiliano ¿ m e r o , ^ 
ro, Pastinaca, (nabo gallego) Reseda, Ahortoni (trigo 
morisco,) Girasol, Rosa!, Ligustro, ( « ^ K * 6 ^ 
Trieo, Arcilla, Lavanda (alhucema) y Zanahoria. 

S I es por lo que toca á ios ciudadanos: pasemos á 

k S ¿ b f S V a , Bdlona, Flora, Urania, Astrea Ceres, 
A uroraí Aspas i a, Cloé, Poümnia, Celia, Palmita, Protais, 
ffi -enia If&eni* Fortunada, Amenaiua, Artemisa, Ár-
teS F l S o i t p i a d a , Flora Libertad Flora Sans-
culote, Pamela, Poreenia, Cornelia, Servilla, Lucrec a, 
Valeria, Virginia, Epicaria, Eponina, Simproma, Sexti-

^ J l e m f n d a Bruto, Julia Marat, Romana, Romana Re-
seda, Republicana, Margarita Republicana Alzira 
Franciada, Razón, Montaña Triunfante Razón Reflexio-
nada Unidad, Juaniila Unidad, Rosa Unidad Libertad, 
libertad Querida, Libertad de los Campos, Deseada de 
la Patria, Francisca Fraternidad. 

Genoveva F l o r e a l , Adela Floreal.Adela Prainal, Mag-
dalena Messidor, Juana Messidor, Flora L i b e r t a u Auro 
ra de la Libertad, Anita Prímidi, Genoveva Sextidi, 
Década, Adelaida Duodi. r 

Flor, Bella Flor, Granera, Rústica D i a m a n t e Ca-
nastillo de Oro, Violeta, Yedra, Mirto, Arandanc> (planta) 
Basílida, Rosa, Rosa Lucrern, A m a b l e R c s a P o s a 

Blanca, Rosalía Flora, Rosa E s p á í r a g o R ^ a Vutnd, 
Espárrago, Helecho (planta) Helecho Libertad, Ama-

m t 0 - a : í z 
ranto, Amaranto Deseaaa, Endrina, 
(planta) f Resina, Melisa 
(ciruela si lvesj* ^ ^ ^ a i alhelí) Sensitiva, 
torongil) Junqu lo f ̂ ^ lanzani l la , Almendra, sprxs íSSSassssasi 
tronas que el pueblo mas i g e s ^ Q , e z y 
c o n v e n i e n t e e s c o g e r g ^ J m t e s p l l s i e r o n 

ocho siglos ^ ^ ^ n o m b r e s del antiguo testamen-
en lo general a los sujos nomu E s t a c o s . 

to, como cristiana. La 
tumbre no es católica, pero es q i s m 0 y a l 
revolución, dmgieado^ dc una ve , ^ p g ^ ^ ^ 

s s i l S i ^ ^ -
dejaría de encontrar a i H g i o n a r i o s suyos 
reconocer por compatuotas y eo fe E p a m inon-
á los ciudadanos E s c o t e , J ^ ^ g e n í a , Lucrecia 
das, y á las c * f a S e ^ K o m b r a d a leyere tan 
y Clelia? Cuando la postefioaa » e n COn-
estraña nomenclatura ^ E i S a COIü0 fc M a ge-
siderar ^ g e n — w g g j g . como á una gene-
neracion ser romana, espartana y 
ración que q ^ n a a todo ^ e x e s . 
ateniense? . J « S o moderno/tendré trabajo en 



El lector habrá notado que en muchos casos se halla 
pegado el nombre de un santo á otro pagano, como Dio-
nisio Bruto, Pedro Escévola El temor es el que ha 
hecho esta mezcla estraña. Generalmente toaos los nom-
bres son paganos: descubren á los francos republicanos, 
y sobre todo á los letrados. El apellido que les _ sigue y 
que hemos callado por decoro, es la prueba autentica de 
ello. . . . . 

Si se hubiese prolongado el parasismo revolucionario, 
todos estos nombres escogidos por el entusiasmo clasico, 
ó impuestos por el temor, habrían acabado por ser po-
pulares. Se les ve figurar ya en los actos oficiales. Los 
reyes del Terror se vanagloriaban de ello, y a ejemplo 
suyo los procónsules que se hallaban en comision teman 
buen cuidado de engalanarse con ellos. Sin embargo, 
los vencedores del 9 termidor, pretendieron que los agen-
tes de Robespierre deshonraban estos nombres, sinó-
nimos de todas las virtudes republicanas. Por tanto, 
prohibieron que se llevasen en la sesión por respeto á 
la antigüedad, mas no por el ridículo de su aplicación. 

"Siempre que, dice Bréard, nos vengan á hacer una 
acusación contra los hombres mas puros, examinemos 
lo que era un hombre áates de la revolución, lo que ha 
debido ser despues, lo que ha sido en efecto. Sepamos 
cómo una casa en la que apenas se veia en otro tiempo 
una silla y una cama, presenta hoy á la vista la opulen-
cia mas fastuosa; sepamos por qué unos hombres que no 
gozaban de consideración alguna, han tenido necesidad 
de dejar el nombre de su padre para tomar otro celebre 
en la antigüedad. iCreeis acaso que los que se han 
puesto el nombre de Bruto y de Sócrates teman sus vir-
tudes/ No. La mayor parte de ellos habían cometido 
bajezas en sus departamentos, y necesitaban de estos 
nombres nuevos para revestirse de las apariencias cel 
patriotismo, y venir á Paris á asaltar los empleos y ro-
bar á la república. ¿Suponéis quizá que esos hombres 

jarlas si E S P O S I B L E . f , aplaudi-
3 A p e s a r del d i s c u r s o deBreard q u e J n Q s e d a _ 

do por la Convención los Brutos y j E 0 Q l b r e s ÜUB_ 
ban mucha prisa para ^ W r s J r u e b a S l a s siguientes: 
tres. Citaremos entre muchas pr d e p a r t a mentos 
Entre los comisionados enviau s ^'o , ^ C M . 
para buscar á os seides J ^ f ^ A ^ t p r e f e c t o del de-
vencional Convención del 
parlamento del A her. ^ ^ j u m e n t o s de 
14 frimario, ano III , le ües fen* i' L o P«me-
Seine-etr-Marne, de a ^ a v o c a r á los 

les 6 todos sus nombres » ^ ¿ ^ ¿ ¿ „ é v o l a . - tY 

- ^ á ^ ^ r t i U e m a r d e t , arrestad * todos 

estos estrangeros! , dudad de 

estas notabilidades de colegio. 
! Monitor del 6 fructidor del año ¿ - ¡ V e d eu lo que para-

ron todos esos cristianos! 
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mòso Buchi in venido' de Alemania, apénas e n t r a r l a 
Scuola de loa griegos, cuando recibe de Ermolao Bárba-. 
ro el nombre clásico de Capnwn. . 

El inglés Juan Gaye se-convierte en Janus Caius 
P a r a manifestar que es de raza rompa Jorge Mi-

lani nacido en el Milanesado muda el apeuido ue su fe-
milia por el de Mérula. Esta genealogia falsificada es 
para él un titulo de gloria de que se envanece mas que 
un gran señor con sustituios de nobleza, " i «licito á 
mi familia, escribe á Ghiiiui, p o r q u e conserva algo de ro-
mano. Me congratulo yo mismo por haber descubierto 
y puesto en relieve un nombre que la naturaleza me ha-
bía dado, y era tan poco conocido."1 

Bolzanio recibe en el bautismo los nombres de Juan y 
Pedro Su maestro Sabellicus, famoso renaciente, en-
cuentra en su discípulo algunas disposiciones para la 
poesía: trasforma en el acto su nombre de Pedro en el 
do Pierius que significa favorito de las musas; y Bolza-
nio se llama para toda su vida Pierius- Valenamus-
Bo/zanius. .... 

Sabellicus no hace mas que trasmitir lo que recibió. 
Nacido en una aldea pequeña de Italia llamada Valeria, 
es bautizado ?oon ¡escombres de Marco Antonio, que 
unidos al de su familia producen el prosàico de Marco-
Antonio Coccio. Añadiendo una letra mas, convierte 
Coccio en Cocceius, que es mas rumano. El nombre de 
su aidea se cambia en Vicovaro, Vicus Varronis, que 
lo hace famoso. En fin, el apellido clásico de Sabelli-
cus, lo recibe de su maestro Pomponio Lieto, por alu-
sión ai país de los sabinos, á cuyas inmediaciones nació. 
Así es que Marco Antonio Coccio da Valeria, se con-
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vierte en la república de las letras en Marcus-Antonius-mwm 
e S el nombre de J M . P*-

" X Í n T o l a n d , e l de Janus-Junius-Eoganesius. 
O t S a n k c h t g a l , el de Ottornanus Luscmius. 
Juan Butgers, el de Janus Butg^us 
Juan Herbst, el de Joannes Oporinus, ue m F 

w S a S i d e Georgiu, « M U . en — a 

ae Dijon, llamado 
p ? ^ ocupar ia cátedra de derecho en París, se pone el 

g a f y firmado: Minos Eaque Rhadamante profesor de 
derecho en la universidad de París. 

1 Gratulor familia, quaì Romani achuc a b q r ^ serval. Gra-
tu'or mihi denique, qui dum cognomen quqd niihi natura dede-
rat et q . ,odammodo delitescebat, ego invenerim atque m lucem 
extule nm. Mém. d e N i c e r o n , ari. Mérula, etc. 

1 Existen algunas obras suyas que daremos á conocer en uno 
de nuestros ültimos tomos. 



Sigue luego un ejército entero de letrados, filósofos y 
pedagogos, moderadores de laopinicn, que por el espacio 
de dos siglos familiarizan á la Europa con todos los 
nombres de la antigüedad, y acostumbran á la juventud 
á pronunciarlos, como sinónimos de la grandeza y de la 
gloria. Veremos á Caius JuliuS, Scaiiger; á Coriola-
no, Martirano; á Fabius Maretto; á Scévola, de Saint-
Marthe; á Iioratius Spanochio, y á otros muchos. 

Las clases inferiores de la república de las letras 
cuentan á centenares TJlises, Aecios, Escipiones, Come-
lios, Valerios, Junios, Brutos, Licóstenes, Annios, Ca-
yos, Naféos, Régulos, Emilios, Macrinos, Nigros, Fa-
bios Lupos, Británicos, Fopilios y Publicólas. He aquí lo 
que hizo el renacimiento. ¿Hizo otra cosa la revolucioné 

Agreguemos que los demagogos de 93 tomaban muy 
á lo serio sus nombres paganos, en y esto no hacían tam-
bién mas que imitar á los renacientes. Jamás hubo un 
hijo de la le que se mostrase tan celoso de su nombre 
bautismal como los hijos del renacimiento con sus nom-
bres clásicos. Con referencia á esto hay un hecho prin-
cipal que vamos á citar: es la famosa causa de Milán. 

En el siglo diez y seis vivia en esta ciudad un maes-
tro de letras latinas que se llamaba Antonio María Ma-
joragio. Para hacer dignamente su entrada en la repú-
blica de los sabios, muda su nombre de pila por el da 
Marcus Antoninus Majoragius. Algunas arengas ci-
ceronianas pronunciadas en varias universidades de Ita-
lia, prólogos sobre Homero, Hesiodo, Virgilio y Demós-
tenes, una apología de Cicerón, hacen célebre al nuevo 
Marco Antonio. Su gloria quita el sueño á sus rivales. 
Le intentan una causa ante el senado de Milán, por ha-
ber usurpado un nombre que no le corresponde. Entre 
ellos hay dos que siendo reos del mismo crimen, se cons-
tituyen en sus mismos acusadores: Fabius Lupus y 
Macrinus Niger. 

El senado pide la causa, y se reúne con gran pompa 

o i , detensa que hizo Majoragio: 
para verla. Tenemos la de e" a q ^ ^ d o . 
nos contentaremos a»n dtf el esmv ^ o o t a v o . x 
to curioso que ^ sesenta t ^ W ^ u envidia me 

"Padres inscriptos, à v ^ » advérsanos 
obliga á comparecer hoy antejoso ;ro ^ 
que°se creían los han intentado 
de las letras, al X J K l S r f crimen* Has cam-
uña acusación contra mi. £<ia t e cono-
biado de nombre.dicen ellos^ hasta aq ^ 
^ ^ ^ ^ 6 3 U — ' 6 S t e 

6 3 »L^confieso, mi madre 
lente, quiso que ^ ^ Mas yo los he 

sadores un crimen de lo « que hau hec^ ^ ^ 
hombres ilustres de - T o a ? ó a hay cle mas célebre hoy 
ana parte de su gloriai Q^en hay de a s í 
en la república de las letras, ' J i o s c s inlMr-
Sin embargo, S o s no ha descrito para llegar 
tales, i^ . c í rou los taa largo no na ^ e ¡ p e l l o u e 

á tan gloriosa trabajo, en Baptuta 
e r a , se ha convertido á fuerza de J a c a S Q F a _ 
Egnatws* Fabieno Vetula ¿no se na p i n B 6 a a . 

1 Sentala: . ^ ^ S ^ S S ^ ^ Lupo et 
tu M e d i o l a u e n s i , cum f , , L i p g i a 3 , 1626 . 
Macrino N.gro fuisset ^cusatus- w p • r e g n a t u r o s opi-

2 H i literarum 8 6 p e ^ a l d est quod me re-
nabantur, se v.dent á me s u p e r ; * « - - - - J J i i n f f lU tàstK 
prehendatis, boni a o s w t o w « m d i c e r e r i s , nunc te 

T¿^"rauJiofuü Ma: DiiUni, ^ U n ^ f f ^ 
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Mus Vigli por nombre? No se ha vuelto Tomas Inge-
ramio, Phcedrus Volterranusì No se ha hecho famoso 
Angelo de Montepulciano con el nombre de Politianusì 
No se firma acaso Domingo de Caldano, Domitius 
Calderinus? No se llama Juan Pablo de Paris, Janus 
Parrhasius? 

¡•Quiéa de vosotros, padres conscriptos, no conoce el 
ejemplo de Aide de Bassano, que ha merecido tan bien 
de las" letras griegas y latinas? Aunque nacido en Bas-
sano se firma Romanus, luego Aldus Romanus. en se-
guida toma el nombre de la familia antigua de Manuüa, 
y se firma, Aldus-Manutius-Romanus; en fin, como te-
nia mucha amistad ¿son Alberto Pío, príncipe de Carpi, 
bal i ó el modo de insinuarse en esta ilustre prosapia, y 
>e ha convertido en Aldus-rius-Manutius-Eomanus.1 

• Prescindo de otros ejemplos, para citar el de los ro-
manos, cuya sabiduría elevada debe ser la regla de nues-
-tra conducta. Entre este pueblo inmortal, siempre que 
un estrangero recibía el título de ciudadano romano,"se 
!e dejaba en libertad para' escoger el nombre romano 
mas de su agrado. Así es como el poeta Arquinas, al 
hacerse ciudadano romano, se pone por nombre Aulus 
láclalas. Así es como el historiador Antipater, honrado 
con el mismo favor, se vuelve Lucius Cselius. Por la 
luismo. razón, en fin, Demetrios Mega trueca su nombre 
por el de Publius Cornelias! 

"Acaso se me dirá, padres conscriptos, esta mutación 
de nombra no conviene:- ¿En qué, os suplico me digáis, 
se quebranta la religión de los dioses inmortales con el 
cambio de nombre? 2 

'Tero se- dirá: esto nc se ha hecho desde el establecí-

1 Postremo cum Alberti Pii Carporum príncípis amicissimus 
esso;, etiam ic ejus familiam se insinoavit et tandem Aldus-Pius 
Manutius-Romanns facías est. 

% Deoraamo religio mutando aomine violatur? 

miento de la Persuasión 1 y de la fó cristiana.—¿El 
mismo Jesucristo, no cambió el nombre á varios de sus 
discípulos? Léjos de condenar 'a mutación de nombres, 
¿no lo practican aún todos los días los cristianos? Cuan-
do profesan un religioso ó una virgen vestal, no se le 
pone un nombre distinto?2 

"¡Pero este uso escandaliza á los pueblos! ¿Quién es • 
el sabio que deberá inquietarse de lo que juzgan los ig-
norantes? 8 Queda, pues, probado que he podido mudar 
mi nombre. 

2? He debido hacerlo. No ignoráis, padres conscrip-
tos, que soy candidato de las musas, adorador de la be-
lla antigüedad; no ignoráis tampoco que soy el apolo-
gista de Cicerón. Mas en mi refutación de Celius Cal-
cagsinus, que se tomó la libertad de criticar al prín-
cipe de la elocuencia, he llevado el escrúpulo hasta no 
emplear una soia palabra, un solo giro, una sola fórmu-
la <¿ue fuesen desconocidos de los autores del siglo de oro. 
En esto he seguido el precepto de Cayo Julio César, 
que coloca por base de la elocuencia la elección de las 
palabras.4 

"Siendo yo lo que acabo de decir, ¿cómo presentarme 
en la república de las letras con un nombre que tiene 
algo de bárbaro? Mi nombre pecaba dos veces contra 
la antigüedad. En primer lugar, no conozco á ningún 

1 Nostrapersuasio; es ia voz desgraciada que empleaban los 
puristas del renacimiento para espresar la fé. 

2 Nuilam vestalem virginem, nullum monachum fieri patiun-
tur. nisi mutato nomine. 

3 Litterato viro quid imperita muititudo sequi solea! non ad-
modum esse enrandum. 

4 In verborum delectu, quod C. J . Cassar eloquentise princi-
pium esse dictitabat, adeo diligens et pene dixerim superstitiosus 
eram, ut nulium omnino verbum, nuliam verborum conjunctio-
nem, nuilsm dicendi formulam admittendam mihi esse censeram, 
quam non apud veteres latinos atqae probatos auctores invenid-
seLD. 



romano qne se hubiese llamado María. En segundo, 
vosotros mismos, padres conscriptos, ¿conocéis acaso á 
algún romano que haya tenido símultáiieamente un nom-
bre masculino y otro femenino?1 

'•Luego era preciso que tranformase mi nombre de Ma-
ría en el de Mar cus, por la modificación de la última 
sílaba; ademas, era necesario que lo antepusiese al de 
Antonius, porque habría sido un barbarigmo enteramen-
te desconocido de la antigua Ruma, el llamarse Anto-
nius Marcus.z Por otra parte, no he obrado de ese mo-
do sino por consejo de los hombres mas sabios de nues-
tros tiempos, y en Ferrara fué donde después de pronun-
ciadas mis arengas y mi apología de Cicerón, me confir-
mó la voz pública el nombre glorioso que llevo. 

"Al consejo de los"sabios he añadido el ejemplo de los 
romanos. Los romanos, estos hombres tan sabios, per-
mitían á sus candidatos, cuando aspiraban á las magis-
traturas, que se engalanasen con los nombres de los pa-
tricios y de las familias mas ilustres, con ei fin de hacerse 
mas recomendables al pueblo, y obtener mas fácilmente 
sus sufragios. Con mucha mayor razón deberá sernos 
permitido á nosotros, candidatos de las musas, que to-
memos el nombre mas elegante y mas sonoro que nos 
convenga. 

"No ignoráis, padres conscriptos, que las letras son el 
don mas hermoso de ¡os dioses inmortales. Sabréis por 
consiguiente, ¡vosotros cuya gloria se aproxima á la de 
los dioses! que las funciones mas nobles que puede ejercer 

2 Véase en nuestro prólogo que precede á las cartas de San 
Bernardo, de qué modo hace Erasmo justicia sobre esta absurda 
pretensión. 

1 Na ¡gitur in nomine meo pr^cipueservandum esse statue-
bc.ra, ue, cum latina eloquenti» candorera et elogantiam profi-
terer aliquis uiihi barbarum noineu e t iuusitatum abquando pos-
set objicere Q,uis enim apud autiquos unquarn talem no-
mina conjuuctionem vel legit, vel audivit, ut quis a viro et mu-
ñere nominaretur? (P. 201.) 

el hombre, son estudiar y enseñar las letras 1 jPueblo y 
senado de la ilustre ciudad de Milán, vuestros hijos nada 
«abrán, nunca serán nada si no conocen las bellas letras! 
Dioses inmortales! ¿Qué génio, qué elocuencia podrían 
espresar siquiera ei placer mas pequeño que esperimenta 
uno estudiando á los autores antiguos? Que cosa hay mas 
deliciosa que la lectura de los grandes poetas? ¡Que ca-
dencia! Qué armonía! 2 Ciertamente que ni las tesuvi-
dades de la religión, ni las fiestas de familia, ni los jue-
gos, ni los goces del campo, ni los deleites sensuales, 
tienen nada de comparable con el estudio de los poetas 

a!1YgaUveÍs, padres conscriptos, que para poner en armonía 
todas las cosas, es indispensable un nombre romano 
nara el que quiere enseñar las letras. Su minore 
debe recomendarlo, es decir, darle gravedad e importan-
cia Si el cambio de nombre no comunicase la dignidad, 
icómo es que los romanos autorizaban á sus candidatos 
á tomar nombres ilustres? Por qué habían de cambiar el 
suvo los papas el dia de su elección? Por que había de 
ooner Jesucristo un nombre nuevo á la cabeza de su 
Iglesia? Luego si esto es cierto, ¿con cuanta mayor ra-
zón no estaremos autorizados, nosotros sacerdotes de las 
musas, que hacemos voto de renunciar a todo, ajin de 

1 Littera; prasstantissimum Deorum immortalium mu-
ñas ""Obsecro vos, per Déos inmortales, patres conscnpti... 
Proxime ad Deorum mmortalium diguitat^.m acceditis Per 
Déos iuraortales, qmd humano genere datum est majas aut cla-
rius quam studiuui ¡itterarum? • • ' • „ » „ 

2 Pr<.h' Dii inmortales, quod i n g e m u m . . . . m.mmam pos-
gc-t eius oblectationis partem expnmere qua) ex legendis auctori-
b„ s ¿t evolvendis antfquorum scripüs emanare atque m an.mum 
T\nsti-m i influere solet? . . 

3 Certe ñeque indiebus festis celebrando, ñeque m tempes-
tivas, conviviis ñeque m alea, ñeque in rusticams ^ í e m t a ü b u s 
ñ i q u e inamore.ulla tanto oblectatio est, quanta in poetarum 

. senptia evolvendis. — „ 



consagrarnos á su culto, para usar de la facultad de 
mudar nuestro nombre?"1 

Conciuida esta arenga, delibera y sentencia el senado 
que el ilustre Antonio Alaría Majoragio queda autoriza 
do para llamarse Marcus-Antonius-Majoragius. 

Al leer tan estraña causa, no sabe uno qué admirar 
mas: si la importancia que daban los letrados del rena-
cimiento, para trasformarse en griegos y romanos, ó la 
gravedad del senado de Milán, que escucha seriamente 
semejantes debates, y juzga formalmente semejante pro-
ceso. 

Sea lo que fuere, queda establecido por medio de esta 
muestra increíble que nos da el espíritu público del siglo 
diez y seis, que para los letrados de esta época, volverse 
renacientes equivalía á tomar una vida nueva, iniciarse 
en otra sociedad, abrazar una especie de sacerdocio; que 
el don mas hermoso que haya hecho Dios, no es el Evan-

, gelio sino la literatura antigua; que las alegrías de la fa-
milia, las delicias de la Eucaristía, no dan al alma tanto 
contentamiento como la lectura de Homero y Virgilio. 

Cuando se ve á tan graves magistrados tomar á lo se-
rio] semejantes pamplinas, ¿cómo podrá calcularse el 
influjo que ejercen tales discursos, sobre todo tales ejem-
plos, en las imagiaaciones de quince años] 

T no se me diga que aquello no era mas de sencillos 
pases en el torneo literario, suertes curiosas de la gim-
náítioaintelectual, juegos de imaginación, un fanatismo 
ridículo y sin trascendencia. ¿Quereis saber la influencia 
que han producido estas bonitas cosas, reproducidas pa-
ra su uso durante mas de dos siglos bajo mil formas va-

1 . . . . Quod si gravitatem non haberet mutatio nomínis, cur 
sibi pontífices nomen inmutarent? Cur Ohristus quibua dan 
diseipulis suis novura nomen imposuisset 1 quanto magis no-
bis, musarum candidatis, concedeudum est nomen illud, quo 
elegantius visum fuerit assumere? (P. 213.) 

riadas, sobre la juventud de colegio, y mediante esta so-
bre la sociedad europea? Preguntadlo á la revolución. 

Como historia de lo pasado, os dice: "He salido de la 
educación clásica, como salió Minerva del cerebro de 
Júpiter, enteramente viva y armada con todas sus pie-
zas. "Constituciones, leyes, instituciones sociales, fiestas, 
lenguaje, nombres, costumbres, trages, principios y apli-
cación de principios, todo se lo debo yo." 

Como profecía del porvenir, añade: "Unas mismas 
causas producen unos mismos efectos. Con el protesto 
del hermoso griego y del hermoso latin, de la hermosa 
poesía y de la hermosa literatura, seguid poniendo du-
ran te ocho años á la juventud que constituye la opinion 
en c ontacto con las ideas republicanas, democráticas, 
naturalistas y socialistas; y estadíseguros que me volve-
reis á ver, tal como me vieron vuestros padres en 1793, 
tal como vosotros mismos me habéis vislumbrado en 1848, 
y quizá mas hermoso aún, con mis aspiraciones republi-
canas y mis máximas democráticas, con mis fantasmas 
de libertad, y de igualdad, y mi odio al orden religioso y 
al orden social, con mis fiestas y mis bueyes de cuernos 
dorados; y lo que no es menos seguro, con mis Gracos y 
sus leyes agrarias, con mis Triúnviros y sus proscripcio-
nes, con mis Brutos, mis Escévolas, mis Timoleones y 
sus puñales. 

"No estoy muerta; para volver, no espero mas que 
una señal; á vosotros toca el hacerla.'.' 



I 
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R E S U M E N G E N E R A L « 

S O Y GRIEGA, SOY ROMANA: tal es el estribillo que 
nos ha estado rep.tiendo la revolución continuamente 
desenvolviendo /nuestra vista el conjunto y 
da s i obra de reconstrucción religiosa. La misma ten 
d e n c i a y el mismo lenguage hay en su obra de 

c incotces que presenta la existencia social de la 
antigua Roma: la monarquía, la república el decemvi 
rato el triunbirato y el imperio, las volvemos á encontrar 
fetoente reproducidas en la existencia social de la repu-
blÍiEomansuprime la monarquía; la república francesa la 
suprime igualmente. 



Con este hecho se atrae Roma la guerra interior y es-
terior; la república francesa esperimenta la misma suerte 

Despues.de la supresión de la monarquía, proclama 
Roma el gobierno republicano; la república francesa si-
gue este ejemplo. 

Roma cae sucesivamente "bajo el dominio de los de-
cemviros y trumviros;la república francesa no puede sus-
traerse á este destino. 

Roma acaba por inclinar la cerviz bajo el sable de 
un emperador dueño absoluto que reasume en su perso-
na todos los poderes; la Francia, de república se vuelve 
imperio francés, cuyo gefo ejerce sin intérevncion de na-
die el poder soberano. 

Roma, cuyas máximas y cuyos ejemplos demócra Icos 
son un insulto y una amenaza para los reyes vecinos, 
sostiene la guerra contra ellos, la 'nace con energía j 
la prosigue con buen éxito. 

La república francesa por medio de su conducta y de 
sus discursos hace un llamamiento á la insurrección gene-
ral de los pueblos y á la destrucción de los reyes; en-
ciéndese la guerra entre ella y la Europa; la sostiene 
durante algún tiempo cou una energía terrible. 

Roma emprende una guerra pagana, esto es, aso! adora 
é inexorable. 

La república francesa lleva á todas partes el despo-
jo, la devastación y la crueldad hasta el grado de no ha-
cer ya prisioneros. 

Roma confisca no solamente las libertades, sino tam-
bién las propiedades de los vencidos, y alimenta la 
guerra con la guerra. 

La república francesa emplea los ricos despojos de la 
Europa para el prest de sus soldados, para fabricar ar-
mas y nuevos medios de destrucción. 

Roma paga á sus tropas con una moneda que recuer-
da nombres y hechos patrióticos; la República francesa, 

triunfo. s e s . r v e e s a ctamente deles 

m i s m o s ^ m e d i o s para recompensar á sus ejércitos, a sus 

t ü t m a T p Í o que hacia la g u e r r a por fuera y adentro, 
J n ^ S u c i o n cuyos elementos pide á las repu-

^ L a repúblteat francesa, á la vez que ^ c e la guerra 
trabaja e^uha constitución cuyos elementos pide á las 

fundada en la soberanía 
, ,n°,Síln con todas las consecuencias que envuelve es-
í f S ^ t m a vive en medio de- discusiones ci-
y'les que no terminan sino con ella. 

" La r e p ú b l i c a francesa da el mismo principio á su cons-
t i t u c i o n v reporta hasta el fin las mismas consecuencias 

R ma t i S e un derecho civil tomado de los griegos, lo 
ffiifmo cue ederecho constitucional: y este derecho pro-
£ S e otras cosas el jurado, la partición igual, y 

tépública°fran'cesa tiene su derecho civil tomado 
dc^a antigüedad como su derecho constitucional, y este 



derecho proclama el jurado, la partición igual, y consa-
gra del divorcio, 

Roma posee instituciones locales que hacen manifies-
tas á los ojos del pueblo su costitucion y sus leyes; estas 
instituciones en general, son las fiestas, los apoteosis y 
los usos. 

La república francesa posee también sus instituciones 
sociales que popularizan, fijándolos los principios y el es-
píritu de su constitución y de sus leyes. Estas institu-
ciones, estas fiestas, estos apoteosis y estos usos son 
la renovaoion, sin escepcion alguna, de los griegos y ro-
manos. 

Roma tiene un lenguaje romano en que están impresos 
su carácter, su creencia religiosa, sus recuerdos nacio-
nales, adecuado á su genio y á sus necesidades: sus hi-
jos llevan los nombres de sus padres; como Romanos, 
son Romanos en las costumbres y en el lenguaje, en el 
vestir y en sus nombres. 

La república francesa abjura el lenguaje francés, y 
adopta un lenguaje romano impreso con el carácter de 
la antigua .toma y de la Grecia antigua, con sus creen-
cias, con sus recuerdos nacionales. Para trasformarse 
enteramente por sus modelos, quiere que en vez de con-
servar los hijos de los republicanos franceses las costum-
bres y el trage, y de llevar los nombres de sus padres, se 
pongan el trage, adopten las costumbres, y lleven el 
nombre de los dioses y de las diosas, de los héroes y de 
las heroínas de la antigüedad clásica. 

Tales , vista de una mirada que abrace su conjunto, la 
revolución francesa en su obra de reconstrucción social. 

O bien es letra muerta la historia, ó estos hechos sig-
nifican en boca de la revolución: ¿Qué mas he podido 
hacer para manifestar al mundo que tanto en el orden 
social como en el órden religioso, soy GRIEGA, SOY RO-
MANA? 

FIN D E L TOMO T E R C E R O 

LA REVOLUCION. 
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REVOLUCION 

Desde el Renacimisnto hasta nuestros áias, 

POR 

Í f l o t t s ' e n o r ® ¡ a u m e ! , 

I N V E S T I G A C I O N E S H I S T O R I C A S 

A C E R C A D E L A P R O P A G A C I O N D E L M A L 

j£lV KUROPA, 

LA ORDEN RELIGION CATOLICA t "íorTO DE LA ACADEMIA DE CIENCIAS, y DE ̂ K" ES »"ELÍL'-LETRAS DE BESANZOS. 

MEXICO. 
I M P . D E V I C E N T E S E G U R A . 

C. DE 3. ANDRES N. U. 

Qua enim saninmerit homo, Uac it meiet-* GALAT. VI. 8. 
Aquello que hubiere, sembrado el hombre, 
eso mismo cosechara. 



REVOLUCION FRANCESA. 

Primera traducción al castellano hecha en México espresa-
mente para el.Diario d e Aviso3, por L. V. P R E F A C I O . 

¿Es cierto que la revolución francesa des-
truyó una multitud de abusos: 

Ya hemos indicado la respuesta que de-
be darse a esta pregunta, en las considera-
ciones generales con que se abre la segunda 
parte. 

Pregúntase también si no es .cierto que 
la revolución produjera beneficios positivos, 
y se habla con aplomo de los 'principios 
sagrados, y de las grandiosas conquistas de 
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89. Un periódico muy leido, acaba de pu-
blicar estas líneas: 

"Eso que vosotros llamais una revolución 
terrífica, es para nosotros una espléndida 
restauración: 

"1? de la Autoridad; 
"2? de la Religión; 
"3? de la Familia; 
"4? de la Propiedad." 
En vano fuera repetir que el plan de nues-

tra obra no nos impone la obligación de res-
ponder.' A narrar nos limitamos, y no discu-
timos. No obstante, espondremos un princi-
pio general de solucion: 

"El catolicismo es la religión verdadera, 
y de consiguiente él es la razón de ser de 
toda autoridad, de todo derecho; él es el 
principio de toda perfección social. ¿Fué 
católica la revolución francesa ? lo fué 
en los principios que p roc lamó. . . J en los 
medios que e m p l e ó . . . .1 en el fin áque se 
d i r ig ía . . . A en los resultados directos que 
p r o d u j o . . . .1 

"¿Qué hombres la p repa ra ron . . . J qué 
hombres la consumaron , . . J qué hombres 
la ac lamaron . . . . ? Cual fué el juicio de la 
Iglesia sobre e l l a . . . .V 

En otros términos: "¿Fué la revolución 



No defendemos al siglo XVIII: una cosa 
es justificarlo, y otra saber si la revolución 
que él engendró, fué positivamente una res-
tauración espléndida de la religión, de la so-
ciedad y de la humanidad. 

Soberanía popular.—Para que se averi-
güe si este es un dogma, un principio, y so-
bre tcde principio sagrado, conviene saber 
ántes si es una verdad ó un error. 
.. ¿Es cierto, como pregona la revolución, 
que el hombre ó el pueblo es el origen del 
poder? 

¿Es cierto que la sociedad sea un hecho 
de mera convención, en que no tiene Dios 
participio ninguno? 
" ¿Es cierto que el hombre, súbdito y rey 

al propio tiempo, esté dotado del privilegio 
de mandarse y obedecerse á sí mismo, en 
acción simultánea, en virtud únicamente de 
su autoridad? 

¿Es cierto que la soberanía del pueblo es 
un elemento de orden y de seguridad? 

¿No es verdad que esto en abstracto* no 
pasa de fraseología vana y vacía de senti-
da, Y en la práctica es una arma temible en 
manos de los ambiciosos y de los anarquis-

usbiMsí^sifii rA 

Desde que se proclamó ese principio, 



De 1789 acá, ¿vemos acaso que el hom-
bre respete á su prójimo mas de lo que án-
tes lo respetaba? Puede llamarse demostra-
ción de respeto esa propaganda de materia-
lismo, de impiedad y de revuelta, que así en 
los periódicos como en los libros, en las ar-
tes y con el ejemplo está dirigiendo el hom-
bre al hombre desde 1789? Querrá tam-
bién calificarse de respeto, el culto de Vé-
nus, el de Cibeles, el de Baco y el de Yes-
te, que le dio la gana de imponer un día? 

He aquí algunas pruebas deslumbrado-
ras del respeto que el hombre le tiene al 
hombre desde que se inició la revolución. 

El encarcelamiento de Pió VI y de Pió 
VIL 

El caldalso de Luis XVI y de María An-
tonieta. 

La proscripción y la espoliacion del cloro 
y de la nobleza. 

El contingente de sangre impuesto al po-
bre con el nombre de conscripción. 

El divorcio, restablecido en la familia. 
L a autoridad paternal desmantelada. 
L a propiedad, socavada hasta en sus ci-

mientos. 
El hijo de familia declarado propiedad 

del estado, obligándole so pena de incapa-



feroz contra el. individuo. L a fraternidad re-
volucionaria es una fraternidad de partido, 
que despoja, ahoga, fusila y guillotina á to-
dos cuantos no marchan con ella. Esa fra-
ternidad triunfante en el campo de batalla 
de Fleurus, en la plaza de Grève, en Lyon, 
en Nantes durante el reinado de Jenor, ¿no 
volvería á asomar, hermoseada con cualida-
des bellísimas, el dia en que el socialismo, 
hijo pòstumo de la revolución, se enseño-
rease en el poder? La paternidad revolu-
cionaria pasada y futura, está muy bien 
caracterizada en esta frase de Champfort: 
¡Oh tiempos afortunados estos en que vivimos, 
en que el hombre le dice al hombre: abráza-
me ó te acogoto! 

Pasemos á las grandes conquistas de 
1789. 

Así las designa: -
Unidad judicial y gubernativa. 
Igualdad y libertad, con toda clase de 

nombres: libertad individual, libertad ci vil, 
lidertad política, libertad de imprenta, liber-
tad de cultos. 

Y por último el progreso. 
Unidad judicial.—Desde que se suprimié-

ronlas costumbres legales que estaban en su 
mayoría sacionadas por una larga esperien-
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de artículos de leyes, y que 
las estadísticas acusar, nn aumento siempre 
creciente de procuradores y abogados lo 
mismo que de médicos. Tjniiad gubernativa-—A. primera vista, 
há la la sin S menor duda la perspectiva de 
uu estado orginazado como una mmensa 
m á n u t n a cuyos rodages hábilmente engra-
n a d o " entre sí, obedecen á un motor un,co, 

q ? e o b e d S m b i e n 4 la vo untad de un 
ente que no reporta responsabilidad y que 
! e llama el estado: Esta unidad gubernati-

4 Z T e no es mas que una centralización, 
acaba ron las1 libertades provinciales y las 
fenqicias municipales, con todo m o v i e n -
te «ropio, individual ó colectivo, con to-
da gerarqúía natural ó histórica, cou todo 
dfque capaz de contener al despot,smo o a 

_ la anarquía. ^ BEVOLBC10N._T. ,V ._S 
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En lugar de todo ello, lo que se estable-
ce es una dependencia absoluta del Doder 
central, que en todo se ingiere, de todo dis-
pone y lo arregla todo, que concentra en la 
cabeza toda la vida social, política, civil y 
administrativa, que se constituye á la vez en 
soldado, diplomático, administrador, inge-
niero, preceptor, nodriza y niñera. 

Se da á la capital una preponderancia 
tan absoluta, que un motin cualquiera que 
estalle en París conmueve en el acto á toda 
la Francia y la sumerge en la revolución. 

Se deja á treinta y seis millones de hom-
bres, á disposición de uno solo ó de unos 
cuantos, que si hoy son católicos y monar-
quistas, mañana se vuelven deístas y repu-
blicanos: de modo que esos treinta y seis 
millones de hombres que se apellidan libres, 
nunca saben con veinticuatro horas de anti-
cipación, cuál es el sistema político que de-
ben defender, ni cuál la escarapela que ha-
yan de ostentar. 

Igualdad.—Debe escribirse nizelacion, ~L-<x. 
revolución, lejos de igualar elevando, ¿no 
es cierto que quiere igualar deprimiendo? 
En vez de ennoblecerlo todo, ¿no es cierto 
que todo lo envileció? Envileció el poder 
relijioso ultrajándolo, y el poder social ma-
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tándolo; envileció la familia con el divorcio; 
'la propiedad con la espoliacion legal; la au-
toridad paterna, con la violacion de sus de-
rechoá mas sagrados. ¿Qué; porque no hay 
reyes, somos acaso mas libres? Qué, por-
que ya no hay condes, duques ni marque-
ses, somos acaso mas nobles? Qué, porque 
ya no hay grandes propietarios, ha disminui-
do ei número de necesitados? 

Igualdad ante la ley.—Esto quiere dedi-
que fraya* para todos un mismo código y 
unos mismos jueces. El objeto de la des-
igualdad ante la ley, ¿era por ventura garan-
tizar la impunidad del culpado? Esa de-
cantada legalidad no existe; porque al mili-
tar ; cuándo Sojuzgan lo mismo que al ciuda-
dano? Y esa igualdad, ¿es benéfica? El es-
pectáculo de un elevado funcionario, de un 
magistrado, de un sacerdote sentado en el 
mismo banquillo en que se sientan el enve-
nenador y ei asesino, juzgado por los mis-
mos jueces y enviado al mismo presidio, ¿es 
de los mas á propósito para robustecer el 
respeto á la autoridad, sin el cual la socie-
dad no es posible que subsista? 

Por último, desde que los juzga un^ ju-
rado compuesto de hombres estraños á las 
formas de la justicia, ¿están mejor juzgados 
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los franceses! Q u é cosa fué el tribunal re-
volucionario, en el cual funcionó sin embar-
go en toda su primitiva pureza, la institución 
del jurado? 

Igualdad política.—Quiere decir: dere-
cho electoral. Este, ¿era acaso desconoci-
do en huropa, y sobre todo en Francia, án-
tes de 1789? No fueron nuestros padres 
llamados á ejercerlo con mas conocimiento 
de causa y con mas independencia que du-
rante la revolución? L a s cargas comunales, 
las provinciales, las de asociaciones de ar-
tesanos, de mercaderes, de industriales, las 
de sociedades científicas ó religiosas, ¿có-
mo se distribuian? L o s estados generales, 
¿no los formaba el sufragio de todos los ciu-
dadanos? 

Igualdad política.—Quiere decir: facul-
tad para poder ejercer toda clase de empleos. 
Decretar de una plumada que todos los ciu-
dadanos de una gran nación, sin garantía 
de independencia material, sin aprendizage 
hereditario, sin mas distinción que la del 
mérito personal, son admisibles y pueden 
desde luego ser llamados al desempeño de 
su empleo cualquiera, ¿10 es propiamente 
decretar una utopía, si se considera el he-
cho en abstracto? y si considera en la prác-

tica jno es decretar la intriga en acción au-
t o c a r el desarreglo universal, e incitar e 

1 un órden social en que no pueden 
satisfacerse todas las vanidades descomen-
tadiras todas as ambiciones 110 saasie 

historia de sesenta años á esta parte 
o da ninguna lección sobre este punto? 
Debe de advertirse ademas, que el princi-

p o de la igualdad política, contenido en 
^ j u s t o s límites, existia mucho tiempo an-
tes de. la revolución, no solo en Francm si-
no Z otras muchas partes. ¿Qué hombre 
de genio ha habido que no conquiste una 
brillante posicion? Cuántos nombres P ie-
bevo* 110 sé ven todos los días en las mas 
elevadas posiciones sociales, hasta en los 

S en las naciones mas aristócratas? 
T Z l e del derecho de Taburete en la corte, 
• c i a n d o dejaban de admitir á la clase me-
dia en todo? Ademas, entre nosotros siem 
o e ha estado abierta la puerta « d o s 
L que pretenden adquirir títulos ¿e noble-
za. E n el slcerdocip, que es el primero de 
los órdenes de u n estado, a t o d o s se ad-
mite sin mas requisito ni cond^ion ^ 
la virtud y el mérito, cosas ambas sobie lab 
cuales se cimenta toda gerarquia. 

La libertad.—Veamos desde luego la U 
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bertad individual. En 1789, no habia en 
Francia mas que una Bastilla, y esta encer-
raba el dia 14 de Julio, tan solo á siete de-
tenidos. Cuatro años despues, se había en-
riquecido Francia con cuarenta y ocho mil 
Bastillas, en que estaban presos doscientos 
mil individuos por causas políticas. Hoy 
dia ¿la libertad individual no padece con 
la conscripción militar, desusada ántes de 
1789? iNo nos inspeccionan y vigilan en 
todas nuestras acciones, desde la cuna has-
ta el sepulcro? 

Libertad civil.—En 1789 ¿habia escla-
vos? L a hbertad para celebrar transacio-
nes era menos general ó tenia mas trabas 
que ántes? La libertad de adquirir y de po-
seer en nombre individual ó colectivo, es-
taba ménos estendida y se respetaba ménos? 
L a libertad de disponer cada uno de sus 
bienes por medio de donaciones ínter vivos 
6 por testamento ¿era menos absoluta que 
hoy? El ciudadano francés, como miembro 
de tal provincia, de tal municipio, detesta ó 
aquella asociación religiosa ó artística, ¿no 
es cierto que disfrutaba de ciertas garantías 
de que hoy carece! 

Libertad municipal.—¿No fué esta el blan-
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co especial de los tiros de la revolución? Sí, 

también 

sacrificada al furor republicano. 
Libertad de enseñanza.—,¿No ha sido es-

ta rechazada incesantemente por todos los 
adeptos de la revolución, que consagraron 
el principio pagano de que el hombre al 
nacer, le pertenece al estado? 

Libertad política.—Por espacio de diez 
años tuvo Francia todo esto: tribuna de 
arencas, mil doscientos diputados a la asam-
b l e a constituyente, setecientos á la conven-
ción, la montaña, la llanura, oyó también 
los discursos parlamentarios de Mirabeau, 
de Maury, de Cazalés, de Robespierre, de 
Couthon, de Saint-Just, y de otros muchos: 
¿con todo esto se vió Francia enriquecida, 
se vió dotada de leyes mas equitativas, mas 
paternales, mas conformes con los princi-
pios en que están basadas la religión, la so-
ciedad, la propiedad y la familia? 

¿Ha gozado Francia de mas libertad? La 
que ha tenido, es libertad de jurar en el al-
tar de la patria, obediencia á ciertas consti-
tuciones informes, abortadas por algunos Li-
curgos de colegio; libertad de trasformarse 
en república griega y romana; libertad de 



X X — 

pensar como pensaban la Convención, los 
Jacobinos, los triumvirqs, y el directorio, 
sin separarse de ellos un ápice; libertad 
de estar ú\& y noche á la disposición de 
un poder despótico; libertad de ofrecerle 
al mismo hasta el último escudo, y hasta 
el último hijo, so pena de destierro y de 
cadalso. ¿Es 'esta ó no la libertad polí-
tica que tiene Francia que agradecerle á la 
revolucioné 

Libertad de imprenta.—¡Qué debe de 
pensarse de esta nueva conquista de la re-
volucioné L a religión, la sociedad, las bue-
nas costumbres, ¿tienen motivo de darse el 
parabién por ella? Qué libertad de impren-
ta revindicó la revolución? lo que conquistó 
¿fué la libertad verdadera, ó fué la licencia 
propiamente dicha? 

Libertad de cultos. Durante la revolu-
ción, ¿fué libre el culto católico? en el dia-
lecto revolucionario, libertad de cultos sig-
nifica indiferencia completa hácia todas las 
religiones; desprecio igual hácia el Evange-
lio y hácia el Alcorán; libertad para hacer 
profesión, pública de los mas monstruosos 
errores, y de adorar en el seno del cristianis-
mo, hasta las mas deformes divinidades pa-
ganas; libertad para elejir entre la observan-
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cia estricta de la década, ó la guillotina; 
libertad oara ultrajar á la única religión ver-
dadera; libertad para cerrar las iglesias ca-
tólicas, espoliarlas, y trocarlas en caballeri-
zas; libertad para insultar y desterrar a los 
sacerdotes; libertad para decirlo todo, es-
cepto la verdad; libertad para hacerlo todo 
escepto el bien; libertad para a g r a r i o todo, 
escepto Dios. 

El progreso.—i Se ha probado, refirien-
donos al órden moral, que la fé, las buenas 
costumbres, el respeto á la autoridad, el 
cumplimiento de los deberes, la practica de 
las virtudes, hayan progresado desde que es-
talló la revolución? , 

-,Se ha probado que desde esa época de 
regeneración, el egoismo sea mas raro, ja 
blasfemia ménos usual, la profanación de 
las fiestas ménos frecuente y ménos escan-
dalosa? • x 

¿Se ha probado que haya menos iiurtos, • 
ménos fraudes, ménos asesinatos, ménos 
niños abandonados, ménos infanticidios, y 
ménos suicidios? 
v Refiriéndonos el órden material, ¿es cier-
to por ventura que el pueblo viva con mas 
baratura y descanso que ántes de 1789, que 
coma mas carne, que beba mas y mejor vi-
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no, que se vista con telas mas fuertes y vis-
tosas, que trabaje méncs, que descanse mas, 
que tenga su porvenir mejor cimentado que 
antes? 

Si ahora existen nuevos elementos de pros-
peridad, invenciones nuevas, sistemas mas 
perfectos, ¿cuál es la regla de lógica, según 
la cual debe de atribuirse esto á la revolu-
ción? Uno es el progreso del tiempo y del 
espíritu humano á pesar de las revoluciones, 
y otro es atribuir á las revoluciones un 
progreso que ellas combaten. 

En cuanto á la agricultura, sus adelantos 
han sido mayores en ios terrenos feudales 
que en las porciones que democratizó la re-
volución, ¿Q.ué relación existe entre el sis-
tema de abonos artificiales, el cultivo de la 
patata, del tabaco, &c., y ios principios 
salvadores de 89? En Inglaterra se obtienen 
iguales ó mejores resultados en terrenos 
sustituidos, y sin embargo, allí no llegaron 
los principios salvadores, lo cual no obsta 
para que en las grandes propiedades feuda-
les hayan criádose, formádose y multiplicá-
dose las razas animales que en nuestra tier-
ra de Francia se están perdiendo, y que 
para el sustento, quieren que sustituyamos 
con carne de caballo y de avestruz. 

En cuanto á la industria, quisiéramos tan 
solo saber cuál es el punto de contacto en-
tre la revolución y la electricidad, el proce-
dimiento de Ruolz, el daguerrotipo, el clo-
roformo, etc., y dónde está la prueba de que 
todo ello sea también conquista de la revo-
lución. 

Sentemos estas conclusiones: 
1'? Todo bien; se trueca en mal luego 

que intenta el hombre apropiárselo fuera 
del límite marcado por las leyes divinas. 
Por eso la revolución que intentó apropiar-
se la libertad traspasando esos límites, solo 
conquistó la licencia y el despotismo en to-
do y por todo. Intentó plantear una mo-
narquía templada por la ley, y la monar-
quía, salvaguardia de la libertad, se abismó 
en la lucha. Intentó impartir su protección 
á los particulares para defenderlos contra 
los abusos de la nobleza, y encendió la guer-
ra entre el pobre y el propietario. 

2f Los principios proclamados por la 
revolución, no son nuevos en aquella parte 
que tienen de verdad. 

Las conquistas que se la atribuyen 
á la revolución, no son obra de ella, en 
aquella parte que tienen de utilidad. 



4a Si la revolución produjo algún bien, 
fné" indirectamente y proto* intentionem, 
así como la tempestad arranca de cuajo los 
árboles, derribados edificios Y ™ « ™ * 
suelo para que la atmósfera quede limpia. 

5* L a única utilidad de la revolución, es 
que ella fué una lección grande y una gran-

^ S t Í L que Europa se aproveche de 
la lección y de la expiación! 

PERIODO DE CONSOLIDACION. 

CAPITULO I. 
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ñor no es toas qua una apariencia, que puede desapare-
cer con las causas pasageras que la hayan engendrado, 
ya sea obra del Terror, ya del fanatismo. 

El único medio para hacerla duradera, es obrar una 
transformación análoga en los ánimos. 

Esa transformación interior no puede llevarse á cabo 
si no es por medio de la educación. Así lo entiende la 
revolución, y así lo dice por órgano de uno de sus minis-
tros, Francisco de Neufchateau, dirigiéndose á los pre-
ceptores de la juventud: " Ya todo lo destruimos, por-
que á ello nos vimos precisados. Ahora tenemos que re-
generarlo todo, y para ello solo con la instcrucion publi-
ca contamos: es la primera de nuestras exigencias 

Por esto desde la Asamblea constituyente hasta el 
Directorio, todos se preocupan esclusivamente casi con 
la educación. La revolución, con una perspicacia y una 
tenacidad que debieran abrirnos los ojos,., no deja pasar 
ni un momento sin inculcar á cada paso que la educa-
ción es, á sus ojos, el alma de las formas sociales, la 
garantía única de Su duración y estabilidad, porque la 
educación es el hombre, porque la sociedad tiene de ser 
monárquica ó republicana, según que la educación do 
ios hombres sea republicana ó monárquica. Hay algunos 
puntos en que la revoiucion vacila y fluctúa incierta, 
hay otros en que pueden arrancársele algunas concesio-
nes; pero respecto de la educación, ni vacila ni concede 
nada, ni se separa un ápice de la senda que se traza. Su 
pensamiento, espresado cien y cien veces desde la tri-
buna, se compendia perfectamente en las espresiones 

¿el regicida; Chazal, que es bueno releer y meditar do 
nuevu. 

EÍ 12 vendimiarlo del año VI, denunciando no sé qué 
casas de educación, en las cuales se sospechaba que en-

| Mrnit. Setiembre 5 año VI. 

señaban clandestinamente principios monárquicos, Cha-
zal, decia al consejo de los Quinientos: 

"El sistema de educación que os denuncio es la lima 
sorda que opera contra la base de la república para 
echarla por tierra: ella llegará lentamente, pero con toda 
seguridad á su fin. Habéis visto á débiles insectos, picar 
los mas tiernos retoños de los árboles frutales, y deposi-
tar allí los gusanos que deben crecer con el árbol y de-
vorarlo al fin. He aquí el trabajo de un gran número de 
maestros: depositan al gusano real en los retoños del ár-
bol de la libertad. 

"Se recoje lo que se ha sembrado; permitid que se 
siembre la monarquía, y ya vereis brotar esa planta fu-
nesta y dañina. La instrucción lo puede todo. Por ella 
es por lo que se sufre hoy el despotismo en esas islas de 
Grecia en donde la igualdad fué adorada. 

"Nosotros mismos no hemos levantado las frentes do-
blegadas por la servidumbre déla, monarquía, sino por-
que la miseria de los reyes nos dejó formar nuestro es-
pirita en las escuelas de Esparta, de Aténas y de Roma. 
Niños aún, habíamos frecuentado á Licurgo, á Solon, á 
los dos Brutos, y los habíamos admirado; hombres, ya 
no podíamos ménos que imitarlos 

"No tendremos nosotros el descuido estupido de los 
reyes. Todo será republicano en nuestra república. Cas-
tigaremos á los traidores que traten de inculcaren la ni-
ñez su odio, y exijiremos ademas que la enseñen á amar-
la. El último suspiro del hombre libre, debe ser para 
su país; y no se le obtiene sino conquistando su primer 
sentimiento. Maestros, vosotros le haréis nacer, ó se os 
privará de la misión sagrada que ejerceis. Se la quita-
riamos al padre mismo, si la emplease en organizar para 
su3 hijos la degradación, el oprobio y el suplicio de la 
servidumbre."1 

1 Monit. id. 



La conolusion de este discurso es pedir la deportación 
perpetua de los maestros y maestras que no den á la ju-
ventud una educación republicana. 

La lógica de Chazal, ó mas bien de la revolución, 
puede parecer cruel; pero es irreprochable. Ella demues-
tra una vez mas aún, que los hijos de las tinieblas cono- • 
cen mejor sus intereses que los hijos de la luz. 

Otro revolucionario, Luminais, se espresa como Cha-
zal. 

Para él, la influencia decisiva de la educación sobre 
los destinos de la república, es el alfabeto de la verdad. 
En consecuencia pide que se enciendan las almas de los 
niños en el amor de la patria, y que se haga nacer en 
ellos el deseo ardiente de imitar á los grandes hombres 
de la antigüedad, á esos patriarcas de la virtud, que no 
cesarán jamas de servirnos de modelos; pide que la re-
pública se apodere de la educación, á fin de que ni los 
maestros ni los discípulos puedan separarse del enlace 
de los principios republicanos en los cuales quiere man-
tenérseles. 

"El alma y las afecciones de la infancia—dice—son 
del dominio de la sociedad entera. Nadie tiene el derecho 
de apoderarse de ellas, ni de influir en su dirección. Los 
maestros deben prometer educar á la niñez en los prin-
cipios republicanos; y es preciso ligarlos á esta obliga-
ción solemne por los lazos de un solemne juramento 
No debeis permitir vosotros que ningún ciudadano enseñe 
la moral sin el amor al gobierno, y sin que el que enseñe 
03 dé una garantía suficiente defsu moralidad y de su fi-
delidad á las leyes. Ninguna puede daros mejor que una 
muger é hijos. Teneis el derecho de exijirlo, debeis ha-
cerlo. El interés público lo manda. 

"Para inspirar de un modo mas seguro los principios 
republicanos, establecemos un periódico llamado Boletín 
de los institutores. Queremos suplir con esto á esas gran-

des v profundas inspiraciones que os jóvenes recibían 
?n otrotiempo en las antiguas repúblicas, asistiendo á 
las asambleas primarias, y oyendo allí discutir solemne 
mente los grandes intereses de su patria por hombres 
virtuosos y elocuentes.''i 

Garnier de Saintes, á su vez esclama: 
«Si el legislador no se apodera de la generación que 

orece la revolución se encontrará detenida medio siglo 
S una lev que ponga las casas de educación bajo la 
vigilancia directa del gobierno. . 

V e i n t e d i s c u r s o s mas, que seria fácil reproducir, es-
tablecen hasta la evidencia la máxima de Chazal. 

•Se recoje lo que se ha sembrado; la educación es la 

^ P e r o f í u r s e r i f í a educación revolucionaria? 
Si es cierto que la revolución es el odio de todo órden 

religioso V social que no haya sido establecido por e la 
noraue tiene la pretensión de crear un orden social y 
E S imágen; si es cierto también que para la 
revolución el bello ideal es la antigüedad clásica sena 
c o s a evidente que la educación revolucionaria será el 
odio de órden religioso y social existente, y la gravita-
ción pe pltufc hácia el tipo antiguo; que tomará presta-
d o s s u ' P r i n o i c i o s y su modo de enseñar á las tres repu-
J n c a s de Esparta?de Atenas y de Roma; en una pala-
bra que hija de la antigüedad, la revolución querrá que 

« a n hechos á su imágen, como ella misma ha 
sido hecha á semejanza de su madre. Que confirme la 
historia esta inducción, y tendremos la mas irrecusable 
.¿intrínseca, prueba de la genealogía de la revolución 
francesa. 

Interroguemos los hechos. 

1 Monit. 28 nivoso, año VI . 
2 Monit.9 frimario, año IV. 



I Monit. 29 pluvioso¡año VII. 
1 Monit. 21 de Diciembre de 179& 

roen cambio vosotros no podéis sustraerlos 4 la influe* 
cia nacional."1 

"Es una preocupación muy generalmente e s t e ^ d a 

tica."2 . . . , 

S S S 3 S 2 5 S 
Estado. 

á s s s ^ S 

StSSífS&Sáis'íS 
Í b 5 Bus derechos son sagrados, son los preferen-

1 Monit. 22 frimario año I I . 
2 Monit. 19 vendimiarlo ano V J,, 



antipatriotas; que sea lo mismo cuando se trata de fun-
dar la educación republicana."1 

Juan Debrv, Ducos, Condorcet, Talleyrand, Lepelle-
tier Lakanal, Ohénier, Saint-Just, Robespierre, Léqui-
nio Sempronius-Gracus-V.late, todos los revoluciona-
rios sin escepcion, proclaman el mismo principio. 

Para dar una alta idea de la omnipotencia del estado 
sobre la educaciofl, y para hacerla sentir eficazmente á 
las generaciones ilustradas, Jacob-Dupont propone re-
sucitar en Paris la Academia y el Pórtico, y atraer a 
toda la juventud de Europa, que quedaría encargada 
de estender por todas partes las luces de la filosofía. 

«Con cuánto placer—dice—me figuro a nuestros fi-
lósofos, que han prestado tantos servicios á la revolu-
ción, y prestarán tantos aún á la república, Petion, bie-
vés Condorcet, rodeados en el Panteón, como los filoso-
fa 'eriezos en Atenas, de una multitud de discípulos ve-
nidos de diferentes partes de la Europa, paseándose a mo-
do de los peripatéticos, y enseñando, áéste el sistema del 
mundo, á aquel el sistema social, manifestando en el ae-
creto del 17 de Junio de 1789 el gérmen de la insurrec-
ción del 14 de Julio, del 10 de|Agosto y de todas las in-
surrecciones que van á sucederse con rapidez en toda la 
Europa, de tal modo que los jóvenes estrangeros, de 
vuelta á su país, puedan difundir allá las mismas luces y 
operarlas mismas revoluciones para el bien de la hu-
m PotÍU parte el convencional Petit, recalcando la idea 
de Dupont, prueba que todo el mundo tiene necesidad 
de estar formado en el espíritu republicano. En conse-
cu: nda. pide una escuela universal de republicanismo 
pora 'odas los ciudadanos. 

'-Hay—dice—un preliminar indispensable para el es-

1 Monit. 1 ventoso, año VII. 
g Monit. 14 de Diciembre de 1792. 

tablecimiento de las escuelas primarias; es una escue-
la universal de republicanismo. A nosotros, legislado-
res, á nosotros fundadores de la república, es á quienes 
toca abrir esta gran escuela. El local de la ensenanza 
será todo el territorio francés. Ancianos, jóvenes, mu-
geres, ignorantes ó sabios, todos seremos discípulos. 
Nuestro maestro será la Naturaleza, y lo que _ tenemos 
oue aprender existe ya en nuestros corazones. _ ^ 
H De este vasto proyecto, reducido á proporciones mo-
destas, nació la Escuela Normal Fué esta undada 
para ser el hogar del espíritu republicanoy'el inverna-
culo de los nuevos Solones y Licurgos .-Admitidos á la 
barra de la Convención, el 8 pluvioso del ano 111, los 
alumnos decían: , 3 

"El centro de las luces existe aquí en toda su pure-
za. Al resplandor de este fuego sagrado es como la edu-
cación francesa debe elevarse á un grado que no obtuvo 
nunca en las mas famosas Repúblicas del universo. Es-
te grado de perfección es el objeto de nuestras escuelas 
normales."2 . . . 

A lo cual el presidente respondió: _ 
'•Solón y Licurgo, ántes de dar a la Grecia leyes 

nrotectoras de la libertad, iban á consultar á los sabios 
l á losfilósofos, á las mas remotas regiones . . Estáis 
l l a m a d o s á d e s e m p e ñ a r u n a grande mis ión . . 

Entretanto, la revolución se apresura á traducir en 
artículos de leyes draconianas su omnipotencia sobre la 
educación. __ , 

El 7 de Diciembre de 1793, decreta: 
«Los padres y madres, tutores y curadores que hayan 

deiado de inscribir á sus hijos ó tutoreados en los regis-
tros de las escuelas públicas, serán castigados: 

1 Monit- 20 de Diciembre de 1792. 

I E U m d i n o Garat era en la Escuela Normal profesor de 
entendimiento humano. 



"Por la primera vez con una multa igual á la cuarta 
parte de lo que paguen por contribuciones. 

"La segunda vez quedarán suspensos de sus derechos 
de ciudadanos por diez años." 1 

La revolución no se andaba por las ramas. Ya se ve 
que comprendía muy bien la influencia decisiva de la 
educación. 

1 Monit. Diciembre 20 de 1792. 

CAPITULO II . 

LA E N S E Ñ A N Z A REVOLUCIONARIA. 

( C O N T I N U A C I O N . ) 

Caracteres íntimos de esta enseñanza.—Es la revolución misma 
perpetuándose y tomando por modelo la época del apoteosis 
social del hombre.—Carácter antireligioso y antisocial.—Pa-
labras ¿e Talleyrand, Condorcet, Lanthenas y Ducos.—Decre-
to de la Convención—Los maestros convertidos en sacerdo-
tes de la naturaleza.—Carácter clásico.—Palabras de Danton, 
Rabaut Saint-Etienne, Ckenier y Daunou.—Confesion no-
table . 

Como se habia proclamado en 1789, dueño absoluto 
en el orden social y en el orden religioso, el hombre re-
volucionario acaba, consecuente con ese principio, de 
proclamar se dueño absoluto de las almas por medio de la 
educación. Su objeto no es otro que perpetuarse. ¿Cuál 
será, pues, la educación que dará á los niños de quienes 
se ha apoderado?—Una educación que será lo que él 
mismo es; el odio del orden religioso y del orden social 
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existentes; una educación común que producirá la ni-
velación universal; una educación, que por todos los me-
dios imaginables transformaría á I03 franceses en espar-
tanos, de modo que haga revivir la gloriosa época en 
que el hombre era á la vea su rey, su pontífice y su 
dios. 

Desde el mes de Septiembre de 1791, Talleyrand 
grita desde lo alto de la tribuna, que el antiguo régimen 
degradaba á la especie humana, y que la declaración de 
los derechos del hombre, es decir, cuanto hay de mas 
antireligioso y antisocial, debe componer en lo futuro un 
nuevo catecismo para la infancia.1 

A Talleyrand sucede Gondorcet, quien nos revela el 
secreto de la revolución, declarando que la instrucción 
primaria, objeto de toda su solicitud, tiene por objeto ha-
cer al pueblo razonador, á fiu de sustraerlo del imperio 
de los sacerdotes. "La instrucción—dice—es necesaria 
para preservar al pueblo de los errores del sacerdocio. 
Seria ciertamente hacerle traición el no darle una ins-
trucción moral, independiente de toda religion particu-
lar."2 

Ea consecuencia quiere que se fije el ateísmo por ba-
se de la instrucción pública. 

"Toda religion particular—dice—es mala: los dog-
mas no son mas que mitología. Sostener que sea útil 
enseñar la mitología de una religion, es proclamar que 
puede ser útil engañar á los hombres. La proscripción 
debe estenderse hácia todo lo que se llama religion natu-
ral, porque los filósofos theistas, lo mismo que los teólo-
gos, están en desacuerdo respecto de la idea de Dios y 
de la correspondencia moral entre este y los hombres. ... 
Quisiera yo que los preceptores hicieran de cuando en 
cuando algunos milagros en sus lecciones públicas bi-

1 Iaforme sobre la instrucción pública, pág. 2, 
2 Id. id. Abril 21 de 1792. 



rico por medio de una instrucción común á ambos, y si, 
según espresion de Plutarco, no encamináis por una 
misma senda, no vaciais en un mismo molde de virtud 
á todos los hijos de la patria. Miéntras esto no fuere, 
siempre se verá la república dividida en dos clases: la 
de ciudadanos y la de señores. 

"Los Lacedemonios, ese ¡ruello sobrenatural, no fue-
ron deudores de la estabilidad de su dicha y de la firme-
za da sus leyes, al juramento que les exigió Licurgo, y 
sí al anhelo con que, por decirlo así, se esforzó en ha-
cerles mamar el amor á la patria, con la leche de los pe-
chos que los amamantaban. 

"Las leyes de Numa, tan sabias y tan blandas, ved 
cómo perecen con él, no por otra cosa, sino porque se ol-
vidó (cosa rara en un legislador) de fomentar la educa-
ción pública."-1-

A imitación de los espartanos, ya vemos cómo se pro-
pone que la educación sea común á todos, forzosa para 
todos, y democrática. Pero esto no basta; es necesario 
que sea también anti-religiosa; oigamos de nuevo á Du-
cos: 

"Un orador ha espresado que le causaba pena el ver 
á los sacerdotes escluidos del plan de enseñanza públi-
ca. Si en las escuelas se introducen ministros de la sec-
ta católica, á tanto equivale como á esoluir á los ciuda-
danos de todas las demás. Acaso en la esclusion de sa-
cerdotes se haya consultado una medida de economía. 
Lo que es VO, confieso que preferirla dejar administrar 
los' caudales del tesoro público por sus manos, que no 
confiar á ellas la educación de los jóvenes ciudadanos, y 
esto por la razón de que me parece menos malo ver der-
rochado el tesoro de la república, que no ver pervertido 
y corrompido el espíritu nacional. La razón, no la eco-
nomía, es la que me dispone mal con loa sacerdotes, 

Siempre que se ofrece hablar de ellos, no puedo mónos 
de recordar la historia de aquel flautista de quien habla 
Plutarco, que se le pagaba un tanto porque tocara, y 
doble porque dejara de tocar, pues lo hacia muy mal. 
La primera condicion de la instrucción, pública, es que 
no se enseñen mas que verdades: he aquí la sentencia de 
esclusion para los sacerdotes.1' 1 

Toda la asamblea aplaudió. 
Con igual favor acogieron á Béranger cuando propuso 

que los pedagogos, en su sistema de enseñanza, se cine-
ran á seguir paso á paso el ejemplo de las repúblicas an-
tiguas. 

"La instrucción, dijo.se diferencia esencialmente de 
la eduoacion. Entre los escitas, y los samnitas, y parti-
cularmente entre los lacedemonios, no se conocía la ins-
trucción pública; todo se hacia consistir en la educación. 
Se educaba en común á los niños, y en esa comunidad 
aprendían aquella justicia, aquel arrojo y aquella tem-
planza que no nos cansamos de admirar. ¿Iso es á esto 
á lo que se debe de atribuir la abnegación heroica de los 
trescientos espartanos?" 2 

Dulaure dice: 
"Siempre hemos carecido de un sistema general oe 

instrucción. Llamad en ausilio vuestro á todos los ce-
rebros pensadores. Entretanto, ocupaos en preparar el 
espíritu público. Sobre las cabezas vulgares están acu-
mulados diez y ocho siglos de ignorancia y de supersti-
ción. Publicad una instrucción sencilla, quesse haga en 
Paris para que circule por toda la república."3 

Despues de que hablaron diferentes oradores, entre los 
cuales se contaba Lepelletier, quien quería que se Jos 
prohibiese á los niños hablar de religión, la revolución 
decreta esto: 

1 Monit. i d . 
2 Id. 19 vend. año VI. 
3 Id. 20 prad. año IV. 



"En las escuelas que deben de frecuentar todos sin es-
cepcion, se enseñarán los derechos del hombre, la cons-
titución, el cuadro de las acciones heroicas y virtuosas 
Los niñas se ejercitarán en ejercicios militares, á los que 
presidirá un oñcial de guardia nacional, y aprenderán 
natación. Varias veces al año, ayudarán en sus tareas 
á los ancianos y á los padres de los defensores de la pa-
tria. Los ministros de un culto cualquiera, no podrán 
ser admitidos á ejercer las funciones de la ensenanza 
pública, en ningún grado, sino hasta que renuncien á 
todas las funciones de su ministerio. Todo lo concer-
niente á los cultos religiosos, solo podrá enseñarse en los 
templos. Las personas encargadas de la ensenanza en 
las escuelas primarias, se llamarán institutores. E l ins-
titutor dará una vez cada semana, una instrucción pu-
blica, invitándose para que asistan á ella, á todos los 
ciudadanos de ambos sexos y de todas edades. El ob-
jeto de estas instrucciones, será desarrollar los principios 
de la moral y del derecho natural."1 

En un orden de ideas opuestas, es, sin embargo, uno 
mismo nuestro plan de educación, la Biblia ó el código: 
el comentario oral por las obras de los Padres, y el co-
mentario práctico por las vidas de los santos y los actos 
de los mártires. Filii hujus sceculi prudentiores, 5¡v. 

La revolución, como se ve, sustituye al sacerdote con 
el institutor. Quiere ella que ese sacerdote de la natu-
raleza sea respetado por todos. Lo ensalza cuanto pue-
de, así por el rango elevado que le señala, como por el 
honorario que le concede. Para que su idea sea palpa-
ble casi á los ojos del pueblo, pide esto otro: 

"Que todos los institutores sean presentados por el 
comité de salud pública, y nombrados por la Convención, 
que usen escara-pela tricolor y gorro colorado; que se 
consideren iguales en categoría á los legisladores, que 

1 Monit. Dio. 20 de 1792, Junio 6 de 1794 y 27 de Bruma-
rio del año I I I . 

en todas ocasiones, pero sobre todo en las festividades 
nacionales! esos funcionarios públicos de primer órden, 
esos apóstoles de la libertad y la igualdad, esos criado-
res l l hombre, ocupen un lugar legal, é inspiren el res-
S o mas profundo á todo ciudadano francés; que los niños 
oueden á su cargo desde la edad de seis anos, los ten-
gan en pupüaje y - se los entreguen á sus padres sino 
hasta los diez y siete años .cumplidos. A 

En 1848 se Repitieron las circulares á los institutores 
y estaban concebidas en el mismo sentido. Esto prueba 
lo que hemos dicho, de que sigue soplando el mismo es-
nírito en el campo revolucionario. 

• Estos pupilajes, agrégase, son indlspensabtes duran-
te los primeros cincuenta años de la república. Sin du-
da que el costo será inmenso, mas los ricos tienen bue-
nos^ lomos. ¡Bárbaro! me dirán ¿conque quieres ha-
cer pedazos los dulces lazos de la paternidadí Quita 
allá, no tienes entrañas; eres una bestia f e r o z ! - T u que 
esto di-as, eres quien debes de cuidarte; tu eres la bestia 
feroz que quieres sacrificar á tu placer particular de con-
vertir á tu hijo en muñeco, al hombre y á la humani-

^Ciérto que un espartano no desdeñaría hacer osten-
tación de tales sentimientos, ni hablar semejante leu-
d a m o s ahora á ver á la educación revolucionaria 
gravitar con peso doble hacia el tipo republicano de 
Grecia v de Roma. , 

La revolución, despues de haberse ocupado del trage 
clásico del institutor, pasa á ocuparse del trage de los 
educandos: la pieza esencial en él, es el gorro colora-
do A imitación de los atenienses, adopta por suyos a 
los huérfanos de los soldados, y les da el nombre de hi-

1 Carta del C. Nattes, oficial del ejército. .Diciembre 29 de 
1793. 



jos de la patria. (Esto se repitió en 48.) El 18 de Bru-
mario, año II, la Con vención manda que desfilen en pre-
sencia de ella todos esos sans-culotitos, de cinco á siete 
años, les otorga una bandera, y decreta que á cada uno 
se le dé un gorro colorado, para qué siempre esté pre-
sente á sus ojos ese símbolo de la libertad. 

Pocos dias despues, el 26 de Noviembre de 1793, se 
presenta en la barra de la Convención un tropel de jó-
venes demócratas de la sección llamada de Mucio Scó-
vola. Uno de ellos, de edad de siete años, refiere la his-
toria de aquel viejo romano. Aplaude toda la asamblea, 
y Danton se lanza á la tribuna: 

"Ciudadanos, esclama, en este instante en que sucum-
be la superstición para ceder el lugar á la razón, debei3 
de centralizar la educación pública. Sin duda que vais 
á diseminar en todos los departamentos, planteles en 
que se instruya á la juventud en los grandes principios 
de la razón y de la libertad; pero el pueblo entero debe 
de celebrar las grandes hazañas que han ilustrado nues-
tra revolución. Si Grecia tuvo sus juegos olímpicos, 
Francia solemnizará también sus dias sans-culotidas. 
¡Que la cuna de la libertad sea todavía el centro de las 
festividades nacionales! Pido que la Convención consa-
gre el campo de Marte para celebrar juegos nacionales, 
que ordene la erección en él de un templo en donde pue-
dan los franoeses reunirse en número considerable. Con 
establecimientos de esa clase habremos de vencer al 
universo."1 

Rabaut de Saint-Etienne presenta á su turno un plan 
de instrucción pública, y preguntándose á sí propio si 
existe algún medio para ensalzar de súbito á la genera-
ción hasta ia altura de las virtudes republicanas, se con-
testa: 

"Sí, existe algún medio sin duda ninguna, y consiste 

1 Monit. id. 

en establecer esas instituciones en común, ^ ^ o s a s 
ñu« coaooian mucho los antiguos, y gracias a as 
S en un so o dia, eu ua mismo instante, todos los ciu-
d a d a n o s en todas partes, y cualquiera que fuese su edad 
recibían unas mismas impresiones por los sentidos, por 
ía imaginación, por todas la facultades del hombre final-

m % V e s t ¡ observación se deduce que hay que distin-
guir entre la instrucción pública y la educación nació-
l a La instrucción pública ilumina y ejercita el espí-
ritu- la educación nacional se destina á formar el cora-
zón La educación nacional requiere circos, gtmnacios. 
Tuteos públicos, necesita del concurso fraternal de todas 
las°edades y de todos los sexos, y del imponente y gra-
to espectáculo de la reunión de la sociedad humana.' 

Luego, pasando de un salto hasta el seno de la anti-
g ü e d a d cásica, tipo invariable para ellos de toda perfec-
ción social, justifica el orador su teoría con el ejemplo 
perentorio de ías repúblicas de Grecia. 

"Nadie ignora, dice, cuál era la educación de los de 
Creta y demás pueblos griegos, en particular de los es-
partanos: e l l o s pasaban la vida en sociedad perpetua, y 
toda su existencia no era mas que un aprendizaje no 
interrumpido, y un ejercicio continuado de todas las vvr-

^ Llorador está temeroso de que sus contemporáneos, 
degradados por el cristianismo y por la monarquía, no 
sean capaces de imitar los ejemplos de aquellos pueblos 
sobrenaturales, y esclama: . 

"Cuando me he puesto á meditar cuales serian los 
medios mas apropiados para que nos adaptemos aque-
llas instituciones antiguas, confieso que mi entendimien-
to ha languidecido y se ha debilitado, hos esta vedado 
tener miras tan altas, porque la diferencia es mucha en-

1 Monit. Diciembre 21 de 1792. 



tra los pueblos de hoy y los de entonces, y en nada se 
parecen los t i e m p o s . . . . Lo que sí es muy cierto es 
que se necesita de toda necesidad, renovar completamen-
te este pueblo de franceses."1 

Chenier esplica en qué debe de consistir esa renova-
ción No se trata, según dice, sino de amoldar á los 
franceses en el molde de los espartanos, procurando, no 
que sean hombres de instrucción, sino soldados vigorosos, 
y en caso de necesidad, atletas fornidos. 

"ICuál es nuestro, deber, pregunta, al organizar la 
instrucción? N o puede ser otro sino el de formar repu-
bl icanos- . - . Carreras,-luchas, natación, ejercicio de 
todas armas, desde el cañón, el fusil y la pica, hasta 
el sable y la espada, esa tiene de s er la gimnástica de 
un pueblo libre. Los esclavos no necesitan de esto: de-
ben ser débiles, porque están destinados para servir. Una 
raza republicana tiene que ser robusta. En los juegos 
públicos es preciso que se repartan premios de gimnás-

t lC"Íhstitúcionés republicanas son estas, que abroquelan 
el alma como si fuesen un escudo triple de patriotismo. 
Ellas son las que han engendrado las virtudes grandio-
sas qué algunos escritores célebres han querido atribuir 
al influjo del clima. La tierra de Grecia no es una tier-
ra privilegiada. Forzoso es confesar que la pequeña 
ciudad de Aténas, si produjo en el espacio de un siglo y 
medio, mas y mejores varones ilustres y prodigiosos que 
los que han -producido los mas estensos estados de Euro-
va en el espacio de catorce siglos, no fué ciertamente por-
que se hallase situada en el grado 39 de latitud. -

"Con efecto, hoy se buscarían en balde, el Areopago 
y los jirdiiies de los filósofos, á pesar de que el clima 

2 EsuTentusiasmo injusto y ridículo de Chenier y colegas, 
¿lo aprendieron acaso en Lutero? 

es siempre el mismo. Hoy los descendientes de Temís-
tocTes y de Arístides, de Sócrates y de Sophocles, todos 
4 una doblan la cerviz bajo el yugo de un baja, y bajo la 
feíula evangélica de un archimandrita, fundadores 
delarepública, coronad la obra de vuestras manos; que 
n u e s t r a s instituciones no se vean carcomidas con el moho 

S X l l Í c h e n i e r , llevando la voz por el 
c o m i t é de instrucción, insiste nuevamente enlaneces dad 
deTue se establezca en Francia la educación espartana 
y ateniense, comenzando cuanto ántes con las secciones 
de gimnástica, teatro y musica. 

«En la instrucción pública, esclama, todo se liga ínt 
mámente. Sin la gimnástica, por ejemplo, que consti-
K e l primero y principal entre los juegos públicos de 

Zeelmonia, no hay que hacerse ilusionesi de 
aue ouedan celebrarse fiestas cuyo objeto sea uti y que 
S e a n l i n t e r e s verdadero. No ba de hab^ejercK.os 
gimnásticos si faltan estensos circos techados En cuan-
t o á l o s j u e g o s escénicos, no pueden producir: todo su 
f r u t o en teatros tan reducidos como son los nues tros . . . 
Licurgo consideraba que los banquetes cívicos, eran el 
m e d i o principal para estrechar los lazos que unían^ to-
dos los miembros de la c i u d a d . . . . Ante toao, es ne 
ce ario cultivar ese arte tan preciado éntre los legisla-
d o r e s y hs filósofos de Grecia, arte que es el mas demó-
crático de todos, y cuya p o d e r o s a energía engendra y 
celebra las victorias."2 , 

La voz de Chenier no es una voz aislada. Iouos sus 
colegas hablan en el mismo sentido, y p i d e n c o n t o d a 
energía que vuelva á adoptarse la educación d a s ca 

L a k a n a l quiere que en el nuevo s i s t e m a c i Estado 
sea el único que tenga intervención; que se formen eos-

1 Monit. Noviembre 6 de 1793. 
2 Id. Setiembre 28 de 1794. 
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íumbres y hábitos da republicanos; que haya gimnásti-
ca, y ejercicios militares presididos por un oficial de 
guardia nacional; que los ancianos distribuyan coronas 
entre los niño3, y que todo, en suma, se haga á imita-
ción y en memoria de Esparta.1 

Daunou el gravedoso se presenta también para poner 
en la balanza el peso de su autoridad. Pide con tena-
cidad que se restablezcan las fiestas nacionales de Gre-
cia, para consagrar las consecuencias da la educación 
pagana, con su desarrollo y su continuidad. Según él, 
ese restablecimiento es lo mas adecuado para que nos 
volvamos todos griegos, esto es, republicanos y demó-
cratas. 

"El medio mas vasto de instrucción pública, dice, es 
el establecimiento de fiestas nacionales. Trasplantad, 
trasplantad al suelo de Francia aquellas solemnidades 
esplendorosas que antaño le ofrecían á los pueblos uni-
dos de Grecia,.e\ espectáculo hechicero de todos los pla-
ceres, de todos los talentos y de todas las glorias. No 
sé si en los anales del mundo, se hallarán cuadros mas 
llenos de vida y de sentimiento, mas capaces de desper-
tar en el hombre ideas grandiosas y augustas, 2 qU0 
aquellos juegos de la antigüedad, á los que debieron ver 
su nombre inmortalizado, algunos pueblos insignifican-
tes, Ya es hora de que resucitéis aquellas benéficas ins-
tituciones; reunid en ellas los ejercicios propios de todas 
las edades, como la música, el baile, la carrera, la lu-
cha, las evoluciones militares y las representaciones escé-
nicas." 3 

La razón postrera y mas poderosa que invoca Dau-
nou, es que la educación está destinada para consumar 
la obra que la revolución preparó, 

1 Monit. Julio 6 de 1793. 
2 Dauuou era religioso de un orden regular 
3 Monit. Octubre 8 de 1795. 
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V A D O E L DAR CIMA A L A REVOLUCION D U E E L L A S 

T A M B I E N INICIARON." 1 

El que tenga oidos que oiga. 

1 Id. id. 



LA E N S E Ñ A N Z A REVOLUCIONARIA. 

( C O N C L U S I O N . ) 

Está calcada en la de los espartanos, de los atenienses y de los 
romanos.—Palabras de Bouquier, de Boissel, de Juan Debry.— 
Los letrados la piden.—Votos espresados por la Década filo-
sófica.—Ley que decreta gimnacios y juegos públicos á esti-
lo de los antiguos.—Escuela de los hijos de la patria.—Mate-
rialismo espartano de la enseñanza.—Palabras de Barailloo, 
de Chaptal.—Descrédito de los estudios clásicos.—Notable 
confesion de Condorcet.—Palabras de Mercier y de 'Saint-Just . 
—Ignorancia del la t in , anterior á la revolución. 

Oyendo leer lo que antecede, esclamó una persona se-
ria:—¡Esos hombres estaban locos!—Corriente; pero 
¿quién, ó que cosa los habia enloquecido1? Por qué era 
tan contagiosa esa locura, que todos se vieron atacados 
de ella1? Todos, deoimos, y vamos á probarlo citando 
nuevos testimonios: permítasenos que multipliquemos 
estos, ya que se trata de punto tan capital. 

C A P I T U L O III . 

„ , . „ oo de "Primario año II , Bouquier 
Ä S 2 & . S adoptó la — -

especial-

^EUlbjeto d™la instrucción, es volver demócratas t 
los hombres." 

F Ä - Ä u a T p a r a conseguir el objeto 
que « p r o p ™ . * ta«—*™ * T 

>? 9 taños. ¿ 

S S Í t i esenciales de la educacmn 
« f i w t a es la narración de los triunfos alcanzados por 
S Ä e p u b l i S s , cantares en loor de f o s e a r l a s 
luchas esgrima, manejo de la honda, del arco, del ar-
£ S y en suma, todo aquello que con tribuya 4 
fomentar las relaciones entre ambos sexos, a 

Esto eta lo que se hacia i la letra en Esparta y Até-

D a juan Derby quiere que a n t e t o d o , los hombres se vuel-
van con la educación, romanos y espartanos 

«Voy á recordar á vuestra memoria, dice, lo que la 
historia nos refiere de Roma antigua y de Esparta,^ 
aouellos hombres que desde su niñez, y durante la paz, 
acostumbrados á la frugalidad, inseparable companera 

1 Id. Octubre 24 de 1795. 
2 Id. Octubre 21 de 1794. 

Id. vend. 24 año VI. , 
LA REVOLUCION.—T. IV.—O 



de la igualdad á los sufrimientos, á la intemperie, á la 
vicia laboriosa, veia como un juego, como cosa agrada-
ble la existencia de los campamentos y de las bata-
llas." i 

Quiere el orador que Francia presente el espectáculo 
de un pueblo entero instruido desde la niñez en el arte 
de defenderse y de vencer. 

'•A medida que vayan desarrollándose las fuerzas, di-
ce, los ejercicios gimnásticos se harán en mayor escala. 
Los jóvenes formados en mitades, en compañías, en sec-
ciones, ejecutarán todas las evoluciones militares. Se 
establecerán diferentes escuelas guerreras, en que no 
serán admitidos sino los que tengan quince años cum-
plidos, y eso despues de haber hecho en sus municipios 
todos los ejercicios preliminares." 2 

Esta educación, en sentir del orador, mata infalible-
mente la monarquía y la superstición. 

"Si la tiranía regia, dice, aparentaba despreciar en 
estos últimos tiempos el influjo que puedan ejercer en 
los ánimos esos ejemplos republicanos de Grecia y de Ro-
ma, no era sino porque contaba mucho con esa degra-
dación profunda que carcomía las clases todas de la so-
ciedad El ulcerado fanatismo merodea todavía al 
redédor de la niñez, y se afana por hacer que fermenten 
en esos corazones sencillos, el odio á la república y el 
amor á la superstición. ¡Ah! si es fuerza que haya su-
perstición, adoptemos la de la libertad; volvamos á los 
hombre^ fanáticos por ella: que nuestros juegos, nuestras 
fiestas, y nuestros espectáculos; que todas nuestras ins-
tituciones, en suma, vayan á rematar siempre en su al-
tar." 8 

Según el orador, el medio es tan infalible, que hasta 

lo . - s m o s "Los mismos monarquistas üice, y d e 

de s u s ciencias. ¿(Jomo p u m o ™ t i a n siem-
villosas'í Porque ^ ^ ^ ^ ^ f J j t o S pero aquellas 

de los juegos y de las. g t o d f i e Q l a l a 2 a pú_ 
de la tribuna. En el seno a® ia a d o i e s c e n t e , 

vencedor enMarg*^ duda, los verdaderos 

„ t a s bijas ffi la revotacm, a t e t ^ - po 

notable. Su sistema de p e f l ^ e » « » filósofos mti-

1 Id. id. 
2 Id. id. 



ventud, y poblar la naturaleza con todos los recuerdos 
mitológicos: esto constituía para ellos la perfección. 

"Eu vez, decían, de encarcelar á los niños entre cua-
tro paredes y de hacerles respirar la pestilente atmósfera 
de las ciudades, ¿por qué no hemos de trasplantar nues-
tras escuelas á 'ruiseñas campiñas, á la sombra de bos-
quecillos frescos, bajo el abrigo de cúpulas^de flores y á 
inmediaciones de selvas sagradas? Los filósofos de Gre-
cia daban lecciones de sabiduría á sus discípulos, en los 
jardines de la Academia y del Liceo. Calzadas estensas, 
paseos hermosos, aguas murmuradoras que corren á la 
sombra de los plátanos y de los olivos, el templo de las 
Musas, de Ceres, de Diana; en el camino, las sepulturas 
de los grandes hombres muertos por la patria ó que la 
ilustraron con sus talentos y sus virtudes; á un lado es-
tensos gimnacios en que se acostumbraba la juventud á 
ejercicios de vigor; en suma, cuanto contribuye á dar for-
taleza al cuerpo y luz al espíritu, lo habian acumulado 
todo los griegos en aquellos parages deliciosos " 

A semejanza de esto, se decretó que habría en la re-
pública, parajes destinados á popularizar la igualdad, 
cantares patrióticos, discursos sobre la moral pública y 
distribuciones de recompensas. Decretó ademas un li-
bro clásico que se intitulaba: Espíritu de los grandes 
hombres, cuyo destino era resucitar el espíritu de los 
hombres ilustres de la antigüedad. 1 

Los hijos de la patria, alumnos de la escuela Bordon, 
ubicada en París en el local del Priorato-Martín, prac-
ticaban al pié de la letra los principios atenienses y es-
partanos que eran proclamados en la tribuna. El Mo-
nitor refiere que el dia 19 del praderal año III , represen-
taban una pieza patriótica.,Los juegos de la gimnástica 
contribuyeron no poco á sostener la atención de los es-

l Decreto del 3 brum. año II y del 10 mess. año III. 

S S S r / c S l t P - W * alternadas con 

i ü ^ s i s 
dé como daba en E s p ^ X ^ O o m o con Jcuenoia 
vigorosas, no le importa nada mas ^o 

de ese materialismo grosero -ie ktantigu t 

5 S S f l E K £ S i a ^ s U n i m e s de la 

Derechos del hombre. 
Constitución. 
Moral republicana. 
Gramática francesa. 
Agrimensura. 
Elementos de fisica. 
Arte veterinaria. 
H i s t o r i a de la revolución. 
El programa para las jóvenes se modificaba as : en 

lugar de agrimensura, se les hacían estudiar reglas de 
medicina, sobre: 

Menstruación. 
Embarazo. 
Algo de obstetricia. . . . . 
Arte de la nodriza, ó sea el mejor modo de criar hijos 

sanos y robustos para la patria. 
Despues de esponer su programa, esclama 
"Este sistema que propongo va á a p o b l « f o B b a J g » 

de la república en ménos de un siglo; y las francesa., 

1 Monit. 28 prad. año III. 



aunque son mucho ménos fecundas que las chinas, no 
por eso dejaren de llenar la tierra con su progenie." ¿ 

Ordenóse que este disourso fuera impreso. 
La doctrina de las escuelas especiales de la revolución, 

no ha de ser otra sino ese mismo materialismo espartano 
y ateniense. Después de fundado el Instituto, cuyo pri-
mer paso (21 de Enero de 1796) fué prestar juramen-
to de odio al trono, crió la revolución otras escuelas de-
dicadas á dar en ellas enseñanza superior. H e aquí una 
muestra de las doctrinas morales que allí se profesaban. 

El 22 de Octubre, en la instalación de la escuela es-
pecial de Sanidad, de Montpellier, se Chaptal espresa-
ba así: 

"La anatomía y la fisiología deben ser la base de la 
educación. Si tal hubiera sido la marcha de la educa-
ción en los siglos que no3 han precedido, jamas hubiéra-
mos visto imaginaciones desarregladas crear mundos 
imaginarios y sustituir fantasmas á la realidad. No ten-
dríamos que deplorar los males que la superstición ha 
causado á la especie humana; y el género humano, opri-
mido durante veinte siglos de fanatismo 2 habría ya co-
ronado la cima del edificio de las ciencias, si el estu-
dio esperimental del hombre hubiera tomado el lugar de 
su estudio metafísico Los médicos Jian tenido la 
ciencia de callarse ó el valor de revelar verdades que, 
haciendo conocer el hombre al hombre mismo, le liberta-
ban del terrorismo de los sacerdotes. Por lo mismo se 
les ha hecho en todo tiempo una censura que los honra."3 

He aquí la verdad de esto: el cargo de materialistas 
hecho á los médicos, era á los ojos de la revolución un 

1 Monit. NoV. 16 de 1794. 
2 Para la revolución, la época de la libertad es siempre la 

época pagana. 
Monit. 16 de Nov. de 1794. 

título honorífico, un título de honra reclamado pública-
rn^te, en presencia de los jóvenes llamados á las nue-
vas escuelas. 

En medio de esta tendencia hácia las groseras doctri-
nas del paganismo, en sus peores dias, ¿qué es de las be-
llas letras de la literatura antigua? Los romanos de 
93, Grégoire, Daunou, Hréault de Sechelles y su escue-
la continúan adorándolas como las madres de la revolu-
ción; los atenienses como Oondorcet y otros les son infie-
les V se permitían tratarlas como el arquitecto trata 
los andamios cuando el edificio se ha concluido; los es-
partanos las arrojan brutalmente de la república, como 
esos hijos ingratos que lanzan á la calle á sus ancianos 
padres, cuando han recibido ya su herencia. 

En suplan de educación revolucionaria Oondorcet re-
serva el estudio do la literatura antigua para un peque-
ño número de alumnos escogidos. Con una rectitud de 
juicio que muchos tendrán tra.bajo en perdonarle; pona 
en duda la utilidad de ese estudio, y llega hasta á sena-
lar los peligros. En consecuencia no quiere que se con-
cedan mas que dos años para el estudio del griego y del 
iatin; no lo quiere porque seria indigno de un republica-
no doblegar la cabeza bajo el yugo de la autoridad, 
aun cuando esta sea de los romanos ó de los Griegos. 

"Si de hoy en mas—dice—debe creerse lo que está 
probado, y no lo que han pensado en otro tiempo los doc-
tores de nuestro país; si debe uno guiarse por la razón, 
y no por los preceptos ó el ejemplo de los pueblos anti-
guos; si nuestras "leyes no son ya consecuencia de las 
leyes establecidas anteriormente por los hombres que te-
nían otras ideas y otras necesidades, ¿cómo ha de ser una 
parte esencial de la instrucción general, el estudio de las 
lenguas antiguas1 

"Ellas son útiles, se dirá, á los sabios, á aquellos que 
se destinan á ciertas profesiones; deben, pues, reservarse 



como estudios preparatorios de « a parte de lains-

^ f f í u s t d se añadirá, se forma con el estudio de los 
¿ S l o s P ro e gusto elevado liasta ese grado 

ra juzgarlos á ellos mismos eu vez de adoptar sus prm 

P e g u n t a r é si el peligro de « ^ ^ ¿ W ^ t 
del estudio de esos modelos, de adquirir en ellos sent 
miertos Que no convienen ni d nuestras luces, m a núes-

L ü l o q u e presentan las obras de los hombres que o 
Ivan usado, como uno de e s o s conocimientos generales 
i n c a s a b l e s á t o do hombre instruido, que no puede de-
m d i s p e n s a m e a t. ¡ d d q u e s e destina á los ern-

importantes Itel^ sociedad. ¿Por qué privile-
P I r S o el tiempo destinado para la instruc-
r>° s , n ! ? á r ' á S t L f t en todos géneros á conocimientos 
f n ' 1 1 i S solo híbi?dge ser objeto de un estu-
t o b r a de cien-
S í X A s o f i a ! de política, verdaderamente importante, 

1 1 V i í d o traducida; todas las verdades que en-
q U e S í i h os existen, y mejor desarrolladas, y reu-
S S S S S S - loa libros escdtosen lengua 

vulgar. 

"Finalmente, puesto que es preciso decirlo todo, el es-
tudio largo y profundo de las lenguas de los antiguos, 
seria tal vez mas nocivo que útil. TRATAMOS EN LA EDU-
CACIÓN DE HACER CONOCER L A S V E R D A D E S , Y LOS LI-
BROS D E LOS ANTIGUOS E S T A N LLENOS D E E R R O R E S , 
T R A T A M O S D E FORMAR LA R A Z O N , Y ESOS LIBROS P U E -
D E N E S T R A V I A R L A . E S T A M O S T A N LEJOS DE LOS A N -
TIGUOS, Q U E F,S PRECISO T E N E R LA RAZON YA ARMADA 
P A R A Q U E ESO S PRECIOSOS DESPOJOS P U E D A N E N R I -
Q U E C E R L A S I N L L E G A R L A A C O R R O M P E R . " 1 

Bajo el punto de vista político, sobre todo, es como 
señala el pe l ign de los autores paganos. Con una lógi-
ca que recuerda la de Erasmo,2- demuestra que la ma-
nía de querer hacer con los modelos antiguos oradores 
políticos, no da otro resultado que hacer tribunos, que 
heshonren las asambleas legislativas y que pongan en pe-
ligro el orden social. 

"Los modelos antiguos—dice el mismo autor—no pue-
den servir mas que á ios espíritus ya formados. ¿ Qué 
son en efecto esos modelos que no se pueden imitar sin exa-
minar paso á paso lo que la diferencia de religiones, de 
costumbres y de ideas, obliga á combatir? No citaré mas 
que un ejemplo. Demóstenes en la tribuna hablaba á 
los atenienses reunidos; el decreto que su discurso habia 
arancado era dado por la nación misma. Aquí tendre-
mos que pronunciar discursos, no delante del pueblo, sino 
de sus representantes. Si una alocucion apasionada pue-
de estraviar algunas veces á las asambleas populares, 
aquellos que son víctimas, no tienen que pronunciar mas 
que sobre sus intereses propios; sus faltas no reoaen mas 
que sobre ellos mismos. 

"Pero representantes del pueblo que seducidos por un 
orador, cedieran á otra fuerza quela de la razón, traicio-

1 Obras, tom. VII pág. 278 á 472 etc. 
2 Véase nuestro prefacio á las Cartas de San Bernardo. 



cadores y folletistas, de esos ensucia-papel, embadurna-
d o r e s , rasca-piedras y machuca metales que tanto han 
alentado, hubiéramos tenido destripaterrones que^ remo-
vieran la tierra, p l an t a rán legumbres nuevas y árbolesfru-
tales. ¡Oh! qué hermosa tela para ejercer la imaginación! 
¡Oh' qué pomposo idilio! Y puesto que se habla tanto 
de los griegos, recuerden que sus salones de estudio eran 

1 0 E s t S ' c l á s i c o s , bellas letras y bellas artes, el rey 
de los espartanos, Sa in t -Jus t , trata todo esto con mu-
cha mas confianza: "¿Para qué sirve el griego, chce des-
deñosamente, puesto que los espartanos no han escrito 

m d a V > ^ 
La revolución se ocupa pues poco del griego y del 

latin. Pero al desden que ella afecta por esas dos len-
guas no debe atribuirse, c o m o algunos creen, la ignoran-
cia en la cual nos hallamos respecto á estos dos idiomas. 
Largo tiempo ántes de la revolución, se sabia muy poco 
el latin, y mucho menos aún el griego. A principios del 
siglo X V I I I el P . Judde, jesuíta, decía que los rejentes 
de su compañía no eran capaces de hacer un tema corre-
gido que valiese algo, á ménos de emplear para ello un 
tiempo considerable."* 

Sus sucesores no eran mucho mas hábiles. M l ' ® 
Mercier escribía: - H a y diez colegios en pleno_ejerci. 
ció en Paris; y en ellos se emplean siete u o c h o anos p a . 

1 Monitor Setiembre. 3 de 1796. 
2 Recuerdos de Ctirios Nodier, S A I N T - J U S T . . . . 

3 Obras espintuales, tom. VI, pág. 6 5 . - H e aquí el juicio 
de Voltaire sobre el latin de Sauteul, uno de los principes de 
la latinidad moderna: "Santeul pasa por un escele nte poeta laü-
no, si es ouepuede ser esto, y que no puede hacer versosfrance-
ses Como yo no ha vivido en casa.de Mecenas, entre Horacio 
v Virgilio, ignoro si sus himnos son tan bellos como dicen; si por 
ejemplo, Orbis Redemptor, nunc redemptus, no es uu juego pue-
ril de palabras. Desconjio mucho de los versos latinos modernos. 
Siglo de Luis XIV, tom. I., pág. 203. Edición de Beuchot. 
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ra aprender la l engua latina; y de CIEN A L U M N O S , LO 

M E N O S N O V E N T A S A L E N SIN S A B E R L O . " 1 

Y se tiene hoy el candor de escribir que en ciertasne-
sas de educación; "los humanistas y los retoricos t ie*n 
un conocimiento profundo de los principios y de las e 
l lezas del idioma latino!" Risum teneatis. 

1 Tableau de Paris, tom. I., cap. XXXI. pág. 254-edicion 
de 1785. 
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mócratas. 
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1 De la educación en las grandes repúblicas, 1 tomo en 8? 
pág. 31. 

revolucionarias hácia la pedagogía de Esparta y Atenas, 
todas las ideas emitidas por los oradores desde la tribu-
na que vagaban todavía indecisas en la opinion, conclu-
yen igualmente por hallar un lógico que las condensa, 
las coordina y forma con ellas un plan completo de edu-
cación oalcado sobre el de los griegos y de los ro-
manos. 

Este lógico de la pedagogía es Labéne, literato de re-
putación, republicano desde que salió del colegio, y 
miembro del instituto. 

A semejanza de todos los oradores que acabamos de 
oir, y de la misma revolución, Labéne parte de este axio-
ma: que la educación lo hace todo. En consecuencia se 
dirige á los regeneradores de la Francia, y les dice: "Es 
absolutamente neces&r.o crear hombres nuevos si quereis 
conservar vuestra nueva constitución. Es preciso cam-
biarlo todo en el orden moral, así como lo habéis variado 
todo en el orden político. Nuestros legisladores lo han 
comprendido. Dijeron: O morimos juntamente con la li-
bertad francesa, ó cae el tirano á nuestros golpes. ¡Oh 
dia para siempre memorable, aquel en que como otros 
Brutos se lanzaron sobre los triunviros por un movimien-
to unánime, y se disputaron todos la honra de sacrifi-
carlos! 

"Pero no basta, intrépidos legisladores, haber herido 
á los tiranos. E s preciso que nos regenereis hoy y nos 
deis nueva vida. Nos hicisteis libres, hacednos, pues, 
virtuosos. Consumad vuestra obra, D E S V I A D E I . NACI-
MIENTO D E U N RIO, Y LO D E S V I A R E I S E N TODO S U 
CURSO; CAMBIAD LA EDUCACION D E UN PUEBLO, Y AL-
T E R A R E I S SU CARACTER Y S U S C O S T U M B R E S . " 1 

La nueva vida que el autor quiere ver trasplantada 

S S & E - S S el d^apoderarse de ta , B o s des-

F S S H S k s 
Bl o ^ que el legisladorde los espartanos consi-

¡ J 5 c o S á un pueblo afeminado en una nacton de 

^ e d u c a c i ó n común debe ^ P f ^ ^ l ' Í L ' n T c e d 

de Jardín de la Infancia. 
«Allí, dice, las señoras se convertirán en ciudadanas 

v las mugeres del pueblo llegarán á ser las dignas com-
Ltidoras de las señoras. M.óntras las madres se vayan 
haciendo á las virtudes republicanas, nuestros ^icuelos 

4 Id. pág. 22. 



madres, agrupadas en torno de una vasija llena de sa-
l u d a b l e leche, se regalan, con toda clase de golosinas, 
rien, cantan, platican entre ellas, y beben a tragos gor-
dos el dulce encanto de la igualdad." 1 

E1 invierno triste y sombrío pone término á éste idilio 
pedagógico, pero este inconveniente no desalienta al ins-
titutor. Construye un invernáculo cuyo calor templado 
hace producir flores y frutos, cuyo piso es ae cesped, 
v cuyo techo lo forma un emparrado. En las paredes 
manda pintar á la Alegría, á Flora y á las Gracias. 
Esto va es un grande atractivo. Sin embargo, para 
quitar á las madres todo pretesto de deserción, establece 
en París y en todas las municipalidades grandes, "un 
carruage por cada sección, muy cómodo, espacioso, de 
buen movimiento con el objeto de trasladar al Jardín 
de la Infancia, á la madre y á su hijo de leche, dos ve-
ces al dia y á una hora fija: Será la diligencia de ra-
fas De este modo la madre y el niño vivirán en medio 
de una primavera eterna. De este modo hallará en sus 
primeros pasos el niño un camino cubierto de rosas. De 
este modo, en fin, los deberes penosos de la maternidad 
no serán mas que juegos, placeres y delicias." 

He aquí á nuestros chicuelos espartanos cumpliendo 
los tres años. Continúa el autor su divertida tarea de 
los cuatro á los siete años. "Durante los tres primeros 
años, los hijos parecidos á Hércules quebrantando a las 
servientes que rodeaban su cuna, han estado bajo la au-
toridad esclusiva d é l a madre. La patria quiere que 
esta autoridad sea dividida ahora con e padre, i^ste ta 
desempeñará á la vista de todos los padres, que están in-
teresados insólidum en la educación común, bon este 
fin Labene, á quien nada cuestan los palacios, construye 

1 I d . i d . 

2 I d . i d , 

ÍUnto al jardín de la iafiancia otro, edificio al que le pone 

mas viril: 
«<A esta fabrica, dice, úareis u c o iumpios 

Al césped sustituid l a . f X S r e s Ensanchad ese es-
reemplazen f ^ ^ ^ o s , queremos nadar; 
tanque, ya no necesitamos o H u q c a m e . 
q U e dicho e d i f i c w s e a m a s bien ^ ^ ^ e s t á t u a s 
llon de flores. Que p o r t o a o s A üida(i; que se 
de la Fuerza, de la Desirva, de l a e ^ l a 
vea alUáMdon abatiendo « un buey &nQS. 

nueva morada ^ e frecuenten j s c o u d a c i d o s , « « 
esta será la nueva padres y madres, 
distinción de sexos 1 

que son los únicos saceraotes úe nuey ^ d e 

^ Niños de siete anos nauandojuntos sin cu. ^ 
sexo, esto no se ha v í s t e l a s que en lo g ^ 
Licurgo y en ^ ^ ^ ^ S f c a b l e o H t ó e n t o . 
mente la razón porque se piue s republicana 

.Pero cuando e ta pob i [ ) n { 6 d a ? e i s ] j ü e -
no esté metida en la a g u a , M a s j u e g 0 s . 

I f • nueUe uenásefdudadanoslugando y hacien-
Sí, quiero que l legwmas p a r t i c iparán las madres de 
í ^ y L r i S W ' W todos juntes. Y 
los juegos; otras los paur ? £ t a r & siempre en 
nuestra buena madre c^m , P s i a d o r e s 

medio de 3Usli|os i o ^ p a r a levantar 

^ T Vra I la a tura de las virtudes cívicas. Ch* uno al hombre a a altura cuandohe la historia de 
Miarse en u n p a u N o s e v 6 n allí mas que 

U» S ^ 0 S tí^SS todos á cual mas brillan-
fiestas, juegos, y - P • e l b cómo estos pueblos tu-
tes y pomposos. N o « y g - ' conquistar unos á l a 
vieron el tiempo suficiente .para couj. 

l SlPcogmo°¿e enseña en lo, colegio, del regimiento. 



Asia y los otros al Universo: es porque los juegos con-
tribuían mucho á endurecer al. hombre para la guerra. 
Los juegos antiguos formaban héroes." 1 

El espíritu pedagógico de le revolución, respira en to-
do este párrafo; ma equivoco; porque le falta el odio al 
cristianismo. El autor se apresura á llenar este claro, 
añadiendo: "Pero todo se perdió desde el instante en que 
se propagó el cristianismo. Todo se perdió desde el mo-
mento en que los sacerdotes levantaron templos, esta-
blecieron ritos é hicieron procesiones. Queriendo formar 
un hombre digno de la libertad, los legisladores antiguos 
hicieron de él mismo una especie de dios; queriendo for-
mar un hombre propio para incensar á su divinidad, los 
clérigos lo transformaron en una especie de bestia." 3 

¡He aquí el aprecio que todos estos hombres educados 
por sacerdotes hacían del cristianismo! 

Trasformar á los franceses en atletas, no basta: es 
preciso convertirlos en atletas republicanos. Es preciso 
inspirarles como en Esparta un odio salvage hácia todo 
lo que no es de ellos. "Imprimid, sobre todo, continúa 
el gran institutor, una fisonomía nacional á vuestros jue-
gos, variadlos tanto como gustéis, pero que siempre vea 
yo en ellos el selló de la república. En todos los. pueblos 
se aprende á bailar. Mas solo los griegos aprendían la 
historia de su país bailando . . . Los muchachos gustan 
de jugar á las barras: es su juego favorito. Pues bien, 
juguemos á las barras. Somos veinte por ejemplo: diez 
de un bando y diez de otro: Corramos, pero esperad 
el que se deje oojer ya no será francés, sino inglés: esto 
es, un cobarde. 

"jMirad cuanto ardor en los muchachos! Desgraciada-
mente cae uno de ellos prisionero. ¡Qué fatalidad! El 
luto reina en su campamento* uno de nuestros camara-

J De la educación Sfc., pág. 63. 
8 Id. id. pág. 70. 

das, dicen los compañeros, es inglés, procuremos por 
lo tanto volverlo francés. Emprenden, pues, nuevas car 
reres y se esponen á nuevos peligros. En derredor de la 
prisión es donde se hacen los mayores esfuerzos Vens» 
aUi los Héctores, los-Aquiles, los Ayax, los Diomedes. 
ya triunfaron. Héctor ha libertado á su compañero y 
éste ya no es inglés. Por medio de esta mutación tan 
fácil es como podremos infundir en el corazon délos ni 

pueblos0"1 y d d e S p r e d 0 h á c i a e I m a s v ü todos los 

J ¡ £ que sigue es verdaderamente atroz. "Desearía, 
continua Labéne, que se conservase el juego del zueá> 2 
pero la denominación de zueco k sustituiría y o c o n í a 
dz urano. Y aun sena de opinion que se diese á la ma-
dera la forma de una cabeza horrible y pequeña de rey, 
á la que se pondría una corona. Este objeto es el que yo 
haría que los muchachos azotasen. ¡Con qué ardor no 
azotarían estos chicuelos á un rey! Con qué g u í o lo 
harían saltar! Y si el hombre encuentra Ja un p acer 
en azotar á un tirano á la edad de cinco ó L i s años, ¿no 
creeis que a los veinte saborearía el mas dulce mil veces 
de matarlo a puñaladas?" 3 

Para desarrollar sentimientos tan nobles, es preciso 
añadir la pa abra á" los juegos de la infancia P r e f e r í 
rán rasgos históricos propios á convertir á los muchachos 
en nuevos Brutos. En un pequeño teatro se les hará ve? 
a toma de la Bastilla, el tirano conducido preso poí 

í n l S f 3 ' d r n b f ? SV t r 0 C 0< y s u c abeza cortadaPy 
espuesta en el cadalso. Despues de los nombres de pa 

de p y a ! T v a ' l Z U T T q U 6 d 6 b e r á Q s a b e r l e« r son ios de patria y libertad; las primeras frases que deberán 

1 Id. id., pág. 71. 

PeL!adPeUampPo!10qUeUSaDen F ' a n c i a Ia I « * baja y los 
3 Déla educ., pág. 7Q, 



aprender son: ¡ V i v i r libres ó morir! Temblad, tiranos! 

^ ^ S ^ f f i n e T e ^ primeros rudimen-
tos^ de? catecismo de la infancia? Seria acaso en los de 
Caivino, Lutero, ó Jansemo? 

1 Id. id. 

CAPITULO V. 

P L A N D E L E B E N E . 

(cOSTtü'Ji-) 

Educación de los siete á los 
Los viejos serán los gefes de> l a J ^ d a d o r e s -
roes de la antiguedad.—La luana, »o . artes y 
Educación de las m u c h a c h a s « g i t _ 
bailes.—Fiestas, espectáculos.—Elogio ae u w * 
pensa nacional. 

Ya hemos visto cómo ha de ser la educación de los 
cuatro íUes siete años: pues de los siete & los diez será 
todavía I s republicana" El hijo deja de pertenecer á n 
madre desde los siete años, porque es de a patria, be vis 
f e con el trage nacional, y el tambor que lo convoca por pri-
mera vez lo llama á la secion. Allí ejerce el pnmer dere-
cho d l su libertad nombrando á sus gefes. E n , * t e perío-
do se separa á las niñas de los muchachos. "Hasta aqui 
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1 Id . id. pág. 221. 
2 Como las de Catón. 
3 De la educación; id. 
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habíamos confundido á los dos sexos: Sus juegos, sus pla-
ceres habían sido comunes. Pero es preciso separar hoy 
á estas tiernas parejas. ¡Qué dolor! Vo ved al seno de 
vuestras familias, tiernas vírgenes; id a llorar con vues-
tras madres á esos buenos amiguitos que a cuna os ha-
bia proporcionado. Volveré presto á indicaros cuál es 
el feliz secreto que- os facilitará el medio que os juntéis 
otra vez con ellos, y á deciros porqué camino podréis ha-
cerlos pasar del Templo de la Libertad al templo del Hi-
meneo." -1- n . 

Con sus tambores al frente, los pequeños republicanos 
de siete años están ya reunidos en su sección, y organi-
zados en comicios nombran sus gefes.No les faltan mas 
que magistrados para dirigirlos y cuidarlos. "¡Ah! 
Aquí es donde necesitamos de esos verdaderos republi-
canos, de esos Catones de la antigua Roma, cuya vida 
sea intachable, cuyas costumbres sean santas. ¿ bolo á 
los padres toca el derecho de nombrarlos; y tan solo en-
tre los padres podrán ser elegidos."3 . 

Quedan pues nombrados los magistrados, y la educa-
ción entra en una nueva fase. "Batid marcha, tambores. 
Parten los muchachos, los cuales llevando sus gefes á la 
cabeza y seguidos de sus magistrados llegan al circo 
nacional. Allí contemplan las estatuas de todos los 
hombres grandes de la antigüedad: á Mucio Escevola, 
que mete la mano en un brasero encendido y la ve que-
mar con impasibilidad; é. Cacles que dStiene él solo á un 
ejército de viles esclavos; á Bruto que para libertar á su 
patria, mata al tirano de esta á puñaladas ¡Sombras 
augustas, héroes magnánimos, mártires ilustres de la li-
bertad, venid á abrasar á estos tiernos discípulos con 
los fuegos divinos de que estáis enoendidos! Ojalá y 

no puedan dormir, cual nuevos Temistoclesú pensar 
en Fos grandes servicios que habéis prestado á la patria, 
y en la recompensa aún mas grande que por ellos ha-

k0 A est^primera lección que aprenden con los ojos se 
s i g u e la imitación délas sombras « ¡ f i j * « -
meriuego con que se distraerán nuestros dscipulosen 
p r e s e n c f a de estos héroes será el ejercicio militar E s el 
E rnas nacional porque su objeto es la defensa de¡la 
natria 5 Cuál es el muchacho que no se enamore mil 
veces mas de su fusil y de su sable de madera que Aqui-
les de sus armas forjadas por Vulcano? A la edad de 
nueve años les dañes fusiles, sablecitos verdaderos For-
mad campamentos, poned centinelas y dad e s t o la 
Sden correspondiente. Ya no consideréis como mucha-
chot á Z q u e mandais; sino como soldados verdaderos, 

verdaderos espartanos." 8 „i k 
A la fuerza del espartano debe reunir el francés a 

agilidad y la gracia del ateniense. El ejercicio del fu-
sU v del sable de madera nos proporcionará soldados; a 
lucía formará tipos de academia. 
oportuno de resucitar un ejercicio al que la Grecia debió 
esos prodigios de flexibilidad y destreza; esos cuerpos 
tan desarrollados y nervudos, y á la vez tan esbeltos y 
ligeros. Es preciso que el franges tenga la estatura del 
¿ieso, así como también su valor y su civismo. Es me-
nester que el pintor y el escultor vuelvan á Hallar entre 
nosotros esa bella naturaleza que se ven precisados á ir 
á buscar entre las ruinas de los tiempos antiguos. * 

Sin que necesitemos decirlo, se ve que la ultima pa-
labra que pronuncia la pedagogía revolucionaria es para 
volvernos ,á formar en cuerpo y alma, á imágen y seme-
janza de la antigüedad clásica. 

1 Id. id. pág. 223. 
2 Id. id. pág. 225. 
3 I d . i d . p á g . 2 2 6 . 
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todos los tesoros del talento les sean a b t ó t o ; comonne^ 
J L musas quiero que se apoderen del Helicón, que se 

! l f r ? r S t i r entre sí el imperio de las artes, y que 
fflilfSde saber reproducir en el lienzo 
A f e c c i o n e s de su esposo y de sus hijos y cantar en la 
Ura®us Proezas y virtudes. Con qué gusto las vena re-
tratarseá sí m i s L s sin querer en los tapices salidos de 
la fábrica de los Gobelinos. ¡Qué placer esperimenta-
ria al ver salir de la aguja alguna Juno o Diana Hom-
^ Í p K rayo, Pe?o dejad que Yénus forme las gra-

•Cl En Esparta y Aténas se ejercitaban las niñas con los 
mnc' achos en los gimnacios. Las Vestales asistían en 
Rorna áTodos los juegos públicos. Estos ejemplos son 
perentorios "Quiero, dice Labene, que f u t r a s tier-
nas doncellas se presenten con frecuencia á la vista del 
T e b l o qu ero que asistan á todas las fiestas que celebre 
C a t ó í T q u e constituyan su mas bello adorno Am-

sesos se reunirán todos los dóoadis para cantar y 
S a r en común, por la mañana en el templo, y por la 
lo he en el circo Cuando llegue el 1« frimano los jove-
T s republicanos y las tiernas republicanas, irán á reu-
nirsa bajo espaciosos portales en presencia déla municipa-
lidad congregada; unirán sus voces á los acentos de mil 
S u S Í y representarán piezas «fern» en un teatro 

^ O ^ ' i ' i a l m e n t e que haya fiestas solemnes en que 
1 X a E n c e l l a s coronen á sus ármanos vencedores 

T v o t o s , serán las divinidades bienhechoras que reciban 

1 Id. id. p. 200. 
% Id. id. p. 184. 
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de mano de los ancianos la corona de gloria para que 
ellas la coloquen sobre la frente de los jóvenes atletas. 
D e e s t e modo, el estímulo será igual en ambos sexos. 
Loa dos estarán continuamente bajo la vis a de la pa-
tria v los dos llegarán igualmente al templo de la 6 o-
ría por los distintos caminos que les señala la naturale-
z a ejercicios de Marte conducen al jóven espartano 
á la p-loria; las obras de Nausicaa, cubriendo la desnu-
dez de U1 ses, conducen á ella á la joven repub icana 
Debe saber hilar, tejer, cortar y coser las camisa y los 
vestidos que la patria, nuestra madre común, ^ t na pa-
ja la indigencia Tan solo la jóven obrera tendrá dere-
cho de consagrar la obra de sus manos. 

"Pero que el dia de la beneficencia ses. una de las 
fiestas mas grandes de la república. Que toda a mu-
nicipalidad salga á acompañar á las tiernas vírgenes 
vestidas de blanco y adornadas de flores, cantandohim-
nos análogos á la festividad. Que rodeadas de sus ma-
dres y de los magistrados, suban al refugio d« la des-
S i y de la vhtud. Que al ver el anciano á la jóven 
beldad que viene á compadecerse de sus males, crea 
que es la divinidad que baja del cielo para consolarle, ó 
la patria misma que viene á socorrerle con todos sus hi-

j ° Para consumar la regeneración de la Francia resuci-
tando enteramente á la antigüedad griega y romana 
donde todo era juegos, fiestas y placeres, no le queda y a 
mas que un deseo al pedagogo de la revolución, y es que 
todos bailen. "¡Ahí esclama, cuánto desearía.yo^resu-
citar esa danza de Esparta compuesta de todas las eda-
des animada con todos los sentimientos, adornada con 
todas fes gracias y brillando con todas fes virtudes! con 

1 Id. id. p. 151. 
2 Id. id. p . 199. 



nué eusto oiría y o cantar á los viejos sus antiguas proe-
I I ; exaltados todavía con los ardores de la juventud, y 
e s c í a m a r enternecidos: Faiuios en otro tiempo jóvenes 

he aT J Í 10 qu6 de vosofcros 

exige la patria. " x 

«Este tejido da atrocidades y de simplezas; esta prue-
, C ^ l W t a del empobrecimiento de la razón á fines 
d i S d t z y o«ho,Peste monumento increíble del . fa -
natismo clásico llevado hasta el delirio, se llama Tra-
„Jn de la educación en las grandes repúblicas. ¿ 

4 autor no es un intruso, ni un loco. Es un literato 
de fama un republicano decidido que creado desde la m-
ZTentre los atenienses y espartanos, conoce á fondo sus 
instituciones pedagógicas, y no habla de ellas sino con 
muclw respeto; es un miembro del instituto, asociado á 
la sección de filosofa moral.... 

Todavía hay mas: su libro es recibido con aplausos 
unánimes Con la publicación de las Constituciones de 
los -riegos y de los romanos, Guéroult dió el secreto de 
establecerse á la revolución; al publicar Labene su edv, 
Zrinv le comunicó el secreto de perpetuarse. La revo-
ac on agradecida, hace en favor de Labéne lo mismo 

nue hizo por Guéroult. E l Monitor canta sus alabanzas. 
«La obra que anunciamos, dice, respira en cada una de 
sus páginas el amor á l a patria, el entusiasmo por la li-
bertadla pureza de costumbres. N o hay cosa mas 
amable que los juegos que emplea el autor para educar 
A instruir á los republicanos; nada hay demos practica-
ble como su plan. Adoptando su método, los discípulos 
serán desde los veintiún años, los ciudadanos mas virtuo-
sos y los hombres mas instruidos." 3 

1 Id. id. p. 250. 
2 Libreria de Didot, año I I I . 
3 Monit. del 12 ventoso ano I IL 

4 de Noviembre de 1 * 5 , designa ^ ^ 
dadano Juan ^ ^ ^ ^ r e c o m p e n s a nacional, 
libras tornesas, en calidad üe :reco V e l p l a n p e . 

Estamos, p u e s , ^ ¡ ^ ^ L d e las ide'as 
dagógico de Labene, como el resum p _ E i 

de la revolución, en materia ^ educacK) ^ 
rápido análisis de esta obra, ^ habia"coloca-

S S S S g a s « « ? * 
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v a r.; m k m o nos hallamos en medio de la 
¡Cómo, se dio e M ® « p o n e n t e de los sucesos 
Europa,en el teatro vaste e i p t o d a y í a 

T V a r ^ L U S S p S ^ n t e nuestro! No podemos de un arte dramático P P ( ¡ e l m 

componer sin el ausilio s * T^mQS jr en 

? * * S í ^ l l T S e n o n de unEdipo, de un Teseo, de 
n a d r t g a m E 6 tamos rodeados de todas las cien-
U-n Í l todas ías artes, de las multiplicadas invenciones 
r á í d u s t r a humana; y al paso que mil personages 
de la mOBStna u c o n s u s r asgos característicos, 
f ^ J É animaciotfde nuestros pinceles, exigiéndonosla 

ciegamente la naturaleza viva, 
llenos, prominentes, re-

f q ü l t v ^ d H espresion, para ir á dibujar m 
M V F R G B ® O Y ROMANO, dar color á sus lívidas 

C A - f-L c a t í t a r sus miembros helados para ponerlo en 
é imprimir á esos ojos apa-

^ J l e S enmudecida, á esos brazos agarro-
f í ' h a b l a v el ademan que son de estampilla en las 
f l ™ ' t nuestros teatros! Cuánto se abusa del mam t a b a s de nuestros t ^ f a Q t a s m a quepo, 

l a n a C Í 0 Q C 0 1 i e l ^ ^ 
§ U S Í 0 ; ' 'J , ( n t r r t testigo ménos sospechoso aún si cabe 
* f / É ^ e o » q u e han podido observar de me-
r t r r e te parte, dice Condorcet, los progresos de 
f 1 g !Tn listó cuál ha sido la influencia que sobre 
Ja oprmon de yoltaire, c u á n t o ha contri-
f - F l ^ Z m S de máximas filosóficas á libertar el 
S S f c u 4 e k juventud de las cadenas de una educación 
espíritu de la juve a q u e l l o s á quienes la mo-

f Z ' I- t í f á L frivolidad. Por consiguiente, bien pu-

i Mercier, Cuadro de Paris cap. CCCXII y CCCX1II. 

, .„ r „ n u e ios franceses aletargados por tanto 
dido apen a, de8p6tismo doble, han podido 
tiempo bajo el yuBo u» uu K t a r u n a razon aun 
desarrollar en el momento d e j ^ ^ x ¿ u e l o s q u e 

mas fuerte que la denlos p u e b l o s ^ * ^ 
quieran negar ¿Los acentos de 

wrnmsm 
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tar ea él piezas piezas de todo género, imponiéndole por 
única condicion, que ántes de establecer su teatro, haga 
la correspondiente declaración ante la municipalidad del 
lugar.1 hi-

para reemplazar sus iglesias derribadas e incendia-
das, cúbrese la Francia entera de teatros; y careciendo 
de la enseñanza de sus sacerdotes y de süs rd.gio os, 
recibe la instrucción de los cómicos y de las actrices. 
La revolución se reserva el derecho esclusivo de ense-
ñar desde esas nuevas tribunas, lo mismo que ensena el 
maestro desde la cátedra. ¿Y qué es lo que ensena? 

Por su decreto de 25 pluvioso año IV, declara que "el 
objeto esencial de los teatros es asistir por el atractivo 
mismo del placer, á la purificación de las costumbres y 
á la propagación de los principios republicanos, que ía 
lev de 2 de Agosto de 1793 que dispone la representa-
cion periódica en los teatros de Paris ¿e P ^ a s republi-
canas, dispone así mismo que se cerrará todo teatro en 
que se representen piezas que tiendan á resucitar la 
vergonzosa superstición de la monarquía; que la üei 14 
del mismo mes encarga testualmente los á consejos gene-
rales de las municipalidades que dirijian las representa-
ciones y hagan desempeñar las piezas mas á proposito 
para desarrollar la energía republicana Ln consecuen-
cia, se manda que se cierren todos los teatros en que se 
representen piezas que tiendan á corromper el espiri t u 
público y á resucitar la vergonzosa superstición dé la 
monarquía." 2 

La ley del 2 de Agosto de 1793, en su artículo 1? di-
' ce- "Desde el dia 4 de este mes, en los teatros que de-

sune la municipalidad, te representarán tres veces cada 
semana, á Bruto, Casio, Graco, Guülermo Tell, y otras 

1 Colección de los decretos de la revolución. Id, 
2 Id. id. 
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p t o s ae este S ^ ^ S S S S ^ T . 

¿ i i s ^ s s l 
cialmente el Bruto t T w' tase dispone el decreto 
república. Como si es o no bástese ^ 
del 18 nivoso, ano IV: g o e e s t a r á Q obliga-
presarios y dueños de teatros üe xar ^ t o . 
L bajo su propia re:sponsab)tildad á :hamer q ^ ^ 
quen todas las noches pjr Ja orquesg, y 
- f ^ S T c t ^ ^ o s de 1 salud del 
como la MarseUcsa, el va ir , e l entreacto que 

M e M i « * 

1 Monitor, id. . „nrin~;<ia Por tanto damos 

SJXSs^fégBszr»*. 
« ¡ » e t í s t í » » » * - -

U S R E P R E S E N T A N T E D E L P U E B L O . 

Francia, reyes sedientode> « n g j 7 L a república llama, se-
S S S Í y S f t í r í o i o l S e s debo vivir por ella, y so-
lo por ella debe perecer. 

CORO D E LOS G U E R R E R O S . 

La república &c. 

O S A M A D R E D E F A M I L I A . 

N o t e m á i s las lágrimas queso desprendan de nuestros ojos 



Parificar las costumbres y propagar los principios re-
publicanos; he aquí, pues, la misión del teatro revolucio-
nario. En el sentido de la revolución es purgar las cos-
tumbres es libertarlas de los tropiezos de la supersti-
ción y levantarlas al nivel de las costumbres antiguas; 
propagar los principios republicanos equivale á que se 
introduzca en la alma de todos los franceses la alma de 
Bruto y de Timoleon, de Graco, en fin ,de todos los de-
magogos de Grecia y Roma. En una palabra, el 
odio al cristianismo y á la monarquía, la resurrección 
del paganismo religioso y social, he aquí á lo que se re-
duce la predicación del teatro revolucionario, y en lo 
que consiste precisamente la revolución. 

De aquí resultan dos clases de piezas: las que tienen 
por objeto destruir el orden religioso y social existente; 
y las que llevan por fin edificar otro: nunca se cumplió tan 
bien un programa. 

maternales. ¡Léjos de nosotros tan cobardes dolores! Espreci 
so que triunfemos cuando empuñáis las armas; á los reyes toca 
derramar el llanto. Os hemos dado el ser, guerreros; pero la 
vida ya no os pertenece. Vuestra existencia pertenece á la pa-
tria. Antes que nosotras, ella es vuestra madre. 

CORO D E LAS MADRES D E F A M I L I A . 

La república etc. 

DOS A N C I A N O S . 

Q,ue la mano do los valientes empuñe el acero del padre; 
aco rdaos de nosotros en el campo de Marte, bautizad con la san-
are de los reyes y de los esclavos el acero bendito por vuestros 
ancianos; y ai volver á vuestros hogares llenos de heridas y de 
virtudes, venid á cerrar vuestros párpados cuando ya no existan 
los tiranos. 

CORO D E LOS A N C I A N O S . 

La república etc. 

Veinticinco teatros 
blo de París; y entre ellos había siemp 
s e llenaban de una mtttotud ^ d a i P ^ 

DN M U C H A C H O . 

Envidiamos la suerte 
pero vencieron; el cobarde agobmdo bajo e. p y ¡ v e , s ? i , 
conoce la vida: el que mu^^ X t ^ 

^ r 0 L ^ c r s T o r h o m b r e s , los esclavos son nmo.. 

CORO D E M U C H A C H O S . 

La república &c . 
UNA ESPOSA. 

^ « r Ä s s i ? ? 

vuestros laureles Y si el te,mpu> r i a n v u e 8 t r a gloria, y 

¡ E S Ä S — vengadores. 

CORO D E E S P O S A S . 

La república &c. 

UNA M U C H A C H A . 

1 Historia de la Convención por Mr. A. Granier de Cassa-
.gnac, tomo 1? ^ r e v 0 L U C 1 Q N . _ _ x . 1 V . - 8 



La repùblìca &c. 

CORO G E N E R A L 



del convento y devuelve la libertad á la joven "Estas 
¡o s ¿ U s en que lo horroroso lega ?hncc plus ultra, 
urovocan el entusiasmo mas ardiente. 
P Después de haber escitado el odio contra las ordenes 
relig osas, el teatro las entrega al desprecio. En mecho 
de esta embriaguez general representaron e mando dz-
Tecto de Elins el 25 de Febrero de 1791: algunos frailes 
desvergonzados vienen á hacer una visita a las monjas 
bernardinas y lesdirigian algunos requiebros que suenan 
muy mal en boca de los discípulos de .San Francisco. 
Llega un comisionado nacional y anuncia a las señoras 
del convento que han recobrado su hber ad. Estas dan 
rienda suelta á su alegría. El ex-director espmtual de 
las monjas hace también renuncia de su estado y envía 
su habito al comisionado. A este se le antoja disfrazar-
se con él y tiene el descaro de irse á sentar en el tribunal 
de la confesion. La primera persona que se le presenta 
es su muger. Esta se confiesa de haber tenido tres in-
clinaciones; pero reconociendo á su marido, da á su con-
fesión un circunloquio 'muy hábil con el cual üene la 
bondad de contentarse el curioso impertinente. 

Despues de ella viene á confesarse su hija la cual de-
clara á su padre la simpatía que tiene por un fraile, y 
aquel se lo da en el acto por mando. Al saber esto los 
religiosos y las monjas se ponen á¿cantar cosas alegres 
V á bailar como si estuviesen en un baile publico. Con 
esta pieza, que era una de las que estaban mas en boga 
durante la revolución, y con las.demás del mismo gene-
ro, estinguió el teatro en los corazones, todo sentimiento 
de virtud y de decencia.2 

Mas no contento, con esto y queriendo multiplicar el 
número de los perjurosjpor el incentivo del placer, mam-

1 Historia del teatro tomo 1. pág. 49. 
2 I d . i d . p á g . 9 1 

fiesta en el ^ ^ ^ ^ ^ ^ 
licidad de un sacerdote caBado con ^ ^ cs_ 
quebrantado sus votos, y el l M « * » r e u n a ciuda-
celente de esto pieza * J e t o n e s posibles, so-
dana imbuida con odas las p r e < ^ r o m 6 r í a , 
bre todo de las de la ^ ^ un milagro 
á Nuestra s e ñ o r a d e L iessedonaep o b l i . 

y hace v o ^ d e n o c a A u reg ^ £ ^ 
garla su amo á pesarr w» v h bastante para 
manee. La.persona.de es te le agraaa• ^ d e 

que s e . d e ¿ d a l ^ pTco s f e c C e l l a en caía esta de-
casamiento. Pero a poco¡ f , b q u e Q er-
bilidad como Pero sus escrúpulos 
manee es el nuevo cura deL^eom. l e o p o n e 

n 0 pueden cualidades que 
Germance, y especialmente ^ concluye por 

p u » s ^ f f l s ^ « 

eion común y 0 l t ¿ e no cesaba 

^ a ^ c i r 8 , S "Lejos de sepultar la memoria de la Saint-
de decir: P

r e e G r d arla incesantemente á la 
B a r t e - f d e los1hombres para acabar de destruir e l i m -
memoria de los nornuic ^ deformidad, 
perio del /awoíis^o m ostran^io en ™ - ^ E r a n c i a 

Sí, T ^ i é en anos á esos mis-oontra la otra mitad sí convir _ E g 

j Monitor del 25 nivoso año II. 



t a b l e s . Minmm(wa de Voltaire, son palacras 
La declaración calumniosa,ae v m o r a e i l t o mis-

del Evangelio para a « y o l u e u ^ 6
 W o h a c e r e . 

en que da la f ^ f ^ S r t h e l e m y del clero y 
presentar en el teatro la bainj- d e F r a o o i a j á 
Pde los reyes. , f T ^ e ¿ ^ T a n d a « d o degollar ásupue-
un antecesor de Luis A V i , raai gai&, a l carde-
blo; i un principe de la iglesia en trage ^g ^ ^ 
nal d e L o r e n a b e n J c i e n d o l o ^ a i pueblo 4 
á s a padre; y seoye ^ s e m j j ^ ^ e l horror 
la matanza, l o d a s 1«» oa § v í c t i m a S ) s e d e s . 

po en los anales dramáticos. g e u s o l a 

Co« f ^ f * ^ f J s o l de 1¿ revolución que 
t 0 a l ciero, arrancaron el 

querían minar al parlamento y c a t 4 s tro£e, pa-
sangriento velo ^ ^ M o bácia el fanatis-
ra inspirar al pueblo un tídw pro t a n a t r o C es 
ffi0 y las antiguas mstitucioneB. j y r a n d e 3 frases 
sorprenden mas faertoment al va g q g ^ ^ á 
6 sutiles argumentos Erta t w a o ^ d e l v e I o d e l a 
los promovedores que se Barre, Un 
revolucion. ^ e s m a ^ 
sinatos de lasCevenn^¿ ^ ^ 0 r é g i m e n que 
8ado mayor numero de enem e 1 q s m a 3 f a m o s o s d e l a 
todos los discursos de los ora 

asamblea constituyente. 

3 Id. tomo II, pág- 10-

s i g u e n las piezas J otras muchas la comida de tos 
quia. Citaremos entre otras mu d o ¿ ^ 

La Naturaleza haoon e s e l pueblo 
hlos á un banquete. El pwmw» h 1q c o n o . 
inglés acompañado d e s u * ^ * B e ha efectua-
c e la Naturaleza, p o y l camb'o q c a Q O j e i l fin el 
d0" « c e f t ó S a abraza y acaricia á es-

C t S : s o n - üdpar del festín 
Sin embargo, la M o n ¡ « W f en un carro do-

aunque no se la f L a ñ o l f el austríaco y el 
rado estirado por el Pue^o queda aterrada 
prusiano.—Al solo aspecto f f ^ Z con la Cámara 
la monarquía; P e r 0 ^ e j X á este Pueblo peligroso; am-

oíos de los pueblos y los ar-

m a
L \ M S a se J ^ f e S » 4 

10S pueblos obcecados, y ^ r ? ?u a m i ^ el Pueblo iran-
í s horribles ^ t : ? \ s c f ma c o n o l o r , iquién podrá 
ees. ¡Desgraciados esclama c & ¿ a ü d a n 0 d e 

poneros en a r m o n í a í I o u y a apa-la segur, que se pr sen a .epentm ^ ^ r a c i a e_ 

te—^—comobuer:; 
hermanos. hemos tenido que omitir 

P a r a abreviar este capitulo hemos j ^ m 0 . 
muchos pormenores. He aquí no 
rece bien citarse: p u e b l o s EU partean 

Se les ha señalado ya á toaos i E u aquel 
el banquete, cuando llega. e l & & & ? e f 
^ ^ o ^ ^ e — sus cade-



ñas.—Se aproxima humildemente á los Pueblos que co-
men, con la esperanza de poder participar de los frutos 
que les ha concedido la Naturaleza, pero se le desecha y 
arroja de allí.—El Pueblo francés le abre los brazos y 
parte con él su nación como buen hermano. Agregue-
mos para concluir, que Aristófanes fué quien sirvió de 
modelo al autor.i 

1 Década filosófica, tomo I, pág. 363. 
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rorosa, el homicida dice á la madre de la víctima, que 
su hijo era el asesino del pueblo, y la invita á que se re-
gocije de su muerte. 

"Es el asesino del pueblo y de nuestras leyes; dad 
gracias á los dioses que han conducido mi mano." 

Enseñando luego al pueblo el puñal ensangrentado, 
esclama en medio de los fuertes aplausos del pueblo: 

"Para herir á un pérfido he quebrantado la ley que 
prohibe el homicidio. Mas los reyes no están bajo la pro-
tección de la ley, y Timofanes era rey, aunque magis-
trado en el nombre." 

Y el coro responde: 
"Pueblo libre y vengado, alza tu frente augusta, tú 

que has castigado el atentado de Timofanes. Las leyes 
carecían de fuerza, y es justa su muerte. Tu puñal ha 
salvado al Estado." L 

Despues de Timoleon, sigue Cayo Graco. Nada hay 
tan débil como esta nueva tragedia de Chenier. Sin em-
bargo, el público aplaude frenéticamente las máximas re-
volucionarias de Graco. E s el pathos democrático socia-
lista, es una sesión del club de los franciscanos, y la pe-
tición fanática de la ley agraria.13 

Sigue luego el Rienzi de Laignelot. "Nacido en Ro-
ma en el siglo catorce, bebió Rienzi en la lectura de 

1 Timoleon no les pareció, á algunos bastante revolucionario, 
bastante respetuoso para con el pueblo. En la Década filosófica, 
t. I, pág, ,191, se lee: ' -Hacia t iempo que se anunciaba una tra-
gedia de Chenier , titulada Timoleon. El día 19 hubo un gran 
ensayo, y concurrió mucha gente. No pudiendo Julián de La 
Drome ver á sangre fria que Timofanes, hermano de Timoleon, 
ciñese la corona sin que el pueblo se indignara, tronó contra es-
ta obra. Si no hay en Corinto, dijo, mas que un Timoleon, en 
Paris hay tantos enemigos de la monarquía, tantos Timoleones, 
como sans-culotes, y equivaldría á insultarlos si se les diese se-
mejante pieza."—Nota del traductor: los versos franceses pueden 
verse en el original págs, 100 y 101. 

2 Década filosófica, tomo I pág. 191. 

Cicerón, ^ ¿ ¿ J ^ f f i 
Comentarios de Cesar una paSion ^ E o r ü a e l 

tad republicana. ^ ^ c o m p a r a b a con Bruto." 1 
K t S S - ^ ^ - e r U en uno de los 
ídolos de la revolución. aplausos nada 
J X S ^ W E - * — m e ^ t e a l 

da semana en los p « p i & i o a i d B m o 
siderarse como 1* v e r d a d » ^ s c j l a ^e P ] a 
revolucionario, ^ohitada durante Z d e 1 7 9 1 . 
policía, volvio & echarse elL9^üe ^ d e te_ 
"Esta representación tan vivamente ^ m Uni-
merse que fuese muy tempestuo^ Los g d 0 r 

cipales creyeron conveniente algu ¿ : 
nes de seguridad, ^ f ^ ^ ^ r a r á al teatro con 
« se prevrne al p u b ü a r q M í ^ M « o f e G S Ívas de 
, palos, bastoneso e s p a d a s £ e n s a c i o n in-
"cualquiera c l a s e . . . . Jírvto.pro ¿ j m i s m a g 
mensa, y el p ú b l i c o encontro muy subtm a Q o g 

máximas que le habrían 
á n t 6 3 - í í S S S ^ a S a r o n los aplau-
bien se hubo alzado el teion, «u» v e rdadera tempes-
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a s » bustos de Bruto y de Voltaire. 

1 Id. tomo II , pág . 33. 
g Jd. 1 .1 . p . 186. 



El republicanismo salvage que respira toda esta pie-
za, se infiltra en la alma de los espectadores, y de estos 
pasa á las costumbres revolucionarias. Acababa de 
batirse un dia la guardia nacional de Estrasburgo con 
los Prusianos en el puente de Kehl. Todavía rugia el 
cañón y ya estaba lleno el teatro: representaban á Bru-
to. "Eran tales las aclamaciones, los aplausos frenéticos, 
que no cesaba y de pregutarme á mí mismo si nos hallá-
bamos en Estrasburgo ó en Roma, en las orillas del Rhin 
ó en las márgenes del Tiber. Las emociones que causó 
la segunda pieza, fueron aun mas violentas. Entonces 
ya no estábamos en Estrasburgo ni en Roma; nos hallá-
bamos á no dudarlo en Esparta. El autor que acababa 
de ser tan aplaudido en Bruto anunció en tono elocuen-
te y noble, que habiendo perdido madama Eroment, la 
actriz que debia salir en la segunda pieza, á su padre y 
á su marido que habían sucumbido hacia pocas horas 
defendiendo el puente de Kehl, la dirección suplicaba al 
público que disimulara el que no se presentase dicha 
cómica en las tablas. 

"No bien acabó de hablar, cuando se oyó el ruido de 
grandes puñetazos en una banca de la galería. Era un 
jacobino que alzando la voz esclama lleno de cólera: 
¿Cómo se atreven á escudarse con tan cobarde protesto 
delante de los republicanos? Quereis, ciudadanos, que 
se os confunda con esos perros esclavos de la opuesta ori-
lla, que se desgañitan para ahullar algunas oraciones fú-
nebres cuando les hemo3 dado una zurra? Han sucum-
bido dos hombres por la patria. ¡Gloria inmortal á su 
memoria! Las mugeres de Lacedemonia se ponían sus 
vestidos de gala siempre que morían en el campo de ba-
talla sus padres, sus maridos ó sus hijos.—No esperes, 
pues, que nos compadezcamos de la desgracia de una 
ciudadana á quien favorece el destino de los combates. 
Díle que salga y que cante; díle sobre todo que no nos 
fastidie con sus lágrimas. Hoy es un dia de fiesta, y ei 
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Uanto es a r i s t o c r á t i c o - B e vió, pues, obligada la ac-
t r iz á salir y á c a n u r ^ 0 3 , a 

Otra pieza, la Libertaacon^ s e ntimien-
tackm teatral en de la demo-
to, dél pueblo regenerador en ^ ^ e l a c t o r d e 
erada antigua. L i t o t e s , & ¿ a z adones, de hachas 
ella, es el pueblo w m o £ c c k ) B . e s 

y martillos, de ^ ^ 8 U S°-
el pueblo convertido en soprano, j oe £ i b a n d o l l e_ 
beranía, ^ g t T K ^ que el 
no de placer. preciso ^ que 

üad el estado de guíente no lo pro-
gentes en aquella epooa. Ji l neono » g 

Libertad confútala, desmolió «i P 
M e , f l d a d o de i ^ a n t a con 

a a í s g ^ i a s r j ! 

1 Recuerdos, Saint-Justy Pichegru,. p. 47. 
2 Historia del teatro t. I I . p-
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en c u t a ya resistencia. Ya no se dan piezas que 
no sean revolucionarias. Varios espectadores desvergon-
sados varíen á áhullar canciones patrióticas, y llenan 
todas las coches las escuelas populares de ta rcvolucim, 
de terror y espanto: de nada se avergüenzan ya. ^ 

Se representa posteriormente el Padre jacobino, el 
Patriota del 10 de Agosto, en las que el descaro revolu-
cionario parece llegar á sus últimos limites. E; Otelo te 
Ducis eñ que lo hoiroroso es llevado al mas alto grado, y 
cue tuvo üa éxito estraordinario; Roberto gefe de bandi-
dos constituyéndose en vengador de la sociedad; m Es-
vuhion délos Turquinos de Leblanc; l u e g o E p i c a r i s y h e 
ron ó conspiración por la libertad; en fio, ios CatUmas 
modernos. Estas piezas son el apoteosis del asesinato y 
e l insulto d« sus víctimas. Son seguidas de otras ciento, 
c u ¡ son mas saturnales que espectáculos. Ya no se 
echan mas que las pieza., antiguas que hacen yusiones 
á los su e^os revolucionarios, y á pesar de e s t o f e su-
prime de el'as todo lo que no huelo bastante á sangre. 
t jp a c nf u razón por oué se corrige basta el iv¡smo Bru-
to po Voltaire. jQué cstraño será el ver envilecido el 
teatro baat>. este grado, cuando se atreve la Harpe á 
presentarse en el teatro de la república con el gorro en-
canado puesto v en el traga de sans-culote mas pro-
nuMadn para aballar un himno patriótico de su eornpo-
sicion y recibir lo?- aplausos de los energúmenos cuyo 

4 exaita mas con sus estrofas? •»• 
Oo"Hcvlíaos esta repugnante nomenclatura qce po-

dría ^ v a r s e l s s t a lo Infinito, con una pieza que e scede á 
cuanto hemos visto, y que obtuvo éxito sin igual. E s 
e i rn *o iv-icio de los reyes, representada por pnmera vez 
el i 8 de Octubre de 1793. Esta -pieza, ya que no sea 
'a mas atros de ia revolución, es por lo ménos la mas 

l i d . id. t. I I I P- -44 , 
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propia pava dar á conocerlas costumbres 

H e aquí su análisis. despotismo de cier-
i( U n antiguo J ^ S Ü , desde hace veinte 
to rey de Francia yace a b a ^ n a ^ ^ 
años en una isla des e ta A U ^ pueblos, 
nes de los reyes y ae to totmwro j a d üra: Li-
li graba en un p a t u c o e s ^ ^ ^ J q u e n a v e g a 
bertad. Igualdad, f « r e P 8 ^ s e i a b a r o a en ella una mul-
á toda veta háoia su ü

 l o t e s de todos los pai-
t i t u d dees t rangeros :son 3 ^ ^ to d e reyes. 
ses de Europa. 4 los franceses, y les 
Reconoce el . « ^ ^ S v í d ^ a v e n i d a . La Europa 
p r e g u n t a cual es el motivo ^ p r i m e r a que se 
está libre, le han'Constituido en 
t a levantado, y todos ios pu» i a d o u c s ans-culo-
república. Cada uno de e g » ™ 6 r a l encar-
te para que la represente , - J t i r a n 0 s coro-
^ada de desterrar á ana ww. u* eécepto uno con 
fados Vais f v e r l o s c o m p a ^ r todos e e c e p ^ ^ ^ 

quien la Francia ha q u e dejen allí su 
Jura que la isla es á proposito pa i t a m b i e n un 
Idioso cargamento, y 4 o l r o esterminar 6 
volcan que puede de un momen, ^ ^ ^ v u ( j l . 
todos estos tirano . Lncantaüos ^ g o b e r a _ 
ven los sans-emotes « boro, i u n s a ü 3 _ 
no es conducido co^ la cu^aa a

 V , o m 0 
culote de su nación ^ « W M » animales vivos de una 
que se hace en m * ™ ™ * ° d e Inglaterra; este es 
casa de fieras. Francisco; luego 
el rey de y & e e e l r e y de Españacon 



y puñadas y haberlos llenado de ultrages y de las inju-
rias mas brutales, se retiran los sans-culotes y tienen la 
generosidad de avisar á estos desgraciados que se hallan 
inmediatos á un volcan. Al espanto que de ellos se 
apodera se sigue una escena digna del pincel revolucio-
nario Estos monarcas se insultan mutuamente como 
si fuesen cargadores del mercado, se escupen al rostro, 
se despedazan con las uñas, hasta que la emperatriz de 
Rusia le rompe la cabeza al papa con su cetro. La lu-
cha es acompañada de varios terremotos, estalla la 
erupción del volcan cuya lava candente inunda to-
da la isla; todos los soberanos quedan anonadados, y un 
silencio sepulcral es el desenlace de tan espantoso drama. 

Una turba feroz pidió que saliese el autor 6'las tablas 
con gritos desaforados, despues de satisfacer su sed con 
aquella matanza. Se presentó un actor para anunciar 
al'público el nombre de Silvano Marechal. El autor era 
ciertamente digno de la pieza.1 

Despues de haber deificado al orgullo ensenando el 
odio hácia la religión y la monarquía, el teatro, que es la 
admiración de los demócratas y la adoracion de la de-
mocracia, como también, un órgano demasiado fiel del pa-
ganismo, deifica la carne. No hay una lección de sen-
sualismo y de inmoralidad que deje de enseñar, ni un so-
lo sentimiento honrado capaz de impedir al hombre que 
se revuelque en el cieno, que deje de pouer en ridículo: 
rómpense todos los diques, y el mar se desborda como 
un torrente. . . . , , 

Citaremos siquiera para conocimiento de la posteriaaa, 
los nombres de algunas de las composiciones de este 
nuevo género mas en boga en aquel tiempo. En el oa-
ton de Utica, y en la Muerte de Beaurepaire, encontra-
reis la apología del suicidio; en los Peligros de la opi-
nion,m la Moderación, y en los Contra-revolucionarios, 
la de todos los crímenes contra la familia, la propiedad 

1 Hist. dd teatro, t. III p. 118. 
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cion mas viva en materia de gracia y deleite, cuantas 
maravillas pueden producir las artes, otro tanto ha 
reunido para formar el baile titulado, el Juicio de Páris, 
representado por primera vez el 5 de Marzo en el teatro 
de la Opera. 

"Su argumento es sencillo y del todo conforme á la 
fábula-, Juno, Minerva y Venus se disputan el premio 
de la belleza, pero Júpiter no puede ponerlas de acuer-
do. Mercurio toma la manzana para llevarla al pastor 
Páris que debe adjudicar el premio á la hermosura 
Venus se presenta en el baño, en su tocador. Allí es 
donde el autor hareunido con arte, pero con decencia, los 
cuadros mas voluptuosos y seductores. 

"Ya se conoce el juicio. Juno promete á Páris los ho-
, ñores, las riquezas; Minerva la gloria de ios conquista-

dores; Venus, rodeada de. toda su corte, le brinda con 
amorosos triunfos que lo halagan mas. Por consiguiente, 
Vén us es la que se lleva el premio, y ¡a que agradecida 
casa á Páris con la ninfa Anona. 

"El baile es de Gardel y la música de MehuI; salen 
á danzar la hermosa Saulnier, la elegante Cherigny, la 
Vestris, en fin, cuanto hay de mas distinguido en el 
ouerpo coreográfico. Esos nombres tan conocidos, son 
para sus dueños un elogio al que nada puede añadirse." -i 

Miéntras representan en la Opera sin indecencia á Vé-
ñus en su tocador, á Vénus en el baño, á Vénus rodeada 
de toda su corte, á Vénus haciendo triunfar á la pasión 
mas vergonzosa y mas temible, he aquí lo que pasa en 
los demás teatros donde se echan todas las noches las 
piezas que hemos indicado y otras muchas. " Todo res-
pira, allí corrupción, todo es escándalo, dice un testigo 
ocular. Los actores son unos de edad avanzada, otros 
niños todavía. Los primeros componen la especie de 
hombre mas vil que hay en Paris; los que son jóvenes 

1 Monitor del 21 de Marzo de 1793, 
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y aun los muchachos les esceden en cuanto á la espe-
riencia, mas no en estímulo. . 

'•Fui admitido, si bien con alguna dificultad, al ensa-
ye de una comedia y de un baile. Se apoderó de mí la 
mayor indignación cuando presencié las lecciones que se 
daban allí á aquellos muchachos y á aquellas ninas. Al-
gunos supuestos maestros de buen gusto, les ensenaban 
cómo debían pronunciar las palabras de dos sentíaos; 
cómo deben estar de acuerdo ios ademanes en estas oca-
siones, ya con la fisonomía, ya en contradicción aparente 
con la misma; cómo se da un sentido obsceno apoyando 
en ciertas sílabas. Eran otros tantos medios de lasci-
via, presentados en la forma ordinaria. 

•'Lo que vi en el baile fué todavía peor. La historia 
nos refiere sonrojándose, que el horrible Tiberio hacia 
contribuir á la infancia misma á sus placeres; pero de 
este crimen no era cómplice Roma entera. En Roma no 
habia emplazamientos autorizados, ni ferias donde pu -
diese esponerse á la mercancía bien adornada." 1 

La caida se mide por la altura de donde uno cae. La 
revolución cae desde la altura del cristianismo hasta mas 
abajo de la antigüedad pagana, su madre y su modelo. 
Pero en la constante unión del deleite y de la crueldad, es 
en lo que permanece al mismo nivel que aquella. San-
gre y placeres, orgullo de la razón y orgullo de la carne, 
he aquí lo que ha sido siempre y en todas partes el pa-
ganismo moderno. No es sino deepues de haber bebido 
durante el dia la sangre de los gladiadores degollados 
en el anfiteatro, que Roma una vez llegada la noche, se 
trasladaba á los lupanares. No es sino despuesde haber 
pedido en la mañana cabezas, y asistido al espectáculo 
de la guillotina, que la revolución se enbriagaba á la luz 
de las antorchas con inmundos deleites. 

No es sino despues de haber contemplado á Venus en 

1 l d . t . I I p . 4 1 8 , 



el baño, gracias á la antigüedad clásica, que Danton pro-
nuncia en nombre de la misma antigüedad y de lo alto 
de la tribuna este discurso que cualquiera equivocaría 
con el rugido de un tigre sediento de sangre: "Se 
nos echa en cara que somos bebedores de sangre. 
¡Pues bien, seamos bebedores de sangre, si fuese necesa-
rio una nación revuelta es como el bronce que se 
funde y se regenera en el crisol. Ciudadanos, la esta-
tua de la libertad aun no está fundida; el metal hierve, 
mas si no cuidáis de los hornos, todos os quemareis. E s 
preciso que en este dia decrete la Convención que todo 
hombre del pueblo recibirá su pica á espensas de la na-
ción. Los ricos la costearán. E s menester decretar 
ademas que en los departamento donde se ha manifes-
tado la contra-revolucion, quedará fuera de la ley cual-
quiera que tenga la osadía de invocar dicha contra-re-
volucion. 

" Valerio Publicóla tuvo el valor en Roma de propo-
ner una ley que imponía pena de muerte á cualquiera 
que llamase á la tiranía. P u e s bien, yo declaro que to-
do el que se atreva á invocar la destrucción de la liber-
tad perecerá solo por mi mano, aunque tuviese que lle-
var mi cabeza á la guillotina. Me creería muy dicho-
so con dar este ejemplo de virtud á mi patria." i Tem-
pestad de aplausos. 

D e esta escuela del teatro y de la plaza-de la guillo-
tina, de esta mezcla inmunda de sangre y de infamias, 
se componían, como puede uno figurarse, las costumbres 
públicas cuya descripción es imposible. "Mudaban las 
mugeres de marido como quien cambia de alojamiento; 
y cuando se trataba de cosas mayores, im esposo cedia á 
su cara mitad por via de balance, de abono ó de guan-
tes . Era una confusion, un caos libidinoso inesplicable 
L a facilidad con que se separaban los esposos, hacia la 

l Monitor del 27 de Marzo de 1793. 

vida interior tan horrible como la esterior; siempre que 
reñian cada uno estiraba de su lado, los tribunales no se 
ocupaban mas que de pronunciar divorcios; y las muge-
res que jugaban en los salones á la bouillottex convertían 
á cinco ó seis de sus maridos en el hazmereir de los 
demás. 

"Y se amaba y se disfrutaba de mil modos: en la me-
sa, en el juego, en el baile, en el teatro, mióntras que la 
sangre corría todos los días en las cal les de Paris. E n 
los salones que estaban montados un poco á la moda, se 
encontraban siempre dos listas diarias: la de los ajusti-
ciados el dia anterior, y la de las piezas que representa-
ban los teatros aquella noche. S e pasaba la vista de 
una á otra con la misma indiferencia, y se disputaba 
acerca de la persona de un sentenciado con la misma 
exaltación que sobre el nombre de una actriz. N o falta-
ba siempre quien hubiese conocido á alguno de los pri-
meros, y se consolaba uno yendo á cenar con alguna de 
e s t a s . 2 

"Miéntras me sea fiel la memoria, conservaré indele-
ble recuerdo de aquellos dias de horror y de tranquilidad 
á la vez, de aquella mezcla de escenas sangrientas y de 
espectáculos al aire libre; la guillotina segaba todas las 

1 Especie de juego entre cinco, tomado de la berlarga. 
2 Hist. pint. de la Conv. t. 1? p. 255 y siguientes.—Se habian 

trasfortnado en salones de baile el antiguo panteón de San Sul-
picio, cuyas losas fúnebres aun no se habian quitado, y el jardin 
de los Carmelitas que no hacia mucho se había ¡anegado con la 
sangre de tantos mártires. Al primero de estos sitios se llamó 
Baile de Zéfiro, al otro Baile campestre de los Tilos. Habíanse 
organizado en los barrios una multitud de bailes campestres con-
curridos por la escoria de la poblacion; las demás clases inven-
taron el Baile de las Víctimas. Para ser admitido en este, se re-
quería que se presentase uno de luto y haber perdido en el ca-
dalso á un pariente muy inmediato. Al entrar era de buen to-
no saludar imitando con los hombros y la cabeza el movimiento 
de un hombre decapitado: á esto se llamaba el saludo á la vícti-
ma. (Gabourd, Hist. de la JRevol. t. II , p. 482.J 



noches una multitud de cabezas al son de los instrumen-
tos de baile. Se veian desñiar en los Campos Elíseos 
una junto á otra, á la carreta llena de víctimas y á la car-
roza convertida en fiacre que conducía al jardín estra-
maros á la bonita divorciada que acababa de casarse 
otra vez en la mañana, y el pueblo dirigia con el mismo 
afan susmiradas á una y otra. Las mismas escenas se 
reproducían al dia siguiente, pero nadie se sorprendía de 
ellas. D e este modo nos encontrábamos siempre con 
una cabeza de muerto y ccn una guirnalda de rosas." 

C A P I T U L O V I I . 

í 

LOS DKCEMVIRÚS REVOLUCIONARIOS. 

Relaciones entre la"república romana y la república francesa.— 
Decemviros y triunviros.—Biografías de los principales perso-
najes que personifican á la revolución.—Biografía de Camilo 
Desmoulins.—-Se hizo republicano en el colegio.—No conoce 
mas que á la antigüedad;—y no habla mas que su lenguaje. 
Ejemplos tomados de sus revoluciones y de su viejo fran-
ciscano.—Su discurso en el palacio r al.—Clásico en su vida 
pública, lo es también en su vida privada.—Su casamiento. 
Documento original—Nombre y bautismo que d- á su hijo.— 
Gonfesion de 3»'e. SiicfiÉet.—Lo eschiyen de los Jacobinos.— 
Lo traiciona Robespierre.—Es condenado á muerte.—Sus 
últimas palabras.—Sentimientos y muerte de su muger. 

H a s t a aquí hemos visto á la república francesa, re-
produciendo todas las fases de la república romana. Es-
ta comienza por la aboliclon de la monarquía, acto que 
le produce la guerra estrangera y la guerra intestina, 
pero sostiene una y otra con energía y buen éxito. E n 

• medio del estruendo de las armas, la E o m a republicana 
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se da unas leyes, una3 constituciones políticas y civiles. 
Los decemviros procuran usurpar el poder de los reyes 
que han destronado: también son derribados á su vez; y 
siempre en lucha Roma por dentro y por fuera, prosigue 
sus conquistas hasta que cae bajo el yugo de los trium-
viros; el Triumvirato es la transición sangrienta del con-
sulado al imperio. Entónces aquella orgullosa república 
que se estremece bajo el sable de un déspota, da al mun-
do el espectáculo de la corrupción de las costumbres 
y del envilecimiento de los hombres, el mas humillante 
de que la historia haya guardado memoria. 

Inaugurada por la abolioion de la monarquía, la repú-
blica francesa ve salir de este hecho la guerra esterior y 
la güera civil. Desplega una energía terrible, y obtiene 
brillantes triunfos contra los enemigos de afuera y los 
enemigos de adentro. Y á pesar de absorber su aten-
ción la lucha, se da constituciones, leyes, instituciones 
políticas y civiles. A poco se ven algunos decemviros 
salidos de su seno que aspiran al mismo poder supremo 
que ellos han derrocado. Se organizan partidos que se 
chocan y suplantan durante todo el curso de la revolu-
ción. Los triumviros, parecidos á los de la Roma an-
tigua, quedan dueños del campo. Inundan á la Francia 
con un diluvio de lágrimas, de sangre y de crímenes. 
La corrupción de las costumbres, la perversidad de las 
ideas y el envilecimiento de los hombres llegan á un 
grado desconocido en la historia de los pueblos moder-
nos. Gastada la república por sus propios escesos, se 
convierte en la presa de un nuevo César, cuyo imperio 
es considerado- como un beneficio. 

O la historia debe renunciar á no establecer nada, ó 
bien todos estos puntos de contacto qne no son inventa-
dos ni forzados, prueban hasta la evidencia que la repú-
blica francesa no fué mas que un dibujo calcado dé la 
república romana, y la ejecución desde principio al fin de 
los estudios de colegio. Para terminar esta demostra-

cioa, nos falta escribir la historia de los decemviros, de 
I03. triumviros y de su reinado. 

Siguiendo la costumbre de dar á los hombres y á las 
cosas nombres clásicos, el nombre de los decemviros y 
de triumviro-?, se aplica durante la revolución, á los 
ambiciosos que aspiran el poder supremo. Se emplea es-
pecialmente despues dal 9 termidor en los actos oficiales 
para señalar á Robespierre y á sus cómplices. Ante3 de 
esta época caracteriza á ciertos miembros de los comi-
tés de salud pública, de seguridad general y aun de la 
Convención, de quienes echa mano Robespierre, quizá 
sin conocerlo ellos, para destruir á sus enemigos y con-
seguir su* fines. Con su ausilio dispersa á los Brissoti-
nos, derriba á los Girondinos, mata al partido de Danton, 
aplasta á Chaumette y á los He'oertistas, hasta que de 
limpia en limpia y dueño casi absoluto ya del poder con 
sus dos confidentes, Couthony Sain-Just, llega al céle-
bre dia del 9 termidor en que sucumbe juntamente con 
el triumvirato. 

Como estos decemviros y estos triumviros son la es-
presion mas fiel de la revolución, interesa mucho cono-
cerlos. Estos hombres no nacieron por sí mismos, no 
aparecieron formados ya en medio de la revolución, ni 
tampoco se improvisaron. ¿Entonces, quién les dió el ser? 
Quién los formó? Qué espíritu los anima? Cuáles la idea 
que domina en sus pensamientos, y de dónde procede esa 
idea? He aquí otras tantas cuestiones capitales que las 
siguientes biografías nos ayudarán á resolver. Presenta-
remos solamente las de Camilo Desmoulins, de Saint-
Just, de Couthon y de Robespierre. Los límites que nos 
hemos propuesto no salvar, nos obligan á restringir esta 
tarea que puede muy bien estenderse á los demás letra-
dos de la revolución, con plena seguridad de obtener in-
variablemente el mismo resultado. 

Amigo de Robespierre desde la niñez, diputado de la 
Convención, autor del 10 de Agosto y de las matanzas 
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de Setiembre, regicida, miembro del comité de salud pú-
blica, autor de la Filosofía del Pueblo francés, de las 

'Revoluciones de Francia y del Brabante, y del Viejo 
Franciscano, Camilo Desmoulins ¿s uno de aquellos hom-
bres. que con sus actos y sus escritos, ha ejercido el ma-
yor influjo durante la época revolucionaria. De uno de 
de sus parientes, M. Matton, tomamos los siguientes por-
menores: 

'•Camilo Desmoulins nació en Guisa de Picardía en 
1762. Su padre era teniente general en el bailiage de 
esta ciudad, y muy adicto á la monarquía. Su madre 
se llamaba Magdalena Godardt .de Wiege. Testigo del 
talento precoz del joven Camilo, y de su afición al es 
tudio, su pariente, Mr. de Yiefville des Essarts, consi-
guió para él una beca en aquel famoso colegio de Paris 
de donde salieron casi todos los hombres de la revolu-
ción, en el colegio de Luis el Grande. Allí fué donde 
Camilo Desmoulins conoció á Maximiliano Eobespierre. 
La educación enteramente republicana que se daba en-
tonces á jóvenes que habían .nacido para vivir en una 
'monarquía, influyó mucho para desarrollar en ellos el 
amor á la libertad y á la independencia. Se les enseña-
ba incesantemente y bajo todas las formas, la historia 
délos Gracos, de los Brutos, de los Catones. Camilo no 
se despegaba nunca del lado de Robespierre, y el tema 
de su conversación era generalmente la constitución de la 
república romana. 

f'jSn-uoo .de sus primeros años de estudios, obtuvo por 
premio las Revoluciones romanas de Yertot. La lectura 
de esta obra lo llenó de admiración, y he aquí el moti-
vo de. que llevase siempre en lo sucesivo un tomo de es-
ta obra en-el bolsillo. Era para él un compañero inse-
parable, su vade mecum. Usó ó perdió, por lo ménos, 
veinte ejemplares. A esta obra excelente y al estudio 
particular que hizo de los disoursos de Cicerón, y sobre 

todo de las Filípicas, debe atribuirse quizá el estilo pi-
cante y mordaz que distingue sus escritos. 

"Las ideas republicanas que él había bebido en Cice-
rón y en Vertot, tocaban al estremo de la exaltación. 
He aquí una prueba de ello: Iba con frecuencia duran-
te las vacaciones de 1784 á casa de madama Godart de 
Wiege, su pariente, que se divertía mucho contrariándo-
le sus ideas políticas. Un día durante la comida, y en 
presencia de un gran número de convidados, le contra-
ria mas que nunca. Camilo se levanta furioso de su 
asiento, tira la servilleta, se pone en pié sobre la mesa 
en medio de los platos, y habla durante una hora para 
probarle á ella y á la reunión que le rodea, que el go-
bierno republicano es el único que conviene á hombres 
libres, y que tan solo á los esclavos les es dado agachar 
la cabeza bajo el yugo de los reyes." 1 

Camilo Desmoulins tenia veintidós años. 
Hijo de una familia noble y realista, educado por sa-

cerdotes, pero convertido en la escuela de los autores 
clásioos, Camilo es durante toda su vida, la personifica-
ción de sus principios literarios. Al salir del colegio en 
17SS, publica un plan de constitución republicana. La 
obra se titula: Filosofa del pueblo francés, y se reasume 
en dos ideas: la antigüedad pagana es la edad de oro; 
los siglos cristianos son la edad de fierro. Su consecuen-
cia: que es preciso derrocar el orden de cosas existente 
y volver al orden antiguo. El epígrafe está invariable-
mente tomado de un autor pagano. Expergiscamur ut 
errores nostros coarguere possimus. Sola autem nos phi-
losophia excitabit, sola somnum excutiet gravem. (Séne-
ca, de Philosophia.) Haciendo luego un llamamiento al 
pueblo francés, esclama; "Ya es tiempo que levan, 
teis la cabeza y que recobréis vuestra libertad original_ 

1 Vease este dato al f rente de una edición . nueva del Viejo 
Franciscano. 



Si os afeminais, volvereis á caer en aquella vergonzosa 
y triste servidumbre de vuestros desgraciados abue-
los." -1 

A l año siguiente publicó la Francia Ubre, obra que 
está escrita con el mismo espíritu que la anterior. 

E l nuevo Licurgo no conoce mas que á la Grecia, á 
Roma y á los romanos: para él solo son buenos y her-
mosos su gobierno y SU3 actos; no sabe mas que imitár 
su conducta y hablar su lengúage. Apénas se encuen-
tra en sus numerosos escritos un párrafo que no esté 
amenizado con alguna cita de los autores paganos, con al-
gún recuerdo de colegio. L a posesisn es completa. 
"Tengo, dice, una flaqueza por los Griegos y Romanos. 
Los puntos de contacto, las imágenes, los rasgos que y o 
tomo de ellos son como especiés de estampas con que 
acostumbro enriquecer mi hoja periódica." 2 

Citemos aunque sea algunos ejemplos tomados al 
acaso: " N o hay estado verdaderamente libre, sino aquel 
en que todo ciudadano puede escribir sobre su conoha: 
Doy mi voto contra Aristides, porque es justo que 
Voy á los franciscanos, allí es donde se conservan loa 
principios. Aunque los siete sabios de la Grecia fuesen 
miembros del distrito de los franciscanos, y aunque este 
contuviese en su recinto los jardines, de Academo y los 
de Epicuro, el Liceo y el Pórtico, apostaría á cualquie-
ra que no per eso seria mas sana su lógica Los pa-
triotas han hecho prodigios de valor; hemos visto á un 

1 Como muestra de .las ideas qnefferraentsban entónces en 
las cabezas de todos los letrados, he aquí el título.de una obra 
pequeña que se publicó e! mismo año: El Gloria in excelsis del 
pueblo, seguida de las Letanías dé la clase media, á la cual se 
agregó la magnífica del pueblo, el miserere dé la nobleza, el De 
profanáis del c'ero, el Nuria Dimittis del Parlamento, !a Pasión 
la Muerte y la Resurrección del pueblo, y la Pequeña plática á los 
villanos, miéntras se predica el Gran Sermón á las demás clases 

2 Revol. de Francia, etc., t. p. 123. 

padre de familia mas grande que Dedo, venir á ofrecer 
sus tres hijos á la patria." J-

Lleno de gozo al ver los triunfos de ia revolución, es-
clama: " E l espectáculo mas hermoso que se hay a pre-
sentado jamas al espíritu humano es indudablemente el 
observar esos terremotos que van á sacudir todos los tronos 
de Europa para derribar unos enteramente, y dejar los 
otros casi á pelo de tierra. N o cabe duda que se pre-
sentarán Tácitos y Titos Livios dignos de escribir este 
trozo tan interesante de la historia del mundo." 2 

La revolución del Brabante que todavía no ha espul-
sado á los sacerdotes, se frustró en su concepto, y por 
eso dice: "¡Pueblos imbéciles! ¿Cómo no pensáis en 
ensanchar vuestra alma y vuestras ideas? Pero tales 
son los hombres bajo el yugo de los Magos. Atenas 
puede muy bien sacudir el despotismo de sus tiranos, y 
Roma el de los Tarquinos; pero la esclavitud que impo-
ne el clero se distingue en que embrutece y hace bastar-
dear á la especie humana hasta el grado que esta no 
puede librarse de e l la ." 3 

D e l odio á los sacerdotes pasa al odio de los reyes, 
siempre á nombre de los romanos: " N o pretendo, dice, 
inquietar á nadie por sus afecciones, y tolero que doblen 
la rodilla ante el rey, su muger, sus hermanos, sus tias, 
sus primos.^ Pero que haya libertad de opiniones; en 
cuanto á mí, reservo mi idolatría para la magestad del 
pueblo. L a libertad y la igualdad son mis dioses. L a 
nación quiere un rey; una vez que así lo dispone, nada 
tengo que objetar. ¿Pero se me tomará acaso á mal 
que yo sea del número de aquellos romanos que gimen 
cuando Antonio ciñe con la diadema la frente de César 
en las LupercalesV'4 

1 Revolución de Francia Sea., tomo I, p. 9,17,77. 
2 Id. id. p. 309. 
3 Id. p. 416. 
4 Id. p. 490. 



Y mas adelante: "El príncipe ha comenzado á recor-
rer los sitios públicos; una multitud inmensa seguía su 
coche; resonaban las calles con los gritos.de / Viva el 
rey! viva la reina! No permita Dios que yo censurase 
las lismosnaa hechas al pueblo; el príncipe no puede gas-
tar mejor los veinte millones que se le conceden para 
que se divierta, pero no he podido menos ai ver el car-
ruage, de decir como Laoconte: Hoc inclusi ligno occul-
tantur Achivi. En esa madera están ocultos los grie-
gos."1 

En fin, provocando directamente á ia Europa entera 
al asesinato de los reyes, y eso á nombre de los autores 
clásicos, pone por epígrafe á su periódico las Revolucio-
nes de Francia estas palabras de Séneca: Víctima haud 
ullaairiplior potest mngisque opima mactari Jo vi, quam 
Rex: La víctima mejor y mas agradable que puede 
sacrificarse á Júpiter, es un rey. 

He aquí la razón por que en el proceso de Luis X V I 
vota por la muerte sin apelación y sin próroga, y para 
fundar su voto dice: "Un rey muerto, no es un hom-
bre de menos en la sociedad. Voto por la muerte quizá 
demasiado tarde para el honor de la Convención nacio-
nal/' á 

Se encuentra el mismo lenguaje en el Viejo francisca-
no,. el mismo espíritu de odio contra el órden religioso y 
social establecido. Oigámosle todavía: "Al tolerar to-
dos los cultos, los estados libres lian proscrito solamente 
al papismo y con razón, por no poder permitir la liber-
tad una religión que constituye á la servidumbre en uno 
de sus dogmas. Siempre he opinado que era preciso su-
primir siquiera al clero del cuerpo político; pero para es-
to bastaba abandonar al catolicismo á su decrepitud, y 
dejarle concluir su hermosa muerte que estaba próxima. 

1 Id. id. p. 560. 
2 Monitor del 15 de Enero de 1797, 

No se necesitaba mas que dejar obrar la razón y el ri 
dículo sobre el entendimiento de los pueblos, y "mirará 
las iglesias con Montaigne, como pequeños asilos de im-
béciles que era preciso dejar subsistir hasta que la ra-
zón hubiese progresadojo bastante, por temor de que los 
locos se pusiesen furiosos " Ademas, ¿cómo se ha de 
ignorar que la libertad misma no puede prescindir de la 
idea de un Dios remunerador, y que el célebre Leónidas 
exhortaba en las Termopilas á sus trescientos espartanos 
prometiéndoles que comerían la sopa negra, la ensalada 
y el guiso con Pluton: apud inferos ctenaturi? 1 

Las atrocidades revolucionarias, las cárceles llenas 
de presos, el número cada vez mayor de las víctimas, el 
temor de llegar él mismo á ser una de ellas, parecen 
calmar su furia, y en el Viejo franciscano predica ya la 
moderación y la libertad individual, cuya garantía es, 
en su concepto, la libertad de imprenta. Nótese que los 
recuerdos de colegio que ha invocado constantemente pa-
ra matar y destruir, son los mismos que invoca ahora 
en favor de su nueva tésis. 

"¿Por qué, dice, se ha de considerar la clemencia co-
mo un crimen en la república l Pretendemos acaso ser 
mas libres que los atenienses, el pueblo mas demócrata 
que haya existido jamas, y que erigió aquel aliar á la 
Misericordia, ante el cual el filósofo Demonax hacia 
doblar la rodilla á los tiranos mas de mil años despues? 
Creo haber demostrado suficientemente que la sana po-
lítica exige entre nosotros una institución semejante. Y 
NUESTRO GRAN PRECEPTOR MAQUIAVET.O, á quien no 
me canso de citar, considera este establecimiento como 
el mas importante y de primera necesidad en todo go-
bierno, porque el soberano debe mas bien abandonar las 
funciones del comité de seguridad general, que las del 
comité de socorro. Y recomienda que á él solo debereser-

1 Núm. 2, pág. 24, 



var especialmente el depositario de la soberanía, la dis-
iñkwvm de las gracias, y todo aquello que concilla el 
favor, dejando á los magistrados la disposición de los 
castizos, ycuanto depende de los resentimientos." 1 

Kt&pecto de la libertad de imprenta, que es la garan-
tía de la libertad individual, prueba su necesidad con el 
ausilio délos griegos y délos romanos. "¿En qué se 
distingue la república de la monarquía? En una so ;a 
cosa, en la libertad de escribir y de hablar. Introducid 
la libertad de imprenta en Moscou, y esta ciudad sera 
república al día siguiente. ¿Cuál es la barrera de los 
pueblos libres para contener las irrupciones cel oespo-
tismo? La libertad de imprenta., tY despues de esa qué 
otro medio mejor hay? La libertad de imprenta. Y des-
pues de este medio mejor, ¿cuál es el superior? Siempre 
la libertad de imprenta. E n una palabra, la alma de las 
repúblicas, su pulso, su respiración, el soplo de vida por 
el que se conoce que aun existe la libertad, es la fran-
queza de la palabra. 

"Ved qué torrente de invectivas suelta Ucíeron en 
Roma para anegar en toda su infamia á Verres á Ca-
tilina. áGlodio, a Pisón y Antonio! El poeta Cátalo ar-
rastra por el fango á Julio César. 

"Zumbón y maligno, el pueblo de Aténas no solamen-
te Permitía que se hablase y escribiese, sino que por lo que 
ha quedado de su teatro vemos que su mayor diversión 
c o r 4 t i a en ver salir á'lá escena á sus generales, á sus 

í sus filósofos. Leed á Aristolanes, y os ad-
m' r ál ver ta semejanza tan singular que hay entre 
ÁiLiasv Id Francia demócrata. Lo mismo que en Pa-
rís encontrareis allí á un padre Duchesne los _ gorros 
encarnados, los que fueron qs _ 0 r * e s , j | s 
vas y las sesiones enteramente iguales á las nuestras. 

1 Nüm. 2, pág. 218 y siguientes. 

E n fin, encontrareis allí una antigüedad de tres mil años 
de que somos contemporáneos 

"El único punto de semejanza que falta, es que cuan-
do sus poetas representan así al pueblo de Aténas, tanto 
en la ópera como en la comedia, unas veces con el trage 
de un anciano, otras con el de un joven, cuyo nombre no 
se tomaba el autor el trabajo de ocultar, y á quien lla-
maba el pueblo, lejos de enojarse, este proclamaba á 
Aristófanes vencedor de los juegos, y estimulaba á los 
demás con tantos bravos y coronas para que se riesen á 
su costa, que refiere la historia que al aproximárselas 
bacanales, los jueces de las piezas teatrales y el jurado 
de las artes se veian mas ocupados que el senado y el 
aréopago juntos, con motivo de la multitud de comedias 
que se enviaban al concurso. 

"Observad que estas comedias eran tan cáusticas con-
tra los ultrarevolucionarios y los mantenedores de la tri-
buna de aquella época, que hay una representada bajo el 
arconte Stratocles, cuatrocientos años ántes de Jesucris-
to, que si se tradujese haria levantar de sus asientos á 
los franciscanos, pues Hébert sostendría que la comedia 
no podia haberse escrito sino ayer, que era una composi-
ción infernal de Pabre d'Eglantine contra él y el padre 
Duchesne, y que el traductor tiene la culpa de la esoa-
sez de víveres; y juraría que se le persiguiese hasta la 
guillotina. Los atenienses eran mas indulgentes y no 
menos cancioneros que los franceses: y léjos de mandar 
á Santa Pelagia y mucho ménos á la plaza de la revo-
lución al autor que de uno á otro estremo de la pieza 
lanzaba los tiros mas sangrientos contra Pericles, Cléon, 
Lamarco, Alcibiades, contra lo's comités y los presiden-
tes de las secciones, y contra las secciones en masa, los 
sans-culotes aplaudían frenéticamente, y nadie moría de 
resultas de la representación, sino eran aquellos especta-
dores que reventaban á fuerza de reírse. 

"Y no se diga qua esta libertad-de imprenta y de¡ 
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teatro cortó la vida á un hombre grande, y que Sócrates 
tuvo que beber la cicuta. Nada de común hay entre 
Zaharrones de Aristófanes y la muerte de Sócrates, 
que sotevino veinte años « repre-
sentación y mas de veinte despues déla ultima. Haua 

emp va que se hallaban en guerra los poetas y los fi ó-
sofos- Aristófanes sacó á Sócrates á las tab as, asi co-
mo este introdujo á aquel en sus sermones: el teatro se 
vengóde la escuela. De este modo es como Barreré y 
Sahrfc-Just te sacan en sus dictámenes del Comité de 
salud pública porque tú les hablado do el.os en tu 
periódico; pero lo que hizo perecer á Sócrates no fueron 
Fos chistes da Aristófanes que á nadie -herían, sino las 
calumnias de Anito y de Melito, que sostenían que 8o-
eíate habia traído la carestía porque habiendo hablado 
de o« dioses con poco respeto en sus diálogos Minerva 
y ¿ l e s ya no mandaban manteca y huevos al mercado. 
7 » N o i m p u t e m o s , p u e s , e l c r i m e n d e d o s s a c e r d o t e s 
de dos hipócritas y de dos testigos falsos, á la libertad 
de imprenta que nunca puede hacer daño, y que es buena 

Pfl«?0¡¡é democracia tan encantadora la de Aténas! [la 
delossans-culotes.] No fué allí tenido Solón por cur-
rutaco: y no por esto fué ménos considerado como el mo-
delo dé los legisladores, y proclamado por el oráculo co-
mo el primero de los siete sabios si bien no tuvo el me-
nor escrúpulo en confesar su inclinación hácia el vino, 
L s mugeres y la música; y su fama de sabio esta tan 
bien fundada, que hoy todavía jamas se pronuncia su 
nombre en la Convención y en los Jacobinos nove le 
mire como el mas grande"de los legisladores. .Cuantos 
hay entre nosotros que disfrutando de una reputación de 
aristócratas y sardanápalos, jamas han hecho semejante 

Pl'°»Y este divino Sócrates, encontrando un día á Alci-
biades, y viéndolo triste y pensativo, quizá porque una 

— 119 — 

carta de Aspasia le habia contrariado, le preguntó el 
mas grave de los Mentores: "¿Qué teneis? Habéis perdi-
do acaso vuestro escudo en la batalla? Habéis salido 
vencido en la barrera ó en la sala de armas? Ha canta-
do ó tocado alguno la lira mejor que vos en la mesa del 
general Micias?" Este rasgo pinta las costumbres. ¡Qué 
republicanos tan amables! 

"Contrayéndonos únicamente á la libertad de impren-
ta, la gran fama de las escuelas de Aténas no procedía 
mas que de su libertad de hablar y escribir, de la inde-
pendencia del Liceo, de los administradores de policía. 
Leemos en la historia que habiendo querido Sófocles so-
meter los jardines ó las escuelas de filosofía, á la ins-
pección del senado, los profesores cerraron las cáte-
dras; ya no hubo maestros ni discípulos, y los atenienses 
condenaron al orador Sófocles á una multa de veinticua-
tro mil dracmas por su iniciativa imprudente. En las 
escuelas se ignoraba hasta el nombre delarconte. A esta 
independencia fué á la que debió la escuela de Aténas 
su superioridad sobre las de Rodas, Mileto, Marsella, 
Pérgamo y Alejandría. ¡Oh tiempos de la democracia! 
Oh costumbres republicanas! Dónde os hallais?"1 

Tanto en su conducta política y privada como en sus 
escritos, Camilo Desmoulins resucita lo mas que puede 
las costumbres repúblicanas de la hermosa antigüedad. 
El es quien sublevó al pueblo en el palacio real y pre-
paró el primer acto brillante de la revolución, la toma 
de la Bastilla. He aquí en qué términos refiere este 
hecho: "Recuerdo con placer, y nadie me privará de es-
te honor, que yo fui quien llamé á todos á que tomasen 
las armas en el palacio Real, el domingo 12 de Julio, 
puesto de pió sobre una mesa y rodeado de diez mil ciu-
dadanos, enseñando una pistola á los que no podian oir 
mi voz. Yo fui quien propuse í los patriotas que to-

1 Num. 2, págs. 187 á 220. 



masen escarapelas e n el acto para que nos p u d i é s e m o s 
reconocer y defender contra los asesinos regimentados.1 

" H a b i é n d o m e dicho el pueblo que e l ig iese y o el color, 
e s c lamé: O el verde, s ímbolo de la esperanza; ó l a c in-
t a de Oiacinato, color de la república. H a b i é n d o s e decidi-
do-todos por el verde y habiendo dicho á todos los satéli-
tes. de la policía confundidos entre e l pueblo , q u e podían 
mirarme cara á cara y que no caer ía v i v o en s u s ma-
nos, me bajé y puse en el aoto en mi sombrero la c inta 
verde. E l abate Sabbat t i er dice que con e s to confesa-
b a y o que merec ía l a horca; pero los t í tu los q u e t e n g o á 
la grat i tud de mis conc iudadanos son prec isamente el 
haber desafiado es te peligro: Y s i t engo a l g ú n mérito , 
e s to e s lo ún ico que hace valer a l g o . " 2 

Quince meses despues de es te suceso s e c a s ó C a m i l o 
Desmoul ins . E l . abate Berardier 3 patrono del co l eg io 
de Luis e l Grande mientras estudió all í Camilo , fué quien 
ce lebró s u matrimonio el 2 9 de D ic i embre de 1 7 9 0 e n l a 
ig les ia de S a n Sulpic io . U n o de los t e s t i gos fué Max i -
mi l iano Robespierre , amigo de l nociv io desde la infan-
cia. 4 

1 En 1330 y 1848, se usó la misma denominación por ios nue-
vos Camilos, que la aplicaron á las tropas. 

2 Revolución Sfc., tomo I , p. 391. 
3 Véase á Lairtuiiier, Mugeres célebres Sfc,. tomo I I , págs. 

15 y 29. 
4 H e aquí la partida original del casamiento de Camilo Des-

moulins. tal como la hemos copiado del archivo de! H o t e l - d e -
Ville de Paris: " E n el mismo dia, 29 de Diciembre, se celebró 
el matrimonio de Lucio Simplicio Camilo Benito Desmoulins, 
abogado, de treinta años de edad, hijo de Juan Benito Nicolás 
Desmoulins, teniente general en el bailiage de Guisa, y de Ma-
ría Magdalena Godardt, que se hallan conformes, con Ana Luci-
la Felipa Laridon Duplessis, de edad da veinte años, hija de 
Claudio Esté van Laridon Duplessis, pensionado del rey, y da 
Ana Francisca María Boisdeveix, presentes y conformes; las dos 
partes están avecindada* en esta parroquia, el esposo hace seú 

A l año s iguiente , Cami lo tuvo un hijo á quien puso 
por nombre Horacio. N o lo m a n d ó bautizar; m a s en 
vez de l bautismo catól ico , le aplicó el baut i smo republi-
cano. A p r o v e c h á n d o s e de la l ibertad de cul tos y de un 
decreto de la a samblea nacional , que autorizaba á los pa-
dres para que ofreciesen s u s hijos á ¡a patria, condujo á 
su hijo á un altar erigido á propósito en cada, munici-
palidad, y lo presentó á la diosa. -1 E s t o s sentimientos 

años en la ca'le da! Taatro frauces; y la esposa de hecho y de 
derecho hace cinco añ'ig en la calle de Tournon; habiéndose 
publicado las amonestaciones encesta iglesia sin oposicion algu-
na, con licencia de casarse y desvelarse el mismo dia en ei tiem-
po prohibido del Adviento, concedida por tos t res vicarios gene-
rales e! dia veintisiete de este mes, coutraidoá ya los esponsales. 

"Test igos presentes por p'xrte del esposo: Gerónimo Pei ioa , 
diputado a la asamblea Nacioijal, callo dal Tansbourg Sa in t -
Honoré , parroquia de la Míd«!eine-!a-ViIle-£veq' ie; Cárlos 
Alejo Brulard diputado á !a asamblea nacional, callé nueva des 
Mathurius, porroquia de la MadoIine-ia-Vilie-Evèqai ' ; y por 
parte de la esposa: Maximiliano María Isidoro Robespierre, di-
putado á la asamblea nacional, ca'le Saintouge, parroquia da 
San Luis en Lita; Luis Sebastian Mercier de varias academias, 
calle des Maçons, parroquia de San Severino que todos han 
certificado el domicilio y la libertad de ¡as partes para casarse 
como se ha dicho arriba, y firmaron: 

" C A M I L O D E S M O Ü L I N S . — L A R I D O N 
D U P L E S S I S — B O I S D E V K I X . — P K T I O . V — 
B R D L A R D . - R O B E S P Î E R R E . — J . P . B A I R 

S O T . — M E R C I E R . — B E R A R D J K R , . d i p u t a -
do á la asamblea nacional.—GUESTÍE-
ví tLE, vicario de San Sulpicio. 

En la noche del 31 de Diciembre de 1792 la revoiucion man-
dó sacar de todos ios conventos é iglesias de Paris loe registros 
del estado civil y que se llevasen á la municipalidad. En el ar-
chivo del Hotel-do-Vil le de Paris se encuentra hoy tan precio-
sos documentos. 

1 H e aquí el testo de la declaración de Camilo Desmoulins. 
—El 8 de Julio de 179] presenta en ¡a muaiciplidad ú su hijo 
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políticos y religiosos lo habian convertido en un hombre 
antiguo." Escribiendo Freron á la muger de Camilo, le 
dice: "Dále mis parabienes por su valerosa contestación, 
á Barnave: es digno de Bruto, nuestro modelo eterno" x 

Sobre esto se le escapa-á Mr, Michelet, la siguiente con-
fesión: "La imitaciónferoz de los republicanos de la 
antigüedad, era el punto de vista que dominaba durante 
la revolución." 3 

Todos los escritos, todos los actos de Camilo Desmou-
lins, hasta el fin de su carrera, presentan este doble ca-
rácter de republicanismo y de impiedad. Despues de ser 
admitido en el club de los Jacobinos, lo denuncian en 
las sesiones del S y 9 de Enero de 1794, por sus números 
del Viejofranciscano, como el apóstol del moderantísmo 
mas pernicioso. 

Procura defenderse. Su compañero de colegio, su ami-
go desde la niñez, Itobespierre, que quería perderlo jun-
tamente con Danton, y Phelippeaux, le hace pública-
mente el cargo, por otra parte muy fundado, de haberse 

nacido el dia 6 y dice: " Q u e estando decretada la libertad de 
cultos por la constitución, y que por un decreto de la asamblea 
nacional legislativa relativo, al modo de probar el estudio civil de 
los ciudadanos que no sea por medio de ceremonias religiosas, 
deberá erigirse en cada municipalida cabecera, un altar en que 
los padres acompañados de testigos ofrezcan su hijo á la patria; 
en consecuencia, queriendo usar de la libertad constitucional y 
deseando evitarse algún dia de parte de su hijo el cargo de ha-
berlo ligado por medio de un juramento á opiuiones religiosas, 
que aun no podían ser las suyas, y de haberlo hecho entrar en el 
muí do c>>ii una elección inconsecuente entre novecientas y tan-
tas religiones que dividen á les hombres, en una edad en que 
apenas podia conocer á su misma madre, nos pide la presente 
declaración, queriendo que su hijo se llame Horacio. 

Firmado: M E R L I U diputado.—CAMILO D E S -
MOOLINS.—LEOOMTRE d i p u t a d o . — L E R G A S 
administrador de policía. 

1 Lairtullier, Mugeres célebres, t. II páginas 15 á 29. 
g Mugeres de la revolución, p. 116. 

dejado embriagar por los autores antiguos, y de profe-
sar doctrinas condenables en el Viejo franciscano, y pi-
de que se haga un auto defé con este periodico. "Cami-
lo, dice, e» admirador de los antiguos; los escritos in-
mortales de Cicerón y Demóstenes, son su delicia. La 
sola semejanza de los términos le exalta. El orador 
griego y el romano hacen filípicas, uno contra el tirano 
de Macedonia, el otro contra un conspirador malvado. 
S e le figura á Camilo al leer á Phelippeaux que está 
leyendo todavía las filípicas de Demóstenes y Cicerón. 
Pero que no se engañe, los antiguos han hecho filípicas, 
miéntras que Phelippeaux no ha compuesto mas que 
filivóticas.... Pido para que sirva de escarmiento, que 
los números de Camilo sean quemados en la sociedad." 

Camilo se indigna al ver esta traición, y dirige á Ro-
bespierre estas palabras que lo perdieron: "Quemar no 
es contestarr Irritado Robespierre, pide en la sesión del 
dia siguiente, 9 de Enero, que caiga la cuchilla de la 
guillotina sobre la cabeza de su amigo, diciendo: "De-
claro á los verdaderos montañeses que tienen la victoria 
en sus manos, que solo faltan algunos sospechosos por 
aplastar." 1 . . - , , ,„ 

El confidente de Robespierre, Samt-Just; sube el 1. 
de Abril á la tribuna de la Convención, y lee un largo 
dictámen contra Camilo Desmoulins, que juntamente con 
Danton, Phelippeaux y Fabre de Eglantine, es acusado 
y llevado preso á Luxemburgo. Este dictámen, ó mejor 
dicho, esa acta de acusación que fué seguramente acor-
dada entre los triumviros, tiende desde el principio á de-
fender al pórfido Robespierre en nombre de los romanos 
del cargo de querer derramar la sangre de su amigo. 
Empieza de este modo: 

"Hay algo de terrible en el amor sagrado á la patria. 
E s de tal manera esclusivista, que todo lo sacrifica sin 

1 Monit. id. 



temor, sin piedad, sin respetos humanos, ai interés pú-
blico: precipita á Maullo, arrastra á Regules hasta 
Cartago, arroja á un romano en un abismó, y conduce á 
Mar ata! Panteón." 1 

Desde su prisión escribe Desmoulins á su muger: "Mi 
justificación se encuentra en mis ocbo tomos republica-
nos." Conducido el 5 de Abril con Danton al tribunal 
revolucionario, contesta á la pregunta, ¿Qué edad tie-
nes?, diciendo: Treinta y tres años, la edad del sans-
culote Jesús.''' Habiéndosele interrogado d Danton sobre 
su nombre y domicilio, responde: Mi mansión será en 
breve la nada, y mi nombre quedará inscrito algún dia 
en el panteón de la historia." 2 

Pagano hasta la muerte, Desmoulins antes de subir 
al cadalso, envia á su muger por vía de despedida, los 
siguientes renglones: "Muero á los treinta y cuatro 
años Bien veo que el poder hace desvanecer á casi 
todos los hombres que dicen como Dionisio de Siracusa: 
La tiranía es un hermoso epitafio. Pero consuélate, 
viuda desamparada, que el epitafio de tu infeliz Camilo 
es mas glorioso: es el de los Brutos y de los Catones los 
tiránícidas."3 

La muger de Camilo Desmoulins, [mademoiselle La-
ridon] acabó por abrigar los mismos sentimientos clási-
cos de su marido. Acusada por Saint-Just de haber co-
brado tres mil libras para que se abriesen las cárceles 
llenas de sospechosos, y se asesinase al tribunal revolu-
cionario, fué condenada á muerte el 13 de Abril. Des-
pues de haber oído su juicio, esclama: "Derramar la san-
gre de una muger! Los cobardes! ¿Pero ignoráis 
acaso que la sangre de una muger siempre ba sido fatal 
á los tiranos? Ignoráis acaso que la sangre de una mu-

1 Id. id. 
2 Mugeres célebres, etc., t. I I p. 35. 
3 Mr. Matton ea el Viejo Franciscano, nüm. 6, p. 253. 

ger arrojó de Roma para siempre dios tar quinos j á 
los decemviros? Regocíjate ¡oh patria mía! y recibe con 
júbilo este vaticinio de tu salvación y de tu felicidad! 
La tiranía que te agovia está para concluir." * 

2 Id., Correspondencia inédita, p. 27 y 28. 



C A P I T U L O I X . 

I.OS TRIUMVIROS REVOLUCIONARIOS.—SAINT-JUST. 

„ S P=^nda loa de Saint-Just - S u odio a l cristianismo -

che l í e y Simon!—"eratra Danton y Camilo Desmoulins.-Iie-
quisitoria coutra los sospechosos. 

E l poder revolucionario se personificaba y a q u e n o de 
derecho sí por lo menos de hecho, la víspera del 9 ter-
mido^en tres hombres: Sain t -Jus t , Couthon y Robes 
nierre Estudiar á los triumviros es estudiar en su es-
nresio'n m i elevada & la revolución mismaen su origen, 
T u espíritu en sus actos, y en sus últimas tendencias. 
Empecemos por Sain t -Jus t , el mas jóven de los t num-
viros. 

chebourg, era c a b a l l e r o d e a ó r d e n d e b . c a . 
dre, María Ana Robmot bd , i a nacido e ^ ^ 
sádose en dicha ciudad. P o r el j o a e i ^ v 
de S a i n t - J u s t vmieron con su ^ o - mno tcüa ¿ ^ 
en Blerancourt (departamento de del Av ) ^ 
mas tierna edad lo P ^ ^ i o ^ por profesores de 

cLZ Z t f i u j o estraño en sus pensamientos y en su e , 

Habiendo entrado i la edad de v ^ * » 

H s p S i 
i S o T t a l como se recibia ántes de la revolución, 

taTcomo se d a ^ o y todavía en los mejores e s t ab l ee , 

m S ' e n d o el ejemplo de los literatos de Grecia y de 
Roma cuyas obras acababa de gastar y que según re 
fiere PHnico el joven, comenzaron todos por cantar á l a 

1 Edición Fleury, Estudios revoluciónanos, S j ^ t , t. 1 
p. 21; y obras de Saint-Just, educación de 185U, prologo. 



lujuria, publica Saint-Just eu 1789, un poema que por 
fortuna yace hoy en el olvido titulado O, gante. Anun-
cia por derision que se venda en el palacio mismo del 
Pupa en el Vaticano. Esta obra deja atras las infamias 
de la Pucelle de Voltaire, las inmundicias ateas de la guer-
ra de los dioses de * Paray y los \ cuentos desvergonzados 
de Rabelais y de la Eontaine.1 Saint-Just practica lo 
mismo que canta. Las escandalosas aventuras del joven 
colegial dan que hablar á la crónica del país, y azoran 
á los padres de familia. Su unión adulterena y pública 
con madama Thorin, compromete su elección para la 
asamblea legislativa; pero sale para Paris con esta mu-
ger para no separarse de ella hasta la muerte. 

A la rebelión de los sentidos se une el orgullo de la 
razón. Saint-Just no quiere el órden religioso y el or-
den social existe. No siendo mas que elector en 1790, 
publica su Espíritu de la Revolución. 

Aplaudiendo la desorganización universal que se es-
taba consumando, alaba á la revolución sobre todo, por 
el despojo del clero y la asignación de sus bienes al Es-
tado y á las municipalidades : "Todos podían edificar y 
reparar, dice, pero las municipalidades han manifestado 
particularmente su sabiduría, destruyendo y demolien-
do La asamblea nacional se ha negado á declarar 
la religión católica la del Estado, y ha hecho bien; era 
urca ley de fanatismo que habría hechado todo á per-
der." 2 

El discípulo de los padres del oratario no se contenta 
con.esto, se declara reformador religioso. Su educación 
le ha hecho ver la civilización mas hermosa, las virtudes 
mas elevadas saliendo del seno de las fábulas olímpicas, 
y de esto deduce que todas las religiones son buenas 
igualmente,_esto es igualmente indiferente. Si muestra 

1 Estudios revolucionarios, 1.1. p 25. 
% Id.; id, p . 52. 

» 
alguna preferencia, es por la religión de los grandes hom-
bres que admiró en el colegio. 

Déjase que el Turco, el Hurón se forme cada uno un 
dios á su modo, bien persuadido como estoy del sublime 
sistema de que Dios no es mas que la misma sabiduría, 
y que el honor, la virtud, la razón, encontraban, su 
valor mucho antes que nosotros on Emilio y en Catón 
sin el sello del bautismo.1 

Pero se vé que ya en 1790, lo mismo que en 1793, 
Saint-Just no creia eu Dios. Sin embargo no es afeo, 
sino panteista: para él la verdad no está en la religión 
sino en las religiones; y proclama que cada uno tiene de-
recho de formarse un Dios á su antojo. De este modo 
prepara la entronización del Sér Supremo en un Olimpo 
de Convencioa que el fabricará dividiendo el trabajo y 
la utilidad con su amigo Robespierre. £ Ya lo oiremos 
decirnos en sus Fragmentos que su religión es un re-
cuerdo del paganismo de la Grecia. El templo en que 
se adora á su ser supremo es una imitación del Panteón, 
así como el sacerdote que él ha inventado no es por su 
parte mas que una memoria del sacriñcador de la anti-
güedad. 

"El incienso, dice, sube dia y noche en los templos 
públicos y será conservado alternativamente durante 
veinticuatro horas por ancianos de edad de sesenta años. 
El himno ai Eterno se canta por ei pueblo en los tem-
plos todas las mañanas. El pueblo francés consagra su 
fortuna y sus hijos al Eterno. La alma inmortal de los 
que han sucumbido por la patria está en el seno del Eter-
ño." 8 

El odio hácia el catolicismo lo sigue á todos partes. 

1 Estos versos franceses se encontraran en el original, t. IV 
p. 125. 

2 Id., id., 1.1, p. 59. 
3 Fragmento 10?. 
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Uno de los monumentos mas magníficos que haya levan-
tado el genio el de la fe, la catedral de Estrasburgo, deja 
de ser un objeto de conmiseración para él. El 24 de 
Noviembre de 1793 espide de acuerdo con su colega 
Lebas, el siguiente decreto: "Los representantes cer-
ca del ejército del Rhin, encargan á la municipali-
dad que mande derribar las estatuas de piedra que 
se hallan en derredor del templo de la Razón, y manten-
ga una bandera tricolor en la torre del templo susodi-
cho. Firmado: Saint-Just y Lebas."-! 

El corregidor Monet pone inmediatamente en requisi-
ción "para quitar y destruir todas las estatuas del tem-
plo de'la razón, no solamente á los artesanos, sino á los 
ciudadanos que se hallan en estado de manejar un mar-
tillo, para derribarlas, lo mas pronto posible." 2 Una 
parte de las estatuas ganan ya sobre el empedrado de la 
plaza desde el 30 de Noviembre. 

Acabamos de ver á Saint-Just en su periodo de des-
trucción, vamos á seguirlo en su periodo de reconstruc-
ción. Tanto en el segundo como en el primero los tes-
timonios de la historia, los discursos de Saint-Just, sus 
actos, sus escritos, nos lo manifiestan igualmente inspi-
rado por su educación de colegio. 

En el mes de Agosto de 1790, algunos miembros de 
la asamblea nacional habian protestado públicamente 
contra la igualdad de cultos. La protesta circuló con 
profusión en la campiña de Blerancourt. 

Se la mandó buscar y recoger, y la municipalidad la 
quemó con gran pompa en la plaza pública. Le levan-
tó una sumaria de esta ceremonia á la que concurrió la 
guardia nacional, y la enviaron á la asamblea constitu-
vente con una esposicion en que leemos estas palabras: 
"Mr. de Saint-Just ha prestado el juramento cívico y 

1 Monitor id. 
2 Palabras testuales, 

prometido morir por el mismo fuego que ha devorado Ia 

protesta." 1 _ 
Un admirador contemporáneo de Saint-Just añade: 

"Este joven no se limitó á jurar que estaba pronto á ar-
rojarse en las llamas y perecer en ellas ántes que olvidar 
su juramento. Lleno todavía de los recuerdos de esa 
república romana, de la que se figura ser uno de sus la-
jos keróiccs, un Escévola de colegio, Saint-Just coloca 
su mano abierta en el brasero mismo en que ardían to-
davía los restos del libelo contra-revolucionario, y mas 
fuerte que él mismo, deja quemar sus carnes miéntras 
presta el juramento.2 

En la fidelidad de Saintr-Just en imitar á les grandes 
hombres de la antigüedad, encuentran sus panegiristas 
pasados y presentes, el motino de sus elogios: "Sí, fui el 
amigo de Saint-Just ¿Quiénes sois vosotros que 
convertís en crímenes las afecciones m^s legítimas, 3 las 
pasiones mas generosas Todos los hombres de bien 
que no tienen puñales que oponer á vuestros crímenes, 
deben perecer y deciros como Traseas á Nerón: "Puesto 
que la muerte es una deuda, vale mas pagarla como 
hombre libre, que regatearla como esclavo" ¡Oh caro 
amigo, si conservo la vida es únicamente para abogar 
en favor de los intereses de tu gloria. 

Me acordé de Blas'.o de Cumas que confiesa en alta 
voz delante del senado de Roma su amistad hácia Ti-
berio Graco, á quien el mismo senado acababa de man-
dar asesinar.1 

Reimprimidas en París en 1834, y en Tolosa en 1856, 

1 Monitor id. 
2 Estudios revolucionarios, t. I p. 107. 
3 Como por ejemplo sus relaciones adúlteras con madama 

Thonier. . 
4 Nota tomada de los papeles del ciudadano 9 termidor 

año I I I , reproducida en la edición de las obras de Saint-Just 
en 1850. 



las obras de Saint-Just, van encabezadas de una bio-
grafía pomposa en que se atribuyen las virtud-es y los mé-
ritos de Saint-Just á su educación clásica, felicitándolo 
porque no retrocedió ante ningún obstáculo para conver-
tir á la Francia en una nueva Esparta, y hablando de 
su muerte se añade: "De este modo fué asesinado á los 
veinticinco años y medio de su edad, el mas virtuoso de 
los hombres." 

Saint-Just se muestra, en efecto, digno de estos elo-
gios, y prueba que su partida de bautismo debia estar 
fechada da dos mil años atras. N o bien salió del-colegio, 
cuando lo llenó de admiración Robespierra el romano. 
Le dirige el 19 de Agosto de 1790, la carta siguiente de 
Blerancourt: "Vos que sostenéis á la patria vacilante 
contra el torrente del despotismo y de la intriga: Vos á 
quien conozco únicamente como á Dios por vuestros pro-
digios; me dirijo á vos para suplicaros que os unáis á mí 
para que salvemos á nuestro desgraciado país No 
os conozco, pero sois un hombre grande. N o solo sois el 
diputado de una provincia, sino que lo sois también de 
la humanidad y de la república." 1 

Posteriormente el 20 de Julio de 1792, escribe á su 
amigo desde Ambiguy: "Desde que estoy aquí me sien-
to agitado por una fiebre republicana que me devora y 
consume Vosotros sois unos cobardes que no habéis 
sabido apreciar. Mi palma se levantará en todas partes, 
y acaso os eclipsará. Sois unos infames arrancad-' 
me el corazon y devoradlo; llegareis á ser lo que no sois, 
grandes ¡Oh Dios! ¿Seráposible que Bruto se con-
suma olvidado y léjos de Roma? Sin embargo, estoy re-
suelto: Si Bruto no mata, á los demás, él mismo se dará 
la muerte" 2 " ' • 

No envano se compara Saint-Just & Bruto. Siendo 

1 Id. id. 
2 I d . i d . 

niño estudió á este feroz republicano y lo admiró; siendo 
hombre no podia méaos de imitarlo. El odio á los reyes, 
la sed de sangre que con la fiebre de los deleites consti-
tuyen todo el paganismo, y componían la alma dê  los 
antiguos demócratas, componen la alma de su jóven 
discípulo. . , , . , 

Habiendo entrado en la Convención sube á la tribu-
na el 13 de Noviembre de 1792, y procura probar que 
debe juzgarse á Luis XVI. Autoridades, ejemplos, fra-
seología, cuanto hay en esta arenga victoriosa, lo toma 
de la antigüedad griega y romana. "Tan distantes de 
nuestras preocupaciones, dice Saint-Just, como lo es-
tamos nosotros de las de los vándalos, los hombres se 
asombrarán un dia de la barbarie de un siglo en que se 
c r e y ó cometer un sacrilegio al juzgar á un t i r a n o . . . . 
Se admirarán que hayamos estado mas atrasados en el 
siglo diez y ocho que en tiempo de César. Entonces se 
sacrificó al tirano en pleno senado, sin mas formalidades 
que veintitrés puñaladas, y sin mas ley que la libertad 
de Roma. Y á pesar de esto se escusa hoy con respec-
to á un hombre que ha sido el asesino del pueblo, sor-
prendido infraganti con las manos manchadas en el cri-
men y teñidas de sangre! 

"¡Qué enjuiciamiento quereis formar cuando los crí-
menes de Capeto se hallan escritos en todas partes con 
la sangre del pueblo; cuando ha corrido la sangre de 
vuestros defensores hasta vuestros piés, hasta esta imá-
sen de Bruto? Ninguno puede reinár inocentemente. 
Todo rey es un rebelde ó un usurpador. - - - Entre las 

' leyes de Numa no había ninguna para juzgar a Tarqui-
no. Se juzgó con arreglo al derecho de gentes. El mis-
mo pueblo no puede borrar el crimen de la tiranía; el 
derecho de los hombres contra la tiranía es personal. 

"Apresuraos pues á juzgar al rey; pues no hay un so-
lo ciudadano que deje de tener sobre él el mismo derecho 
que tuvo Bruto sobre César.... Siendo Luis otro Gati-
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lina, el asesino, como el cónsul de Roma, juraría que ha 
salvado la libertad Pueblo, si el rey sale absuelto, 
acuérdate que nos haremos para siempre indignos de tu 
confianza, y tendrías derecho para acusarnos de perfi-
dia." 1 

Cuando se ve la seguridad de lenguage y la convic-
ción al ménos aparente con que los regicidas de 1793 
piden el asesinato de Luis XVI , se inclina uno á veces á 
dudar de si en efecto conocían bien los modernos Brutos 
el crimen que cometían, ó si el fanatismo republicano 
que adquirieron en el colegio no les hacia mirar como 
legítima la imitación de sus modelos. En nuestra opi-
nion, basta la simple duda para hacer reflexionar á aque-
llos que á pesar de las lecciones de la esperiencia siguen 
tomando sobre sí la terrible responsabilidad de resolver . 
el problema que los jesuítas, los oratorianos, los doctri-
narios y todos los escelentes maestros anteriores á la re-
volución no supieron resolver: el de educar á una juven-
tud monárquica con maestros republicanos. 

El 27 de Diciembre vuelve Saint-Just á tomar la pa-
labra para rechazar la apelación hecha al pueblo. Per-
siguiendo al desgraciado monarca con un odio implaca-
ble, quiere su sangre, la quiere en el acto, y con tal que 
se la dé la Convención, le promete las bendiciones de la 
posteridad. "¡Cómo! esclama, ¿será posible que un pue-
blo infortunado que rompe sus cadenas y castiga los 
abusos del poder, se justifique de su valor y de su vir-
tud? ¡Posteridad, tú bendecirás á tus padres: sa-
brás lo {uo les ha costado alcanzar su libertad! Si per-
mitís la apelación al pueblo, diréis: es dudoso que el 
asesino sea culpable. ¿No veis que esta apelación tiende 
á dividir al pueblo? Este perdón que procuran su-
geriros es la sentencia de muerte de la libertad, este día 

J Monitor id. 

va á decidir de la suerte de la república; morirá si que-
da impune el tirano." ± 

El nuevo Bruto ha bebido la sangre de los reyes, y 
no por esto deja de ser ménos insaciable su sed._ Saint-
Just llega á ser el proveedor oficial de la guillotina.^ El 
es quien°en clase de miembro del comité de salud públi-
ca, presenta contra los Girondinos sus antiguos colegas, 
aquel dictámen que parece sudar sangre en cada fase y 
que hace caer el mismo dia la hacha revolucionaria so-
bre veintiuna cabezas legislativas. 

El es quien presenta otro contra Inglaterra el 26 de 
Octubre de 1793, y pide, parodiando el rasgo del padre 
de Anníbal, que se haga jurar á todos los hijos de los 
republicanos franceses un odio eterno á esa nueva Car-
tago. , 

El es quien presenta otro dictámen el 26 de Feorero 
de 1794 acerca de las cárceles llenas de víctimas, y en 
que el esterminio parece hablar por boca del joven alum-
no. Esclama: "El estrangero no tiene mas que un me-
dio para perdernos que es corrompernos. Filipo es quien 
agita á Atenas Se quejan de las medidas revolu-
cionarias, pero nosotros somos muy moderados en com 
paracion de los demás gobiernos ¡Ciudadanos, en 
vano se contiene la insurrección del espíritu humano; 
devora á los tiranos; mas todo depende de la firmeza de 
nuestras medidas. La primera de todas las leyes es la 
conservación de la república.2 

"Se me figura ver una cadena inmensa en torno del 
pueblo francés: los tiranos toman una punta de la 
misma, y la facción de .Jos indulgentes asen de la otra 
para ahogarnos No teneis el derecho de ser clemen-
tes."3 

1 Id. id. 
2 Salus populi suprema lex esto. 
3 Monitor id. 



Para autorizar sus palabras con un grande ejemplo, 
añade: "Licurgo abrigaba este sentimiento en el cora-
zón, cuando despues de haber hecho la felicidad de su 
patria, usando de un rigor inflexible, el mismo se espa-
trió."1 

Volviendo despues al tema favorito de que hasta la re-
volución los reyes no han sido mas que tiranos, prosigue: 
"Celosa ue su autoridad, la monarquía nadaba en la san-
gre de treinta generaciones. ¿Y vacilaríais en mostraros 
rígidos contra un puñado de culpables] Los que piden 
la libertad de los aristócratas no quieren la república. 
Los que hacen revoluciones á medias no hacen mas que 
cavarse ellos mismos su sepulcro. La revolución nos con-
duce al principio de que el que se ha manifestado ene-
migo de su patria no puede ser propietario de ella; que 
tan solo tiene derechos en nuestra patria aquel que ha 
contribuido á libertarla. La propiedad de los patriotas 
es sagrada, pero los bienes de los conspiradores de-
ben repartirse entre los desgraciados. Perdonad á la 
aristocracia, y os preparareis cinciuenta años de discor-
dias. Atreveos, he aquí la palabra que encierra la po-
lítica de la revolución." 2 

La Convención aplaude con entusiasmo las proposi-
ciones de Saint-Just, que pide la ley agraria, en vir-
tud de la cual deberán distribuirse entre los patriotas 
indigentes todos los bienes de los enemigos de la repú-
blica, "para vengar al pueblo, como dice el orador, de 
mil doscientos años de delitos cometidos contra sus pa-
dres." 

Mientras al pueblo se le da su parte, los grandes re-
publicanos se aprovechan en grande de los bienes de los 
proscritos. En su dictámen de 31 de Marzo de 1794, 
Saint-Just los acusa de darse mutuamente comidas á 
cien escudos por persona. Lo3 convidados eran D anton, 

1 Id., id. 
a Id., id. 

Eabre d'Eglantine, Lacroix, Phélippeaux, Herault de 
Séehelles y otros.i Acúsalos Saint-Just de ser unos 
traidores que engañan al pueblo y remedan al virtuo-
so Marat, profanadores de los nombres ilustres de la an-
tigüedad que ellos han adoptado para adquirir reputa-
ción y poderío, para venderse á mejor precio. 

La conclusión de esta filípica es sangre. "¡Malvados! 
esclama Saint-Just; id á trabajar á un taller ó á labrar 
la tierra. Viles autores de calamidades, id á aprender 
lo que es honor entre los defensores de la patria; mas no, 
no iréis allí, que el cadalso os aguarda."2 

Volviéndose luego háciá la Convención, el orador san-
guinario añade: "Que vuestra política abrace un vasto 
plan de regeneración. Atreveos á todo lo que exige el 
Ínteres de un estado libre. ¿Dónde,pues, estala roca^ Tar-
peyal O no teneis valor para precipitar desde allí á la 
aristocracia? El resultado de una severidad inflexible 
será la felicidad, no de Persepolis cuya dicha es la de 
los corruptores de la humanidad, sino la felicidad de 
Esparta y Atenas, la felicidad de odiar á los tiranos y 
volver á la Naturaleza 

" Cuanto existe en nuestro derredor debe concluir, por-
que cuanto nos rodea es injusto Un revolucionario 
debe estar pronto á marchar por la senda de la sangre 
y de las lágrimas." 8 

La destrucción de todo lo que no le pertenece, he aquí 
el fin inmediato de la revolución: Esparta, Aténas, la 
Naturaleza, su objeto final. Este es el sueño de la re-
volución, esta es la educación clásica, la alma de los ja-
cobinos de colegio, sobre todo la de Saint-Just. 

En consecuencia, espidióse el horroroso decreto que 

1 Estas comidas se celebraban en la calle Grange Bateliére. 
Dictámen de Saint-Just, de 31 de Marzo de 1794. 

2 Monit. id. 
3 Id., id. 



reviste al tribunal revolucionario de facultades omnímo-
das, y establece las categorías dé culpables de un modo 
tan vago que permite mandar á la guillotina á quien 
quiera dicho tribunal. 

Esta primera arenga de Saint-Just no es mas que 
un globo de prueba, y el primer paso hácia la ruina de 
los partidos que se querían destruir. 

El mismo orador vuelve á subir á la tribuna el 19 de 
Marzo, y pide la sangre de sus colegas Hérault de Séche-
lles y Simón. Los recuerdos clásicos sirven de apoyo á 
su argumentación. Dice: "El senado de Roma fué hon-
rado á causa del valor con que fulminó á Catilina, sena-
dor también. Hérault y Simón son conspiradores." 1 

Pocos dias después, los dos Catilinas subian al cadalso. 
E l 31 de Marzo vuelve á pedir sangre, pero esta vez 

es la de Danton, de Camilo Desmoulins y sus partida-
rios. Despues de haber hablado conforme á su costum-
bre de Manlio y del Capitolio, de Régulo y de Cartago, 
de Curcio y de su abismo, pide Saint-Just la cabeza de 
Camilo Desmoulins. Se percibe un odio reconcentrado 
en su requisitoria. Hablando de Saint-Just, Desmoulins 
habia escrito en su folleto á favor del general Dillon, 
preso por orden de la Convención: "Despues de Legen-
dre, el miembro de la Convención que tiene la mejor 
opinión de sí mismo, es Saint-Just. En su andar y en 
sus ademanes echa uno de ver que él mira á su cabe-
za como á la piedra angular de la república, y que la 
lleva con respeto sobre los hombros, como si fuese el 
Santísimo Sacramento." r 

Al saber esta burla contestó Saint-Just: "Y yo haré 
que lleve la suya como un San Dionisio." En efecto, 
cumplió su palabra el 31 de Marzo. Pasando luego á 
Danton, invoca Saint-Just. todos los recuerdos de la 
antigüedad pagana para aplastar á este gigante de la 

1 I d . , i d . 

tribuna. Entre otras cosas dice: "Danton propuso hace 
tres años en los Jacobinos la ley de Valerio Publicóla 
que mandaba á los romanos que matasen en el acto & 
los que hablasen de Tarquino; pero Danton ya no encon-
tró severidad ni elocuencia contra Dumouriez, cuando 
este traicionaba abiertamente á la patria, y quena dar-
nos un rey. Os repiten con frecuencia las palabras de 
Vereniaud: "la revolución es como Saturno, devorará á 
sus propios hijos." No, la revolución no devorará á sus 
hijos, sino á sus enemigos . . . . Por lo demás, poco im-
porta que el tiempo haya conducido diversos partidos 
al cadalso, al sepulcro, á la nada, con tal que la liber-
tad quede en p i ó . . . . E L MUNDO BST-A VACIO D K S D E E L 
T I E M P O D E LOS ROMANOS, Y SIN EMBARGO SU MEMORIA 
LO L L E N A Y PROFETIZA TODAVIA L A L I B E R T A D . . . . 

Sed, pues, inflexibles, solo la indulgencia es feroz, pues-
to que sacrifica á la patria." 1 _ 

Los sentenciados oponen cierta resistencia á la tuerza 
Haciendo alusión Saint-Just á esta circunstancia, el 5 
de Abril dia de la ejecución, dice á la Convención: "JN o, 
la libertad no retrocederá. He aquí el dia de gloria; be 
aquí el dia en que el senado de Roma lucho contra Ca-
tilina. ¿Quién podrá negaros su veneración] el infatigable 
proveedor del cadalso pide otra vez el 15 de Abril, siem-
pre á nombre de los romanos, nuevas víctimas; dice: bi 
hacéis todas estas cosas, salvareis á la patria^ pero no 
espereis mas recompensa que la inmortalidad. Codro mu-
rió precipitado en un abismo; á Licurgo le sacaron un 
ojo tos bribones de Esparta, y murió en el destierro; lo-
ción y Sócrates bebieron la cicuta. Aun Atenas asma se 
coronó ese dia de flores. ¿Pero quéimporta si obraron bien? 
Si resucitase la república romana, se enorgullecería de te-



nernos por hijos, y se avergonzaría de sus demás suceso-
res."1

 3 
Insistiendo cada vezmas por que se derrame la sangre, 

valiéndose de los ejemplos decisivos de esa antigüedad 
cuya hija es la revolución, y á quien esta debe imitar, 
añade: "En Roma no habría ,habido ninguno bastante 
osado para deplorar la severidad que se desplegó contra 
Catilina; pero Roma amaba entónces la libertad La 
aristocracia califica la destrucción de los gefes de fac-
ción, un acto de dictadura; Bruto y Casio fueron también 
acusados de tiranía por haber sacrificado á César: fue-
ron acusados por Antonio! Que la feliz exaltación 
sea honrada; que recuerden todos que Catón era un hom-
ore exaltado." 2 

Esta arenga tuvo por resultado el que se diese el mis-
mo dia un decreto que acumuló víctimas en las ^cua-
renta y ocho mil Bastillas revolucionarias, é inundó á la 
Francia en un diluvio de sangre hasta el 9 termidor. 

1 I d . - , i d . 

2 I d . , i d . 

CAPITULO^X. 

LOS TRIUMVIROS REVOLUCIONARIOS.— SAINT-JUST. 

( C O N T I N U A . ) 

Conducta de Sa in t - Jus t en Estrasburgo.—Visitas domiciliarias. 
Arresto.—Contribución.—Requisición.—CartadeGatteau.—-

Palabras de Courtois.-Palabras yfacciones espartanas de Saint 
Just,.—Sed de sangre.—Fragmentos.—Base de una constitu-
ción.—Educación lace demoniense.—Ultimo discurso de Saint 
- J u s t . — S u arresto.—Su muerte . 

Acabamos de ver á Saint-Just abriendo su alma en 
su conducta privada y en sus arengas parlamentarias; 
acabará de enseñárnosla enteramente en sus actos oficia-
les y en sus escritos políticos. 

En clase de comisionado¡del ejército del Rhm, llega á 
Estrasburgo hácia el fin de Octubre de 1793. _ Su pri-
mer decreto dispone que se hagan visitas domiciliarias 
en toda la ciudad. Durante la noohe del 30 de Octubre, 
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1 Id. , id. 
2 Id., id. 
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los habitantes mas respetables, los notarios, banqueros, 
agentes de cambio, ven invadidas sus casas, confiscados 
sus papeles y sus bienes; y ellos mismos van á expiar 
á las cárceles el crimen de ser ricos: tres mil sospechosos 
llenan las prisiones de Estrasburgo, que rebosan con 
tanto preso. Luego impone á la ciudad un préstamo for-
zoso de nueve millones. 

No se detiene aquí; el 24 hrumario espide juntamente 
con su colega Lebas los siguientes decretos, que tanto 
en el fondo como en la forma recuerdan á los admira-
bles procónsules de la antigüedad: "La municipalidad 
de Estrasburgo aprontará dos mil camas dentro de 
veinticuatro horas para ser entregadas á los soldados 
con el respeto debido á la virtud á los y defensores de la 
patria. 

"Hay diez mil hombres descalzos en el ejército, es 
preciso descalzar á todos los aristócratas de Estrasbur-
go, y que los diez mil pares de zapatos estén ya maña-
na en marcha á las diez del dia para el cuartel gene-
ral." 1 

El mismo dia se fija en las esquinas esta otra procla-
ma: "Todos los capotes de Estrasburgo quedan sujetos á 
la requisición; deberán ser entregados mañana en la no-
che en el almacén de la república." 2 

El 20 de Febrero declara que serán arrasadas las ca-
sas de aquellos que no den cumplimiento á las leyes.3 

Pocos dias despues Eobespierre hace en estos térmi-
nos el elogio de Saint-Just en la Convención: "Saint-
Just ha prestado, dice, los servicios mas eminentes, 
creando una comsion popular que se ha elevado á la 
altura de las circunstancias, enviando al cadalso á todos 
los aristócratas municipales, judiciales y militares. Es-

1 Id., id. 
2 Id., id. 
3 Id.,id. 

tas operaciones patrióticas han comunicado nueva fuer-
za á la revolución." • 

Despues del 9 termidor, los habitantes de Estrasbur-
go hicieron oir sus gemidos en la Convención; en su es-
posicion encontramos algo de las operaciones patrióticas 
de Saint-Just. "En poco tiempo, dice, se reunieron en 
la municipalidad 6.S79 chalecos, calzones y pantalones; 
4,767 pares demedias; 16,921 pares de zapatos; 803 pa-
res de botas; 1,351 capotes; 20,518 camisas; 4,524 som-
breros; 523 pares de polainas; 143 sacos para pan; 29 
quintales de hilas; 21 quintales de trapos viejos; 2,673 
sábanas; 900 cobertores y gran número de otros objetos, 
al paso que los ciudadanos llevaron á la maestranza una 
cantidad inmensa de cobre viejo para la fundición de 
cañones. 

"La mayor parte de estos efectos quedaron amonto-
nados en los almacenes; una parte de ellos se pudrió ó 
la devoráronlas ratas; lo demás lo dieron al primero que 
se presentó, pero se lleno el objeto de la espoliacion; y 
he aquí lo que se proponían únicamente." 1 

Un testimonio muy diferente nos da á conocer la con-
ducta del incorruptible Saint-Just, es el del patriota 
Gatteau. "Saint-Just, dice, ha dado vigorosos golpes 
con la hacha al fanatismo de los Alsacianos Todo 
lo ha regenerado, y para consumar su obra, de los cua-
tro ángulos de la Francia nos llega una columna de 
apóstoles revolucionarios, de sólidos sans-culotes; la 
santa guillotina se encuentra en la mayor actividad, y 
el terrorismo bienhechor produce aquí de un modo asom-
broso, lo que no deberían esperar todavía en un siglo la 
razón y la filosofía. ¡Qué maestro tan es ese mu-
chacho! La colecoion de sus decretos es sin contradic-
ción alguna uno de los mas hermosos monumentos histó-

1 Estudios revolucionarios, Saint-Just, t. I I p. 44. 



ricos de la revolución. Estrasburgo, séptidi 27 bru-
mario año II." 1 

Todos los biógrafos formales de Saint-Just, están 
conformes en atribuir la conducta de este jó ven demago-
go á la instrucción pagana. "En sus autores latinos, 
dice Mr. Ed. Fleury, babia leido Saint-Just, que para 
asegurarse mejor los romanos de un país conquistado, 
quitaban de allí toda la población, que trasladaban muy 
á lo léjos del interior de su inmenso imperio; en seguida 
los vencedores establecían en los hogares y en las tier-
ras de esas infelices, colonias militares de antiguos le-
gionarios que se dedicaban otra vez á la agricultura. 
Saint-Just se habia estremecido de gusto al aspecto 
grandioso de aquellas inmensas iniquidades del despotis-
mo de sus héroes predilectos. "Es preciso, dice en un 
fragmento escrito por su propio puño, y hallado entre 
sus papeles confiscados, que mudemos los nombres á to-
dos los pueblos y ciudades de la Alsacia, y. ¡leñarlos con 
soldados del ejército; pues no es posible gobernar sin 
amigos." 2 

Courtois, en su dictámen sobre los papeles del termi-
dor, llama á Saint-Just: "El orador alocado de veinti-
séis años, que apenas acababa de sacudir él polvo de la 
escuela, cuando hinchado de su pequeña erudición, se 
muestra tan orgulloso con sus lecturas. Porque ha leido 
á Licurgo y que ha sabido cómo llegó el legislador de 
Esparta en el corto espacio de algunos años a formar 
un -pueblo de valientes, este colegial imitador pésimo de 
la antigüedad, sin examinar las localidades, las costum-
bres y la poblacion, aplicando lo qu¿ es inaplicable, ve-
nia á decir á la convención en un tono de pretensión có-
mica ya que no atroz, que no era la felicidad de Perse-

1 Carta del patriota Gatteau tomada en casa de Robespierre. 
Véase el dictámen de Courtois etc. 

2 Estudios revolucionario, t. 2? p. o4. 
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polis, sino la de Esparta lo que se habia prometido á 
la Francia." 1 , 

Es tan grande su entusiasmo por los espartanos, que 
preguntó un dia al joven Nodier que estudiaba en Es-
trasburgo: "¡Qué haces en esta ciudad?-Estudio el grie-
go.—¡El griego! ¿para qué sirve el griego, si los Lace-
demonios nada escribieron'?" 2 . _ „ . , „„ 

Su conducta correspondía á su lenguaje. Hallándose 
en los puestos avanzados durante una noche de invierno, 
supo que un oficial joven de Noyon que había sido su 
condiscípulo, y á quien queria como á un hermano, se-
gún él decía, debia hallarse á corta distancia de allí. 
Manda que lo lleven donde estaba dicho jóven, llama á 
su amigo, que sin acordarse que abandonaba'su puesto 
se apresura desde luego á contestar al llamamiento de 
esta voz tan conocida. Saint-Just le estrecha contra su 
pecho y le dice: "Bendigamos al cielo doblemente por-
que te he vuelto á ver y puedo dar en un homhre que 
me es tan caro, un ejemplo memorable de aisciplma sa-
crificándolo al bien público;" y lo manda fusilar. Este 
acto de heroísmo lacedemoniense [¡Quiera Dios que 
nuestros descendientes no tengan las mismas virtudes!J 
se citó en la orden del dia del ejército.3 

Presentándose como tipo del republicano á la antigua, 
nada omite Saint-Just para introducir sus sentimientos 
espartanos en el alma de todos los revolucionarios. El 
es quien decia en la Convención: "No hay que esperar 
la menor prosperidad miéntras viva el ultimo de los ene-
migos de la libertad; teneis que castigar no solo á los 
traidores, sino también á los indiferentes; teneis que cas-
tigar á cualquiera que se muestre pasivo en la república: 

1 Se halla al frente de los papeles encontrados en casa de 

R t t : 2 l l 7 e ° C M o s m ü r , Saint-Just y Pichegru, p. 65. 
' 3 Id . p. 101. 
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todo lo flüé se halla fuera del soberano es hostil 
Entre el pueblo y sus enemigos no hay mas de común 
que el puñal Habéis deseado una república, pero 
si no deseáis al mismo tiempo lo que la constituye, se-
pultará al pueblo bajo sus ruinas. Lo que constituye una 
república es la destrucción total de cuanto le es contra-
rio No puede regenerarse una nación sino sobre 
montones de cadáveres 

Estas horribles amenazas no son vanas palabras. Des-
pues del 9 termidor, un agente de Saint-Just, Lejune, 
agregado á la dirección de policía general, escribe á la 
C o n v e n c i ó n para justificarse: "Sometido á las órdenes 
de Robespierre y Saint-Just, á quienes he encargado el 
C o m i t é de la policía general, me he ocupado en empa-
par mis manos en sangre juntamente con e l l o s . . . . Me 
habia comprometido á poner á su vista veinte mil vícti-
mas para ser sacrificadas." 2 

Mas para probar que Saint-Just no fué durante su 
vida entera sino hijo de su educación de colegio, esto es, 
un admirador fanático y á veces atroz de la antigüedad 
clásica; podemos presentar otro testimonio aun mas irre-
cusable, el del mismo Saint-Just. Este testimonio está 
escrito de su puño en sus fragmentos de constitución. 
Allí es donde Saint-Just descubre enteramente el fondo 
de su alma. "De revolucionario lo vemos trasformarse 
en socialista. El estudiante que ha representado hasta 
ahora el papel de Bruto, que ha asesinado á un rey por 
imitar la antigüedad romana, va ahora á disfrazarse de 
Licurgo, 7 procurará someter á la Francia al yugo nive-
lador de ías leyes comunistas de Esparta. Con sus tra-
ducciones de colegio en la mano, invoca y aplica las 
tradiciones de un pasado que nunca pudo durar mas 

1 Monit. del 10 de Octubre de 1793 y 31 de Marzo 1794.— 
Causas secretas de la revolución, por Villatte. 

3 Memorias de Lejeune y estudios revolucionarios, t. II, p. 120. 

que un momento, por ser tan absurdo, tan antiracional y 
antinatural. Para nada considera los cien ensayos que 
se han hecho en todas partes sin buen resultado, ni los 
progresos del tiempo y de la civilización, ni los hábitos 
convertidos en costumbres nacionales, ni las imposibili-
dades físicas y morales. Licurgo lo consiguió; es preci-
so que Saint-Just lo consiga también." 1 

De este modo pensaban todos sus camaradas de co-
legio. 

Los fragmentos de Saint-Just se compusieron para 
servir de base á la Constitución de 1793. Es un calco 
de las instituciones de Roma, sobre todo de Esparta, 
aplicadas á la Francia. Lenguaje, autoridades, ejem-
plos, principios, tendencias, todo es irreprochablemente 
clásico. Haremos de ello un rápido análisis. 

Para Saint-Just, la forma republicana es el tipo del 
gobierno, y el título de ciudadano vale mas que todo: 
"Donde se censura lo ridículo hay corrupción. Donde se 
censura el vicio hay virtudes. Lo primero pertenece á 
la monarquía, la segundo á la república. El gobierno 
republicano tiene por principio la virtud ó si no el ter-
ror. Un ciudadano virtuoso debe ser mas respetado que 
un magistrado. Cuando se habla con un funcionario pú-
blico, no debe dársele el tratamiento de ciudadano; este 
título es superior á su dignidad." 2 

La forma republicana supone la igualdad. Para esta-
blecerla, ataca Saint-Just la propiedad, la familia, el 
matrimonio, y ensaya el comunismo lacedemoniense: 
Dice: "En todo país donde hay grandes capitalistas, no 
encuentra uno mas que pobres. Nada se consume en los 
países de mucho cultivo. El hombre no ha sido criado 
para los oficios, ni para el hospital, ni para los hospicios: 

] Estudios revolucionarios 1.1. p. 194. 
2 Primer fragmento. 



todo eso es horrible.1 Es preciso que DO haya ricos NI 
pobres. Un desgraciado es superior á los gobiernos y á 
las potencias de la tierra; es preciso que les bable en to-
no de amo: la opulencia es una infamia Es preciso 
destruir la mendicidad mediante la distribución de los 
bienes nacionales á los pobres . . . . E l 1? floreal de todos 
los años, el pueblo de cada municipalidad escogerá entre 
los habitantes de la misma exclusivamente, y en los tem-
plos, un joven rico, virtuoso y sin deformidad, de edad 
de veintiún años cumplidos, y que no llegue á^los trein-
ta, quien por su parte escogerá y se desposará con una 
doncella pobre para celebrar la igualdad humanar 2 
Pasando luego á la educación, dice: "I<os hijos pertene-
cen á sus madres hasta la edad de cinco años si ella 
misma los ha criado; despues á la república hasta su 
muerte. La madre que no haya criado á su hijo, dejará 
de ser madre á los ojos de la patria. Ella y su marido 
deberán presentarse ante el magistrado para que revali-
den su unión; de lo contrario, no surtirá esta sus efectos 
civiles. 

"La instrucción común es necesaria. Los muchachos 
se acostumbrarán también al laconismo en el lenguaje: 
no necesitan mas que ejercicios. Los hijos varones serán 
educados desde los cinco hasta los diez y seis años por 
cuenta de la patria. De los cinco á los diez años apren-
derán á leer, escribir y nadar. Se vestirán de lienzo y 
dormirán sobre esteras. Comerán en común y no se ali-
mentarán sino con raices, frutas, legumbres, lactici-
nios, pan y agua. Desde los diez hasta los diez y 
seis años, la educación debe ser militar y agrícola. 

1 Los demócratas de 1850, que han reimpreso las obras de 
Sait-Just, añaden en una nota: " N o puede haber pueblo vir-
tuoso y libre, si no es un pueblo agricultor. Un oficio.se aviene 
mal con el verdadero ciudadano; la mano del hombre está des-
tinada para cultivar la tierra ó empuñar las armas." 

2 Segundo fragmento. 

Los muchachos serán repartidos entre los labradores du-
rante las cosechas. Hasta los diez y seis anos tendrán 
el mismo trage; de los diez y seis á los veintiuno e 
trage de artesano; de los veintiuno á los veinticinco el 
desoldado. No podrán adoptar el trage de las artes 
sino despues de haber atravesado un no á nado, & la 
vista del pueblo el dia de la fiesta de la juventud. Los 
preceptores de los muchachos son ancianos nombrados 
por el pueblo, entre aquellos que han obtenido la banda 

^Tratando de la educación, Saint-Just nos hace retro-
ceder en línea recta hasta Lacedemonia. En cuanto al 
matrimonio se remonta mas, y nos hace volver al estado 
mitológico de la naturaleza. Dice: "M hombre y la 
muger que se aman son esposos. Si no tienen hijos, bien 
pueden ocultar su compromiso; pero si a esposa llega á 
estar en cinta, tendrán la obligación de declarar ante 
el magistrado que son esposos. Los que no hayan teni-
do hijos durante los primeros siete años de casamiento, 
ó que no los hayan adoptado, serán separados por la ley 
v deberán desunirse." 2 

Lo que sigue acaba de romper los últimos lazos de la 
familia, y restablece en provecho de la república un de-
recho de manos muertas, mucho mas lato que aquel 
contra el que la revolución ha declamado tanto, barnt-
Just dice: "El derecho de heredar es esclusivo entre los 
parientes directos. Los parientes directos son los abue-
los, el padre y la madre, los hijos, el hermano y la her-
mana. Los parientes indirectos no heredan. La repúbli-
ca heredará á los que mueran sin dejar parientes di-
rGctos." ^ 

Despues de haber abolido la propiedad, la familia, el 

1 Sexto frag. 
2 Séptimo id. 
3 Octavo id. 



orden social existente, ataca Saint-Just la religión 
confundiendo todos los cultos en un desprecio común. 
"Todos los cultos, dice, serán igualmente protegidos; 
pero en ningún contrato civil se admitirán las conside-
raciones del culto, y todo acto en que se hable de culto 
será nulo. Los templos públicos se abrirán á todos los 
cultos. Ningún sacerdote, cualquiera que sea su culto, 
podrá presentarse en público con sus atributos, bajo pe-
na de expatriación." 1 

Ya está despejado el terreno, y Saint-Just vuelve 
á reedificar. Funda el orden religioso sobre el culto 
del Ser Supremo y de la Naturaleza, adorados dia y no-
che por anéanos de sesenta años, y da un calendario 
casi parecido al que decretó la Convención el 18 floreal 
año II. El órden social lo sustituye con las institu-
ciones de Roma y de Esparta. Recordando á Licurgo, 
dice: "Los hombres que hayan vivido siempre sin man-
cilla, usarán una banda blanca á los sesenta años. El 
respeto á la vejez debe rayar en culto en nuestra patria. 
Al hombre que lleve la banda blanca, no puede impo-
nérsele mas castigo que el destierro. Los ancianos que 
lleven la banda blanca deberán censurar en los templos 
la vida privada de los funcionarios y de los joven es que 
tengan ménos de veintiún años. '¿ 

"Las municipalidades nombrarán cada dos años seis 
ancianos recomendables por sus virtudes, cuyas atribu-
ciones serán • pacificar las sediciones. Estos ancianos 
estarán condecorados con una banda tricolor y un pena-
cho de plumas blancas. Cuando se presenten revesti-
dos de sus atributos, el pueblo guardará silencio. Si 
continúa el desórden, los ancianos anunciarán el luto de 
la ley. Si asesinan á un anciano, la república se pondrá 
luto un dia, y cesarán los trabajos." a 

1 Décimo id. 
2 Undécimo id. 
3 Id. id. 

Al culto de la vejez se une el culto de los muertos con 
los manes y los Campos Elíseos. "Los panteones serán 
unos jardines risueños, y los sepulcros estarán cubiertos 
de flores que la infancia sembrará todos los años. Es 
preciso que el respeto de los muertos sea un culto, y que 
se crea que los mártires de la libertad son los genios tu-
telares del pueblo." x 

Arrastrado por su admiración hácia Esparta, Saint-
Just se detiene en el restablecimiento del socialismo. 
Babeuf y sus sucesores han recibido de él su ciencia, 
si no completa, al ménos muy adelantada, así como Saint 
Just la recibió de Licurgo. Quiere que los terrenos de 
la nación se arrienden á los que no tienen tierras; quiere 
que la virtud, los beneficios, la desgracia, la vejez, sean 
premiados con terrenos baldíos; quiere que se obligue 
á todo ciudadano de veintiún años de edad á entregar ca-
da año á un empleado público la décima parte de sus 
rentas y la quinceava parte del producto de su industria; 
quiere que todo ciudadano dé cuenta cada año en el 
templo, del uso que ha hecho de sus bienes; quiere que 
se destierro el usó del oro y de la plata, ménos en la mo-
neda; quiere que á todo propietario que no tenga oficio y 
que no sea magistrado y tenga mas de veintiún años de 
edad, se le obligue á cultivar la tierra hasta los cincuen-
ta años; que crie cuatro carneros cada año por cada fane-
ga de tierra francesa, bajo pena de ser privado del dere-
cho de ciudadano.2 

Y para recordar la frugalidad de Esparta, manda que 
nadie coma carne, el tercero, el sesto y el noveno dia de 
las décadas.3 

Para coronar todas estas teorías, consagra solemne-
mente el principio de donde emanan, la soberanía obso-

1 Duodécimo id. 
2 Décimo tercero id, 
3 Id. id. 



i Hambre v dice: "La insurrección es un dere-
t p f i S del puebTo y del ciudadano. Todoestrange-

r o t o d o bombrerevestido de funciones públicas que la 
fuera de la ley y debe ser muerto en el 

L t o como usurpador de la soberanía. ¿ A t ¿ n Q a „ 
Po^tanto, en conmemoracion de Boma, de Atenas y 

de E r a r l a ! quiere la república por forma gubernamen-
tal la naturaleza por divinidad, la supremacía absoluta 
del estado? el despojo dé los ricos y la repartición de 
tierrascomo leyes orgánicas, la agricultura y la guerra 
por ocupaciones: he a'quí las bases religiosas y sociales 
de la constitución de Saint-Just.^ 

En fin, el jóven estudiante, comí le dice ^ourtois 
que en nombre de los griegos y de los romanos acaba do 
derramar torrentes de sangre y propagar doctrinasanár-
n n i c t debe seguir en breve á sus victimas al cadalso. 
^ dos los partidos han podido contenerse un mstante 
para derrocir la monarquía y fundar esa república toda 
págana, toda histórica, sobre las 
profundamente católica y m o n á r q u i c a . Pero llegan p r o n -

L á convencerse que este régimen no convenía á la na-
ción ni aun á varios de sus representantes. 3 He aquí 
nor oué Robespierre aspiraba hacia mucho tiempo á la 

g á s ^ T K í » ? ? ? 

ñaña del 9 termidor para hacerla apología de Robes-

ííTen ^ e s ^ m o m e n t o siquiera lo abandonan sus recuer-

1 Décimo octavo id. 

3 Estudios revolucionarios, 1.1., p. 277. 

¿os clásisos. Empieza de este modo el discurso que no 
debia concluir: "Ciudadanos, el curso de los sucesos 
ha querido que esta tribuna de las arengas fuese quizá 
la Roca Tarpeya para el que venga á deciros que algu-
nos miembros del gobierno han abandonado el camino 
de la sabiduría Hay hombres á quienes Licurgo 
habría espulsado de Esparta por el carácter siniestro y 
la palidez de su frente Catón habría espatriado de 
Roma al mal ciudadano que hubiese calificado la elo-
cuencia en la tribuna de las arengas, de tirano de la 
opinión ¿Era Demóstenes acaso tirano] Su tira-
nía salvó por mucho tiempo la libertad de la Grecia. 
He aquí por qué la mediocridad envidiosa desearía con-
ducir al genio al cadalso " 

El tumulto de la asamblea no deja á Saint-Just pro-
seguir. Decretado su arresto y preso en el seno mismo 
de la Convención, lo conducen á él y á Robespierre á 
la prisión de Luxemburgo. El carcelero Guyard, he-
chura del último, no puede creer lo que está pasando. Do-
bla la rodilla ante Robespierre, y no bien se habían ale-
jado los guardias de la Convención, cuando pone en li-
bertad á sus prisioneros. Trasládanse los triunviros al 
Hotel-de-Ville y en vano se esfuerzan por sublevar al 
pueblo á favor suyo. Pero entre tanto la Convención 
los deolara fuera de la ley y vuelven á ser arrestados. 
A la una de la mañana conducen á Saint Just á la Con-
serjería, y en la noche del 10 termidor (28 de Julio de 
1794) le cortaron la cabeza juntamente con Robespierre 
y sus cómplices.J 

1 "Hasta el mes de Abril de 1794,¡Saint-Just estuvo con mu-
chos," dominado en la Convención por el ascendiente de Danton, 
el hombre de la voz estentórea, de las improvisaciones breves, 
de las ideas repentinas, de las imágenes cargadas de colorido, 
especie de tribuno voluptuoso cortado á la Anstipo y á la Ue-
móstenes. Despues que se entabló la acusación contra Uanton, 
el primer lugar corresponde.á Saint-Just, estudiante aventurero, 



Así murió á los veintiséis años y medio de su edad, 
víctima de su educación de c'olegio, uno de los mas fero-
ces revolucionarios y al mismo tiempo uno de los mas 
fieles imitadores d e los republicanos de Grecia y de 
Roma. 

que salió ya formado del molde de una revolución; tipo único 
e n t r e los modernos del espartano de Licurgo y del legista de 
Dracon; alma estoica 6 inflexible que la naturaleza quizá no hizo 
cruel; pero á la que no repugnaba el rigor, ni aun la crueldad, 
cuando se trataba de probar su impasibilidad por medio de al-
guna resolución feroz."—(Estrado del artículo Robespierre por 
Cárlos Nodier.) 

— 155 — 

C A P I T U L O X I . 

LOS TRIUMVIROS REVOLUCIONARIOS.— COÜTIION. 

Algunos axiomas.-Couthon es hijo de su educación de colegio.— 
Sus discursos—Ultrages á la monarquía.—Apoteosis del pue-
blo.—Elogio de la rebelión.—Odio al clero.—Odio á la mo-
narquía.—Proceso de Luis XVI.—Juicio de.los_reyes.—Cruel-
dades en Lyon.—Huerte„del triumviroo 

Por el árbol se conoce el fruto.—La boca habla lo 
que rebosa del corazon—El hombre no puede tras-
mitir lo que ha recibido.—La trasmisión de la vida inte-
lectual y moral se hace por medio de la educación. 

Mióntras estos axiomas sean verdades, la conducta y 
el lenguaje de la adolescencia y de la edad madura, se-
rán por tesis general la piedra de toque infalible de los 
principios admitidos entre la juventud. 1 Couthon es una 
nueva prueba de esto: no hay efecto sin causa. ¿Cómo 

1 Adolescens juxta viam suam, etiam cum senuerit, non o 
cedetab ea, Proverb. 
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1 Adolescens juxta viam suam, etiam cum senuerit, non o 
cedetab ea, Proverb. 



es que este niño,„bautizado, nacido en medio de una pro-
vincia muy religiosa, educado por sacerdotes, respirando 
en medio de una sociedad monárquica y cristiana, se en-
cuentra de repente al entrar al mundo con que es un re-
publicano furioso, un monstruo de impiedad, de crueldad 
y disolución, en una palabra un verdadero pagano? 

Couthon, llamado la -pantera del triumvirato, nació 
en el pueblo de Orcet en Auvergnia. Al estallar la re-
volución, ya es abogado en el tribunal de Clermont Fer-
rand Enviado por esta ciudad como diputado á la 
as amble legislativa, toma la palabra por primera vez 
para insultar á la monarquía, para declarar que el 
rey no es mas deL primer funcionario del pueblo; para 
prohibir que se le ponga cuando vaya á la asamblea, un 
hermoso sillón dorado, como si el del presidente fuese in-
digno de el rey; para proscribir los tratamientos de 
Sire y de Magestad, como si hubiese otra magestad fue-
ra de la del pueblo.1- E l 29 de Mayo de 1392, pide que 
se pronuncie ántes de separarse los diputados, la licencia 
absoluta de la guardia del rey que él califica de una tur-
ba de bandidos que conspiran contra la libertad. 

E l 21 de Setiembre viene á decir Manuel: "Represen-
tantes del pueblo soberano, la misión que teneis que 
c u m p l i r exigiría el poder y la sabiduría de los dioses. 
Cuando Cineas entró en el senado de Roma, creyó ver 
una asamblea de reyes; es preciso que veamos aquí una 
asamblea de filósofos, ooupados en preparar la felicidad 
del mundo." 3 Lo aplaudió mucho Couthon; y el futuro 
triumviro'hace en estos términos el apoteósis del pueblo: 
"Nuestra misión es grande, es sublime. N o temo que 
se atrevan á volver á hablar de la monarquía, porquero 
conviene mas que á los esclavos. Los, franceses serián 
indignos de la libertad que han conquistado, si pensaran 

1 Monit. 5 de Octubre de 1791. 
2 id , id . 

— 157 — 

en conserar una forma de gobierno marcada con cator-
ce siglos de crímenes.... ¡Pues bien! Juremos todos la 
soberanía del pueblo, su completa soberanía: profesemos 
una execración igual á la monarquía, á la dictadura, al 
triumvirato y á toda Clase de poder individual que ten-
diese á modificar y restringir esta soberanía."1 

El 9 de Abril de 1792 pide los honores de la sesión 
para los soldados amotinados y deshonrados por una 
sentencia solemne. "¿No tiene acaso obligación la asam-
blea, dice, de hacer que estos desgraciados olviden los 
males que han padecido, y honrar en ellos el triunfo de 
la libertad? Aun cuando hubiese cargos que hacérseles, 
seria preciso que fuese uno muy esclavo de ias preocupa-
ciones para querer deshonrar á unos hombres que son 
inocentes con arreglo á la ley. La asamblea ha que-
brantado sus cadenas; los ha restablecido en todos sus 
derechos de ciudadanos; vienen, pues, aquí con todos sus 
derechos, y una vez que se acostumbra admitir a todos 
los peticionarios á los honores de la sesión, no deben ser 
distinguidos en este particular de los demás ciudada-
nos." 2 

Su odio á los sacerdotes es igual al odio que tiene á 
los reyes. El es quien atribuyendo á los sacerdotes fie-
les los disturbios que agitaban á la Francia, decía el 7 

. de Octubre de 1791: "Jamas podremos restablecer la 
calma si no tomamos ántes medidas rigorosas contra los 
saoerdotes refractarios... Continúan en sus funciones, di-
cen misa: eso es demasiado. Insisto en que meditemos 
formalmente sobre las medidas que exigen las circuns-
tancias." 3 

El enemigo de la tiranía real y sacerdotal, Couthon, 

1 Monit. del 5 de Octubre de 1791. 
2 Id. del 10 de Abril. 
3 Id. id. 
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que debía ser el instrumento de Ja dictadura, y el partida-
rio del dictador, vota el 25 de Setiembre de 1792 por la 
república una é indivisible, y pide pena de muerte contra 
cualquiera que proponga la dictadura;1 y el 9 de Agos-
to de 1793 hace aprobar el decreto que declara á Pitt^ 
enemigo del género humano.'*- Tanto ensalza al pue-
blo como desprecia á los reyes. "Viendo en la terrible se ' 
sion del 14 de Enero de 1792 que se prolongaban los 
debates sobre algunos puntos de la causa de Luis X V I 
esclama: "Ciertamente que es una cosa muy sensible 
para la causa pública: van ya tres horas que estamos 
perdiendo el tiempo por un rey! ¿Somos republicanos? 
No. Somos viles esclavos." « Y p ide que se proceda en 
el acto á recoger los votos nominales, é inmediatamente 
despues á la ejecución de aquel príncipe desgraciado 
"Es tan grande el servicio que estamos destinados á ha-
cer al género humano, que no debemos temer arrancar 
la careta y el prestigio á la monarquía, para enseñar á 
los pueblos cómo deben tratar á los tiranos. No soy del 
número de aquellos que temen á los déspotas estranje-
ros. El golpe que hará caer la cabeza de Luis, resona-
rá hasta en derredor de sus tronos, y sacudirá sus ci-
mientos." 4 

Su odio á los reyes raya en delirio. El 20 de Enero 
de 1794, dice en los Jacobinos: "Hemos castigado á 
nuestro tirano; pero falta castigar á los demás, y á los 
jacobinos toca hacerlo. Pido que la junta nombre cuatro 
comilón <d"S encargados de redactar la acta de acusa-
ción contra todos los reyes; que los Jacobinos envien es-
ta acta al tribunal de la opinion pública de todos los paí-

1 Id. id. 
2 Id. id. 
3 Id. id. 
4 Id. 21 de Enero, sesión del 18. 

ses, para que no quede un solo rey que pueda encontrar 
luz en el cielo ni abrigo en la tierra." 1 Este mis-
mo Couthon que ultrajaba tanto á los reyes, exigía 
que se hablase á él y á sus colegas con el sombrero 

• en la mano, bajo pretesto de hacer respetar la mages-
tad del pueblo soberano de que era un miembro tan 
noble.2 

Enviado á Lyon en clase de comisionado de la repú-
blica, el amigo del pueblo, el apóstol de' la libertad, de 
la igualdad y de la fraternidad, escribe desde esta ciudad 
el 9 de Octubre de 1793: "Están tan bien tomadas las 
medidas, que bien podemos prometernos que los matare-
mos á todos, ó quedarán encadenados... Ninguno de ellos 
se esca-pará; el somaten suena en todas las municipalida-
des del campo, y se ha dado orden en todas partes para 
que los persigan como á animales feroces que tratan 
de devorar al género humano." 3 El 13 escribe á los 
Jacobinos de Paris: "La ciudad de Lyon ya no se halla 
en poder de los rebeldes; las tropas de la república han 
purgado el suelo de la libertad de los bandidos que se 
habían refugiado dentro de sus muros. Los que han po-
dido escapar al ferro de nuestros valientes, caen todos 
los días bajo la cuchilla de la ley." 1 

A la matanza se sigue la destrucción. Jamas olvida-
rá Lyon el nombre del procónsul que, conducido en los 
hombros de un robusto sans-culote, heria con un mar-
tillito de plata los soberbios edificios que debían caer, 
y que en efecto cayeron á los golpes de los demole-
dores. 

1 Id. 24 de id. 
2 Id . 22 de Diciembre. 
3 Id. del 15 de Octubre. 
4 Id. del 21 id. 



En fia, este triumviro digno por sus crueldades y sus 
disoluciones de Saint-Just y Robespierre, que á su vez 
eran dignos de Octavio, de Antonio, y de Lépido sus mo-
delos, sucumbió juntamente con ellos en el cadalso el 
10 termidor. 

C A P I T U L O X I I . 

LOS TRIÜMVIROS REVOLUCIONARIOS.—ROBESPIERRE. 

Su b iog ra f í a .—Es tud ios d e c o l e g i o — D e b i ó lo que fue , a s u e d u -
rac iou d e c o l e g i o — S u s c o s t u m b r e s — T r i b u n o de l pueblo , TOS 
d i s c u r s o s - D e i f i c a a l p u e b l o - A t a c a a l o rden social es table-
cido en nombre de lós gr iegos y de los r o m a n o s - S u e n t r a d a 
t r iunfa l en A r r a s — A t a c a á l a m o n a r q u í a - C o n d e n a a l r e y 
en nombre d e los sen t imien tos republ icanos . 

Robespierre es la revolución en cuerpo y alma. Odio 
profundo al orden religioso y social establecido por el 
cristianismo, admiración sin límites hác.a las institucio-
nes sociales de la antigüedad griega y romana realiza-
ción á cualquier trance y por todos los medios de es e 
tipo admirado por él; be aquí á Robespierre, be aquí 
también á la revolución. ¿Cómo se imbuyó con esta 
ideas negativas y positivas, unjóven nacido en un país 
monárquico y cristiano, que mamó la lecbe cristiana y 



fué educado por sacerdotes respetables? Cómo pudieron 
arraigarse fuertemente en su espíritu hasta el grado que 
lo domiuarou toda su vida? La historia nos contestará 
para instrucción de todos, de los gobiernos, del clero, 
de los padres de familia y de los preceptores de la ju-
ventud 

Francisco Maximiliano José Isidoro Robespierre na-
ció en Arras en 1759. Habiendo perdido desde niño á 
sus padres, fué recogido juntamente con su hermano 
Agustín por Mr. de Oonzió, obispo de Arras, que le con-
signó una beca en el colegio de Luis el Grande de Paris. 
Mientras estudió allí Robespierre, dicho colegio tuvo por 
provisores á los abates Proyart y Berardier. Los condis-
cípulos principales de Robespierre, fueron Camilo Des-
moulins. Lebrun que fué: despues ministro uel interior, 
Sulleau periodista, que murió el 10 de Agosto al frente 
de una patrulla falsa, Dupont Datertre, que fué despues 
ministro de justicia, y Fréron. Su maestro de filosofía 
fué el abate Royou.i 

Robespierre hizo estudios regulares, y varias veces se 
pronunció su no ubre en las distribuciones de premios. 
Habiendo ido un príncipe de la familia real en cierta 
ocasion solemne á visitar el colegio, nombraron á Ro-
bespierre para que 15' cumplimentase. 

Nutrido como sus demás compañeros con el estudio de 
los autores paganos, se mostró animado, siendo joven to-
davía, de un entusiasmo escesivo por las instituciones de 
Grecia y de Roma. Sin prever las terribles consecuen-
cias de su enseñanza, Hérivaux, su maestro de retórica, 
ensalzaba, como lo hacen hoy todavía todos los profeso-
res, á los grandes hombres de la antigüedad, su3 virtudes, 
su ingenio, su amor á la independencia y á la libertad. 
Recibidas estas lecciones con afan por Robespierre, se 
imprimieron en su tierna alma para no borrarse nunca, y 

1 Papeles del 9 thermidor, ijota de Fréron, 1.1?. p. 154. 

manifestábanse en su lenguaje. Considerado con tal 
motivo como un jóven de grandes esperanzas, Héri-
vaux le profesó un afecto singular, y no le llamó por 
otro nombre que el Romano. 

"Por otra parte, continúa uno de sus biógrafos _ con-
temporáneos, este entusiasmo por las repúblicas antiguas 
no era característico en Robespierre. Casi todos los estu-
diantes adolecían de él, y á fuerza de oir alabar á nues-
tros maestros, á Esparta, Roma y Aténas, sallarnos délos 
colegios mas bien griegos y romanos que franceses. Casi 
sucede lo mismo todavía al presente. Si el republicanis-
mo de Robespierre ba llamado mas la atención, es á 
causa del papel que desempeñó posteriormente." 1 

Habiendo entrado en el mundo.Robespierre, trasmite 
lo que ha recibido. Su educación negativa, ó poco ménos, 
en materia de religión, no le permite oponer freno alguno 
á sus pasiones ardientes. Habiendo vuelto á Arras 
despues de concluir sus estudios de derecho, lo ve-
mos dominado por'el amor á las mujeres; y ya veremos 
cómo á pesar del título de incorruptibilidad con que se 
le engalanó, esta vergonzosa pasión lo avasalló durante 
toda su vida. A la adoracion de la carne se junta en él, 
como en todos los literatos de la antigüedad pagana, la 
adoracion del orgullo. Robespierre manifiesta este nuevo 
cuito en toda su vida pública. El yugo de toda autori-
dad le pesa, y ántes de ser regicida, triumviro y dicta-
dor, se muestra republicano, fanático y tribuno del 
pueblo. 

Diputado á los estados generales, presta el juramento 
del Juego de Pelota, y el 27 de Julio sube á latri buna 
para hacer responsable á la nobleza del incendio de sus 
castillos, para concitarle nuevos rigores y defender á los 
culpables. Dice: "Las consideraciones para con los 

1 Diccionario de la Conversación, artículo Robespierre. 



conspiradores son una traición contra el pueblo;" 1 y el 
31 añade: "Reclamo que se pongan en todo su rigor 
las leyes que deben someter á los hombres sospechosos á 
juicios ejemplares." 8 

Hablando sobre el mismo asunto el 9 y el 22 de Fe-
brero, y continuando su papel de tribuno, pide que se le 
perdone al bueno del pueblo que esparce el asesinato y 
el incendio de un estremo á otro de la Francia. "Es 
preciso no olvidar, dice, que el pueblo se ve de repente li-
bre de una larga opresion; hombres estraviados por el 
recuerdo de sus desgracias, no son criminales endureci-
dos; los medios de despotismo no pueden asegurar la li-
bertad; los accidentes no han sobrevenido mas que á los 
magistrados que se han negado á hacer justicia al pue-
blo. Que no se venga, pues, á calumniar al pueblo. 
Apelo al testimonio de la Francia entera. Puedo asegu-
rar á todos los buenos ciudadanos, á todos los amigos 
ue la razón, que jamas hube una revolución que costase 
menos sangre y mónos crueldades."3 

En consecuencia, pide el 13 de Marzo que se ponga 
en libertad álos presos. "Estos desgraciados, dice, 
están detenidos por sus virtudes y por haberse atrevi-
do á dar algunas pruebas de energía y patriotismo." * 

El S de Agosto pide los honores fúnebres para los 
vencedores de la Bastilla, y quiere que la asamblea na-
cional asista á la ceremonia.5 A los cuatro dias de 
esto, el nuevo Graco toma la defensa de los tres regi-
mientos sublevados en Nancy; pide informes mas esten-
sos, y á lo sumo no ve en su conducta sino un error de 

1 Monit. id. 
2 Id. id. . 
3 Id. id. 
4 Id. id. 
£ Id. id. 

patriotismo, y concluye por echar la culpa de la insur-
rección á los oficiales." 1 

No satisfecho con convertir á los reos en víctimas, 
quiere que las víctimas sean culpables; pide pues el 21 
de Octubre, la formación de un tribunal encargado de co-
nocer de los crímenes de lesa-nacion; quiere que este 
tribunal independiente de la monarquía, se componga de 
personas adictas á la revolución y que manden la fuer-
za armada, puesto que tendrán que combatir contra los 
grandes que son enemigos del pueblo.2 He aquí el pri-
mer pensamiento de este tribunal revolucionario que lle-
nar á laFrancia de cadalsos durante el reinado del trium-
viro, y hará caer á millares las cabezas mas nobles y sa-
gradas. 

Penetrado enteramente con los recuerdos de Roma y 
de Aténas, pide al siguiente dia á favor del pueblo el su-
fragio universal tal- como existia en aquellas repúblicas. 
"La constitución, dice, establece que su soberanía resi-
de en el pueblo, en todos los individuos del pueblo. Cada 
individuo tiene, pues, el derecho de contribuir á la forma-
ción de las leyes que lo obligan, y á la administración 
de la cosa pública que es suya, porque de lo contrario 
no seria una verdad que todos los hombres son iguales 
en derechos, que todo hombre es ciudadano." 3 

Para completar el apoteósis absoluto del pueblo, pide 
para este la libertad sin límites de la caza, de la erec-
ción de teatros, de la prensa, de los clubs y de las afi-
liaciones de estos: Reclama varias de estas libertades 
formalmente en nombre de los griegos y de los romanos. 
"La libertad de imprenta, dice, no debe encontrar ^traba 
alguna si no es en los estados despóticos ^ No va-
yais á oponer el ínteres de los funcionarios públicos al 

1 Id. id. 
2 Id. id. 
3 Id. id. 



Ínteres de la patria. Condenado Arístides, por ésta no 
acusó á la ley que daba á los ciudadanos el derecho de 
la denuncia. Citado Catón setenta veces ante un tri-
bunal, nunca manifestó la menor queja; pero los decem-
viros hicieron leyes contra los libelos."1 

¡Y, cosa notable! Ni uno siquiera de los mil doscien-
tos diputados piensa en responder: "¿Qué tenemos que 
ver con los griegos y los romanos] Nosotros no hace-
mos leyes para Atinas ni para Roma." Al contrario to-
dos escuchan estas citas felices con el mismo respetoque 
los discípulos oyen á sus maestros, y mirándolas como 
oráculos las adoptan como regla de su conducta. 

Tantas libert-ades¿pueden producir abusos. ¿Quién 
juzgará á los culpables? Quién defenderá su causa] 
Robespierre contesta en nombre de los romanos, que el 
pueblo mismo; y en nombre de esta autoridad perentoria 
se dará á la Francia el jurado, el orden judicial quedará 
completamente subvertido, y serán abolidos|los oficios 
ministeriales. Para lograr la destrucción de los últi-
mos haciéndolos ridiculos y odiosos, esclama Robespier-
re: "¿Qué pueblo libre ha pensado jamas en darse se-
mejante institución] Tenían acaso los romanos algún 
catálogo de abogados? Cuando Cicerón fulminaba á 
Verres, ¿tuvo acaso -precisión de solicitar un certificado 
de algún tribunal civil y hacer un curso de práctica en 
casa de un abogado?" 2 

Constituido en juez y legislador por la autoridad de 
los Griegos y de los romanos, y para imitar hasta donde 
le fuere posible estos modelos inimitables, el pueblo abo-
lirá la pena de muerte. El 30 de Mayo de 1791 le dice 
Robespierre de lo alto de la tribuna: "Habiendo llega-
do á Aténas la noticia de que habían sido condenados á 

1 Id. del 22 de Marzo 1790, 13 de Enero 1791, 21 de Agos-
to id. 30 de Setiembre id. 

2 Id. del 9 de Abril y del 14 de Diciembre de 1790. 

muerte algunos ciudadanos en la ciudad de Argos, cor-
rió el pueolo á los templos y suplicó iá los dioses que 
librase á los atenienses de pensamientos tan crueles y 
funestos. Vengo á pedir á los legisladores, que deben 
ser los órganos de las leyes eternas, que borren del có-
digo francés unas leyes sangrientas que ordenan los ase-
sinatos jurídicos." 1 En consecuencia, pide la abolicion 
de la pena de muerte y prueba su tésis con una lección 
de historia en que figuran Silla, Octavio, Tiberio, Calí-
gula, la ley Porcia, y toda la erudición de colegio.2 

Eu las repúblicas antiguas el pueblo estaba armado; 
luego el francés debe estarlo; y se armará. El Roma-
no pide el establecimiento de la guardia nacional y la 
adminision de todos los ciudadanos domiciliados en 
esta milicia popular; luego descubre en estos términos 
el fin de dicha institución: "¿Se establece, dice, para 
rechazar á los enemigos de fuera] No, que para eso te-
neis un ejército formidable. Mas en cualquiera parte 
donde haya una fuerza militar considerable, sin contra-
peso, no es libre el pueblo. ¿ Cuál es este contrapeso? 
Las guardias nacionales. Según este principio, es pre-
ciso organizar la guardia nacional de modo que el poder 
ejecutivo .no pueda abusar de la inmensa fuerza que se le 
confia." a 

Despues de esta campaña en favor del pueblo, Robes-
pierre pide á sus comitentes los honores del triunfo que 
tanto ha merecido. "Anuncia su próximo regreso á 
Arras á una de sus antiguas queridas, comunicándole el 
deseo de ser recibido en triunfo. En efecto, verificóse 
este triunfo en los primeros dias de de Octubre 1791. La 
comitiva que salió á recibir al romano se componía de 
un grupo de ancianos que llevaban coronas cívioas, de 

1 Id. id. 
2 Id . id. 
3 Id. del 27 de Abril de 1791. 



un coro de mujeres vestidas de blanco V de una turba 
de muchachos encargados de regar el suelo de flores. 
La guardia nacional se puso sobre las armas, é ilumina-
ron la ciudad." 1 

Cuanto mas ensalza Robespierre al pueblo, tanto mas 
humilla al rey y aborrece á la monarquía. ¿Cómo pue-
de exigirse que fuese de otro modo? dice un hombre po-
lítico de nuestra época. La instrucción científica de 
Robespierre, así como la de la juventud letrada desde 
el Renacimiento no conoció mas que dos fuentes: Grecia 
y Roma. La historia escrita de la Grecia empieza con 
la espulsion y el asesinato de sus reyes. Roma se nos 
presenta con un odio aun mas pronunciado á la monar-
quía. ¡Qué relato tan triste nos han dejado sus histo-. 
riadores de la monarquía! 

"Por el contrario, ¡qué espectáculo tan noble no pre-
senta al mundo ese Bruto digno de Roma y ese senado 
digno de Bruto! Cómo se acumulan en aquel Capitolio 
republicano, la gloria, el poder y la inmortalidad! Con 
qué valor tan patriótico no terminan Bruto y Catón ese 
gran drama de la humanidad, abierto por otro Bruto é 
ilustrado por otro Catón!" 2 

Por consiguiente, en la historia tal como se enseña en 
el colegio, el hermoso lado de la medalla es la república; 
su lado odioso es la monarquía. Robespierre no lo com-
prendió de otro modo, y en prueba de esto véase toda 
su vida política. Nunca hubo quien manifestara hacia 
la monarquía un desden mas soberbio, un odio mas pro-
fundo. El 8 de Octubre de 1789, previene Luis X V I á 
la asamblea que se reservará el exámen de algunos ar-
tículos de la constitución. "La contestación del rey, es-
clama Robespierre, destruye no solamente la constitu-
ción, sino también el derecho nacional de tener constitu-

1 Vida de Robespierre, por Desessarts, 11? , p. 15. 
2 Pagéa, (dei Arríge.) Del regicidio. 

oion ¿Corresponde acaso al poder ejecutivo censurar 
al poder constituyente de donde emana? Ningún poder 
de la tierra tiene el derecho de sobreponerse á una nación 
y censurar sus voluntades No os queda mas recur-
so para evitar ios obstáculos, que el quebrantarlos." 1 

Este lenguaje es moderado y aun respetuoso, en com-
paracion-del que pronuncia algunos meses despues. En 
la sesión del 19 de Marzo de 1791, es el primero que se 
atreve á decir á la faz de una asamblea de legisladores 
franceses: "No es esacto el nombre que se da al rey de 
representante de la nación. El rey es el dtpendiente de 
la nación para ejecutar las voluntades nacionales. Este 
es el momento de empezar esta gran revolución que ha 
de estenderse á todas las partes del mundo." 2 Y pide 
que se despoje al rey de sus prerogativas, sobre todo del 
derecho de hacer la guerra. 

No se contenta con cercenar la monarquía, es preciso 
destruirla. Pidiendo el 18 de Junio de 1791, la licencia 
absoluta de todos los oficiales del ejército, comienza así su 
calumniosa arenga como decía Cazalés: "En medio de 
las ruinas de todas las aristocracias, ¿qué poder es ese 
que parece levantar todavía la frente audaz y amenaza-
dora? Habéis reconstituido todas las funciones públicas 
con arreglo al principio de igualdad y libertad, y conser-
váis todavía un cuerpo armado de funcionarios públicos 
creados por el despotismo, que es la contradicción mas 
formal de la constitución, y á la vez el insulto mas re-
pugnante contra la dignidad del pueblo." s 

Cinco dias despues, el 23 de Junio, vuelve á presen-
tarse Robespierre en la tribuna con la frente radiosa y 
como verdadero romano, reclama las coronas cívicas pa-
ra los que han detenido al rey en Varennes. E l 26, pide 
con imperio que se sujeten al rey y á la reina áun inter-

1 Monit, id. 
2 Id; id. 
3 Id. id. 
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rogatorio para saber los motivos de sa fuga, y dice: 
"Que no se me diga que la autoridad real quedará degra-
dada. Un ciudadano, una ciudadana, un hombre, cual-
quiera que sea su puesto elevado, jamas puede ser de-
gradado por la ley. La reina es una ciudadana, el rey 
un ciudadano responsable á la nación, y en su calidad 
de primer funcionario público debe estar sometido á la 
l ey . " 1 . . 

Manifestándose cada vez mas con los acontecimientos 
su odio clásico á los reyes, Robespierre descubre el 30 
de Noviembre de 1792 en la Convención, el fondo de 
su pensamiento, diciendo: "Pido que el ultimo tirano de 
los franceses, el gefe, el punto de reunión de los conspira-
dores, sea condenado á ser castigado por sus crímenes."2 

El 4 de Diciembre ataca *á la institución misma dé la 
monarquía, y quiere que se decrete en principio, que nin-
guna nación puede darse un rey. "Es preciso, dice, re-
parar el ultraje hecho á la soberanía nacional con una 
proposición que supone que una nación tiene derecho de 
esclavizarse á la monarquía. No; es un crimen par a una 
nación el darse un rey. Pido que se decrete en princi-
pio que ninguna nación puede darse un rey. La asam-
blea ha resuelto que ella misma pronunciará el juicio del 
ex-rey. Y, sostengo conforme á los principios? que es 
preciso condenarlo á muerte en el acto, y en virtud del 
derecho de insurrección." 4 

Cualquiera diria que la sed de sangre real no deja dor-
mi" al nuevo Bruto. Volviendo á subir á la tribuna el 
13 de Diciembre, dice: "Pido que nada detenga la mar-
cha de la municipalidad con respecto á este criminal cu-
yo castigo inmediato os reclama la justicia nacional." 5 

1 Monit. id. 
2 Id. id. 
3 ¿Cuáles? 
4 Monit. id. 
& Id. id. 

Su lenguaje es mas imperioso el 26, y toma un colorido 
mas marcado de republicanismo antiguo. "El odio á los 
reyes, dice, y el amor á la humanidad, tienen una raíz 
común en el corazon del hombre justo que ama á su pa-
tria. La clemencia que transige con la tiranía es bárba-
ra. Os recuerdo el Interes supremo de la salud pública 
{salus populi suprema lex esto.) La voz de la patria es 
la que se hace oír." 1 

El 15 de Enero vota contra la apelación al pueblo, y 
el 16 habla en estos términos dignos de un espartano: 
"No me gustan los largos discursos. Nos han enviado 
aquí para que cimentemos la libertad pública, mediante 
la condenación del tirano, y esto no basta. Soy inflexi-
ble con los opresores, porque sé compadecerme de los 
oprimidos. El único metíio de vencer á los|déspotas, es 
levantar el carácter francés á la altura de los principios 
republicanos, y ejercer sobre los reyes y sobre los escla-
vos de los reyes, el ascendiente de las almas orgullosas 
y libres sobre las almas serviles é insolentes; voto, pues, 
por la muerte." 2 

La muerte de los reyes: esta es la altura á la que de-
ben elevarse en concepto de|Robespierre, los principios 
republicanos: esta es la última palabra de su admiración 
clásica por los demócratas de la antigüedad. 

1 Id. id. 
2 Id. id. 



C A P I T U L O X I I I . 

LOS TRIUMVIROS REVOLUCIONARIOS.—ROBESPIERRK. 

( C O N T I N U A C I O N . ) 

Ataca el orden religioso—Discurso.—Obra de reconstrucción. 
Procura fundar una nueva religión.—E8 la religión de la an. 
tigüedad clásica.—Discurso.—Quiere consolidar la Revolución. 
—Educación.—Es griega y romana.—Aspira al poder supre-
mo.—Ataca á sus rivales en nombre de la antigüedad. 

La revolución es la negación armada, y por tanto la 
destrucción de cuanto no ha establecido el hombre, y la 
elevación del hombre sobre un pedestal de ruinas. La 
hemos visto hasta aquí en la persona de Robespierre, 
llenando con perseverancia esta doble tarea bajo elpun-
si de vista social. Vamos á seguirla, encarnada como 
to halla en el mismo hombre, y marchando con un paso 
egual ai apoteosis del hombre en ei orden religioso. 

E l alumno del colegio de Luis el Grande, descubrió 
en la antigüedad clásica la época mas hermosa de la 
humanidad, la época de la civilización mas brillante, de 
los hombres mas ilustres, de las virtudes mas elevadas, 
de las instituciones sociales mas perfectas. E l hombre 
hizo todo esto sin ayuda del cristianismo, lo ha hecho 
sin mas religión que la fé en unos dieses imaginarios, 
obras de sus manos y cómplices á menudo de sus pasio-
nes: lo hizo él solo. Partiendo de esto principio, Ro-
bespierre protesta contra toda autoridad u.ügiosa que 
tuviese la pretensión de hacerse necesaria al hombre, da 
imponerse ella misma y no depender de aqüe!. 

E l 31 de Mayo de 1790, con motivo de la constitución 
civil del clero, descubre su pensamiento en la teoría si-
guiente: "Todas las funciones públicas, dice, son dt¡ 
institución social. Los sacerdotes son magistrados. Uin-
guna magistratura tiene el derecho de existir, sino en 
tanto que fuese útil. Ante esta máxima, desaparecen los 
canongías, las catedrales, las colegiatas, los curatcs y 
todos los obispados que no exijan las necesidades públi-
cas, los arzobispos y los cardenales." í 

Ved aquí á la Iglesia dentro del Estado. Una vez 
metida en' esta cárcel, la.revolución la despoja y la 
abofetea en los dos carrillos. E l 2 de Noviembre, 
Robespierre vota con entusiasmo por el despojo del cle-
ro: todas las comunidades de sacerdotes, de religiosos y 
de monjas, son exclaustrados de Sus conventos bajo una 
espesa lluvia de pullas y de sarcasmos. 

Este espectáculo, divierte sobremanera á 3a revolu-
ción. E n todos los lugares que ella invade, su primer 
cuidado es renovarlo. En los momentos en que escribimos 
estes renglones, los hermanos de. Robespierre se lo pro-
porcionan on España é Italia con ei permiso de los go-
biernos. He aquí otros tantos ataques, por mas que se 

1 id. id. 



diga, al principio de la propiedad. Y despues de haber 
dado al público semejantes ejemplos de espoliacion, ¿de-
beremos admirarnos si al pueblo se le antoja algún dia 
aplicar á otros que no sean clérigos ni frailes, este nuevo 
derecho en virtud del cual el Estado, la Nación, puede dis-
poner de la propiedad agena? La propiedad es el campo 
de Naboth ó el molino de Sans-Souci; -poco importa que 
sea uno molinero ó capuchino, si la justicia y los dere-
chos son iguales para ambos. 

Pero la revolución no piensa de este modo. El 18 de 
Noviembre de 1790, pide por órgano de Robespierre el 
despojo de la Santa Sede, esto es, la incorporacion al 
imperio francés del condado de Avignon, "puesto que, 
dice el orador, tan solo la opresion y el despotismo han 
podido hacer pasar á Avignon bajo la dominación 
papal."1 

En el mismo instante, y con el fin de consagrar por 
medio de un acto solemne la soberanía del hombre sobre 
el simulacro de religión que ella se digna conservar pro-
visionalmente, decreta la revolución que á la misa de las 
elecciones precederá el Verá creator, y que concluirá con 
el Domine, sahamfacgenlem, salvamfac legem, salvum 

fac regem." 2 

Pero este juicio provisional no ha de durar mucho. 
Tanto para Robespierre como para toda esta generación 
que ha recibido las mismas ideas que él, el cristianismo 
de lareli'-'ion del despotismo: y de la superstición se hace 
un verdadero servicio á la humanidad destruyéndolo. Y 
Robespierre esclama:"En Francia ha reinado la monar-
quía desde Clodoreo hasta el último de los Capetos." 3 

Ademas, cuando quiere fundar una religión, tiene buen 
cuidado de declarar que rechaza al Dios, al culto y á 

2 Id. del 16.de Noviembre de 1790. 
3 Id. del 10 de Maryo de 1793. 

los sacerdotes del cristianismo; que entre su religión y 
la suya no hay ni puede haber nada de común; que el 
bello ideal del orden religioso se halla en las inmortales 
reoúblicas de la antigüedad. "Sacerdotes ambiciosos, 
esclama, no espereis que gastemos nuestras fuerzas pa-
ra restablecer vuestro imperio. Os habéis suicidado vo-
sotros mismos, y no se resucita con mayor facilidad a 
la vida moral que á la existencia física. Por otra parte, 
5 qué hay de común entre los sacerdotes y Dios? El 
clero es tocante á la moral, lo que son los charlatanes 
respecto de la medicina. [Tempestad de aplausos.J 

"/ Cuánto difiere el Dios déla Naturaleza del Dios ac 
los sacerdotes! A fuerza de desfigurar al Ser Supremo, lo 
han nulificado cuanto han podido. Los clérigos han 
creado á Dios por su propia imágen, lo han hecho envi-
dioso, caprichudo, codicioso, cruel ó inexorable; lo han 
tratado como trataban antiguamente los mayordomos de 
palacio álos sucesores de Clodoveo para poder reinar en 
su nombre y suplantarlos. Lo han relegado al cielo co-
mo á un palacio, y si lo han llamado á la tierra ha sido 
para pedirle en provecho de ellos mismos, diezmos, rique-
zas, honores, deleites y poder. El verdadero sacerdote 
del Ser Supremo es la naturaleza; su templo, el univer-
so; su culto, la virtud; sus fiestas, la alegría de un gran 
pueblo."! 

Despues de haber hablado largamente de César, de 
Oatilina, de Sócrates, de Leónidas y de los Termopilas, 
de Zenon, de Bruto, de Catón, de Solon y de Licurgo, 
continúa: "El espectáculo mas magnífico es el de un 
gran pueblo reunido. Nunca se habla sin entusiasmo de 
las fiestas nacionales de la Grecia ¡Cuán fácil no se-
ria al pueblo francés el dar ásus asambleas un carácter 
mas elevado! Un sistema de fiestas nacionales seria á 

1 Monit. del 18 florea!, año I I . 



la f e z el mas àulce lazo de la fraternidad y el medio 
mas poderoso de regeneración."1 

T hace que se decreten cuarenta y dos fiestas políti-
ca-religiosas, calcadas sobre las fiestas de la antigüe-
dad clásica.2 

La revolución ha hecho mesa limpia en la persona de 
Robespierre, con orden religioso y social establecido por 
ei cristianismo. Acabamos de ver al triumviro procuran-
do sacar un nuevo orden religioso de en medio de tantos 
escombros: falta el orden social. Pero esto no es obs-
táculo para Robespierre; el orden social será conforme al 
tipo de perfección que encierra en su espíritu. Ademas, 
sabemos por ios -periódicos del 9 thermidor] por el testi-
monio de Senart y otros historiadores, que el pensamien-
to íntimo de Robespierre era resucitar á la república 
romana, convertir á Paris en la capital del mundo mo-

,.derno como Roma lo fué del antiguo; dividir al imperio 
xrances en provincias militares, y gobernarlo "por medio 
Cv. ; . jcónsfttes.3 Una parte de este pian se realizó; l a 
etra ebia realizarse si Robespierre hubiese llegado á la 

icsaáorsfc objeto de toda su ambición y motivo de to-
cus crueldades. 

Entretanto, veamos con qué habilidad tan consumada 
p su reinado. Por una parte, se dedica á acostum-
bra- el espíritu público á la aceptación de sus teorías 
gubernamentales, queriendo que la juventud sea educa-
ra ' -tea ideas republicanas de Grecia y da Roma; por 
ia o l i i ataca con s o meaos obstinación-todos ios obstá-
culos que se oponen á su triunfo, suplanta y derriba su-
cesivamente á todos sus rivales; y según ia espresion de 

1 Id, id. , , , 2 Ya temos dado su pormenor y su origen en ei segundo 
tomó, al hablar de la Fiesta del Sér Supremo. 

3 Véanse las pruebas en el tercer torM. 

Saint-Just, marcha al Capitolio con los pies metidos en 
la sangre y en las lágrimas. 

En cuanto á la educación, se ocupa de ella á menudo. 
El 13 de Julio 1793 lee en la Convención el plan de pe-
dagogía que dejó el regicida Lepelietier de Saint-Far-
geau, y lo aprueba con calor, como una obra maestra que 
parece haber trazado la mano de la humanidad. Pero este 
plan lo mismo que el de Saint-Just no es mas de un cal-
co de los de Licurgo y de Platón. "Todos los hijos perte-
necen á la república. D e los cinco á los doce años pa-
ra los muchachos y hasta los once para las niñas, todos 
los jóvenes, sin distinción niescepcion alguna, serán edu-
cados en común á espensas de la república. Con arre-
glo á las santas leyes de la igualdad, todos recibirán el 
mismo vestido, el mismo alimento, la misma instrucción, 
los mismos cuidados." 4- A su modo de ver, la|perfec-
cion estaría en continuar esta educación en común has-
ta los diez y ocho y veinte años; pero todavía "no se atre-
ve á esperarlo. "El prolongar, dice, la instrucción pú-
blica hasta la adolescencia, es un hermoso sueño. Lo he-
mos soñado á veces deliciosamente con Platón; lo hemos 
visto á veces con entusiasmo realizado en las fiestas de 
Lacedemonia; hemos hallado á veces su insípida cari-
catura en nuestros colegios. 

"Suscítase aquí, continúa el relator, una cuestión muy 
importante. ¿La instrucción pública de los hijos será 
obligatoria para los padres, ó tendrán los padres sola-
mente la facultad de aprovecharse de este beneficio na-
cional? 

"Según los principios á todos deberá obligarles. 
"Por el Ínteres público á todos debe obligarles. 
"Dentro de pocos años á todos debe obligarles." 2 

Nada hay de nuevo bajo el sol revolucionario; es pa-

1 Monit. id. 
2 Id. id. 



labra por palabra la misma famosa instrucción universal 

su temá r o n t e 

Al inaugurar la religión y las fiestas de la antigüedad 
c l á s i c a ! quiere, cosa que es muy lógica, que la educa-
c o n d e la juventud esté en armonía con el nuevo orden 
S!» rosas Dice- "Que la educación publica se dirija so-
bre todo'hácia este fin; le imprimiréis un gran carácter 
análogo á la virtud de nuestro gobierno y a la grandeza 
de los destinos de nuestra República. No podréis me-
nos de conocer la necesidad de hacerla común o igual 
para todos los franceses. Ya no se trata de formar 
Zitos sino ciudadanos; solo la patria tiene derecho 
de educar á sus hijos; no puede confiar este deposito á 
la soberbia de las familias."-1- . , _ 

Pero jamas se esplicò Robespierre tan claramente so-
bre este asunto, como en su arenga.de 7 de Febrero de 
1794 en que trata de los principios déla moral republi-
cana' Profundamente convencido por su educación, de 
que las repúblicas de la antigüedad son la edad de oro 
del género humano, proclama en a ta voz que e objeto 
de l ! revolución es hacerlos resucitar. "¿Cual es el fin 
que nos proponemos] esclama. Queremos el goce pací-
fico de la libertad y de la igualdad; queremos un órden 
de cosas en que todas las almas se ennoblezcan por la 
comunicación continua de los sentimientos republicanos; 
en una palabra, queremos todas las virtudes y todos los 
milagros de la República, en lugar de todos los vicios y 
de todas las ridiculeces de la monarquía 2 ^ 

{"Dónde adquirió Robespierre esta idea halagüeña de 
la Francia republicana? Cuál es la república cuyas vir-
tudes y prodigios ha admirado? E s la de Genova ó la 
deVenecia? Al hablar este lenguage, cuá le s el tipo 

1 I d . i d . 

3 I d . i d . 
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que se ha formado en su espíritu? Oigámosle: "La 
democracia es el único gobierno en que el Estado es ver-
daderamente la patria, y que puede contar con tantos 
defensores interesados en su causa cuantos son los ciu-
dadanos que encierra. H e aquí el origen de la superio-
ridad de los pueblos libres sobre los demás. Si Atenas 
y Esparta han triunfado de los tiranos de Asia, es pre-
ciso no atribuirlo á otra causa mas que á esta Tened, 
pues, siempre en corriente el resorte de los gobiernos re-
publicanos Una nación está verdaderamente corrom-
pida cuando pasa de la democracia á la aristocracia ó á 
la monarquía. 

"Cuando despues de cuatrocientos años de gloria, la 
codicia logró al fin desterrar de Esparta las costumbres 
juntamente con las leyes de Licurgo, en vano murió 
Agis por restablecerlas. Por mucho que tronara De-
móstenes contra Filipo, éste encuentra en los vicios de 
Aténas degenerada, abogados mas elocuentes que Dé-
mostenos. ¿Qué importa que Bruto haya matado al ti-
rano? La tiranía vive todavía en los corazones, y Ro-
ma ya no existe mas que en Bruto." 1 

La deducciones, que es menester por medio de la edu-
cación, conservar en la Francia regenerada las costum-
bres de Licurgo y el republicanismo de Bruto. 

Eu cuanto á la destrucción de sus rivales, inspirándo-
se siempre Robespierre con los ejemplos de la antigüe-
dad clásica, pide sin cesar para sí mismo á sus confiden-
tes, medidas prontas, terribles, crueles, contra los que él 
llama modernos Cacos, esto es, infames bandidos. H e 
aquí cómo se espresa el 27 brumario: "Representantes 
del pueblo, conoced vuestra dignidad. Bien podéis es-
perimentar un justo orgullo: habéis abolido la monarquía 
y castigado á los tiranos; habéis hecho pedazos todos 
los ídolos criminales ante los cuales habéis visto doblar 

2 Id. id. 



la rodilla al mundo. Llevad la luz á las cavernas de 
esos modernos Cacos, donde se reparten los despojos del 
pueblo, conspirando contra la libertad. Cualquiera que 
sea la suerte que os quepa á cada uno en lo particular, 
es seguro vuestro triunfo; hasta la muerte de los f unda-
dores de la libertad es un triunfo. Aun bajo el remado 
de los cobardes emperadores de Boma, se adoraban las 
imágenes sagradas de los héroes que habian muerto com-
batiendo contra ellos. Los llamaban los últimos de los 
Romanos."1 . , 

La hacha revolucionaria que Robespierre üa hecho 
caer en nombre de la antigüedad sobre tantas víctimas, 
debe sacrificar nuevas hecatombes siempre en virtud 
de los mismos ejemplos. Desarrollando en la Conven-
ción el 25 de Diciembre los principios del gobierno revo-
lucionario, pronunció este discurso, que aprendió sin du-
da en el colegio: "Los defensores de la república adop-^ 
tan la máxima de César: creen que nada se ha hecho" 
miéntras quede algo por hacer. La revolución es la guer-
ra de la libertad contra sus enemigos. E l gobierno re-
volucionario no debe á los enemigos del pueblo mas que 
la muerte. Los que califican las leyes revolucionarias de 
arbitrarias ó tiránicas, son unos sofistas estúpidos. Los 
templos de los dioses no se han hecho para servir de asi-
lo á los sacrilegos que vienen á profanarlos. El gobierno 
revolucionario está apoyado en la mas santa de todas las 
leyes, en la salud del pueblo. 

Elevémonos á la altura de las virtudes republicanas. 
Temistocl.es tunia mas talento que el general que manda-
ba la escuadra da los griegos. Sin embargo, este, por 
toda respuesta á una advertencia necesaria que debía 
hacer á la patria, levantó el bastón para herirlo. Te-
místocles se contentó con decirle: "Hiere, pero escu-

1 I d . i d . 

Pha-" v la Gracia triunfó de los tiranos del Asia. Esci-

¿Tienel acaso menores derechos sobre los represen atantos 
del pueblo francés, de los que teman Grecia y Roma , o 

Pide las cabezas de todos los genera-
les y oficiales acusadas da haber conspirado con Dam u-
rlez- de todos los estrangeros, banqueros y otros indivi-
d u o s a c u s o s de connivencia con los reyes coligados 
„„ -.nntra de la república francesa. . 
'"Este fué el lenguaje invariable de Robespicrre duran-
te todo el curso de su vida política. Luego estos d.s-
cursos, de los que seria fácil otras muchas muestras, y 
en los cuales todo es pagano, ideas, sentimientos, ejem-
o C autoridades y espresiones; estos discursos, que cual-
emiera creería se pronunciaron hace dos mil anos en la 
tribuna de las arengas por algún demócrata d> a ^ 
tma Roma, i no son la mejor prueba deque Robespierre 
permaneció o mismo que lo había formado su educación 
C l l Y una vez que su lenguaje es el mismo de los 
demás, no deberemos inferir que Saint-Just, Couthon, 
S S e Vadier, Bourdon, Camilo Desmoulins y otros 
automedones del carro revolucionario, no fueron, según 
el dicho de Cárlos Nodier, mas que unos estudiantes re-
cien llegados de Roma y de Esparta, y trasformados 
en legisladores franceses? 

1 Monit. id. 
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C A P I T U L O XIV. 

REINADO DE LOS TRIUNVIROS-

Ráseos de semejanza ent re la República francesa y al República 
romana.—Retrato de los triumviros romanos y de su reinado. 
—Es reproducido por los t r iumviros franceses.—El ter ror 
inaugurado en nombre de los romanos—Es combatido por las 
mismas autoridades.—Listas¡ d e s c r i p c i ó n — L e y de los sos-
pechosos— Prisiones por todas par tes—Pris iones . de Par ís , 
nombres y pormenores—Féretróa de os vivos—Condenacio-
nes sin discernimiento y en masa—Palabras de Sa in t - Jus t . 

Impelida poruña fuerza misteriosa, la república fran-
cesa ha reproducido en el órden político todas las fases 
de la república romana; la abolicion de la monarquía, la 
república, el triumvirato y el imperio. Mas la historia 
nos pinta en estos términos el reinado de los antiguo^ 
triumviros- "Después de haber derrotado a sus ri-
vales, Octavio, Antonio y Lépido tuvieron una entre-
vista en la que formaron aquella 1 Jga conocida con e 

oa mb re de Triumvirato, y convinieron en abrogarse el 
coder supremo, tomando el título de triumviros, refor-
madores déla república. Los triumviros formaron el 
reinado del Terror para lograr sus fines, asesmanuo á to-
dos aquellos que pudieran oponerse á sus ambiciosos pro-
vectos. Disputaron largo tiempo acerca de las personas 
que debían ser proscritas, concluyeron por entregarse mu-
tuamente sus amigos y parientes. La cabeza de Cicerón 
fué cedida por Octavio en cambio de la del tío de An-
tonio y de la del hermano de Lépido. La riqueza fue 
tam bien para ellos motivo de proscripción, mostrándose 
en esto fieles imitadores de los primeros triumviros, de 
quienes dice Salustio: "Para ser uno criminal,^ bastaba 
que tuviese bienes, ya en tierras, ya en dinero, o que po-
seyese una bonita casa de campo." 1 

"Llegan los triumviros á Roma, publican sus listas de 
proscripción y mandan ejecutarlas. Hubo mas de tres-
cientos senadores y mas de dos mil patricios degollados. 
Se v i e r o n hijos que entregaban á su3 paures en manos 
de los verdugos para aprovecharse de sus despojos. To-
da Roma se ensangrentó con la matanza, l a tr ibuna c e 
las arengas se llenó de cabezas cortadas, y las calles 
quedaron cubiertas de cadáveres. Los triumviros vendían 
los bienes de los proscr itos y repartían el producto entre 
sus soldados. Publicaron despues un edicto por el que 
se mandaba á todos los ciudadanos que celebrasen con 
júbilo la proscripción, y se prohibía, bajo pena de muer-
te, que se hiciesen demostraciones de dolor y de tris-
teza." 2 

1 Namque uti quisque domum aut villam aut vas aut vesti-
mentum alicuius concupiverat dabat operam ut ís m prosenpto-
rum numero esset. Sallustio, in Syll. C. 51; Plutarco, m id. 

2 ü r b s tota interfectorum hominum refería est, capita pro 
rostris posita, reliqua corpora projecta jacebant etc. lnon . , m 
Avg. p . 31 y 53. 



Octavio no fué el menos bárbaro de los tres. La his-
toria 16 acusa de haber mandado asesinar á los dos cón-
sules Hirtius y Pansa A Trataba ccn una cobarde 
crueldad á sus víctimas de mayor distinción. Habién-
dole pedido una de ellas en tono suplicatorio los honores 
de la sepultura, le contestó: "No te dé eso cuidado, que 
los gavilanes se encargarán de ello." 2 Habiendo implo-
rado su clemencia un padre y un hijo, Octavio les man-
dó que pusiesen su existencia en manos de la suerte 
ó de un desafío. El padre presenta el cuello al verdugo, 
y el hijo lleno de desesperación se mete la espada; el es-
pectáculo de esta doble muerte llena de gozo al trium-
viro.3 Viendo despues de la toma dePerugia que vanos 
prisioneros procuraban disculparse ó implorar su cle-
mencia, se anticipa á sus ruegos é instancias con esta es-
presion digna de los caníbales: "Es preciso morir: mo-
riendum esse." 4 Entre los oficiales que se le habían 
rendido, escogió trescientos de la órden del senado y de 
la órden de los caballeros; y cuando llegaron los idas de 
Marzo; los mandó sacrificar en el altar consagrado á Cé-
sar.5 . 

Agregad á esto que en materia de religión, Octavio 
es un pensador libre que se burla abiertamente de Jú-
piter y de las creencias de sus antepasados, que hace 
leyes rigorosas para la reforma de las costumbres, á pe-
sar de dar él .mismo públicamente el ejemplo del liberti-

1 Rumor ¡r.crebuit ambos opera ejus occisos. Suet. in Oct. 
nota 9. . 

2 Iu spiendidisimum quemque captivum non sitie verborum 
contumelia saviit, u t q u i d e m uni suppliciter sepulturam P recanti 
respondise dicatur: jam istam in volucrum fore potestatem. Id. id. 

3 Id. c. I I . 
4 Id. not. 15. 
5 Trecentos ex deditiis electos, utnusque ordims ad arani 

divo Julio extructam, idibus martii hostiarum more mactatos. 
Suet . in Oct ., núm. 15. 

1 Lepidum in perpetuum relegavit et Antonium ad mortem 
ad legit. Id. cap. capítulos X I X á X X I . 

2 Id. p. 81. 
3 Suet . in Oct., capítulos X C . C y CI. 

naee v del adulterio. A poco tiempo disuelve el trium-
virato, condena á Lépido al destierro, y obliga á Antonio 

á ^ c u a n t o á las costumbres de los triumviros, sobre 
t o d o de Octavio , son orgía perpetua como lo veremos 

mas tarde.2 . . . , . 
Sin embargo, este hombre sangriento, lujurioso e ím-

nío es el objeto por parte de los orgullosos romanos, dé la 
adulación mas servil, de la humillación mas baja y de ho-
menajes que rayan en admiración. Virgilio, Horacio, 
Ovidio, todos los literatos de la época cantan á cual mas 
sus alabanzas; el senado convierte en templo la casa 
donde nació, y consagra este templo á dicha divinidad 
de carne y hueso. Se le prodigan los nombres mas su-
ulimes: lo llaman padre de la patria, divino, dios, üa-
da año se celebra con juegos públicos el aniversario de 
su nacimiento, y todas las clases del estado arrojan en 
honor suyo algunas monedas en el abismo de Ourcio. ¿ 

Reasumiendo los principales rasgos de este cuadro, 
vemos el reinado del terror, las listas de proscripción, 
las matanzas, la confiscación de los bienes de las victi-
mas, la lujuria y la crueldad corriendo parejas, en fan, 
el envilecimiento de los hombres mostrándose por la 
obediencia muda y la adulación mas baja, por parte de 
los romanos hácia el déspota que les había puesto el pié 
611 ̂ Po^quTespecie de misterio se vuelven á encontrar, 
despues de haber trascurrido dos mil años, todos los ras-
eos del triumvirato romano reproducidas fielmente en el 
triumvirato de 1793? Es tan grande la semejanza, que 
en su dictámen sobre los papeles de Robespierre, el con-



vencional Courtois no puede hallar en los anales del 
mundo mejor término de comparación para el triumvira-
to de Saint-Just, Couthon y Robespierre, que el de Au-
gusto, Antonio, y Lépido.1- Manifiesta la esactitud de 
su comparación mediante la pintura de las crueldades y 
de las bajezas que caracterizaron á las dos épocas. 

"El reinado del Terror, continúa un escritor moder-
no, se parece en muchos puntos al segundo triumvirato."2 

E l convencional Dupin añade que los triumviros ejer-
cían un despotismo del que no encontramos ejemplo algu-
no en nuestros anales, y cuyo modelo solo podrá hallarse 
en los reinados de Tiberio y de Nerón.3 

Otro revolucionario compara á Robespierre y á sus 
cómplices con Sila y Oatilina: "No perdonaron edad, 
sexo ni condicion; la virtud de un ciudadano era su sen-
tencia de muerte; bastaba ser rico para no ser inocente... 
¿Este retrato no es acaso precisamente el del Oatilina 
francés?"4 Luego esclama candorosamente. "¿No se in-
clinará uno á creer en la reaparición de los mismos in 
dividuos en ciertas épocas seculares, tan celebradas por 
los antiguos?" s 

D e ningún modo se inclinaría uno á creerlo. Las mis-
mas causas producen los mismos efectos. Los triumvi-
ros revolucionarios y sus adoradores se alimentaron con 
el paganismo, fueron verdaderos paganos: este es el mis-
terio. La educación es la metempsicosis que ha repro-
ducido en un intervalo de dos mil años, y seguirá repro-
duciendo, si triunfa la revolución [de lo que esperamos 
nos librará Dios] los mismos individuos, la misma cruel-
dad, las mismas humillaciones y los mismos crímenes: 

1 Dictámen sobre los papeles hallados en casa de Robespierre 
t. 19, p. 9. 

2 De Gerlache, Estudios sobre Salustio, par. CXLVII . 
3 Monit. del 20 floreal año III . 
4 Id. del 9 termidor año VII. 
5 Jd. p. 12. 

el paganismo no varía, y siempre se cosecha lo que se 
ha sembrado. Ademas, la historia nos probará si la com-
paración que establece Courtois entre el remado de los 
triumviros romanos y el de los triumviros franceses es 
esacta. 

Si el hecho no estuviera impreso en letras de molde en 
el Monitor, nadie creería que el reinado del Terror se de-
cretó en nombre de los romanos. En el discurso memo-
rable oon que Robespierre inaugura este gobierno draco-
niano para felicidad de la Francia regenerada, se espre-
sa en estos términos: "¿Cuál es el principio fundamen-
tal del gobierno democrático? La virtud. Hablo de la 
virtud pública que obró tantos prodigios en Grecia y en 
Roma E l Terror no es mas que la justicia pronta, 
rígida, inflexible; luego es una emanación de la virtud; 
no es tanto un principio particular, como una consecuen-
cia del principio general de la democracia, aplicado á las 
necesidades mas apremiantes de la patria.... Venced con 
el Terror á los enemigos de la patria, y tendreis razón co-
mo fundadores de la república. El gobierno de la revolu-
ción es el despotismo de la libertad contra la tiranía. ^ 

"Quéjanse de la detención de los enemigos de la repú-
blioa: van á buscar ejemplos en la historia de los tiranos, 
porque no se quieren buscar en la de los pueblos libres 
ni en el genio de la libertad amenazada. Cuando el cón-
sul descubrió en Roma la conspiración y la sofocó en el 
acto con la muerte de los cómplices de Oatilina, se le 
acusó de haber quebrantado las formas, ¿Y porqué? por el 
ambicioso César, que quería engrosar su partido con la 
turba de los conjurados; por los Pisones, por los Clodios 
y todos los malos ciudadanos que temían para sí mismos 
la virtud de un verdadero romano y el rigor de las leyes. 
El castigar á los opresores de la humanidad es clemen-
cia, perdonarlos es crueldad." 1 

1 Monit. del 7 de Febrerq de 1793. 



Así, para fundar, y justificar el reinado del 1 error, se 
invoca el ejemplo de los romanos; trasformar en malos 
ciudadanos, á los que se atreviesen á quejarse en Césa-
res, ambiciosos, en Pisones, en ©odios; absolver a los 
a s e s i n o s haciéndolos pasar por verdaderos romanos; tal 
fué en la sustancia y en la forma el discurso que elevo á 
su mas alto poderío el despotismo del triumvirato. _ 

Con el título de ley.de sospechosos, formaron los trium-
viros una lista interminable de proscriptos. Redac-
tada esta ley por Merlin, á quien por esta causa se puso 
el nombre de Merlin el sospechoso, fue esplicada del si-
guiente modo en una circular oficial del procurador üe 
la municipalidad, Chaumette: "Son sospechosos: 1. los 
cue en las asambleas del pueblo atajan su energía; 2. 
los que hablen misteriosamente de las desgracias de la 
república; 3o los que han mudado de lenguage y de con-
ducta según los acontecimientos; 4? los que se compa-
decen de los hacendados y de los comerciantes; 5. los 
que tratan los ü ex-nobles y á los clérigos refracta-
ríos- 6 o los que no han tomado una parte activa en cuan-
to es deinteres p a r a la revolución; 7? los que han recibido 
con indiferencia la constitución republicana; 8. á ios que 
aun cuando nada hayan hecho en contra de la libertad, 
tampoco han trabajado nada en favor_de esta, ¿ 

Según esto, era imposible á cualquiera que disgusta-
se á un jacobino el dejar de pertenecer: 6 una de estas 
categorías En tanto que la Francia se llena de prisiones, 
cae !n un profundo estupor al ver una ley que amenaza 
con el cadalso; que amenaza sin cesar; que amenaza á 
todo el mundo; que amenaza por toda clase de acciones 
v aun por la inacción; que amenaza por toda clase de 
pruebas y sin sombra de testimonio; que amenaza siem-
pre con la sola vista de un poder absoluto y una cruel-
dad sin término; que amaga á cada acción con un supli-
cio, á cada palabra con una amenaza; al mismo silencio 
' l Hist. pint. de la Conv. t. III p. 148. 
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con una sospecha; que á cada paso tiende una red, que 
pone un traidor en cada familia, en cada reunión; y que 
sienta á asesinos en los tribunales para poder dar tormen-
to á todos los ciudadanos á toda hora del dia y de la no 
che. 1 

El decreto del 23 ventoso, aumenta mas el horror de 
esta situación. Previene que "todo ciudadano está obli-
gado á descubrir á los conspiradores y á los individuos 
puestos fuera de la ley; que todo aquel que los oculte en 
su casa ó en otra parte, será tenido y castigado como 
cómplice suyo." 2 

Es preciso decirlo para honra del nombre francés: diez 
mil familias tuvieron el heroísmo de quebrantar este fu-
nesto decreto, ocultando en su seno á los desgraciados 
que la muerte estaba siempre á punto de sorprender. 
Cítanse padres enviados al cadalso por haber escondido 
á sus hijos, entre otros á Guadet, padre del representan-
te del mismo apellido. 3 

A pesar de esto, el odio, la codicia, las mas vergonzo-
sas pasiones multiplican las denuncias. No queda ya 
nada sagrado, y llegan las cosas al grado de que se santi-
fica la delación y se la recomienda á los hijos, á los ami-
gos y á los criados, como el primero de los deberes con 
que han de cumplir. "¡Ah! esclama un testigo ocular, 
¡era una época verdaderamente terrible aquella en que 
el furor y la hipocresía se convertían en un patriotismo 
salvage! Los que no la alcanzaron, no pueden figurarse 
lo que fué; y los que todavía se acuerdan de ella, serán 
unos monstruos si no se oponen á que vuelva. ¡Maldición 
é infelicidad eternas á los que introduzcan en su patria 
semejante sistema!"4 

1 Pensamientos de Tallien despues del 9 thermidor, véase 
la Hist. pint: de la Conv., t. IV p. 180. 

2 Monit. id. 
3 Hist. pint. de la Conv. etc. 
4 Id. t. III páginas 40 y 4?. 



j Y quién se lo dio á la Francia de 1793? Los trium -
viros y sus cómplices. ¿Quién formó á los triunviros y 
á sus cómplices? Por qué máximas se dinjieron? Que 
lenguaje hablaron? Qué nombres, qué ejemplos invoca-
ron? Cuál es el fin que han confesado en alta voz y 
proseguido constantemente? 

Acabamos de ver que en nombre de los romanos se 
impuso el Terror á la Francia. A este hecho notable se 
une otro mas notable aún si cabe; la reacción contra el 
Terror se hizo en nombre de los romanos. A Camilo 
Desmoulins toca la honra de haber emprendido primero 
esta tarea. El citar á los trium viros, á los jacobinos á 
¡a generación revolucionaria el derecho público estable-
cido por el Evangelio, la autoridad de los legisladores 
cristianos, los ejemplos y los recuerdos de las naciones 
modernas, habría sido trabajo en balde; nadie lo hubiera 
comprendido, nadie se habría convencido. Ademas, para 
Camilo Desmoulins todas estas cosas no habian existido. 
No hay masque una autoridad que tenga derecho de ser 
respetada, la autoridad de los griegos y de los romanos: 
no puede citarse mas que un Evangelio, la historia de 
las repúblicas de la antigüedad clásica. Este es el con-
trapeso que Desmoulins procura hacer en la balanza del 
despotismo triumviral. . . 

"¡Por qué, dice en su Viejo Franciscano, llegaría á ser 
la clemencia un crimen en la república? Pretendemos 
acaso ser mas libres que los atenienses, el pueblo mas 
demócrata que haya habido jamas, y que erigió aquel al-
tar á la Misericordia, ante el que mas de dos mil anos 
despues hacia doblar la rodilla á los tiranos el filósofo Di-, 
monax? Creo haber demostrado suficientemente que la 
sana política recomienda semejante institución. Y nues-
tro gran profesor Maquiavelo, á quien no me canso de 
citar, considera esta fundación como la mas importante 
y de primera necesidad para todo gobierno Lo que 
volvería ciertamente furiosos á los ingleses, seria que pu-

diese decirse de la Francia lo que Diccarco decia de la 
Atica: En ninguna parte del mundo se puede vivir tan 
agradablemente como en Aténas, sea que tenga uno di-
nero ó que carezca de él.J-

"Ademas, la libertad no confunde á la muger ó la ma-
dre del criminal, con este, puesto que Nerón no ponia á 
Séneca incomunicado ni lo separaba de su amada Pauli-
na; y sin embargo, era Nerón! 

"La libertad no prohibe á los presos mantenerse con 
su dinero como ellos quieran, puesto que Tiberio permi-
tía que disfrutasen de las comodidades de la vida: Qui-
hus vita conceditur, iis vitce usus concedí debet; y sin 

„ embargo, era Tiberio! 
"La libertad no exige que el cuerpo de un sentencia-

do ó muerto, sea decapitado, puesto que Tiberio decia: 
A los sentenciados que tengan el valor de suicidarse, 
no se les confiscarán sus bienes, sino que los heredará su 
familia. Esto les concedo en prueba de mi gratitud por 
haberme ahorrado el dolor de enviarlos al suplicio: y es-
te era Tiberio!" 2 

Aunque sean enteramente clásicas'las reclamaciones 
de Camilo Desmoulins, no se las toma en consideración, 
sino que irritan á los triumviros que mandan á su autor 
á la guillotina. 

En efecto, el reinado del Terror y" la ley sobre sospe-
chosos son defendidos gloriosamente, en nombre de los 
griegos y de los romanos.' Barrere, que era entonces uno 
de los secuaces de Robespierre; sube á la tribuna y jus-
tifica en estos términos el sangriento código del, Trium-
virato: "La ley que dispone el arresto de las ; personas 
sospechosas ha sido y ha debido ser espedida y por mi 
parte diré: el noble es sospechoso; el clérigo, sospecho-
so; el cortesano, el jabogado, sospechosos; el banquero, 

1 N ú m . 2 pág , 27; núm. 6 pág . 145. 
3 Vv\jo Franciscano n? 6 pág. 162. 

1 
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sospechoso; el estrangero, sospechoso; el agiotista, el co-
merciante, sospechosos, el ciudadano disfrazado de estado 
y de forma, sospechoso 

"Se han presentado algunas ciudadanas á la barra, y 
han espuesto sus reclamaciones. ¿Y qué hubieran dicho 
estas mugeres que tanto se afanan por prisiones momen-
táneas, y se niegan á hacer sacrificÁos indispensables por 
la patria, si el presidente de la Convención, A B R I E N D O 
D E L A N T E D E E L L A S E L L I B R O D E LAS R E P U B L I C A S AN-
T I G U A S , les hubiese dicho: "La madre de los romanos 
mas patriotas y valientes, sabe que se ha dado una,ba-
talla y que de esta depende la suerte de la república; 
parte y vuela al encuentro de los correos que traían la 

n ° " A i ver el enviado del ejército á la madre de los^rá-
eos, que habian muerto en el combate, le dice: Madre, 
tus tres hijos han sucumbido en la lucna.- ¡Vi l esclavo, 
le contesta la ciudadana: ¿acaso te he preguntado si vi-
ven mis hijos? Dime que la batalla se ha ganado^ y cor-
ramos al Capitolio para dar gracias á los dioses. 

" L a ciudadana de Roma perdia para siempre a sus 
hijos, y estos eran patriotas. ¿Diréis que vuestra perdi-
da momentánea es igual á la suya? . . 

"Peticionarias de las cárceles, aumirad siquiera esta 
respuesta dictada por el patriotismo mas puro. * . 

H e aquí las razones con que los demagogos de colegio 
cierran Ta boca á las esposas, á las hermanas y á las des-
graciadas madres de las víctimas. Se retiran estas y 
se sostiene la ley contra los sospechosos y se ejecuta 
con mas rigor. Fundado el reinado del Terror en nom-
bre de los romanos, continúa en nombre de los romanos. 

D i o n Casio nos dice que Octavio, Antonio y Lepido 
inundaron á Roma en sangre, y que por todas partes no 
se encontraban mas que cadáveres y cabezas cortadas. 

1 Monitor del 28 de Diciembre de 1793-
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Bajo el imperio del moderno triumvirato, la Francia 
se llena de prisioneros y de cadalsos. Por una bastilla 
real, que encerraba el 14 de Julio de 1789 siete presos, 
la república tuvo cuarenta y ocho mil setecientas ochenta 
y cuatro bastillas populares que en los primeros meses 
de 1794 encerraban mas de doscientos mil presos políti-
cos. En París se contaban treinta y seis cárceles que 
contenían por término medio ocho mil presos políticos; 4 
ademas, otras noventa y seis prisiones ménos espaciosas 
agregadas á las secciones y á los comités revoluciona-

rios. 
Algunos pormenores indispensables harán resaltar la 

semejanza que hay en este punto entre los antiguos y los 
modernos triumviros. Volvamos á dejar á otros el cui-
dado de esplicar este espantoso misterio. _ 

Las principales cárceles de Paris eran: Pelagia, láza-
ro, Montaigu, las Cuatro Naciones, el Luxemburgo, los 
Carmelitas, el Plessis, Puerto Ubre, los Benedictinos in-
gleses, la Abadía, Bicetre, Drencuc, Fuerza grande, 
Fuerza chica, la Salitrera, las Inglesas del faubourg 
Antonio, la prisión de la calle de Sévres, las Madelone-
tas, el hotel Talaru, calle de la Ley, Picpus y la Conser-
gería, que llamaban la antesala de la guillotina, porque 
todas las tardes se trasladaban allí de las demás cárce-
les los que debían comparecer al dia siguiente ante el 
tribunal revolucionario situado encima de los calabozos 
de la Consergería y subir al cadalso aquella misma no-
che.3 

1 En sus memorias hace subir Riouffe su número á diez mil. 
2 Causa de Fouquier Tinville. Boletín del tribunal revol. 

DT AÍmaneque de las prisiones, escrito por varios P^Paris 
año III , 4 a edición.—Hay una historia acerca del hotel Talaru 
que es digna de ser citada" Cada una de l a s g u a r e n * y ocho 
secciones de Paris aspiraba á teuer su prisión. Cierto sugeto 
Uamado Geuce habia arrendado el hotel Talaru para convertirlo 
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Prision de Puerto-Libre, p. 171 
Id. de la Consergería, p. 43. 
Id. de Puerto-Libre. 



fdtr que ha perdido en un montoncito de polvo, ño le que-
da mas arbitrio que cojer el monton" 1 

Para acabar mas pronto con sus víctimas, Collot d' 
Herbois que fue por mucho tiempo el satélite de Robes-
pierre, deeia: " Espreciso introducir barriles de pólvora 
en las cárceles, y poner junto á ellos una mecha •perma-
nente." 2 

Si bien no surtió efecto alguno su proposicion, lo cier-
to es que la conspiración de los presos de Luxemburgo 
no fué mas de una fábula forjada para enviar carretadas 
enteras de víctimas á la guillotina. Parece igualmente 
probado que los triumviros habían formado el proyecto 
de acuerdo con la municipalidad de París, de quitarse 
el estorbo de todos los presos en un día de sedición que 
aquellos habrían provocado muy fácilmente, y que según 
todas las probabilidades se hubiera verificado en la noche 
del 9 al 10 termidor. Para lograr esto, hacia poco que se 
habían mudado los guardas de las cárceles para que estos 
instrumentos de sus crímenes les sirviesen con toda fideli-
dad.3 "Al acercarse el 9 termidor, escribe uno de los 
presos de Puerto-Libre, llegamos á cerciorarnos entera-
mente que á no ser por la caída de Robespierre, debía-
mos ser todos asesinados indefectiblemente." 4 

"Este fué el motivo, añade un detenido de los Made-
lonetas, de que nos hubiesen quitado aun las despavila-
deras dos días ántes del 9 termidor. No era porque qui-
siesen evitar que los presos atentaran contra su vida, 
sino para privarles de todos los medios de defensa contra 
los encargados de quitarles la existencia. He aquí tam-
bién la razón de que con el protesto de hacer unas letri-
nas se abriesen anchas fosas en los jardines y en los 

1 Estudios revolucionarios t. II, p. 66. 
2 Dictámen de Courtois etc. t. I, p. 293. 
3 Prisiones etc., t. I p. 18-
4 Id. id. p. 132. 

patios de todas las cárceles. No cabe duda que estas fo-
sas estaban destinadas para enterrar á los muertos y 
evitar que llegase á conocimiento del pueblo la matanza 
de las víctimas que se querían sacrificar." ± 

A pesar de esto, como la revolución ha escrito en un 
pedazo de papel que llamaban la Declaración de los de-
rechos, las palabras libertad, igualdad y fraternidad, 
seguirá disfrutando todavía del concepto, á los ojos de 
ciertos individuos, de haber abrigado el convencimiento 
profundo de la dignidad del hombre, y ue haber inaugu-
rado la era de la libertad, déla igualdad y de la frater-
nidad!!! 

1 Id. id., t. l?p. 200,214, etc. 



les que la misma muerte. Lo que no hicieron los antiguos 
triumviros, eso han ejecutado los modernos triumviros: 
de suerte que, según la espresion de un historiador, el 
triumvirato de 1 7 9 3 fué la nueva edición ilustrada del 
triumvirato de la antigua Roma. E l derecho de ser 
uno creido, al referir las atrocidades que ciertamente no 
se encontrarán en página alguna de la historia de los 
pueblos cristianos, corresponde esclusivamente á los tes-
tigos oculares y á las víctimas. Dejemos que hablen 
despues de haber dado á conocer al narrador principal. 

En el mes de Octubre de 1793, los agentes de Robes-
pierre arrestaban en Burdeos á un joven francés, á un 
español y al representante del pueblo Duchátel. Los 
tres son conducidos á Paris custodiados por dos gendar-
mes. Habiendo llegado á Agen, uno de los gendarmes, 
cocinero en otro tiempo, amarró á la pierna del joven 
francés y del español una bala de cañón encadenada del 
peso de ouarenta libras, los maniató, les ciñó el cuerpo 
con una cuerda triple, y los obligó á proseguir de este 
modo su camino. Luego que llegaron estos á Paris, los ar-
rojaron en el calabozo mas hediondo de la Consergería, 
donde permanecieron catorce meses. Este ciudadano jo-
ven y francés á quien se puso preso como partidario de 
los Girondinos, se llamaba Honorato Riouffe. Su biogra-
fía ofrece grande ínteres si se considera el punto de vista 
bajo el que estudiamos á la revolución. 

Honerato Riouffe nació en Rouen el 1? de Abril de 
1764. Habiendo perdido desde muy niño á sus padres, 
su tutor lo puso en manos de un cura de aldea que se 
hizo cargo de la primera parte de su educación. Ha-
biéndose alimentado su tierno corazon con los autores 
paganos, fué recibiendo el jugo de los alimentos que se 
le daban, y coando Riouffe vino á Paris á terminar el 
estudio de sus humanidades, habia tomado ya gusto á 
las letras antiguas, á las que consagraba un culto es-
clusivo. El estudio repetido de Iqs gwnfys hombres" de 

CAPITULO XV. 

REINADO DE LOS T R I U M V I R O S 

( C 3 * T I r « T T A . ) 

A la vez que reproduce, hermosea el de los triumviros romanos. 
Riouffe: noticias y memorias.—Otros testigos.—Pormenores 
de lo que pasa en la Consergería, en el Luxemburgo, en Puerto 
libre,en Lázaro, en Picpus, en Talaru, en la Abadía y en el 
Plessis.—Juicio sobre los triumviros. 

Nos refiere Salustio, que Octavio gustaba mucho de 
hacer que se degollasen mutuamente sus prisioneros en 
su misma presencia; pero la historia no nos dice que los 
mandase encerrar en oscuros calabozos, que les manda-
se dar alimentos que nó se tendría valor de tirar á 
los perros, con la intención no de que viviesen, sino para 
impedir que muriesen de hambre; ni que los hubiese con-
denado á padecer largas angustias, mil veces mas crue-



Grecia y de Roma le había llenado también de una ad-
miración estremada por las instituciones republicanas. 
Esta admiración irreflexiva lo arrojó en brazos del par-
tido de la Gironda y fué la causa de sus desgracias. 
"Era natural, dice su biógrafo, qvA nutrido con la li-
teratura de los griegos y de los romanos, se apasionase 
Riouffe.de las medidas temerarias de hombres exaltados 
y presuntuosos, que llenos mas bien de talento que no 
de luces, quisieron arrancar al gobierno los débiles dere-
chos cuya conservación habían jurado ellos mismos."-1 

Atónas, Roma y Esparta, eran á sus ojos los únicos 
puntos luminosos de la tierra. Para él, como para los 
demás literatos de su época, la Europa cristiana era el 
tipo de la servidumbre y de la barbarie. La historia ha 
reoogido estas palabras que dirigió á "Napoleon con mo-
tivo del concordato y de la institución délos cuerpos 
políticos: "Los tiempos del despotismo han pasado pa-
ra no volver mas. Antiguamente el estado se hallaba 
dentro de la Iglesia: pero á vos se debe el que la Igle-
sia esté hoy comprendida en el Estado' 

La preponderancia de su educación clásica se descu-
bre mas esplícitamente todavía en su obra titulada: Al-
gunos capítulosJ* 

Riouüe,á quien ni los desengaños de su vida, ni los pa-
decimientos de su prisión, ni las imposturas revoluciona-
rias pudieron desembriagar, protesta con energía contra 
el regreso de la monarquía y por consiguiente contra el 
rectal'lecimiento de un gobierno absoluto; y jura por sus 
grandes dioses que la libertad conquistada por la revo-
lución es imperecedera y que jamas doblará la Fran-
cia la cerviz ante el yugo de un despota. "Se conven-
cerá uno de esto, esclama, si recuerda qne un grandísi-

1 P 7 
2 Esta obra se pubücó en 1795 con el siguiente epígrafe to-

Wa4o de Horacio: ¿<¿uid agís? fortiter occupa yorlum. 

I 
h 

mo número de hombres se dieron ó recibieron la muerte 
por la libertad; que muy superiores en esto á Bruto que 
habia mamado con la leche el odio & los tiranos, estos 
hombres grandes encontraron aquel odio en la fuerza de 
su alma; que todos murieron como Régulo, inmaculados 
como Camilo, y patriotas como el último, de los Brutos. 
Un pueblo honrado por hombres semejantes, jamas vol-
vería á la servidumbre. 

"Pues bien, ese pueblo somos nosotros mismos! Esos 
hombres grandes no son Focion, Temistocles, Camilo, ni 
Cicerón; son Vergniaud, Ducos y Fonfréde, jóvenes y 
tiernos hermanos, sensibles gemelos que brillaran de hoy 
mas á los ojos de los amigos de la libertad como brillan 
Castor y Pollux, á la vista de los marineros." ¿ 

Es cosa resuelta, la Francia nunca sufrirá el despotis-
mo- y aun cuando lo tolerara, jamas consentiría Honora-
to Riouffe en doblar su cerviz republicana bajo el yugo. 
Mas á pesar de todo, poco tiempo despues sube Napo-
leon al poder, y nombrado Riouffe prefecto del imperio, 
gobierna este sucesivamente los departamentos dé la 
Cote d'Or y de la Meurthe y muere en Metz en 1813.¿ 

Entrando en los pormenores de su cautiverio que duró 
catorce meses, dice Riouffe al frente de sus memorias: 
"He hablado de Burdeos y de los emisarios del tirano 
(Robespierre;) mas no he pretendido culpar a lallien. 
Me guardaré de atacar á hombres que pueden decir co-
mo Escipion: tal día salvó á mi patria. Cuando Flami-
nio proclamó la libertad de la Grecia, los griegos llena-
ron los templos y las plazas con sus estatuas. Dieron gri-

1 Algunos Capítulos, p. 7. , , • 
2 Monit. t. XXIV, p. 169.—Así eran todos. "Mirad á mis 

Brutos, decia Napoleon según asegura Boumenne , basta galo-
nearles las costuras de la casaca para convertirlos en lacayos 

3 Sin embargo, nunca se vió un proconsul romano que nú-
blese matado, oprimido y sobre todo robado tanto como l a m e n 
lo hizo en Burdeos. 



tos de júbilo tan fuertes y unánimes, que según dice 
Plutarco, hasta los pájaros cayeron muertos al suelo. 
Elaminio se vio obligado á sustraerse á su entusias-
mo." 1 

Áñade luego estos renglones que manifiestan cuán va-
cía de cristianismo se encontraba una alma que estaba 
llena de paganismo: "Hombres como Robespierre y 
Saint-Just, que son sumamente exaltados y profunda-
mente maquiavélicos, han debido rechazar cuanto no era 
fanático ó maquiavélico como ellos. Empujados fuera de 
los límites de la moderación por la palabra revoluciona-
rio, voz mas funesta para la humanidad que las de Tri-
nidad y Eucaristía, era preciso que se viesen reducidos 
á no tener mas partidarios que la escoria de la na-
ción. 

Puesto que conocemos ya á Riouffe, y que nos cons-
ta que su declaración no puede ser sospechosa, dejémos-
le por un instante para oir las de otros testigos. Estos 
fueron todos prisioneros del Terror, estraños unos á los 
otros, que escribieron separadamente, sin saber siquiera 
si sus apuntes furtivamente redactados, llegarían alguna 
vez á pasar las rejas de sus prisiones. Para autorizar su 
narración, uno de ellos se espresa en estos términos : 
"Voy á decir muchas cosas álas que no se dará crédito. 
Pero yo acuso aquí públicamente, acuso en alta voz, en 
presencia de mi patria, á la que estos canníbales han 
ensangrentado con tantos crímenes; los desafio á que me 
persigan jurídicamente. Si yo no pruebo todos estos he-
chos con documentos auténticos, con testigos irrecusa-
bles quiero que caiga sobre mi cabeza la cuchilla de la 
ley, consiento en ser castigado como vil calumiador." 3 

Veamos cómo se trataba á los presos bajo el régimen 

1 Algunos capítidos, p. 3. 
2 Memorias, p. 417. 
3 Prisiones, etc., de la Consergería, p. 44. 

de la igualdad, de la libertad y de la fraternidad. Lue-
go que llegaban al quicio de la Consergería, veían abrir-
se delante de ellos unas pesadísimas puertas. Unos enor-
mes perros de presa, cuyo número no bajaba de veinte, 
eran los ausiliares de los porteros de la cárcel. Luego 
que entraba un preso, hacían que lo olfateara á uno de 
aquellos animales, y quedaba bajo su responsabilidad. 
En todas las cárceles había de estos alanos. Entre los 
de la Consergería se hallaba uno que se distinguía por 
su tamaño, su fuerza y su inteligencia: este Cerbero se 
llamaba el Asolaclor. Tenia á su cargo durante la no-
che el cuidado del patio y del jardín. 

"Para poder fugarse algunos presos, logran haier un 
agujero que en la gerigonza de los ladrones llaman Jiou-
sard. Nada se oponía ya para la consecución _ de sus 
deseos, si no es la vigilancia de Asolador y el ruido que 
pudiera hacer. El Asolador se calló; pero al dia siguien-
te descubrieron que le habían amarrado á la cola un 
asignado de cien sueldos con un esquelita que decía: Se 
puede muy bien corromper al Asolador con un asig-
nado de cien sueldos y un lío de pies de carnero. _ A l pa-
searse el Asolador de esta suerte, publico su mtamia 
y provocó nuestras carcajadas de risa. Se le castigo, 
según dicen, con esta humillación y algunas hojas de 
cárcel." 1 

"De la escribanía de la Consergería se pasa, despues 
de abrirse unas puertas enormes, á unos calabozos que 
¡laman la Ratonera, y que merecían mas bien el nombre 
déla Ratera. A u n ciudadano llamado Beauregard, 
hombre tan honrado como afable, lo metieron luego que 
llegó en dichos calabozos, las ratas le royeron los calzo-
nes en varias partes sin respetar las carnes, y se vio 
obligado á cubrirse la cara con las manos durante toda 
la noche para protejer sus orejas y sus narices." 2 

1 Id. id. p . 20. 
2 Id. id. p. 14. 



E n el calabozo llamado Bombee, se veían cadáveres 
vivos tirados entre unos tablones que tenían la forma de 
féretro. Salían de allí todas las mañanas unos vapores 
mefiticos que durante mucho tiempo interceptáron la en-
trada En el llamado San Vicente estaban tan oprimidos 
los presos, y se respiraba allí un aire tan corrompido, que 
de treinta infelices encerrados allí, sacaron veintinueve 
muertos sucesivamente. Arriba de este calabozo, y por 
los barrotes de una ventana, se veian con frecuencia pe-
netrar las miradas de Fouquier Tinville, que contempla-
ba á las víctimas que vagaban por el patio, y parecía se-
ñalar á las que debían sacrificarse al siguiente día. 1 

Oigamos otro testigo que dice: "He visto en la Con-
vergería á varios desgraciados confusamente amontona-
dos sobre paja podrida, que eran presa de las sabandijas, 
de las ratas y de los ratones que venían á devorar la 
zuela de su calzado, por no poder ellos pagar cincuenta 
escudos para tener una cama de cordeles y un colchón 
que muchas veces no les servia mas que para una no-
che. Varios de. estos infelices murieron a mi vista victi-
mas de un decreto tan bárbaro; pero era muy peligroso 
quejarse de ello. Se castigaba con pena de muerte á 
cualquiera que se atrevía á darles la menor prueba de 

00"Á bs'presos dé la Oonsergería se les hacia padecer to-
das las noches otro tormento de que es imposible for-
marse idea. "Todas las .noches, prosigue el testigo, 
hácia las once, se distribuían por un respiradero las actas 
de acusación á las víctimas destinadas para el holocaus-

• ?o del dia siguiente. Los repartidores, en os desahogos 
de su feroz alegría,jamaban á esto úpenodico nocturno 
Si por una casualidad se encontraba alguna identidad en 
los nombres, no se tomaban el trabajo de buscar á las 
personas que verdaderamente los llevaban. Bien, bien, 

1 Id. id. p. 132. 
2 Id. id. p. 27. 

decían al infeliz á quien por su mala estrella tocaba se-
mejante lotería, resígnate de todos modos; pues ya sea 
liou, va sea mañana, no tienes mas recurso que ir al c_a-
dalso" Despertados los presos en medio de su sueno, 
ñor las vocea espantosas é insultantes de los repartido-
íes, creían oír su sentencia de muerte. Así es como es-
tos mandamientos de muerte, destinados para sesenta u 
ochenta personas, se distribuían diariamente para aterrar 
á seiscientas." A . 

Al insulto se agregaban el vobo, la crueldad, y aun el 
asesinato. "Los porteros exigían hasta quince•.libras pa-
ra entregar los boletos mortuorios de las victimas. Al-
gunas eran conducidas sin compasion al cadalso á pesar 
de hallarse casi en la agonía. Varias mugeres en cinta o 
que hacia pocas horas habían parido, se veían arrastra-
das hasta el tribunal para ser despues decapitadas. La 
cicuta y el veneno se daban con abundancia a los infeli-
ces marcados con el sello de la muerte y que se caían 
desfallecidos por falta de alimento: 

Salgamos de la Oonsergería, donde volveremos mas 
tarde, y veamos lo que pasa en las demás cárceles E l 
Luxeinburgo encerraba en masa las calles nobles de la 
3 S , de Grenelle y de Santo Domingo "Como 
para hacernos comprender lo que se nos esperaba, escri-
be uno de sus habitantes, introdujeron en la pnsion a 
los sans-culotes Grammont y Lapalu. No satisfecho 
Grammont con haber asesinado á los presos de Versalles, 
tuvo el valor de vanagloriarse delante de nosotros de ha-
ber bebido en el cráneo de uno de ellos. Lapalu decla-
ró que solo habia dado muerte á siete mil personas en 
los departamentos inmediatos á Commune Affranchie,eu 

1 Riouffe, Memorias, p. 75 y siguientes. 
2 Id. p. 39. 
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donde este antropófago desempeñaba á un tiempo las 
funciones de acusador, denunciante, testigos, juez y ver-
dugo Añadió: "Ilabia en los departamentos cuatro-
cientas mil cabezas confederadas que yo habría podida 
mandar segar si hubiese tenido verdadero gusto en der-
ramar sangre." 1 

"Respecto de nosotros, se tomaron las precauciones 
maa arbitrarias y minuciosas: dinero, anillos, asignados, 
plata labrada, alhajas, hevillas, estuches, navajas de 
afeitar cuchillos, cortaplumas, tijeras, tenedores, clavos, 
alfileres, botones de mangas, hevillas para cuellos, to-
do se nos quitó. . , , - , . o • j 

"Nos daban una sola comida al día. Se componía de 
carne corrompida, de legumbres con marañas de cabellos, 
de cieno y de gusanos. Se multiplicaron las enfermedades, 
se veia retratada la muerte en nuestros semblantes, y la 
Única novedad que ocurría allí era la voz sepulcral de 
algún malvado mercenario que venia á gritar debajo de 
las ventanas de los presos: " L a lista de los sesen-
ta ú ochenta premiados enla lotería de la Santa Guillo-
tina." . . , -i. 

'•El codicioso despensero nos sirvió un día una carne 
tan corrompida, que bastaba su hediondez para apestar 
todo el refectorio. Empezaron algunos á murmurar, y fue-
ron en busca del despensero para decirle que su carne es-
taba poblada de habitantes. Habiéndose enojado e impa-
cientados, uno de los presos tomó uno délos platones y 
lo tiró en la cocina. El despensero gritó entonces que los 
cresos <e insurreccionaban. En esto viene el administra-
dor, le enseñan las fuentes de carne cuya poblacion po-
día distinguir sin necesidad de microscopio. Manifiesta 
su indignación, cuando llega otro administrador que nos 
amenaza con emplear las medidas mas rigurosas. 

J Prisión del Luzemburgo páginas 65 á 67. 
% Id. .id. 

Del Luxemburgo pasemos á Puerto-libre (Puertc-
Real) situado cerca del Observatorio. Allí también se 
ven algunos actos de inhumanidad que solo se encuen-
tran en la antigüedad pagana. "Entre los presos se ha-
llaba la jóven condensa de Malezy. Todos los días lle-
vaba á su madre, que estaba presa como ella, una parte 
de su comida, de la que habría prescindido mas de una 
ocasion á no ser por esta solicitud filial. Un dia pidió 
con el acento del dolor que le abriesen el calabozo de 
aquella para cumplir ese deber. La turba de carceleros 
estaba comiendo y festejándose con un guisado de gato 
que fué también presa de su repugnante crueldad. Ni la 
animosa resignación ni la interesante actitud de aquella 
jóven ciudadana pudieron ablandará sus cerberos. "Que 
se espere tu madre, le dijeron con todas las espresiones 
groseras de un lenguaje digno de ellos, no somos sus cria-
dos" Asoma el llanto en los ojos de la hija. " Ya que 
lloras, le dice uno de los esbirros, aguarda, aguarda, 
interrumpiré mi comida, pero con dos condiciones: la 
primera que comerás gato, la segunda que beberás en mi 
vaso." 

Procura, aunque inútilmente, la jóven condesa, por 
medio de las protestas mas dulces, manifestar la repug-
nancia invencible que tiene á causa de su embarazo y 
de sus padecimientos para comer gato y beber un vino 
que jamas prueba porque le hace daño. Pero como sin 
esas condiciones no se le podia abrir, fué preciso al fin 
que la ternura filial pasase por dicha humillación. Se re-
signó, pues, á sujetarse á las dos pruebas, lo cual debia 
producir para ella, como sucedió en efecto, el vergonzo-
so resultado de verse espuesta á las risas indecentes y 
á las burlas obscenas de los malvados autores de esta 
broma. 

Solo á este precio, pudo conseguir despues de una 
hora eterna de insultos, que se le permitiese llevar 



que comer á su infortunada madre, y el gusto de verla 
durante algunos minutos." J 

"La riqueza se reputaba como un crimen en el voca-
bulario de los triumviros. En uno de los artículos del 
reglamento de la prisión, se mandaba á los presos aco-
-modados que diesen de comer á los presos pobres,^dicien-
do: "Es preciso que los ricos paguen su fortuna!' _ 

"No tardamos mucho en vernos reducidos á la igual-
dad de la miseria, de las enfermedades y de la suciedad. 
A uno de los presos le quitaron mil cien libras, y á otro 
diez mil, y no solo se negaron á devolverles esas sumas, 

* sino que tuvieron la inhumanidad de despojarlos de to-
do; hasta de sábanas, de camisas, de medias de zapa-
tos." 2 

" Cuando salí de la cárcel no me habrían podido tocar 
ninguna parte del cuerpo sin aplastar un insecto. A los 
dolores físicos tuvieron buen cuidado de añadir los tor-
mentos morales que no nos permitían descansar de día 
ni de noche. Generalmente traían las actas de acusación, 
esto es, la sentencia de muerte, como á las once de 
la noche. El agente de la justicia llamaba al guarda 
V le decia: "Vamos, abre.—El guarda: ¿Cuántos nece-
cesitas hoy?-Cinco—¡Cómo, solo te bastan cinco!— 
Sí.—Y se metían las actas por debajo de las puertas de 
los presos." 3 

En la cárcel de Lázaro se cometían las mismas infa-
mias, y se atormentaba del mismo modo á los desgra-
ciados presos, á quienes no parecía sino que se quena 
matar con el mal trato ántes de guillotinarlos. "Todos 
los dias, dice una de las víctimas, nos anunciaban con 
ademanes bastante espresivos que estábamos destinados 
para el cadalso; entre nuestros verdugos nos llamaba 

1 Prisión de Puerto Libre, p. 70. 
2 Diario de Coittant, p . 136. 
3 Id., páginas 114 á 151. 
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la atención uno de los bravos del mercado, que nos pro-
porcionaba con frecuencia aquella pantomina. Como los 
administradores estaban casi siempre ebrios, se negaban 
abiertamente á dejar entrar caldo y mediemas en la pri-
sión. E l i n s p e c t o r Dupommier nos decia: "Quisiera ver 
una guillotina permanente en la puerta de cada cárcel, 
porque así tendría el gusto de amarrar á ella con mi 
banda á todos los sentenciados á muerte." 

"El administrador Dumoutier hacia la guerra á las 
hojas viejas de cuchillos mohosos, á los limpia-dientes 
pequeños de acero. Quitó de allí hasta los fistoles gran-
des de las mugeres, jurando que enviaría al tribunal re-
volucionario á aquellas á quienes se les encontrasen en 
lo sucesivo. ¡Ir al cadalso por un alf i ler! . . . . ¡Qué tira-
nía! ¡Oh patria mía! . _ 

"Al ciudadano Maillé, de edad de diez y seis anos (el 
jóven duque de Maillé) lo llevaron á la guillotina solo 
por haber dicho que un harenque salado de su comida 
estaba lleno de gusanos. Esta observación fue conside-
rada por los agentes de los triumviros como una chispa 
de rebelión." 1 

En Picpus hallamos el mismo respeto háoia la dig-
nidad del hombre. Vuelve á presentarse allí el inspector 
Dupommier, por cuya brutal ignorancia podemos calcu-
lar cuál seria la de los carceleros, porteros y demás agen-
tes subalternos encargados de vigilarlas victimas del 
triumvirato. Viene un dia Dupommier á hacer la 
visita, y habiendo entrado en el calabozo de un preso, 
oue vió entregado á la lectura, le pregunta: "¿Que es-
tas haciendo'!—Ya lo v e s . - N o debes contestarme así, 
jqué estás haciendo?—Tú mismo lo estás viendo, leo. 
_ ¿ Y qué lectura es esa?-Aquí la tienes; y le presenta 

1 Diario de Coittant, Prisión de San Lázaro, p. 167,175,177 
y 178-



el libro. Dupommier, que no sabia leer, le dice encole-
rizado:—Te estás portando con la mayor insolencia. 
Respóndeme en el acto o . . . . ; pues de lo contrario yo 
sabré lo que he de hacer contigo.—No puede hacerlo me-
jor que enseñándote el libro; y si no sabes leer, yo te diré 
cuál es el título de la obra.—Sí, grandísimo, c . . . quie-
ro saberlo; estos p . . . . son tan insolentes que nunca po-
drá uno reducirlos.—Una vez que es fuerza decírtelo 
e s . . — D í l o por fin.—Es Montaigne.—¡Ah! puesto 
qué es cosa de la Nontaña, sigue leyendo. Ese libre es 
el que te conviene. Pero otra ocasion no seas tan im-
pertinente. Con mil diantres. Un libro hecho por la 
Nontaña! Bravo, bravo!"¿ 

En todas las cárceles, la crueldad, el hurto y la infa-
mia estaban á la orden del día. "En Talaru teman 
conciencia para vendernos setenta y dos habichuelas por 
treinta sueldos. A l entrar en la Abadía me hallaba en-
fermo, y de hora en hora iba caminando al sepulcro; no 
podia comer. Vino un día á verme el carcelero. "¡Ah! 
me dijo, ¿conque tú no estás acostumbrado á las prisio-
nes? mis agentes me han dicho que no querías co-
mer. He dado cuanta sobre esto al Comité y me ha 
contestado: "¡Pues bien, dejarlo que se muera de ham-
bre 1" 2 

"En el Plessis, el alcaide cobra el diezmo sobre todos 
los abastecimientos hechos por los demás bribones de 

' «us agentes. Pagamos veintisiete libras por un pato y 
cuatro botellas de vino. Este robo enriqueció á nues-
tros verdugos. Veiaseá un miserable llamado Halí 
que era administrador subalterno de las cárceles, descan-
sando en las alcobas mas voluptuosas bajo artesones 
dorados, pisando alfombras de Turquía, reclinándose en 

1 Prisiones, etc. Picpus, p. 161- r 
2 Cárcel de Talaru, p. 94—La Abadía,.?. 8. 

sillones de seda y contemplando á cada rato su ridicula 
figura en magníficos espejos. 

"Carceleros, administradores, inspectores, agentes de 
las prisiones, todos ellos estaban casi siempre ebrios y 
abusaban de cuantas pobres mugeres querían salvarse 
de la guillotina; mas no por esto dejaban de ser sacrifi-
cadas En el periódico que leíamos, lo que mas nos 
interesaba y llamaba nuestra atención era él artículo 
sobre tribunales. Encontrábamos en el todos los dias 
sesenta víctimas, y entre estas á varios de nuestros infe-
lices compañeros de prisión. El monstruo que venció 
Feseo s econtentaba cada año con cuarenta víctimas, pe-
ro Robespierre, que le superaba en ferocidad, no se con-
tentaba con ménos de cincuenta mil.1 

"Presenciábamos todos los dias escenas mas crueles 
que la muerte. Un capitan retirado de caballería, que 
yacia moribundo en un mal lecho, viendo que no podia 
hallar ningún consuelo, ningún remedio á su enfermedad, 
tuvo valor para arrastrarse en camisa hasta el patio pa-
ra mover á compasion con su aspecto al portero. Este 
lo rechazó y lo arrojó en un colchon malísimo que habia 
en un nicho infecto donde murió aquel desgraciado. Allí 
quedó abandonado su cadáver cuando introdujeron en 
el Plessis unos presos que venían de Normandía. En 
este sitio horroroso metieron á unas mugeres que esta-
ban criando á sus hijos. Al recorrer ellas su morada 
sombría, tropezaron con aquel cuerpo exánime, y he-
lóseles la sangre en las venas. El interior de este ca-
labozo no presentaba á los pocos dias mas que un hos-
pital lleno de moribundos. Así es como se reprodujo 
en nuestros dias el suplicio de Mezencio." 8 

1 Cárcel del Plessis, páginas 82,103. 
2 Id., p. 114. 
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Servirá de instrucción. 
2 Escepto los siglos paganos. 
2 Prisión del Plessn, p . 1 « . 

Y 

tiano, en ninguna nación moderna se halla el ejemplo 
del triumvirato de Saint-Just de Oouthon y Robespierre. 
Es preciso buscarlo en la antigüedad clásica, entre aquel 
pueblo romano tan admirado. 
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Los horrores cuya rápida pintura acabamos de ver, no. 
se encuentran reunidos sino en los pueblos paganos, y eso 
tan solo en algunas épocas de su historia como el reina-
do de sus triumviros y de una docena de Césares sus dig-
nos sucesores. Pero como lo hemos dicho ya, la gra-
vedad de la caida es proporcionada á la altura de la que 
uno cae. Abusando de las luces del Evangelio y de la 
civilización cristiana, que son los beneficios mayores que 
se hayan hecho jamas á la humanidad, los triumviros 

modernos y sus cómplices han debido en muchos puntos 
dejar atras á la barbarie de sus modelos. En efecto, la 
historia los acusa de ciertas monstruosidades de que no 
se ven ejemplos en la antigüedad pagana. 

Los culpa entre otras cosas, de haber alimentado ó per-
mitido que alimentasen á los presos con carne humana; 
de haber establecido ó dejado establecer curtidurías de 
pieles humanas, yde haber autorizado el comercio públi-
co de este nuevo artículo. 

Lo que hay en esto de cierto, y da lugar á creerlo; es 
que vieron al sans-culote Grammont bebiendo en el crá-
neo de una de sus víctimas; á algunas mugeres inferna-
les bebiendo la sangre y devorando los corazones palpi-
tantes aún de los suizos asesinados el 10 de Agosto; á 
varios caníbales de la Abadía obligando á la Srita. de 
Sombreuil á beberse un vaso de sangre, para librar á su 
padre del cadalso. Se vió mas: el Monitor del 22 de 
Agosto de 1795 refiere lo siguiente: "El ayudante gene-
ral Bouland daba á sus soldados veinte libras por cada 
par de orejas humanas, que tomaba gusto en enclavar 
él mismo en su cuarto. El hecho es tan positivo, que 
el mismo Bouland presentó á un diputado un libramiento 
de ochocientas libras por el pago de ochenta orejas. Es-
te documento lo tuvo en sus manos Laignelot. Uno de 
los colegas de Bouland, Thurrau, se divertía con man-
dar degollar niños que se llevaban despues en las pun-
ta de las bayonetas." 1 

El economista Roland, ministro de la Convención, 
aconsejaba á las familias que pasasen por alambique los 
cuerpos de sus parientes muertos, para estraer de ellos 
aceite.2 

El revolucionario Brissot dedujo gravemente en su 
Biblioteca filosófica las razones que había para autorizar 

í Monit. id. . , 
2 Memorias ausiliares de la historia de la ciudad de Lijon au-

rante la revolución, tomo I, p. 58 y 59. 



el establecimiento de carnicerías humanas. Brissot parte 
del principio tomado d e b s poetas clásicos, que el estado 
de Naturaleza es la edad de oro de la humanidad; de 
donde concluye que comiendo el hombre dé la naturaleza, 
el salvage, carne humana con gusto el abstenerse de ella 
es una preocupación fruto de nuestra educación; que la 
preocupación aun es peijudicial, porque priva al hombre 
de su mejor alimento. Pero oigamos al mismo Brissot: 
"Si el carnero, el lobo y el hombre, dice, tienen la fa-
cultad de poder alimentarse con otros animales, ¿no se 
podria saber por qué el carnero, el lobo y el hombre no 
tendrían igual derecho de hacer contribuir á sus seme-
jantes á su regalo? 

"Se me objetará que todos los seres manifiestan una 
repugnancia invencible para devorar á los de su especie. 
Mas para contestar esa objecion, el hombre de la Natura 
leza podria llevar á sus bosques al que la hiciere 
lo conduciría hasta los antropófagos; y haciéndole pre-
senciar allí esos festines de carne humana en que reina 
aun la alegría, le preguntaría si encontraba en aquellos 
sóres la repugnancia hácia la carne de sus semejantes; 
por qué la naturaleza no es uniforme en sus instituciones? 
en fin, lo llevaría adonde se hallan estos Caribes, que 
no"muestran repugnancia alguna en devorar los miem-
bros todavía palpitantes de sus hijos á quienes han en-
gordado ¿No es acaso á vuestra educación á la que 
debeis esa aversión por la carne de vuestros semejantes, 
miéntras que aquellos salvages, cuya guía no son las 
instituciones sociales, no hacen mas que seguir los im-
pulsos de la Naturaleza? 

"¡CREO QUE NADA PODRA CONTESTARSE A SEMEJAN-
TES ARGUMENTOSl! , 

"¿Por qué motivo nos sustentamos con animales? Por-
que están llenos de moléculas que se asimilan perfecta-
mente á las partes de nuestro cuerpo. Ahora bien, un 
lobo hallará en el lobo, y el hombre en el hombre esas 

moléculas orgánicas, únicas que pueden conservar la 
economía animal. Los individuos de cada especie po-
drán, pues, satisfacer su apetito con los individuos de su 
e s p e c i e respectiva, por l a misma razón que pueden ha-
cerlo con individuos que no pertenecen á la suya. 

••De aquí resulta: 1? que par a subsistir todos los se-
res, tienen derecho de eclwr mano de los demás seres, 
susceptibles de ser asimilados á su individuo; 

2a Que los individuos de cada especie pueden aumen-
tarse con sus semejantes." 1 

Lo único que nos impide usar de este derecho natural 
y primitivo, es la ley, hija de las preocupaciones dé la 
educación. Ademas, ¿no nos ha dicho la revolución 
hasta el fastidio, que ella es hija de los estudios clási-
cos, que su fin era hacer retroceder al hombre al estado 
de naturaleza, á esa edad de oro cantada por los poetas, 
y restituirle todos los derechos que la barbarie social le 

^ E ^ c u a n t o al hecho aislado de la manducación de car-
ne humana está comprobado por varios presos detenidos 
en distintas cárceles que no pudieron penerse de acuer-
do, V cuyo testimonio no debemos en justicia rechazar. 
Encerrado uno de ellos en la Abadía se espresa asi: 
"Jamas podrá borrarse de la mente de los presos dete-
nidos en esta prisión abominable, la idea de que no se 
comía en ella carne humana. Lo que daba lugar á esta 
suposición es que muchas veces, durante la noche, se 
oian voces y gemidos que parecían ahogarse en los tor-
mentos y en el estertor de la muerte." 2 _ 

Otro testigo escribe del Plessis: "Hacían trasladar 
á Bicetre á los que encontraban malo el vino o corrom-
pida la carne. El tocino pasaba por carne de guillotina-
dos. El administrador Halí llamaba á eso un bocado 

1 Biblioteca filó sofica, t. VI, páginas 313 á 318. 
2 Prisiones, etc. Abadía, p. 21. 
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de aristócrata; y se reía á carcajadas, LA V E R D A D E S 

Q U E L A POLICIA D E E N T O N C E S MANDO HECHAR MANO 

D E T A N T E R R I B L E R E C U R S O . " ^ 
Parece 110 ser ménos cierta la existencia de curtidu-

rías de piel humana durante el triumvirato. Entreoirás 
se establecieron las tres siguientes: Pont-de-Ce, Etam-
pes y el ; castillo, de, Meudon. Exhibiremos algunas 

P l" e pocos días después del 9 thermidor, denunció Gaietti 
l i existencia de la de Meudon en el Diano de las leyes. 
Billaud Yarennes, Yadier, Collot. d' Herbois y Barrére, 
miembros del comité de salud pública, negaronael hecho y 
acusaron á Gaietti de calumniador. Esta acusación ama-
gaba con la muirte la cabeza del periodista. Para salvar-
lo uno de sus suscritores le envía en el acto un libro en-
cuadernado can piel humana. A l día siguiente mando Ga-
ietti fiiar en todas las esquinas de París, un cartelon en pa-
nel azul en que anunciaba que poseía como digno monu-
mento de la tiranía de los triumviros, una constitución 
de 1793, impresa en Dijon en casa de Causse sobre pa-
nel vitela, v encuadernada con piel humana, de color 
leonado como la piel de ternera. "Estamos prontos á 
enseñarlo, añadió, á todos los que tuvieren ínteres en 

V eBHlaud Varennes y sus colegas ya no se atrevieron 

á í 2 ™ E n S è s t a del Ser Supremo, dice,'Prudhomme, 
v a r i o s d entados llevaban calzones de piel de hombre, 
iguales a los que se enviaron á Robespierre por un gene-
ral de la Vendea." 3 

\ Los hemos te 
n i L en là misma mano que''ha escrito estos renglones» Han ex* 
minado repetidas veces el libro vanos hombres del arte, y han 
reconocido la identidad de la piel humana. p Historia imparcial de las revoluciones, etc. t. VIII. p m 

— 919 — 

"3® E l 12 ventoso de 1795, Merlin de Thionville de-
cía en la Convención: "Asegúrase que sejha visto en la 
Vendea llevar calzones de piel humana á varios gene-
rales republicanos." 1 

"4® Mr antiguo comisario de guerra en los 
ejércitos republicanos de la Vendea, escribe con fecha 
30 de Septiembre de 1851, no que se ha visto, sino que 
él mismo ha visto y vuelto á ver con sus ojos á varios ofi-
ciales en Saumur, Angers y Nantes, que usaban calzo-
nes de piel humana. 

«5* Mr abogado del tribunal de apelación en 
Paris, escribe en 1851: "Mi abuelo se hallaba cuando 
estalló la revolución, al frente de una de las curtidurías 
principales de Paris. Mi padre tenia entonces de quince 
á diez y seÍ3 años, y con motivo de las relaciones que te-
nia mi abuelo, trató á un curtidor que preparaba pieles 
humanas para aumentar de este modo su comercio de 
pieles corrientes. Ese hombre se llamaba Simounot ó Si-
mouneau; su fábrica estaba en Etampes, y tenia un de-
pósito ó venta al menudeo en Paris. En esta casa fué 
donde le proporcionó á mi padre ver pieles humanas. 

"En cuanto á los puntos donde se hallaban estableci-
das esas curtidurías, mientan el castillo de Meudon, 
Etampes, Pont-de Có, donde se preparaban, sobre to-
do, las pieles procedentes de los cuerpos de los infelices 
vendeanos."2 

Despues de haber referido, si bien imperfectamente, el 
modo con que los triumviros trataban á sus prisioneros, 
nos falta decir cómo los juzgaban. Todos los dias com-
parecían de sesenta á ochenta personas ante el tribunal 
revolucionario. ¿Cómo despacharlas todas, si habían de 
seguirse con regularidad ios trámites de la justicia? Te-
miendo que les faltase ocupacion á los verdugos, y secun-

1 Monit. id. 
2 Véase'la historia del directorio por Mr. A. Granier de 

Cassagnac, 1.1, libro II., p-29, 
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puedes contar con treinta cabezas para hoy. El depen-
diente saluda y dice: eso basta.—Dirigiéndome entonces 
á Fouquier le digo: ¿Cómo, no ha comenzado la audien-
cia y ya sabes el número de cabezas con anticipación?— 
¡Bah" bah! me contestó, yo sé muy bien lo que me hago, 
y cuando mal nos fuera, yo sabría imponer silencio á los 
moderados."1 ' _ , . 

El 21 messidor, año II, con el pretesto de la famosa 
conspiración de Luxemburgo, manda ejecutar sin juicio 
á cuarenta y ocho presos. ¡Ejecutar sin juzgar! Asesi-
nar en nombre de la ley, en el centro de París, á cua-
renta y ocho ciudadanos que la ley no había condenado! 
Degollar en las matanzas de Setiembre á mil ochenta y 
nueve personas sin compasion, sin formación de causa, 
ni distinción alguna! Y hablan luego de la San Barto-

10Toutuier tenia en todas las cárceles de París agentes 
encargados de formar listas de proscritos. El del Luxem-
burgo era un tal Boyenval. Este cuando recorría los 
calabozos decia: "En cuanto á ese, pronto lo enviaremos 
á la guillotina, le toca la primera hornada, -kste cui-
dado á mí me corresponde, y os prometo que lo haré ca-
minar aprisa. De ese modo dejaremos aquí algunos, 
para entretener á los demás, que despues nos los lleva-
remos á todos en monton." a Ademas,- como íouquier 
ponía en él toda su confianza, hacia que lo introdujeran 
secretamente en su gabiiiete ántes de la audiencia, y le 
dictaba las actas de acusación. 

Veíase también allí al conserge Guyard, que procura-
ba por medio de sus crueldades sublevar á los presos 

1 Memorias, un tomo en 8? pág. 165. j „ 0 „ ; 0 n t n s 
2 Entre estas mil ochenta y n u e v e -víctimas había d o s c i e n t o s 

dos eclesiásticos. Historia particular de los sucesos rido en Francia &¡c., por Matón de la Varenne, un tomo en «. , 
! 8 3 6 ' Prisión del Luxemburgo &¡c.,-Monitor delFloreal, año I I I . 
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para poderlos deaunoiar como conspiradores. Estimaba 
en tan poco la vida del hombre, que habiendo equivoca-
do un dia el nombre de un detenido con el de otro. "¿Qué 
me importa, dijo, que sea este ú otro con tal que yo pue-
da completar el número] Que sea guillotinado hoy ó 
mañana. ¿No es acaso lo mismo?"-* 

Este menosprecio pagano por la justicia y la vida 
del hombre ante este tribunal sangriento era tan públi-
co, que hablando Sénart de lo que á él mismo sucedió, 
escribe: "Heron, célebre por su ferocidad, fué el bulldog 
de Robespierre. Vino un dia á verme al gabinete donde 
estaba haciendo mi memoria, y me dijo en tono meloso: 
Deseariasque me prestaras uu servicio importante, y si 
quieres bien puedes hacerlo. Si haces lo que te pido, 
te entregaré en el acto un objeto que vale 600 libras. 
Añadiré un regalo de 3,000 libras, te pagaré 1,800 li-
bras y te proporcionaré una colocacion fija que te pro-
duzca 10,000 libras. 

"Escuché con indignación todas estas ofertas. Ter-
minó en fin su propuesta invitándome á que en mi me-
moria acerca de los acontecimientos de Saint Malo in-
cluyese el nombre de su muger para que la guillotina-
ran. Mi muger. añadió, es una conspiradora y vive en 
Port-Malo. Cuando se cuela el nombre de alguno en 
un gran suceso, sale bien la cosa; basta indicar los nom-
bres de los cómplices. Luego se pasa lista, caen las 
cabezas; y puf, puf, se concluyó el asunto." * 

El sanguinario, Dumas 3 presidente del Tribunal no 
secunda con ménos descaro que Fouquier Tinville los 
deseos de los triumviros. Desde la causa de los giron-

1 Id. del 20 id. año I I U 
2 Prisión de Luxemburgo, pág. 113. 
3 Nació en Jusaey (Haute Saone) de una familia oriunda de 

la Lorena. Fué abogado en el tribunal de Lons-le-Saulnier, y 
«no de los partidarios acérrimos de Robespierre. 

dinos, entre los cuales hubo varios que con sus respuestas 
hicieron estremecer en sus mismos asientos á aquellos 
verdugos y sus viles agentes, comenzó dicho tribunal a 
juzgar revolucionariamente, esto es, sin formalidades de 
ninguna clase. Todo el interrogatorio de Dumas se re-
duce á preguntar su nombre al acusado: ni la im-
posibilidad de decirlo salva á la víctima. Atacada de 
una sordera completa y con mas de ochenta anos de 
edad, la maríscala de Noailles responde á todas las pre-
guntas que se le hacen: ¿Qué dice V.? "¿No ves que es-
tá sorda, dice á Dumas uno de los juese4 Pues bien, 
contesta éste, escribid que ha conspirado sordamente " 
Esta burla atroz es la sentencia de muerte de la marís-
cala. 

Algunas veces trae al tribunal la sentencia de muerte 
escrita y aun firmada ántes que los acusados comparez-
can para ser juzgados; otras, hasta se desdeña informar-
se de los nombres de los mismos, y si alguno de ellos 
hace notar este olvido: "No se olvidarán de tí en el 
viage, le contesta el monstruo, se te hará un lugar en la 
carreta." Otra vez, d!jo á un acusado que le presentó 
certificados de civismo: "Los conspiradores los tienen 
siempre." Y en la misma sesión, en el mismo instante, 
dijo á otro que no podia presentar iguales documentos: 
"Jamas los tienen los conspiradores."^ 

Por lo demás, nunca se llamaba á los testigos, no se 
permitía defensa de ninguna clase, ni habia modo de que 
hablasen los acusados para entrar en una esplicacion 
justificativa. z 

Siguiendo el ejemplo del presidente y del procurador, 
los jurados miran como cosa de juego el derramar san-
gra. Ya no se toman el trabajo de retirarse á la sala de 
las deliberaciones, sino que dan su voto en alta voz de-



lanfee del público ea presencia de los acusados v en frente 
d é l a guillotina q u i e n q u i e r , sediento de sangre manda 
levantar dentro del recinto mumo del tribunal La his-
toria nos ha conservado el modo como opinaban vanos 
de aquellos canníbales. Uno, interrumpiendo al acusa-
do decía- '-Te atreves á desmentirme, luego insultas 
a ' tribunal, quedas fuera de los debates/' Otro: «Mi 
conciencia está satisfecha lo bastante: Juego de Me-
ra '" 2 

Acabamos de sentar que Fouquier Tinville había 
mandado colocar la guillotina en el recinto mismo del 
tribunal revolucionario: este hecho lo tenemos de un tes-
tigo ocular, que lo refiere en estos términos: «Pocos días 
antes del 9 thermidor mandó construir Fouquier I m v i -
lle en la sala del tribunal revolucionario un anfiteatro 
capaz de contener á ciento cincuenta acusados. Abajo 
de estas pequeñas gradas como él les decía, mandó eri-
gir la guillotina, y allí mismo se proponía que fuesen 
juzgadas, condenadas y ejecutadas á la vez sus desgra-
dadas víctimas sin perderlas de vista. Ln esta oca-
sión fué cuando Collot d'Herbois le dijo: [¿Miserable! 
Tú quieres sin duda . desmoralizar el suplicio! I se 
dió órden para que se derribase aquel cadalso. 

Ni con la muerte se sustraen las víctimas al odio de 
Fouquier. Al salir de la sesión en que se acababa por 
su influjo de condenar á muerte á los girondinos, supo 
ane Valazé se habia suicidado con un cortapluma, be 
levanta de su asiento y dice: "Visto el hecho que aca-
ba de denunciárseme por un oficial de la gendarmería, 
sobre que uno de los sentenciados se ha matado él mis-
mo, pido: 1? que dos ugieres vayan á informarse de su 

l jDe ¿as prisiones &¡c. Conserjería, pág. 129.J 
¡J Historia, pintoresca de la Convéncion, tomo IV, pág. 45. 

1 Monitor del 27 de Octubre de 1793. 

nombre: 2° que en el caso de que el sentenciado se hay a 
J o al juicio por la muerte, sea conducido su cadá-

ver en una carreta y espuesto en el lugar del suplicio.' * 

k°Ademas, f a ? a d ¡ r á conocer en dos palabras este abo-
minable tribunal, ó mejor dicho, reunión de aseaos . con 
tí ulo, basta leer algunos délos considerandos del juicio 
que conforme al dicho de Fréron, manda á estos mons-
truosa los infiernos para que digieran alh la sangre 

^'Uonsidewndo^que^an dado muerte bajó la 
frazada de juicio á una multitud innumerable de france-
<a« de todo sexo y edad: 

"Inventando al efecto proyectos de conspiración en 
las diferentes cárceles de París; 

"Formando ó mandando formar en estas diversas car-
c e l e s l i s t a s de proscripción; 

"Amalgamando en la misma acta de acusación, so-
metiendo "á juicio, haciendo conducir ante el tartmiri 
y llevar al suplicio, á muchas personasde .oda edad, de 
todo sexo, de toda provincia, y enteramente descono-

^ " P i d i ^ i d o V ^ n d a n d o la ejecución de mugeres que 
según decían estaban embarazadas, y « 7 0 J ^ o d« 
gravidez no pudó ser declarado por loshombres del arte, 

"Juzgando en dos, tres ó cuatro horas á lo sumo, á 
t r e i n t a , cuarenta, cincuenta y hasta sesenta individuos 

dQ'Amontonando en carretas destinadas para el supli-
cio, á hombres, mugeres, jóvenes, viejos, sordos, ciegos, á 
enfermos ó gentes achacosas; _ 

"Mandando disponer carretas desde por la manana y 
mucho ántes de la presentación de los acusados al tribu-
nal; 



'•No designando en las actas de acusación las calida-
des de los acusados: de modo que gracias á esta confu-
sión, el padre ha perecido en lugar del hijo, y el hijo en 
vez del padre; 

"No dando á los acusados noticia alguna de su acta 
de acusación, ó dándosela en el momento mismo que 
entraban en el tribuna!; 

"Negando la palabra á los acusados y á sus defenso-
res; contentándose con llamar á aquellos por sus nom-
bres, edad y condicion y prohibiéndoles toda defensa; _ 

"Juzgando y condenando á muchos acusados sin 
pruebas, ni testigos; 

"Enjuiciando á varias personas que han sido conde-
nadas y ejecutadas ántes de comparecer los testigos y 
de presentarse los documentos pedidos y juzgados nece-
sarios para proceder á su enjuiciamiento; 

"Dando una sola declaración sobre todos los presos 
en masa; 

"Proponiendo que se sangrara á los sentenciados para 
debilitar el valor que los acompañaba hasta el suplicio; 

"El tribunal condena á la pena de muerte: á Fouquier 
ex-acosador; á Hermana ex-presidente; 1 á Foucault 
ex-juez, á Scellier ex-presidente; á Garnier de Launay 
ex-juez, á Leroi ex-jurado; á Renaudien ex-jurado; á 
Villate ex-jurado; á Prieur ex-jurado; á Chatelet e x -
jurado; á Girard ex-jurado; á Boyenval sastre; á Benoit 
que fué agente del poder ejecutivo; 2 á Lanne ex-juez; 
á Verney que fué llavero del Luxemburgo; á Dupom-
mier ex-administrador de policía." a 

Apostamos á cualquiera que no hallará en la historia 
de ningún pueblo una página parecida á la que acaba 
de leerse. 

1 Dumas habia sido ejecutado juntamente con Robespierre. 
2 Dos forjadores de listas de proscripción. 
3 Monitor del 21 floreal año III. 

Mas esta página la escribieron los triumviros: "To-
dos estás crímenes, decía Barrère, son la obra de los 
triumviros que acabais de abatir." Fanatizados estos 
triumviros por su educación de colegio creyeron que el 
fin santificaba los medios; y que para conducir á la 
Francia hasta la felicidad de Roma y de Esparta, _ les 
estaba permitido y aun mandado como decía Saint-
Just , hacerla marchar sobre sangre y lágrimas. 

El Monitor añade: "Los diez y seis condenados á 
muerte sufrieron esta pena el dia 18 como á las once, 
en la plaza de Grève. Los condujeron en tres carretas 
en medio de un gentío inmenso que los cubría de silbi-
dos y maldiciones. Fouquier contestaba algunas veces 
con las predicciones mas terribles. Su rostro estaba lí-
vido é inmutado, sus miembros todos contraidos; tema 
la vista descaminada si bien lo animaba la cólera. Fue 
el último á quien ejecutaron. Habiendo pedido el pue-
blo su cabeza, el verdugo la asió de los cabellos y la 
presentó á la vista de la multitud." ¿ 

Hacia ya diez y seis meses, dia por dia, que los miem-
bros del tribunal revolucionario habian proporcionado en 
sus víctimas el mismo espectáculo sangriento que ellos 
ofrecían ahora á su vez. Por hornadas de 20, 30, 40, 
50 y aún de SO es como los enviaban al cadalso. Epoca 
verdaderamente increíble! Las calles de París, las pla-
zas, los boulevards que se hallan hoy surcados por los 
carros de mercancías, los omnibus, los coches de alqui-
ler y de lujo, eran-entónces recorridos desde la mañana 
hasta la noche, de un lado, por los féretros de los vivos 
que iban á buscar los presos que debian ser degollados 
á todas las'cárceles; de otro por las carretas del verdugo 
que conducian á las víctimas del tribunal revolucionario 
á la matanza. 

Los letrados de la Convención que veian con gusto 



cómo se purificaba la Francia con la sangre, y se con-
vertía poco 6 poco en griega y romana, eran los prime-
ros uue asistían á este espectáculo del día. Han llegado 
hasta nosotros algunas de sus horribles espresiones: 
» V a m o s , vamos á la guillotina, decían unos, que lien 
vale la pena.-Hoy no hay mas que doce y no estara 
aquello divertido, decían otros; por consiguiente, no voy. 
Se veían algunos diputados - subidos encima de piedras 
para contar el número de las cabezas. Cada vez que 
caia la cuchilla esclamaban unos: "/ Toma, picaro! y 
otros: "¡Bravo!" Habia quienes al retirarse decían: 
"No se llenó mas que la canasta chica" "¡Que lasti-
ma, ya se acabó!"1 , 

-Cuando se trató de juzgar á la jovencita Renault, 
Louis (del Bajo Rbin) fué uno de los que molestaron 
mas en mi presencia á aquella niña desgraciada: "Es 
preciso, decia, dar á este negocio c i e r t a importancia; que 
se ponga la camisa encarnada á los acusados. De las 
cosas pequeñas resultan las grandes; los adornos causan 
ilusión, y por medio de la ilusión se ha de conducir al 
p u e b l o . — S i t ó bien, dice Vadier; pero se necesita algo de 
Positivo, necesitamos sangre.-Lov^ (del Bajo Rhin) 
L o s p o e t a s nos representan al sabio puesto á cubierto 
con un muro de bronce. Levantemos uno de cabezas en-
tre el pueblo y nosotros." . 

"El día do la ejecución, viendo Voulland llegar el 
convoy: "Partamos, dijo á los que estaban á su lado, 
aproximémonos al altar mayor para ver celebrar la mi-
sa encarnada;" y partieron. . ... . 

"Una tarde, que habia un numero crecido de guilloti-
nados, Louis (del Bajo Rbin). dijo: "La< cosa va bien, se 
llenan los canastos.-Entónces, contestó Voulland, haga-
mos provision de gazapos.-Pero si no me equivoco, di-
ce "Vadier fi Voulland, te vi en la plaza de la revolución 

1 Memorias de Senart, pág. 237. LA REVOLUCION.—To IV.—19 

muy cerca de la g u i l l o t i n a . - ^ , me fue a reír délo., ga-
tos que hacen.aquellos bribones en la ventana.-. Oh! d jo 
Vadier, ¡qué divertido es ver los postigos! Van úh 
para estornudar hábilmente en el saco. Esto me distrae 
es de mi gusto, y voy con frecuencia o verZo.—_Aj dejes 
de ir mañana, observó Amar l e habrá gran dura-
ción; estuve hoy en el tribunal, y no dejaré de ir tam-
bién.—Vadier: Cortemos cabezas, que necesitamos dine-
ro, v estas confiscaciones son indispensables."--^ aspre-
sion favorita de otro, era: Pongámonos a moler verme-
llon.1 

Para proporcionar 4 sus cofrades de provincia el pla-
cer de asistir á la misa encarnada, otro letrado Uamado 
Dulac celador del tribunal revolucionario, puolico? una 
compilación titulada: "Cuentas que da la muy ada y 
muy poderosa señora Guillotina, y que contiene la no-
menclatura de los muertos 

1 Memorias de Senart. págs. 107, 341, U 3 . - H e b e r t habia 
inventado horrorosas locuciones' sobre e¡ mismo tema, como 
Estornudar por la alforja, preguntar por la hora en la ventana 
nacional &¡c. 

2 Mem. de Senart, pág. 237. 

Para espresar todas las variedades de la matanza, se 
habian inventado palabras nuevas: Fusilamientos, abo-
camientos, metrallamientos, gudlotinamieutos, envenena-
mientos, deportaciones vertidles. Sobre todo, la guillo-
tina trabajaba sin descanso. Se guillotinaba eií París 
á un mismo tiempo, en cinco lugares distintos. E n la c a-
za de Grève, en el Carrodsel, en la plaza de la Revolu-
ción, en el campo de Marte, en la barrera del Trono y 
en el arrabal de San Antonio. Se habia cavado allí un 
acueducto inmenso para que corriese la sangre. "Por 
mas que nos resistamos á escribirlo lo diremos de una 
vez: Todos ios dias recogían la sangre humana con 
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culos, y cuatro ko*lre,se ocuMlj « ^ g l f f i ® *» 

va tomadas sus d i s p o s i c i o n e s para despachar de 

v cinco magistrados del parlamento de París tremtay 
tres del parlamento de Tolosa, treinta arrendadore^ ge-
nerales, los veinticinco primeros comodantes de Sedan 
Ví una multitud de mugeres, las mas hermosas, las mas 
ióvenes, las mas simpáticas, con las manos sujetadas 
por esposas crueles, adornado el cuello con una argol a 
espantosa, caer confusamente en aquel abismo de la 
Consejería, de donde salían, por docenas para regar el 

C a f . y í^ve in te mugeres del Poitou que en su mayoría 
eran unas pobres aldeanas, y que fueron asesinadas to-
das á un tiem,o. Se me figura estar viendo todavía es-
tas vi' Umas desgraciadas, tiradas en el patio dé la Con-

esperaba, se asemejaban n 0 r e v e l a 

^ S t K ^ e los rodean Todas fue-

ron guillotinadas. 

Í Riouffe, páginas 75 y siguientes. 
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»He visto algunas que eran nodrizas y á quiénes se 
les arrebataban sus hijos en el instante mismaenque 
estos se amamantaban con una leche cuya fuente .iba 
secar el verdugo. ¿No vi ántes del 9 thermidor condu-
cir á la muerte á mugeres á quienes hab;an declarado 

mas adorable. Catorce muchachas de 

Safe »««a-
Al leer estas atrocidades, no falta quien inculpe al 

clero con estas espresiones que para muchos tiene*. con-
tastacion- "los monstruos que cometieron semejantes crí-
m e n e s e r a n discípulos de los jesuítas ó de los oratonanos, 
de los barnabitas, de los sacerdotes regulares y secula-
res ' ' - N o mil veces no. Es cierto que salieron de sus 
manos; pe o es falso que hubiesen sido educados por eltoj. 
Eran discípulos de los paganos á quienes se asemejaban 
en todo y por todo. Cuando una generación se ha 
estraviado en su camino, dice Mr. Guizot , pegunta 
desde luego por quién fué educada: ta les maestros, tales 

^Agreguemos en honor del nombre francés, que la na-
turtleza humana abandonada á su propia perversidad 
no es capaz de tanta maldad. Así como en los heroes 
del cristianismo, los milagros, hijos de la virtud exigen 
una comunicación directa y abundante con el Espíritu 
Z n U ? Z í t a m b i é n los prodigios del crimen en los heroes 
dX^aganisow suponen la intervención directa del espí-



rita infernal. P e r o i g u a l m e n t e , asi como la c o m u n ca-
cion de la gracia por abundante que sea, no ü smmuye 
la libertad «e los santos, de modo quetienen tod,o el mé-
rito de sus obras, así también la influencia del espíritu 
maligno de que se han hecho esclavos, no priva de la li-
bertad á los malos; de suerte que cargan siempre con 
t o d a la responsabi l idad d e s u s c r ímenes . . 

Si los letrados revolucionarios asistían con ansieüaú 
al espectáculo de la guillotina, el pueblo también, como 
debe suponerse, concurría allí, en masa. Desde que se 
suprimió el sacrificio divino, el suplicio de hombre vino 
á ser el holocausto de la nueva religión. A las formali-
dades de costumbre se unían á veces ceremonias mas so-
lemnes en las cuales cifraban los espectadores su mayor 
placer y diversión. Era como la muerte de los gladia-
dores de 1e antigua Roma, á la que precedían con se-
cuencia circunstancias muy propias para divergir al pue-

U ° Í í l á de Noviembre de 1793, í petición de Fouquier 
Tinville, fué condenado á morir en medio üe sus gober-
nados, Bailly, antiguo corregidor de Paris, antiguopre-
sidente de la famosa sesión del juego oe pelota en los 
estados generales. Lo hacen subir á la fatal carreta con 
a manos l iadas tras de la espalda, lo arrastran en-

emente al campo de Marte donde se habana dispuesta 
guil lot ina. Noes posible referir todos los p a d e c e n os 

V uitrages que se le hicieron sufrir durante aqueila lar-
ga travesía^ Lo escupieron, lo llenaron de lodo; se acer-
caban hombres furiosos para herirle-i pesar de la opo-
sición de los mismos verdugos que se maguaban al ver 
tanta oxalíación. Una lluvia fría que e a ^ t o r r e n t e s , 
aumentaba el horror de aquel cuadro. Habían¡ njado 
una bandera encarnada en la carreta, para hacerla giro-
nes v quemarla por mano del verdugo, con arreglo á la 
sentencia pronunciada contra Bailly, y áates que este 
fuese ejecutado. Mas aquellos caníbales la hacen pe 

dazos; y empapándola en el caño, la aplican con violen-
cia al rostro del infeliz. 

Pero en el campo de Marte se le esperan nuevos tor-
m é n Z á la víctima. V.endo el populado que no es 
S u bastante largo el suplicio del antiguo corregidor, de 
Paria o obliga á apearse de la carreta, y que ao. la 
vuelta á pié I todo el cercado del campo de Marte No 
satisfechos todavía los caníbales, despues de haber t- -
minado aquel terrible paseo, inventanotra clase gdn-er-
7on ' Exigen de los verdugos que desarmen todas las 
S a s de que se compone la guillotina, y :oa obligar£ 
t S d a r el cadaho á un depósito de inmundicia que na-
b i i oSlas del Sena. Los monstruos oo%an al g r a -
ciado á que lleve sobre sus hombres,, á pesar de e j u 
botadas1 sus fuerzas, las pesadísimas planchas de ,que-
l ! máquina sangrienta. Bailly sucumbe bajo aquel pe-

¿ S m e y el populacho desahoga su alegría con una 
¿ ¡ feroz y E n fin, los verdugos cargan en Ja carreta 
aalel n t r u ^ t o de muerte, y Bailly cubierto de ultra-
fes v de lodo, espera que vuelvan á erigir el cadalso * . 
J í l ¡ a b e r estosdetallesel clásico Biouffe, dice: "Muño 
BaillV como el justo de Platón 6 como Jesucristo, b l se 
nos pregTnta cómo es que estábamos tan enterados de 
los pormenores de cada ejecución,diremos que nos los co-
l o c a b a el verdugo, quien jamas dejó durante todoun 
año, de ser llamado todos los días á nuestro hombie 
mansión, y referia á los carceleros aquellas circunstan-

— un culto, víctimas, templos y 
aleares En la religión dsl hombre, el paganismo anti-
cuo e log ió al hombre por su víctima: sus altares y sus 
temaos eran los dólmenes, les circos, los anfiteatros; sus 
S f i í S s los tigres y los leones, ó bien hombres mas 

1 V ¿anse las prisiones de Puerto-Libre, ?. 140. 
2 Memorias, p. 63. 



feroces que estas fieras. El hombre pagano concurría con 
placer á^stos sacri fieos humanos, veneraba los altares 
en que se consumaban, y los leones de Numidia con-
vertidos en sus sacerdotes, estaban amparados por la 

16 Habiéndose vuelto pagano, el hombre revolucionario 
saquéalos templos de Dios, mata á sus sacerdotes, su-
prime su culto, suspende el sacrificio dé la victima divi-
£a y arrastrado por una ley fatal él mismo se forma su 
reí ¿ion. T i e n e s u s templos: la plaza de la Greve, la 
de la Revolución; las víctimas son sus semejantes; su al-
tar la guillotina; su misa la ejecución; sus sacerdotes los 
verdujos. Asiste en masa á esta misa sangrienta; honra 
al verdugo; i venera, adora el altar; y el culto ae la 
guillotina reemplaza la adoracion de la cruz. La_l ama 
santa, la llama su señora. Los plateros, los ebanistas y 
grabadores se ocupan en reproducir la imagen de la 
santa en todas sus formas, en toda clase: de maderas ó 
metales, y al alcance de todas las fortunas. 

Las mugeres la llevan en los aretes, los hombres en 
sus fistoles; este posee una de plata que sirve de adorno 
á su chimenea; aquel compra una de caoba; la coloca 
sobre una mesa y la hace funcionar para divertirse y 
entretener á sus amigos; otros en fin, la trasladan al tea 
tro en el Ambigú, se ve guillotinar á los cuatro hijos ae 
la familia Aymorj 2 y en el teatro de los sans-culotes 
obsequian al'público con la guillotina de amor. 

1 Le concede derechos de ciudadano en dos ocasiones dis-
tintas le aumenta sus honorarios, lo convida á su mesa, lo pro-
riama el vengador del pueblo, etc. . , . 3 Adema! de los documentos que hemos citado, véanse la 
Historia del Directorio por Mr. Granier de Gassagnac, t I. p 
SaTactas délos apóstoles núm.,27, p. 12; Nodier R ' f ^ Z 
dor, P. 8«; dictámen de Courtois acerca de los papeles de Robes-
lierre - E n esta última obra se lee en la página 22, edición del 
año III: "Gatteu tenia por sello una guillotina cuya impresión 
se ve todavía en el lacre con que cerró una de sus cartas. Hu-

bo artistas bastante degrad idos para grabar en la ágata el signo 
del suplicio tan multiplicado ya en nuestras plazas; y ojos bas-
tantes feroces para complacerse eu ver á todas horas la repro-
ducción de este signo bajo la impresión del sello." 

1 Dictámen de Courtois sobre los papeles de Robespierre. 

Concluyamos tan tristes, si bien elocuentes pormeno-
res, con cuatro palabras tocante al origen de este instru-
mento de suplicio que adquirió tanta fama. 

I o La guillotina se usaba entre los espartanos y los 
romanos, ü n autor antiguo, Aquiles Bocehi, publicó 
en Boloña en 1555 una obra titulada Symbolicce quastio-
nes de universo genere; el déoimo octavo de estos símbo-
los representa á un espartano en el momento en que va 
á ser ejecutado por medio de una guillotina. Dos gra-
tados alemanes de la misma época (1550 y 1553) uno 
de Jorge Pentz, otro de H. Aldegrever, representan 
el mismo instrumento de suplicio. El segundo indica 
con la palabra Manlius el suplicio del hijo de este ro-
mano inexorable que quiere que se cumpla con la discipli-
na militar. De la voz Manlius parece derivar la pala-
bra mannaia, con que el italiano del siglo diez y seis de-
signa á la guillotina. El autor inglés Randleholme, en 
su Academia de los escudos de armas, dice en los mismos 
términos que los romanos decapitaban á los criminales 
sobre un tajo colocado entre dos pilares en cuya parte 
superior estaba metida una cuchilla que resbalaba por 
los encages abiertos á lo largo de los dos apoyos late-
rales." 1 

2? • En toda la edad media hasta el renacimiento no 
se encuentra la menor señal de la guillotina. Este gé-
nero de suplicio en que acostado el hombre sobre una 
plancha, es degollado como un animal, pareció sin duda 
en aquella época demasiado material y muy poco en ar-
monía con la idea de expiación con que considera el cris-
tianismo la muerte del culpable. 

3o Llega el renacimiento, del paganismo, y vuelve á 



aparecer la j f e ^ S S ^ Í I S f t 

jP?Tm!wi0e 1507 S l a ^ á s o n a de Demetrio Giusti-
13 de Mayo de 1507 a n a ^ escitado al pueblo 

i^SSrSpfe 
llena por dentro y que bajaba d s d e a r a P 

nombre, bjenüo <upnw o p u s o u n a maquina 

L a r ^ 2/ " ^ í la asa ib lea , no la 
ligereza del u r a f c S g S ^ r délas acias de los 
echó e n s a c o r o t o L e p e i e t i e r . r ^ G a i l l o t i n y á s u 

apóstoles. Este periodista sa mzo á W ^ J ^ 

ff fatal strumento se* debe á un tal 
? i r a e T t b r i c a n t e 1 e p anos e n Estrasburgo. Lo pro-Schmidt, t a b i i c a n t t u« y tres c a -

Í T * - L u t « « 1 & la academia de 
dsveres. E l "OGtor ' • ríe aquí la ra-
cirugía propuse> a f e f f i g i ü d p 5 o j^isetc. 
zon de que la guaiotina se aa , , 

GUÍ" 
llotin que murió e n P a r í s e l a n o d e 1 6 . 1 4 . 

De estos y otros mas pormenores, resulta que ei pa-
ganismo ha vuelto á las sociedades modernas, no solo 
con sus ideas políticas, filosóficas, religiosas y sociales, 
con sus artes corrompidas y corruptoras, con sus demó-
cratas y triumviros; sino también con toda su comitiva 
do usos, nombres, costumbres y teatros, sin esceptuar 
uno solo de sus distintos géneros de suplicios. Por lo 
demás, ¿no es muy uatural que despues de haber imita-
do en su vida á los griegos y romanos hasta donde se 
lo permitieran sus fuerzas, haya querido el hombre re-
volucionario, ya séa á sabiendas ó por instinto, asemejár-
seles también en la muerte? 

Wedekind, Lenelletier; las Averiguaciones históricas y fisiológi-
cas acerca de la' guillotina, por Ledillot, 1795; Id. por• Dnbo.s 
1843; Id. en la Revista británica do Diciembre de 1«4¡3 Cosas 
notables de las tradiciones, por Lalanne, 1847. 



OAPITLLO X V I I . 

PROCONSULES REVOLUCIONARIOS. 

* 

castel, Schaeider J g é L e J M , s u ' m uer te . -Correspon-

ché. Paraeiecutar sus matanzas, Octavio, Antonio y Lé-
n i d o t e n n numerosos agentes que4secundaban sus esce-

° S e nuevo rasgo de semejanza con susanteceso-
e no fa ta á los triumviros modernos. La idea fija de 

K p i e r r e era, ̂ ^ ^ ^ m i d e 

za á ejecutar este plan, y dispone el nombramiento de 
ochenta y dos comisionados entre los diputados de la 
asamblea nacional, los cuales se dividirán en cincuenta 
y una secciones de dos miembros cada una; y estos re-
correrán juntos dos departamentos. Dichos comisiona-
dos, investidos con poderes casi ilimitados, quedan facul-
tados para hacer sentar plaza á todo hombre capaz de 
tomar las armas; para obligar á todos los que no sigan a 
los ejércitos á que les entreguen todas las armas, vestua-
rios y equipos militares; para embargar y confiscar todos 
los caballos y muías que no se empleen en la agricultura 
ó en las artes de primera necesidad; para exigir de todas 
las autoridades constituidas, las cuentas de su admi-
nistración; para tomar todas las medidas que juzguen 
necesarias para restablecer el orden en cualquiera parte 
donde sea alterado; para suspender interinamente del 
ejercicio de sus funciones y aun mandar arrestar á todos 
aquellos que consideren sospechosos." -1 

Comienza el reinado de los procónsules. Lo que tue 
en la antigua Roma, eso fué en la Francia republicana. 
"¡Quién ha podido impelerte á la rebelión? preguntaba 
Tiberio á un gefe de los bárbaros.—Vos mismo, que pa-
ra cuidar de vuestros rebaños no enviáis perros, sino lo-
bos." 2

 n , , 
Estas palabras reasumen el reinado de los procónsu-

les antiguos y modernos. Hablando contra uno de 
ellos, esclama Cicerón: "Todas las provincias gimen, 
todos los pueblos libres se quejan, todos los reinos gri-
tan contra nuestra codicia y nuestras violencias. El 
pueblo romano no puede sobrellevar ya no las armas, no 
las sediciones, sino las lágrimas y las quejas del univer-
so." 3 

1 Monit. id. 
2 Dion Cass., 1. V. p.653. 
3 In. Ver., t. III, p. 89. 
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De todos los ángulos de la Francia acarreaban victimas 
na ra la Conserjería; se llenaba ésta sin cesar con las 
remisiones de los departamentos, 
variaba por las remesas que se enviaban al cadalso, i 

Por mucho que nos duela, sigamos por un momen-
to las huellas de estos regeneradores de la Francia qut 
imitaban á Rom. y Esparta. Convidamos so re todo 
nara este viage á los padres de fam lia, y á ios pre-
ceptores de i f juventud. Ahí teneis á Lyon medio a r r a ^ 
do y convertido en sepulcro de sus habí antes; ved aUl 4 
la Verdea escasamente habitada por algunos hombres 
que vagan Por las sepulturas, y se alimentan con un pan 
regado con stís lágrimas, amasado con las cenizas de sus 
oasas, y los huesos de sus amigos.La pacificaciónte.es-
ta infortunada provincia, se estableció sobre las ruinas 
de veinte ciudades y de ochocientos pueblos incendia-
dos " 9 

Rossignoi está en Angers, Carrieren Nantes. Ros^ig-
nol dice á un tal Grignon, traficante en bueyes, y a quien 
acaba de hacer general de brigada: "Conque oye, g r i -
gnon, ya eren general de brigada: vas á pasar el Loira, 
mata á cuanto eér viviente encuentres, y así es como se 
hace una revolución.'' Graignon se aprovecha también 
de la lección, que despues de haber mataao sin piedau 
hombres, mugares, niños y municipalidades con oa^üa. 
y de haberse robado la plata de las iglesias, manda desti-
lar los ganados de sus víctimas á sus quintas de campo. 
Corona su carrera revolucionaria dando su voto para que 
fusilen á su padre político. Mil testigos pueden probar 
sstehecho. s , . 

Pero dejemos que hable el Monitor, bus pagina* 

Gensíi i DBDÍMX. ¿o? 
i Memorias, p. 20. 
S Monitor del 12 de Junio de 1796. 

¿andidos dtsenmaíMrados, 194. 
* Id. id. 

hh &8VeMGÍ9N.™-?- 'V.—SK-

— 240 — 

Y en otra parte: "Hemos llegado al punto de que 
se informe uno, cuáles son las ciudades ricas, las ciuda-
des opulentas, para tener un pretesto de llevar allí la 
guerra v saquearlas. ¿Es acaso para ausiliar a vues-
tros aliados ó contra vuestros enemigos que enviáis los 
eiércitos? No serán los enemigos quiza uu pretestot iso 
es mas bien á vuestros aliados, á vuestros amigos, que 
vuestros ejércitos van á llevar la guerra? Que ciudad 
hay en Asia bastante rica para satisfacer la codicia, no 
digo de un general, de un teniente, sino de un simple 
tribuno militar?" 1 

Para bosquejar el cuadro de los despojos, de las cruel-
dades, de los actos de lujuria é iniquidad cometíaos por 
los procónsules romanos de la antigua Roma, seria pre-
ciso citar á todos los historiadores profanos. * Del mis-
mo, modo todas las páginas de nuestros anales están 
manchadas coa los crímenes de los procónsules revolu-
cionarios, dignos agentes de los triumviros. Abastece-
dores oficiales del tesoro y del cadalso, cubren todos los 
caminos de Francia de furgones que traen á París el ore 
de las provincias, y carretas que conducen á las victi-
mas. La Francia, dice Riouffe, no presenta ya mas 
que el espectáculo de un país conquistado por salvages 
Los caníbales de fuera secundaban perfectamente álos 
monstruos de Paris. Jamas hubo antropofagos que tu-
viesen unos proveedores mas 'inteligentes y empeñosos. 



«íir.vükre3 revelaciones. El 21 
concluido « reinado de 

thermidor, después u« ~ c 5 o n J(-jas y acósa-
los triumviro , ̂ ¿ ^ S s u l e s Revolucionarios, 
oiones ^ a u d i t o c o n t r a ^ P ^ ^ y Bezard. 
Dos mimbros de la a s ^ ^ q a d e ^ . 
«m ^ - ^ S S S L h o s innumerables y de Pu-
sas denunc ias , lí unaaoos c m i s m o s 
^ n o t o r i e d a d a d o r n o - c a r t a s ¿ ^ d e 

procónsules, pintan flei ni & . - e r t n a n e nte , nan 
Yerres: "Han establecido ^ ¿ d e ] a 0 o n . 

vención, llainánuoio ei S d e ^ a r e I ) g a S ) y obh-

i S t á á « l l a p a r a p l s c 

fear la s°angre de - ^ X ^ t s toneladas de 

- w •de i a r e v o i u o i r 
e s t a o s de Bretaña, no so a-

debia 12.000 lo as a o h a adquirido 
desd su p a u l a d o : en su casa encon-

•nuevos bienes ú c ^ e j u V 7 casullas muy ricas. 

sesos í un preso ind^enso. d e él la gui-
''Lanot hace que c W I M ^ ^ ^ 

» a y d o s v e r d ^ o s ; ^ ^ ^ ^ d c r a , t e veinti-

cuatro horas á hu> , 1 ¡ h i z 0 ejecuta'-; se 
a a c , r con una^pandilla de gen-
arrastra u« tabjna e é , manda que se 
te tan ebria siempre .oí almenas en me 
derribe una casa c a e u c , . p i e dra sobre 
dio de su embriaguez, a ^ ^ - lama eso wo es 7iada 
-•ana muger y la mata -oc:":. 
res preciso que ot envia cuatro ciuda-

otros a la sociedad popular, para que reciban allí, para-
dos y con la cabeza descubierta, una reconvención pa-

' r '"B?dice que tratándose de revolución, no debe haber 
distinción entre parientes ni amigo?; que el b-jo puede 
sacrificar á su padre si éste no se halla á la altura de 
•as circunstancias. Con algunos bandidos de su comiti-
va, se divierte en arrancar todas las cruces, en destruir 
todas las imágenes del culto, obligando á los hombres y 
á las mugeres á que imiten su ejemplo: manda juzgar a 
sus víctimas á puerta cerrada. Sin jurado ni formalidad 
alguna, sacrifica á su rabia entre otras victimas á un 
infeliz anciano que era la honra del país; á la sobrina de 
un preso que pide el perdón de su tío, contesta: " l o to-
baré vara mí la cabeza, y te dejaré el tronco;, retírate 
Nombra una comision revolucionaria que se compone de . 
hombres malvados y corrompidos por la disolución. Es-
tos hombres falsifican sellos estrangeros, y amenazan a 
los ciudadanos acomodados con hacerles remitir hbran-
zas selladas de Worms y de Coblentz, si no les llevan 
las sumas de dinero que ellos piden. En un momento 
de inquietud á causa de los abastecimientos, dijo: t ran-
quilizaos, la Francia quedará bastante -poblada con do-
ce millones de habitantes; mataremos á los demás, y en-
tonces ya no os harán falta los víveres. 

"Dupin se roba cien mil libras en asignados, mil lui-
ses en oro y quinientas mil libras en efectos. 

"Couthon, conducido en hombros de un robusto jaco-
bino, da la vuelta con gran ceremonia á la plaza de Be-
liecour en Lyon, acompañado por una comitiva de de-
moledores, armados de barretas y palancas.- Mandando 
que lo aproximaran á una de las fachadas que adornan 
aquel espacio vastísimo, y habiéndola tocado con un 
martillito dorado, pronuncia gravemente esta sentencia: 
"En nombre de la ley te condeno á ser derribada 

"Una madre de familia cuyo marido había tenido ne-



gQOioa oou Couth,on, ae presenta la ^ J ^ ^ t 
t e este de Lyon, ^ » ' g * '•Perdóna-
o s hijos, para pedirle 1 « ; f ^ b é f a n o s -
lo, esclama ella, c o m p a d r e de e tos tre _ & ^ 
iHuérfanoal le doy 

bonita; nna buena republicana no necesita marido para 

S e C o l i Í d ' H e r b o i s si bien corre parejas ^ u e i d a d ^ m 

^ ¿ I t a y mandan llevar 

S s ' d í Har / d „ s mil setectoto , bomta« qne Ka-

Rhin seguido de un carro en donde U e v a b a i a guu 
En nombre de esta c Q m p a f i e r p s y r a W e ^ e ^ 

desgracia de agraaaue. U e3 quieu u^u familias 
i o r f s ó iluminar la guillotina á es pensas de ia, familia, 
de los ejecutados.4 , j i z í 5 

-José Lebon comete .ios actos mas at-oce. i 

1 Historia rt« la Convención; Cmhonm Lyen- por áe Ba-
rante, p- 340, 342. " 

'2 Dictdmen de Courtois,p-7--
3 Momtor id. y siguientes. 
* Estudio« revolu«h9Barsos h p- « > +ar 

\ 

one se nan visto en ia historia antigua y moderna fla 
biendo recibido un dia un pliego, manda tener á un des-
graciado bajo la cuchilla de la guillotina durante diez 
£ u t o s . hasta que no se hayan leído los pormenores de 
uña victoria alcanzada por los ^ejércitos republicanos: 
mandándolo despues ejecutar, añade: Ya puedes bajar 
dios infiernos á anunciar á los aristócratas el nuevo 
triunfo de la república." 1 

Barras y Fróron escriben de To lo* "So baresue.to 
nuetodos los albañiles de losáis departamentos inmedia-
tos serán requeridos que venga; con f ^mentapara 
la demolición pronta V gene,al > cvdad. Lm m 
ejército de doce md albañiles, . « aje. con violen-
ta, v Tolon quedará arrasado « quince día? . . . - -»es-
de que llegamos (19 de Diciembre da 1703) L e e m o s 
fjZrLcientas cabezas todu ; : s Xti.tf brero 
de 1794). Los fusilamientos sat-dn aquí a ,a ót^en 
dia; que se fusile hasta que no . - ' d e un seto, ; r ^ o r . ^ . 

En Montbrison, Javoques es e. que s e m e j a s á i.a ñe-
ra de Gevaudan asesina y asuela el país. E n a so a 
municipalidad de Montbrison, s a e t e a á su cdio perso^ 
nal mas de cien personas casi todas padres o madres de 
familia. Sustrae tesoros en efectivo, en asignados c 
plata labrada, y no da cuenta á la Convención masque 
de 774,496 libras, al paso que el aespojo de un solo in-
dividuo le produce cerca de 500,000 en numerario. La 
sangre, repitió varias veces, correrá un oía en Monibn-
son, como la agua en las calles despues de un aguacero 
i qué dichoso "seria, dijo á un juez de su tribunal revolu- , 
cionario, si pudiese cambiar vil suerte por la tuya.^ Re-
lien saborearía el placer de mandar guillotinar a todos 
»os c - - / no dejes escapar uno solo: no reconozco f o 
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I Prisiones de Arras, p. 
% Monii- id-



verdaderos patriotas, sino á aquellos que como yo, están 
en disposición de beberse un vaso de sangre!" 

Estando en Saint-Etiepne manda traer á su cuarto 
con un mes de anticipación, líos de cuerdas para amarrar 
á los presos, besa las cuerdas con efusión, las da á besar 
á los que entran diciendo que son para él de mayor pre-
cio que todos los tesoros de que se encuentra cubierto el 
piso de su recámara- Declara fundado en la autoridad 
de Marat, su ídolo, que necesitan se todavía dos millones 
de cabezas para concluir la revolución. Manda á su 
ejército prooonsular, que haga fuego sobre los^ex-nobles, 
los sacerdotes y los togados como si fussen fieras. Esta-
blece sucesivamente sus tribunales revolucionarios en 
la municipalidad de Feurs, sin jurados, sin debates, sin 
que sea permitido á los acusados tener defensores ni pre-
sentar testigos para su descargo.1 

Danton y Rousselin son los que derraman sobre la 
ciudad de Troyes un impuesto revolucionario de un mi-
llón setecientas mil libras, y hacen requisición de todas 
las semillas y de toda clase de comestibles para el re-
galo de su mesa. 2 

Los agentes de la Convención, los diputados en co-
misión, l o s generales de los ejércitos, todos roban á 
manos llenas; perciben en trescientos cuarenta y ocho 
distritos unos impuestos que no deben estimarse en me-
nos de cien millones. Estrasburgo entera doce millo-
nes. Rúen diez millones, Marsella cuatro millones; la 
parto que toca á Paris es horrorosa; en Burdeos se reú-
nen entre tres comerciantes únicamente dos millones de 
esta manera: Raba exhibe 1.200,000 libras, Peehotte 
.500-000 libras, Martin Martin 300,000 libras. Distri-
tos medianos como Beaugency pagan hasta 500,000 li-
bras. N antes y sus inmediaciones, se ven materialmen-

í Monit. del 28 floreai añodl l . 
•i Id. del 14 de Julio de 1794. 

T 

! 

te desollados por Carrier. De todas estas cantidades 
fabulosas, no entró en el tesoro de la nación un solo ma-
ravedí. 1 ' 

Hébert, llamado también le Pére Duckesne, estala en 
Paris lo mismo que hacen los demás en los departamentos. 
El 5 de Enero de 1794 sube á la tribuna de los Jacobinos 
y eáclama descaradamente: -¡Justicia, jacobinos, justi-
cia! Se me acusa en un libelo que salió hoy á las diez, 
de ser un bandido osado, un ladrón del tesoro público." 
—Camilo Desmouiins: "Aquí está la prueba. Trai-
go en la mano el estrac-to de los libros de la tesorería na-
cional por el que consta que Bouohotte pagó á Hébert 
el 2 de Junio la suma de'123,000 libras por su periódi-
co; el 4 de-Octubre la de 60.000 libras por seiscientos 
mil ejemplares del Pére Duchesne, siendo así que dichos 
ejemplares no debían costar mas que 17,000 libras." 2 

Al incorruptible Robespierre es á quien Billaud Va 
rennes acusa públicamente de autorizar las dilapidado 
nes del tesoro. "Un secretario del comité de salud pú 
blica, dijo, se ha robado 114,000 libras. 3 He pedido 
su arresto,ípero Robespierre, que siempre tiene en la bo-
ca las palabras de justicia y de virtud, es el único que 
haya estorbado su prisión." Robespierre es otra vez 
quien enfurecido al saber que Fouché habia arrestado 
en Lyon á un sans-culotte, le dice lleno de ira: "Sabe 
que los patriotas nunca roban, y que todo les perte-
nece," Este honrado sans-culotte habia sido á un tiem 
po el acusador y el juez de siete ciudadanos cuyos bie-
nes se habia apropiado con perjuicio de sus herederos- 5 

1 Historia del Direcotrio, t. p. 3 
i Monit. id. 
3 Ya hemos dicho en otro lugar que la libra tornesa valia al-

go mas de un franco por ser la sesta parte del escudo francés, y 
por consiguiente equivalía como á dos reales de nuestra mone-
da. (Nota del traductor ) 

4 Monit. del 9 thermid. año II. 
5 Id. de l !4 de Agosto de 1795. 



BourdoD. de i'Oise encierra á sus víctimas en "bode-
gas cuyas puertas y Respiradero manda tapiar, manda 
cortar las cabezas de los realistas en la capdla de las 
Tullerías, y propone posteriormente á la Convención que 
áe fusilen á su3 colegas en esa misma, capilla. * 
" En cuanij á Carrier, él solo reproduce en Nantes to-
das las crueldades y todas las infamias de los tnumviros 
antiguos v modernos, de Tiberio, Calígula y Heliogába-
10. Habienio llegado á Nantes, elige cincuenta malva-
dos resueltos y los organiza dándoles el nombre de 
compañía de Marat. Les hace prestar un juramento 
cuya fórmula es la siguiente: Yo renuncio por este ju-
ramento á la amistad, al parentesco, á la fraternidad y 
al amor filial y paterno. Cincuenta tigres desencade-
nados nunca hubieran hecho tantos estragos como estos 
cincuenta monstruos de la especie humana. 

Con su ausilio degüella Carrier sin juzgar, arrastra al 
suplicio á mugeres embarazadas, fusila en un día ciento 
dos personas, exige á una viuda 50,000 libras para li-
brarla de la cárcel, roba por valor de 6^.000 libras ae 
tabaco y da muerte á su dueño.- Inventa matar aho-
gando, y el matrimonio republicano que consiste en 
amarrar juntos á un hombre con un« muger y precipi-
tarlos á la agua; hace perecer en las cárceles á dos mil 
oresos mandando que hagan picadillo con arma blanca 
v en monton á hombres, mugeres y niños; la guardia na-
cional no s« ocupa durante mes y medio mas que en ce-
gar i*» fosas de las víctimas. Habiéndosele dicho que 
juzgaba con demasiada precipitación, contesto: "¡Vaya! 
Se necesitan por ventura' tantas pruebas? ^ Con echar-
los á la agua sale uno mas pronto de ellcs. 

Ai pasar por una plaza ve una muger asomada á la 

1 Reí. hister áei viage. de los qui*». amados' c<mám¿os 
el 18 fmet. 1 € en 5? año VI p. 31-

ventana y manda que le hagan fuego. Hace enterrar vi 
vos á cuatro hombres. Para dar libertad á un padre, 
pide el honor de las hijas- Sacrifica tres mugeres á su 
lascivia, y las manda en seguida guillotinar- Se titula 
él mismo el Carnicero de la Convención, y añade que de 
buena gana seria su verdugo. Invánta una barca de 
válbula para echar á pique á sus víctimas, ahoga á 
tres mil niños, á sacerdotes ancianos, mugeres sin dis-
tinción de clases, sin juzgarlos, tanto que los testigos 
oculares hacen subir el número de las víctimas de Car-
rier á, cerca de 9,000. 

Careciendo el pueblo de pan, le dijeron que urgia 
mucho el ocuparse de los abastecimientos. El procónsul 
que vivia como un sibarita, responde: f Al primer ¿.... , 
que me hable de víveres, le derribaré la cabeza de los 
hombros! Ya me tienen aburrido todas vuestras san-
deces!" 

No habla mas que con la amenaaa en !a boca y el 
sable en la mano.—"Yo y mis compañeros, dice un fun-
cionario que llamaron para dar testimonio, vimos el 2 
brumario entre once y doce de la noche •ahogar, despe-
dazar y fusilar á mas de ochocientas personas de ambos 
36xos despues de haber sido; despojadas con inhumani-
dad de sus bienes. Sus vestidos, sus alhajas, fueron 

' vendidos al día siguiente por sus verdugos." Mientras 
}ue estos degollaban á sus víctimas, el procónsul pasa ia 
noche en las orgías: su casa era un serrallo.-

Para justificarse delante de su? jueces y ála faz de ia 
república de todos estos crímenes, y consolarse de la 
muerte que le espera, ¿.cuál será la autoridad que invo-
ca? La de la antigüedad olásica, el juramento de Ani-
bal, el juramento de odio contra la aristocracia y la mo-
narquía, la ley suprema de las antiguas repúblicas: S'a-

I Monü. Juicio de Carrier, de donde »e-i»k íom&ác e««r 
oormesoreí, 88 de Octubre de 1794. 



¿US popuh, suprema tex esto. Padres de lamilla, precep-
tores de la juventud, y vosotros todos que os burláis del 
poco influjo que ejercen en lo social lo que llamáis lemas 
y versiones, escuchad las palabras que pronunció Carrier 
antes de pagar sus atentados- Fiel hasta la muerte á sus 
recuerdos de colegio, dice á sus jueces con voz solemne 
'Habla jurado salvar á mi •patria, con la mano puesta 

sobre el altar de la patria: cumplí mi juramento. Me 
aguarda el brasero de Escévola, la cicuta de Sócrates 
la muerte de Cicerón, la espada de Catón; sabré sufrir 
sus tormentos-, si el bien del pueblo así lo exige!" 1 

Estando en la cárcel, quiso envenenarse como Sócra-
tes luego matarse como Catón.2- Mas no habiendo pro 
ducido efecto alguno, ninguno de estos medios clásicos, 
murió como sus víctimas en el cadalso. 

Reasumiendo los crímenes de todos estos imitadores 
fanáticos de los demócratas de la antigüedad, el magis-
trado encargado de hacer caer sobre !a cabeza de estos 
grandes criminales la espada de la justicia, se espresa en 
estos términos: "Cuanto se ha visto de mas bárbaro en 
la crueldad, dé mas alevoso en el crimen, de mas arbi-
trario en la autoridad; en fin, lo mas horroroso en la 
concusion §y lo mas repugnante en la inmoralidad, ro-
do esto forma su acta de acusación. Con dificultad se 
encontrarían en los anales mas remotos del mundo y en 
todas las páginas de la historia, aun de ios siglos bárba-
ros, rasgos de crueldad que igualasen á las atrocidades 
sometidas por los acusados. Nerón fué ménos sangui-
nario, Falaris ménos bárbaro, y Sifón ménos cruel."'3 

. Mas por espantoso que sea el cuadro de los crímenes 
cometidos por los procónsules modernos, hay otro aun 
mas horrible: el de la correspondencia COL los triumvi-

1 Monitor del 6 frioiario, año III . 
1 Id. id. 
2 Id. del 1 i de Octubre de 1794. 

ros Si pudiesen escribir los tigres, es seguro que no. lo 
harían de otro modo. Para poder apreciar hasta que 
cunto el republicanismo clásico kabia fanatizado aquella 
generación, citaremos algunas páginas tomadas indis-
tintamente de aquella recopilación democrática, con la 
que se podrá formar un tomo en folio, 

Laigneiot y Lequinio escribían desde áochefort,. "que 
acaban de alcanzar un nuevo triunfo sobre las preocu-
paciones, que han propuesto á la sociedad popular ei 
nombramiento de un guillotinador, que el ciudadano, 
Anee esclamó con noble entusiasmo que ambicionaba la 
honra de hacer caer las cabezas de los asesinos de su 
patria, y que han proclamado guillotinador al ciudada-
no Anee . " L o convidamos ayer á comer, anaden, y a 
aue admitiese sus poderes por escrito, como también a 
que los humedeciese con un brindis en honor de la Kepu-

U Piht.esoribe desde Commune Affranchie [Lyoc:, "Ei 
restablecimiento de mi salud no lo debo sino á la circuns-
tancia de que la guillotina funciona en mi derredor. Le 
una sola vez se fus.lan 60, 80 y hasta 200 personas; y 
se tiene el mayor cuidado todos los dias de poner mas 
gente en las cárceles, para que estas nunca estén va-
cías." 9 

En una carta escrita en dicha ciudad ei 21. ventóse 
año II que lleva el visto buenc de Fouehé, los procón-
sules dicen á los truimviros: "En la fiesta que hubo ayer 
vimos que el pueblo aplaudía toda aquello que olía á 
severidad y podia producir sensaciones fuertes, tiernas o 
terribles. El cuadro que representaba - la comision revo . 
luciouaria acompañada de les dos ejecutores de la justicia 

1 Monitor del 5 de Noviembre de. 1793. 
2 Esta carta v las siguientes se encuentran an los papeles 

hallados en casa de íRobespierre, y publicados por orden de 
«a Convencior.. Ví-ase el Dectbmen de Courtois. 3 cornos. 



nocional, que llevaban la hacha mortal en ta mano, es 
cito las esclamaciones de su sensibilidad y de su gratitud.' 

Achard escribe también de dicha ciudad: "Todos los 
dias caen las cabezas: ¿Qué placer tan grande habrías 
esperimentado si hubieses presenciado antes de ayer esta 
vindicta nacional sobre 209 malvados! qué buen funda-
mento para la república! ya van mas de 500; creo que 
guillotinarán otros dos tantos mas, y despues la cosa mar-
chará!" 

El mismo-. "Si se quiere salvar la nave de la república, 
•j preciso que no haya compusion, sino sangre, mat 
sangre!" 

El mismo: "Se acaba de descubrir otra (Liipotina (cons-
piración) ¿qué rabia es la que se ha apoderado de todos 
esos sapos de ciénega, ouando quieren contra el buen 
sentido cantar todavía y revolcarse en el cieno inmundo, 
para que al fin la señora guillotina se vea precisada á 
recibirlos á todos unos despues de otros en su saludable 
claraboya? 

"El tribunal revolucionario sigue su marcha.si n tro-
piezo: diez y siete pusieron ayer la cabeza en la g'ater a 
hoy pasaron ocho por ella, y á veintiuno les cae wmo 
un rayo. 

" Se gastan cuatrocientas mil libras por década en Ias 
demoliciones. ¡Bien empleados si se viera el fruto! P ?rc 
la pereza de los demoledores prueba con evidencia q ue 
sus brazos no son bastante robustos para levantar ui \a 
república." 

Valtéas: "Yo no reconozco mas que una santa, que e » 
la guillotina." 

Darthó de Arras: "Lebon ha vuelto de París, Inme-
diatamente se agregó un jurado terrible al tribunal re-
volucionario parecido al de París: Este jurado se com-
pone de sesentá C velludos. Desde entonces no está 
wi#ia la guillotina; los duques- los marqueses, los sm-

des y los barones, tanto varones como hembras caen allí 
como gra.nizo. 

José Lebon de Cambrai: La máquina trabaja per-
fectamente; los señores parientes y amigos de los emigra-
dos y sacerdotes refractarios ocupan ahora la guillotina." 

Collot d'Herbois: '-.La guillotina es demasiado lenta 
este género de suplicio es demasiado suave. Podríamos 
reunir quinientos á la vez en un coto para quemarlos allí 
con cañones cargados de metralla; de este modo queda-
rán destrozados y hechos pedazos, y se les acabaría lue-
go con el sable, la hacha ó la bayoneta." 

Taelieu: "Los procónsules han sido enviados á Bur-
deos para sansculotizar á los gascones, sangrar los bol-
sillos, y nivelar las cabezas." 

Chalier forma una lista de proscripoion que él titula: 
"Brújula délos patriotas para dirigirlos hácia el mar 
del civismo." 

Maignet que hizo caer mil cabezas en Orange en el 
espacio de quince dias, escribe: "La santa guillotina 
marcha todos los dias; condes, marqueses, procuradores 
suben sobre madama; dentro de pocos dias sesenta pa-
sarán por ella." 

Gatteau llama á los bienes nacionales la plancha de 
los asignados, y al verdugo el acuñador mayor de la re-
pública." 

Collot d'Herbois en Commune Affrauohie: "Las de-
moliciones son demasiado lentas: necesitamos medios 
mas rápidos para la impaciencia republicana: la esplo-
cion de la mina, la actividad devoradora de las llamas 
es lo único que puede espresar fielmente la omnipotencia 
del pueblo; su voluntad debe producir los efectos del ra-
yommm• 

El santo y seña republicano, que] da Francastel en 
Arras, es este: " P i l l a g e , rehacerse, horror." 

Emery en Commune Affrauchie: "Decís que habéis 
afianzado á los traidores y que los teneis bien encerra-
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¿i,,-, el único encierro nacional vara h , traidora debe «r 

„1 e z - f ^ Z t r z i o X B p í « mL 

G l W . y e n Orange: "MarAomo,; la cpmision ha 

ÍTn ex sacerdote cura de Solon, pasa en este momento 

P a S n r h é en Nevera: ¡Que se desprenda de una vez el 
r a f o f o Ztnidad1! Tengamos el suficiente v ^ r 
£ caminar sobre cadáveres para llegar a la líber 

^ N o í f a l t a el aliento p a r a seguir e s t a n o m e n c l a t u r a t a n 

f- / n^rve todos e^tos rasgos de infamia. ,Con-
^ S S C , Tigellino, y vosotros tiranosco-
SQl t f v nSíernos y reposad en vuestros sepulcros, SŜŜf ¿ i e r o n ^ l ^ -

han excedido con mucho en caprichos y crueldades. 

1 Monit. del 21 thermjdor del año I I . 
3 pict&rnen etc.,. p- 95. 

• • • 

Tiene razón en ir á buscar en términos de compara-
ción al paganismo; una vez que fuera de este no se ha-
llará la semejanza en otra parte. Es necesario conser-
var estos rasgos de identidad, á fin de que se sepa para 
no olvidarlo jamas, que el paganismo no reproducido por 
medio de la educación, había vuelto á la Francia de 93 
con todas sus crueldades, todas sus infamias y todas las 
señales que lo distinguieron durante la época de los triurn-
viros y de los césares. 
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VICTIMAS REVOLUCIONARIAS. 

la educación clásica, eran del todo estraños al espíritu 
de la revolución. Estas dos categorías vuelven á en-
contrarse en fes cárceles. . . 

Por sus virtudes angelicales, por su resignación subli-
me por su heroísmo en los tormentos, por su dulzura en 
la muerte, esta última clase de víctimas reprodujo, bajo 
la cuchilla de los paganos modernos, el espectáculo im-
perecedero que ofrecieron los primeros mártires del cris, 
tianismo, en los anfiteatros del pueblo-rey ¿ 

La primera imita la muerte de los Baganos que los 
triumviros y los Césares sacrificaban á su furor. Seneca 
¿ á b r e l a s venas, Catón se atraviesa con la espada 
miéntras lee á Platón; Demóstenes se envenenados ü,pi-
cúreos condenados á muerte pasan los últimos instantes 
de su vida en las orgías: todos mueren, con la insensibi-
lidad del bruto, sin remordimientos m esperanzas. . Me 
aquí como mueren durante el huracan revolucionario sus 
admiradores y discípulos. ^ 

Bajo el reinado del Terror, las prisiones de Par.s con-
tenían generalmente de ocho á diez niil presos Diez-
mada I n cesar esta multitud por la guillotina, llenaba 
continuamente sus bajas con las remesas que mandaban 
los procónsules de todos los departamentos. El decreto 
de la Convención del 16 de Abril de 1794, espedido a 
propuesta de Saint-Just, organo de Robespierre, dispo 
ne- Vrt. Io Los acusados de conspiración serán remiti-
dos de todos los puntos de la república al tribunal revo-
lucionario de París." i La mayor parte de los acusados 
se componía de los restos de. los partíaos venemos: bn-
sotinos, girondinos, hebertistas y dantomstas. Con 
cortas escepciones, durante c torce meses, la Converge-
ría no encerró mas que patriotas, y por cada individuo 
de las castas opuestas, se degollaba á mil sacerdotes. -

1 Monit. id. 
2 Rioufie, Memorias, p. 11. 

CAPITULO X V I I I . 

De dos categorías.—Sa r e t r a t , ^ ^ S ^ S S ^ 
vida:—galantería, o r S 1 M ' ® ^ ° g® g ^ p u e r t o - L i b r e , las rMin. muerte pagana.—La C o n s e r g e m , cidio, muerte pagana 
Madelonettas, el Luxemburgo 

Acabamos de pintar á los verdugos, nos falta descri-
b'r^ las víctimas. El retrato moral de estas ese1 cjm-

S b y mugeres, que no habiendo bebido en la copa de 



A este rebaño de víctimas es preciso añadir en las 
demás cárceles de Paris, cierto numero de nobles sus-
traídos á las proscripciones anteriores, sea por las.garan-
tías que dieron á la revolución, ó por cualquier otro mo-
tivo, varias gentes del campo arrestadas por sospecho-
sas en fin, algunos sacerdotes olvidados en as matanzas 
de Setiembre.X Pero tan solo de la mayoría se ocupan 
los historiadores de las cárceles, cuyas obras sirven de 
fundamento á nuestra narración. . , 

Mas }cuál era, según testigos oculares, la vida que 
llevaban aquellos hombres que habiendo sido ayer ver-
dugos debían ser guillotinados mañana] En qué emplea-
ban los momentos fugaces que les quedaba para dispo-
nerse á bien morir? En cantar el amor profano, en hacer 
orgías, en estudiar los autores paganos, en fabricar ve-
neno, en suicidarse, en fin, en prepararse ellos que ha-
bían nacido cristianos, á comparecer delante de Dios, no 
meditando el Evangelio ni la Imitación de Jesucristo, 
sino invocando á Bruto y leyendo á Platón. 

Entremos en la Oonsergería. Ved á Montjourdain que 
en el momento de salir para el cadalso, dirige una poe-
sía á su muger, para persuadirla, no á que se resigne y 
ruegue por su alma, sino para que se entregue al placer 
y á la diversión, y le manifiesta el sentimiento que tie-
ne de no poder él mismo hacer otro tanto: 

' »Ya que durante diez años te hice dichosa, guár-
date de destruir mi obra; no niegues un instante al dolor, 
pero consagra tus buenos años al placer. . . - Adiós de-
leites, vida alegre, chistes libertinos, y vinos delicados, 
voy á separarme de vosotros para siempre, y vuestra 
memoria no se me borrará sino difícilmente! 

1 Prisiones, etc. la Concergería, p. 56. . . 
2 Id id p. 41.—El lector podrá encontrar estos y l°B

0
el6"íe°-

tes versos en el original franca.,t . IV páginas 306 4 308. -Nota 
¿el traductor. 

Ooittaut, Laval-Montmorency, Viget, el abogado La-
malle, el ciudadano C. T., matan su fastidio en la cár-
cel de Puerto-Libre, dedicando versos amorosos á las 
presas. 

Ooittaut dice: 
"En este salón no hay suntuosidad ni mas adorno que 

la hermosura saliendo de manos de la naturaleza; rico coa 
su misma sencillez; en él no se encuentra un solo espejo, 
y cada uno do nosotros se cree muy feliz de ser aquí ad-
mitido. El hijo mayor de Oiteréa esta preso lo mismo 
que nosotros, y miéntras dura la reunión quiere jugue-
tear con vosotras." 

Laval Montmorency: 
"El amor seduce los corazones á pesar de su constan-

cia, y parece detener la felicidad en nuestros brazos. Las 
sonrisas, los tiernos cuidados, la solicitud tan dulce, nos 
han sumergido á poco en un error delicioso. Pero el pri-
mer encanto ha desaparecido, y el ídolo que uno acari-
cia está meditando nuevos favores para otro amante, 
etc . i , , 

Al salir dejas Madelonettas, para pasar á la antesata 
de la guillotina, los presos esclaman con dolor. "Es pre-
ciso que nos separemos de vosotras, adorables queri-
das va se acabaron en nuestra prisión los dulces 
apretones' del amor." 2 Uno de ellos, Dumontel-Lam-
bertie, entona un canto de amor mezclado de palabras 
impías y recuerdos paganos. 

Libertad, remplaza todos los dioses, etc." 
En toda la poesía no habla mas que de Témis, Ta-

ita, Melpómene, Damon, Cipris, Venus y Apolo. 3 

El ciudadano N pasa sus dias en el Plessia en 

1 Prisiones etc. Puerto-Libre, p. 95, 98,122, 120, 
2 Madelonetas, p. 34, 51, 136, 147. 
3 El Plessis, p. 60.. ; •, 



c a n t a o s galantes á una presa o « » l e dirige *!gu-

q u 5 í y Í S l a a m S * W «1* de ™ 

la e a W &, su amado 6 ha-

ffiSí* ™ ^ D a b u e 86 <to|?0M 4 

bir al cadalso cantando: 

"Sagrada antorcha de la naturaleza, amor, ven, etc." 

Otro canta. 

" U n t i e r n o a m a n t e , b e l l a C l e m e n c i a , e t c . " 5 . 

uampostoM.es en verso, todas las oaan 
compuestas en de S bebían su-

1 Id. id., p. 94. 

I V M o n e d a ^ T o r ^ q u e T v a l i a v e i n t e f r a n c o , 6 s e a n c u a t r o p e -

s o s d e n u e s t r a m o n e d a - T r a d u c t o r . 

4 Prisiones, etc. el riesis, p. íu». , i uxmburso, p. 
5 Prisiones, etc. la Concedería, p. 53, el 

tad se entregan en la misma antesala de la guillotina á 
ciertos escesos que nuestra pluma se resiste á pintar. 

La oosa llega al grado que la policía de Robespierre 
se cree obligada 4 intervenir. 

'•Reindba el amor en el Luxemburgo, escrine un tes-
tigo ocular, que seria quizá parte en estos desordenes. 
El era quien influía mas en la elección de las reuniones. 
Lasiestrofas, las coplas, los juegos, la murmuración y la 
m ú s i c a daban ocupacion para todo el día. Esta tama 
de galantería llegó á estenderse tanto en París, que un 
administrador de policía llamado Marino > dijo un día á 
los presos que estaban reunidos: "¿Sabéis la voz que 
corre en el público] Dicen que el Luxemburgo es el 
primer burdel de París, que todos vosotros un bato 
de . y nosotros que os servimos una punta de _ 
la publicidad de ciertas aventuras galantes, la lujuria 
de algunas damas obligaron á la administración de poli-
cía & tomar el partido de separar los dos sexos. Las 
familias nobles de las oalles del Luxemburgo, de Grene-
lle y de Dominique, estaban reunidas en masa en el 
Luxemburgo."2 . , 

"La prisión de la Fuerza ofrece el mismo espectácu-
lo El diputado Kersaint antes de su arresto se habia 
arrojado en los brazos de una muger con la cual vivía 
como un sibarita en una casa de campo de donde lo ar-
rancaron los triumviros para meterlo en sus calabozos. 
Dispuso que lo siguiera un tren inmenso de útiles de to-
das clases para hacer té, chocolate y otras golosinas 
cuya privación habia sido demasiado fuerte para sus 
apetitos sensuales. , , 

"Habiendo comparecido el 21 de Octubre de 1793 
ante el tribunal revolucionario, entra en un gabinete y se 
embasa con una espada. Pero sea por la mala clase 

1 Guillotinador y guillotinado. 
2 Prisiones, ttc. et Luz»mburgo,\p. 61. 



de esta ó por falta de valor, apenas se rasguño el pelle-
io y caminó de todas maneras al cadalso. 

"Guzman tiene por querida una de las mugeres boni-
tas de Paris á quien se permite la entrada de la 1 uerza 
mediante gratificaciones régias. Unido Guzmanáella 
v á otros presos disolutos, hace varias orgías de las cua-
les no se retira hasta media noche y á veces mas tar-
de pero siempre en estado completo de embriaguez 
tan ruidosa que llega á ser un objeto insoportable 
para sus vecinos. En fin, nuestra prisión encerraba 
también amantes, y sus queridas vagaban inquietas 
sin cesar en derredor de aquellas paredes inexora-
bles." 1 

La misma conducta se observa en la Concergería. 
»En un espacio cerrado de verjas de fierro continuaba 
la comunicación con la de afuera. Allí era donde redo-
blaban los amantes su ternura. No parecía sino que 
hubiesen convenido en despojarse de aquel pudo? lleno de 
gazmoñería que será muy buena cuando se puede contar 
con momentos mas favorables.. Los besos mas tiernos 
se recibían y devolvían continuamente sin resistencia, 
ni escrúpulo alguno, etc, etc." 2 

¡Bebamos, comamos, cantemos, disfrutemos cuanto 
se pueda del dia presente, pQrque tenemos de morir ma-
ñana! Esta era la máxima de los presos. '-Nuestro 
modo de vivir, escribe uno de ellos, es una mezcla de 
horror y de una alegría hasta cierto punto feroz. Nos 
chanceamos sobre los objetos mas terribles hasta el pun-
to que el otro dia enseñábamos á un recien llegado de 
que modo se hace eso, por medio de una silla á la que 
hacíamos funcionar de palanca." 3 

Esta indiferencia acerca de su porvenir no los aban-

1 Memorias de Champagueux, t. II p. 370, 382. 
2 Prisiones, ete. de la Concergería, p. 20, 
3 Id. id. p. 29. 

dona, como tampoco el recuerdo de los autores paganos 
que les sirvieran de ejemplo. Citan á Goma*' ante> el 
tribunal revolucionario. Mas antes de trasladarse allí, 
beben todo su vino blanco, comen hostiones con sus com-
pañeros, fuman tranquilamente conversando con ellos 
acerca del anonadamiento de nuestro ^ Esto no 
basta les dice; y a q u e hemos almorzado tan bien, es 
preciso que ceneis también, deduce pues las senas de la 
habitación del fondista del otro mundo para que os man-
de preparar una opípara cena para esta noche. * 

Es menester no olvidar aquí la confesion que hizo 
Danton algunos momentos antes de partir para la gui-
llotina y que es el resumen de la vida de la mayor par-
tode e L s vítimas deplorables "¿Que me importa e 
morir? dice, si he gozado b i e n d u r a n t ó la revo ucion si 
he gastado mucho, si he comido y bebido bien, si he aca-
riciado bastante á las muchachas. ¡Entreguémonos pues 
al sueño'" Estas fueron las últimas palabras que pro-
nunció aquel hombre cuya conciencia decían que era 

tan pura y delicada.2 ,. 
Nada era capaz de convertir á aquellos literatos Vi-

vía en la misma pieza que nosotros, dice Rioufte, un 
buen padre benedictino que tenia siempre las manos 
c r u z a d a s sobre el pecho y se hallaba sobre todo ator-
mentado por el deseo de hacerse de prosélitos. Ducor-
neau era el diablo de este nuevo San Antonio. Unas 
veces le robaba el breviario, otras le apagaha la lám-
para; y solia también mezclar á los salmos que cantaba 
el buen hombre el estrivillo de una canción picante. .Te-
ro este santo religioso no se desalentaba: siempre vigi-
lante y siempre orando, tenia clavada la vista sobre su 
breviario y sobre Ducorneau. E l fraile ofrecía sus pa-
decimientos & Dios y se mostraba 



cuanto que esperaba que al fin lograría convertir á uno 
ó dos de ellos. Para contestar á sus eternos _ sermones y 
oansados ya de argumentos, inventamos erigir Un altar 
contra el suyo. En breve tuvimos nuestro culto nuestros 
himnos, y nuestros cánticos. Solo entonces fué cuando 
el padre desesperó verdaderamente de nuestra salva-
cion."1 . n , 

Esta burla sacrilega era mas sena de lo queparecia á 
primera vista. La consideración misma del cadalso no 
es bastante para despertar siquiera en su alma un senti-
miento cristiano. Al saber Ducorneau su sentencia, se 
entrega '& todos los goces que puede proporcionarse, y en 
la última comida que hizo, escribió y cantó estos ver-
sos 2. que son el reflejo mas brillante de su educación de 
colegio: 

"Si llegamos, amigos, á pasar las negras ondas, dig-
naos alguna vez traer a vuestra memoria á dos verda-
deros amigos de las leyes. En estos momentos llenos 
de encanto, obsequiadnos entre jarras de vino, y en lu-
gar de derramar lágrimas vaciad algunas botellas de 
Burdeos.—Bebed, volved á beber, y con los vasos muy 
unidos cantad con con voz sonora el destino de vuestros 
amigos. Nuestras sombras agradecidas cerniéndose en 
medio de vosotros llenarán estas bóvedas sombrías de 
suaves espeluzamientos." 

Invocando luego los sempiternos recuerdos clásicos, 
añade como si fuese poeta del siglo de Augusto: 

"La negra impostura nos arrastra por fiu ante su tri-
bunal; vamos á pagar el tributo total debido á la natura-
leza. Sócrates, en sus últimos instantes saorifica'oa á la 
salud. Nuestra boca demóoratica no brinda mas que á la 
libertad. Aprovechando vuestras lecciones augustas, mo-

1 Id. id. p. 105. , 
2 Que se hallan en las páginas .313 y 314 del t. IV del ori-

ginal.—Traductor. 
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rímos, sí, amigos míos, como aquellos/^woioí justos, Los 
Brutos y los Catones! Y si á pesar de la calumnia se 
nos ha de prolongar la vida, emplearémos esta del mismo 
modo que hemos desafiado la muerte.'' 1 

En el calabozo que sigue, Real es el que canta conti-
nuamente, y espera á ía muerte componiendo música. 

Otro escribe en el Plessis: "La romanza siguiente que 
yo compuse para disponerme á morir, hizo mi felicidad 
Un tierno amante, bella Clemencia, Sfc." '¿ 

Habiendo recibido un preso de los Hadelonettas su 
aota de acusación, y esperando de un momento á otro 
al gendarme que lo ha de llevar al tribunal sangriento, 
se pone á componer una arieta, y la ensaya en la flau-
ta. "Siento mucho, dice á su amigo, no poder propor-
cionarte otra pieza, porque ya no existiré mañana." En 
efecto, fué ejecutado al dia siguiente.3 

Viendo una ciudadana en la misma prisión, que sus 
amantes iban antes que ella al cadalso, nos decía: "Ahí 
dejadme derramar mi lianto, debo este homenage á la 
naturaleza y al amor." 1 

El mismo Riouffa compuso su canto de muerte, y se-
gur. el dice: "lo recitábamos todos los dias." 5 

"Oye mi voz., termina, mis males, recibe naturaleza 
bienhechora á tu inocente criatura en el seno del eterno 
descanso.— Veinte Brutos, castigados por unos facciosos 
por adorar á su patria, bañan á un pueblo enfurecido con 
los torrentes de su sangre generosa.—Lo mismo que un 
salvaje embrutecido destruye la obra de Práxiteles, ma-
tan sin pudor á Bailly cubierto de gloria inmortal. 

1 Memorias de Sénart, p. 21 
2 Id. id. p. 51. 
3 Id. id. p. 241. 
4 Id .id. p. 64. 
5 Véase el origin*!. t. IV. p. 315.—Tradueter, 
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Tristes sombras de nuestros amigos, nuestra voz en 
vano os implora, pues vosotros huis de estos muros sal-
picados con vuestra sangre que aun no se cuaja. 

¡Qué oración y que lenguaje para un cristiano que es-
Défa ta muerte de un momento a otro! No encontramos 
una sola vez siquiera en esa larga historia de las prisio-
nes uno de esos pensamientos consolaoores que inspira 
la religion al hombre que padece. «Sepase, continuo 
Riouffe, que el menosprecio de la muerte, se consideraba 
Va como una cosa trivial; y que solo habría llamado 
Sócrates la atención por su clemencia en el centro de una 
reunion de cuatro mil personas de todo sexo y edad que 
vi guillotinar en el espacio de un a ñ o . H e notado 
que las ideas religiosas se han rectificado mucho en to-
das las cabezas. En un número muy corto de personas 
se gravaban en aquellos momentos terribles, y esto prue-
ba que la especie humana comienza á despreocuparse 
enteramente en Francia." 8 

Esta confesion es inútil: la historia de las prisiones re-
volucionarias nos prueban suficientemente que ios litera-
tos de aquella época serian todo lo que se quiera, menos 
cristianos. 

Sin embargo, no todos ellos morían con aquella tran-
quilidad socrática que era el bello ideal de los discípulos 
de la antigüedad. Entre otros muchos, Marat-Manger 
sé etrpga en la Consergería á los furores de Orestes, y 
mu re en medio de las convulsiones de la desesperación. 
Como para vengar el honor de la filosofía, le componen 
el siguiente epitafio: 

"Un cuerpo sucio y corrompido, encerraba una al-

1 Memorias de Snéart.p. 114. 
2 Id. id. p. 63. 
3 Memorias de Riouffe, p. 109. , 
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ma horrorosa; pero gracias á Dios, desde esta mañana 
cayeron su cuerpo y su alma en poder del demo-
nio." 1 

1 Pris. etc. de la Concergeria, p. 27. 



CAPITULO XIX 

VICTIMAS REVOLUCIONARIAS 

CONTINUA-
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n n „i TTritfll-de-Yille; Eobespierre se da un pis-
S t z o x l e v a f y ¿ e n r i ó l e levanta* la tapa de los se 
s o s L é p ' r e t r e haoe otro tanto en diverso lugar en presen-
cia de los gendarmes; hayándose Hyver en frente del 
verdugo, se clava un puñal en el pecho hasta el mango; 
Darthó y Gracchus Babeuf, se suicidan en pleno tara-
^at al oir su sentencia de muerte.2 Y esto se repite en 

to PeroP noehay una sola voz que condene tan horrorosa 
m a t a n z a una sola pluma que protesta á nombre del 
Men sentido contra una inmoralidad tan descarada; por 
el contrario, pintan á los homicidas de sí mismos, como 
4 hombie de corazon generoso, como á hyos dignos da 
los héroes de la antigüedad, cuyos fieles imi ador se 
manifiestan. Citemos algunos otros lances: ' f «í arroja-
do á una prisión el 4 de Agosto de 1793, escribe Cham-
oaeneux; las cárceles de la Fuerza y las demás de Pa-
K U t o se habían multiplicado, se vieron llenar 
muy monto de presos, cuyo número á los seis meses de 
S é r s e m e arrestado, pasaba de diez mil. Qué reflexiones 
no me sugería este espectáculo! Los Mirepoix, los Peri-
5 otros muchos señores principales; Valaze en re 
los arrendadores generales, Vergmaud al lado de Lin-
g n e f e n fin, á los padres de la revolución mezclados con 
los partidarios de la monarquía. , 

"No bien llegó á acomodarse un poco aque hacina-
miento de presos en las cárceles cuando se notó que el 
o b j e t o principal de los deseos y de la ansiedad de, la ma-
yor parte de los presos eran los juegos, los convites, y el 
loce l todos los placeres. H e visto m a s de una ocasion 
que varios actores de las diversiones de la Fuerza no 

1 Aseguran algunos que su hermano fué quien le tiró; cir-

* P i e ^ r ü , p. 2 9 6 y R e a c o n 

ttrmidoriana,p. 97. 

caucaban mas interrupción en los juegos. cuando eran 
llamados aTtribunal revolucionario, esto es, á la muerte, 
qu^eí tiempo indispensable para encontrar quien lossus-

^ E U i p ü t a d o Aubry echaba de ménos á ¡a vez J o s 
objetos de su ambición y de sus placeres. Este, senti-
miento absorvia todo su tiempo en la prisión, juntamen-
te con la diligencia que hacia para proporcionarse las 
Ssitas de uní criada todavía muchacha de quien parecía 
estar enamorado. Cuando llegó á prohibirse toda comu-
nicación entre los presos y la gente de afuera, notó que 
Aubry estaba desesperado 

Achilla Duchatelet me hizo un beneficio, que fué pa-
ra mí de gran valor. Supe que Miranda se había propor-
cionado veneno para disponer el mismo ae su suerte. Un 
día que envidiaba yo su felicidad y estaba presente Du-
chatelet, prometió darme gusto dentro de pocos oías. 
Efectivamente, no tardó mucho en darme una dosis de 
ovio Hasta entonces, me habían combatido continua-
mente la inquietud y la duda acerca de la suerte que me 
esperaba, pero desde el momento que vi mi destino entre 
mis manos, respiré y aguardó con serenidad verdadera-
Znte increíble ± el postrer golpe de la tiranía, persua-
dido que me libraría de ella en el momento mismo que 
creyera herirme. Con tal motivo, mi mayor cuidado rué 
siempre ocultar este precioso tesoro, del que jamás me 
separé. Y hoy todavía, despues que ha pasado_ la tor-
menta revolucionaria, lo guardo como una reliquia para 
poder conservar en todos los lances de mi vida aquel 
s e m b l a n t e tranquilo y sereno con que miraba yo entón-

0 6 "Duchltelet se envenenó el 20 de Marzo de 1794. 
Este siglo no lo merecia. Sus luces, sus talentos, sus 
virtudes habrían brillado en los mas hermosos tiempos 

1 Muy increíble en efecto, ménos en an pagano. 



de ¿tém* y ¿e Romano heredé su Se^ca, c u y a preu-

de Clavieiev' , , . . • - , • 
-Nacido en una república antigüe, c m 

^ a S b U c a nueva que le reser- c.cuta, se clava 
un cuchilíO en el corazon miéntras recita estos versos de 
Voitaire: . . 

••Los criminales cobardes son an irados a. s u p ^ o, 
otro los mortales generosos disponenpor side 
^ I l u s t r e Ginebfino! Fui digno de-Uj 01 sm demudar-
me que trataban de tu muerte; aprolctn ^solucionre-

. v í „i ouch^'o vagando sebre tu pecho, y a 
f S & S K e^'ando ef lugar donde debias herir. 

Y o t h a b i a imitado mas no fui tan dichoso como tu que. 
recibiste la señal. La muger de ^Claviére toma un ve-
neno al saber la f u e r t e de su marido. / O relampago 
T v & republicana! que surcáis ^ s prolongadas ti-
nieblas en que se ha visto la Francia sumergida duiante 
mas dé un año! 2 _ 

Llamar al suic idio u n relámpago de virtud repnblica-
M Y á los que cometen ese crimen hombres generosos. 
Ü mostrarse con orgullo resueltos á imitarlos, novacüa-
L r e n d e s q u e esg una subversión del buen sentido que 
T s e g u r o BO se encontrará en ninguna nación e n c a n a 
fead á la época en que los au ores paganos 
iWaron á ser los preceptores de la juventud. 

ó i i o d > Íos presos no siguen el ejemplo de algunos 
de su modelos clásicos dándose la muerte por su mano 
al 'n^nos s^ disponen para ella conio verdaderos discí 
^103 no de Jesucristo, sino de Sócrates y Platon 

S¿ última inquietud al salir "de este murdo es el te-

Memorias de C h a m p a g n e s , t. II p. 334 á 354. 
% id. de Riouffe; ¡>.58. 

mor de que sus nijos no sigan sus huellas y que no los 
tome por modelo Ta posteridad. 

El colegio del Plessis convertido en prisicn á pesar de 
su nueva transformación resuena con los nombres ilus-
tres de Virgilio, Cicerón y Bruto que el eco de sus salas 
había repetido á menudo á los oídos de los jóvenes li-
teratos, entonces libres y hoy cargados de cadenas. Uno 
de ellos inspirado por sus recuerdos, se prepara para 
m o r i r , se traduce para sí mismo el panteismo y la ine-
tempsícosis que ha aprendido eula Geórgicas y la Enei-
da de Virgilio. Cuando se disuelve la materia, escri-
be el preso, el espíritu vital huye de su pr i s i onera re-
nacer bajo una nueva forma. A s í e s como el espíritu 
vital del h jmbre se ha manifestado sucesivamente bajo 
la forma de un árbol, de una mosca de un león, de una 
planta y debe seguir desarrollándose en ella aún des-
pués de su muerte. Por ejemplo tal pastora después de 
haber tomado la forma humana, se ha revestido de una 
rosa, de la de un pájaro, ó de una mariposa 

»Estando entre estos árboles, entre estos bosquecillos, 
nos vemos rodeados de nuestros abuelos. Esta creen-
cia debe hacernos respetar á todos los séres vivientes; 
fueron lo que somos, y nosotros serémos un dia lo que 
ellos son. Dios ha querido que nuestra muerte fuese un 
sueño que alejando de nosotros el recuerdo de lo que he-
mos sido, nos permitiese al mismo tiempo pasar por los 
placeres, sobre todo por las esperanzas de la juventud y 
de las demás edades . . . - Estando á punto de entrar 
en otra existencia buscaba yo en esta contemplación de-
liciosa algunas fantasmas consoladoras que pudiesen en-
dulzar mi próxima agonía." -1 

Otro para suavizar sus penas y disponerse á la muer-
te se acuerda de Teócrito, invoca á la Naturaleza y can-
ta las mieses. Sus versos^están sembrados de nombres 

1 Firtáoési ele. i i Plusv. ». %Í. 



consoladores de Céfiros, de Céres, de Fontana, "Para 
consolarme, dice, procuraba evocar á la Naturaleza en 
lo que tiene de mas risueño: fiante las mieses. Sin em-
barco, abandoné muy pronto este bosquejo. . . . la deses-
peración se apoderaba de todas maneras de mi alma." i 

¡Dónde irá á buscar el valor que necesite? Séneca 
y Epícteto ya no pueden consolarlo; mas en vez de vol-
ver sus miradas bácia la cruz, dice: "Me privaba yo 
casi de tomar alimento, no porque me faltase resolución 
para morir, sino porque en la diminución de la sangre 
encontraba una paciencia, una resignación que no po-
drán comunicarme todas las lecciones de Seneca y del 
mismo Epícteto." 2 En fin, se pone á traducir á Platón. 
¡Pobre jóven! Pobre educación! Pobre sociedad! 

En la Fuerza, A q u i l e s Duchatelet se prepara á Ja 
muerte aprendiendo el griego y el oratoriano Daunou no 
se nutre sino con lecturas clásicas. "Siempre se le en-
contraba, dice Champagneux, con Tácito, Cicerón o 
cualquiera otro autor entre las manos." 3 

"Pichegru sinó fué entonces el hombre de Plutarco, 
jamás lo fué en su vida. El día de su arresto se le en-
contró debajo de la almohada un Tucidides, y cuando 
entró en la cárcel manifestó el deseo de leer otra vez á 
Séneca."* 

Gracias á estas reminiscencias clásicas que les sirven 
de consuelo, de confesion, de arrepentimiento, de oracio-
nes para encomendar el alma, se encubren con el manto 
de Anaxágoras y esperan el cadalso con la misma re-
signación con que este filósofo aguardaba la muerte.6 

Al paso que unos buscan todo su consuelo en los poe-
tas, los otros no ménos fieles á su educación, buscan va-

2 Id. id. 
1 Riouffe, Memorias, p. 46. 
2 Id. id. t. I I p. 387. 
3 Cárlos Nodier, Recuerdos dePiehegru,:p. 217 á 2¿¿. 
4 ~ Prisión ete. el Plessis, p . 33. 

lor para ellos y ejemplos para sus familias en los hom-
bres grandes de la antigüedad. Sentenciado Phelippeaux 
á muerte escribe á su muger: "Si la patria necesita 
una víctima muy pura y muy fiel, experimento cierto 
orgullo en servirle de holocausto. Estoy persuadido que 
te penetrarás de estas grandes ideas. Porcia y Cornelia 
deben ser tus modelos, así como yo he evocado siempre 
las almas de Bruto y de Catón." 

Al salir para el cadalso le dirije estos últimos versos 
en los que le recomienda á su hijo: 

"Conserva en su corazon el gérmen de las virtudes, 
y que vea en tí á la madre de los Gracos." x 

En las Madelonettas, estando Lachabeaussiére á pun-
to de morir, canta la Flauta de Pan, el Clarín de Be-
lona, los Bosquecillos del Helicón, y como buen clásico 
saluda en estos términos al árbol de la,libertad, que aca-
ban de plantar en la cárcel: 

"Un árbol, si han de creerse los cuentos de Moisés, 
etc." « . . , 

Aun muchas veces en el trayecto de la prisión al ca-
dalso cantan los presos el himno: 

"Vamos, hijos de la patria que ha llegado el dia de la 
gloria, etc." 3 _ 

Para disponerse con ejercicios religiosos, celebran las 
fiestas republicanas cantando la carmafiola, miántras 
Vigée canta al amor y á la impiedad: 

"Fué Pedro uno de aquellos mortales á quienes adoró 
la santa ignorancia etc." 4 

En todas partes se encuentran el ejemplo y la apolo-
gía del suicidio. Riouffe refiere de este modo la muerte 

1 Prisiones etc. Concergeria, p.151 y 60. ¿ 
2 Estos y los siguientes versos del original se encontraran 

en la p. 326 del IV tomo .—Traductor. 
2 Pris. etc. Concergeria, p. 166. 
3 Id. id. p . 133. 
4 Id. id. p. 113 á 121. 



de los girondinos: " Valazó tenia en la mirada no se que 
de divino; se gozaba con anticipación en su muerte glo-
riosa. Veía uno que ya estaba libre y que en una gran 
resolución habia encontrado la garantía de su libertad. 
El último dia antes de subir al cadalso, retrocedió para 
darme unas tijeras diciéndome: "Es una arma peligro-
sa y temían que atentásemos contra nuestra vida." La 
ironía digna de Sócrates, con que pronunció estas pala-
bras produjo en mi una sensación que no pude esplicar-
me; mas luego que supe que este Catón moderno se ha-
bía herido, ya no me sorprendió aquella ironía. 

Vergniaud tiró el veneno que tenia guardado, y prefi-
rió morir con sus colegas. En el interrogatorio que hi-
cieron á Girey-Dupró para pedirle informes acerca de 
Brissot, no dió mas que esta contestación sublime: "He 
conocido á Brissot, y soy testigo de que vivió como 
Aristides." 

"Los girondinos fueron condenados á muerte en la no-
che cfel 30 de Octubre de 1793 hácia las once. Nos 
anunciaron su sentencia con canios patrióticos que esta-
llaron á un mismo tiempo confundiéndose todas aus vo-
ces para dirigir sus últimos himnos á la libertad." J 

Los girondinos componían la flor de los literatos revo-
lucionarios, la gloria de los colegios, el orgullo de sus 
maestros, toda la elocuencia ciceroniana de la época. 
"Esta es la pripiera vez, esclama Riouffe, que se ha de-
gollado en masa á la juventud, á la belleza, al genio, á 
la virtud Habéis muerto como hombres qne habían 
fundando la libertad republicana; brilláis en medio de 
tanta cobardía é incivismo, lo mismo que Catón y Bru-
to en el seno de un senado corrompido-" 2 

Para completar ai estilo antiguo el elogio fúnebre de 

i Memorias page. 50. 52 y fiO 
S id. pág. 58. 
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estos hombres antiguos, no le faltaba á Riouffe mas 

¡aibltaMO téejemplos tac augustos! De qué seutHmen-
to S e S a b l n <flas Rotunas el 
do eu eLstteoÁ de la noche y bajo » « M j ^ j j » sss^SIÉ mpssss^. 

1 Montí. del 24 de Marzo de 1794. 
2 p - 9 , 1 0 ^ R B V 0 L B 6 I 9 N . _ T . I V . 2 3 



Jesucristo, si paganismo al cristianismo, la vida á la 
muerte, y todo esto en Francia, en el siglo diez y ocho 
dé la era cristiana! Qué espectáculo! (Y cuál fué la 
causa? 

Que se nos perdonen estos largos pormenores acerca 
de las prisiones del Terror. Para manifestar la horro-
rosa influencia de la educación pagana sobre la genera-
ción revolucionaria, era preciso desnudar á los verdugos 
y á las víctimas. Citemos ahora, fundados en los auto-
res no sospechosos que nos sirven de guía, algunos ras-
gos hermosos que servirán de consuelo y desahogo á la 
alma cansada y oprimida con todas estas escenas de pa-
ganismo práctico. Sus autores son esclusivamente ha-
bitantes del campo, y tiernas doncellas, doble categoría 
de víctimas que no habian bebido todavía en la copa en-
venenada de la educación clásica.1 

"Permanecí seis meses en la Concergería, escribe un 
preso; entregado á las mas horribles ansiedades. He vis-
to el cuadro conmovedor de los nobles, de los hombres 
de letras, de los cultivadores y de los sansculottes 
He visto á la gente del campo rezar sus oraciones por 
la mañana y por la noche, encomendarse á la dulce vir-
gen María, hacer la señal de la cruz, pero sin querer 
oir hablar del cura intruso, de su pueblo, y hechando de 
ménos las misas, los sermones y las pláticas del sacer-
dote refractario ¡O Voltaire, ó Rousseau! mis divinos 
maestros, estoy seguro que no los hubierais mandado 
guillotinar." 2 

He visto, continúa Riouffe, recamareras jóvenes que 
querían morir con sus amas. Una excelente religiosa no 
quiso salvar su vida con el sacrificio de la mentira mas 

1 El Diario de las Prisiones habria podido citar otras mu-
chas víctimas que habiendo permanecido cristianas murieron 
.como mueren los mártires. 

3 Prisiones, etc. Concergeria, p. 56, 

leve. La marquesa de Bois-Beranger, y su hermana la 
condesa de Malezy, se condujeron verdaderamente con 
un heroísmo sobrenatural. Todas estas mugeres eran 
muy jóvenes, y tenían un físico muy interesante. 

"La jóven marquesa de Bois Beranger no abandona-
ba á su madre un solo instante; la cuidaba mucho, y 
cualquiera habria dicho que la madre habria trasmitido 
enteramente su solicitud á la alma de su hija.. En cuan-
to á la madre estaba muda y aterrada: era Niobeé trans-
formada en piedra. Todas estas jóvenes manifestaban 
una devocion afectuosa, y parecían ángeles que se re-
montan al cielo. La condesa de Malezy decia á su pa-
dre: "Me estrecharé tanto con vos, mi exelente padre, 
que sois tan virtuoso, que Dios me dejará pasar no obs-
tante mis pecados." Tenia una de las figuras mas in-
terasantes y amables que sea posible encontrar.1 

El siguiente rasgo de piedad filial puede compararse 
á cuanto se conoce de mas patético y heroico. A la mi-
tad del invierno de 1793, es arrestado en el interior de 
una provincia, y destinado para el tribunal revoluciona-
rio un honrado padre de familia que tenia muy buenas 
proporciones. Amarrado con algunos compañeros de in-
fortunio á un carro descubierto, lo conducen en pequeñas 
jornadas de cárcel en cárcel hasta la capital. Su hija, 
de edad de catorce años, hace doscientas leguas á pió 
para seguirlo. De día acompaña al carro, consuela á su 
padre con su presencia, apresura á veces el paso, y se 
interna en cada ciudad, en cada pueblo para buscar ali-
mentos, mendigar una frazada ó una poca de paja si-
quiera, para que descanse su padre en los distintos ca-
labozos escalonados en el camino. De noche duerme 
ella donde puede, y-con frecuencia en la puerta de la 
cárcel. Haciéndose superior al miedo, al cansancio á 
las privaciones, llega á Paris, y solo la puerta de la Con-

2 Memorias, p. 90. 



cergería es capaz de separarla para siemqre de su pobre 
paire. 

Acostumbrada á ablandar áfjos carceleros, procura 
desarmar á los verdugos, inspirándoles la compasion. 
Durante tres meses consecutivos, se pasa las mañanas á 
la puerta de las casas donde viven los miembros del co-
mité de salud pública, pero no logra otra cosa mas que 
promesas pérfidas, injuriosas negativas y amenazas. Al 
fin comparece su padre ante sus jueces asesinos. En el 
momento en que el execrable Dumas cierra los labios á 
este desgraciado al ir á probar que se le. ha equivocado 
con otro, la voz de la naturaleza quiere hablar por bo-
ca de su hija: pero esta es arrastrada con violencia fuera 
del tribunal. Testigo el padre de escena tan desgarra-
dora, sube al cadalso con el triste pesar de que su hija 
se queda sola en el mundo, entregada á la desesperación 
y á los horrores de la miseria. 

El mismo dia de la ejecución, la infeliz huérfana vuel-
ve á tomar el camino de su provincia y lo riega con sus 
lágrimas. Pudo llegar hasta la Borgoña, pero la falta 
de fuerzas la traicionan. Una familia de cultivadores 
pobres le da hospitalidad, y ella les refiere la historia de 
su desgracia. El padre y la madre se miran bañados 
los ojos en llanto, y adoptan á la joven heroína. Siendo 
ya hija de la casa, enseña algunas habilidades útiles y 
agradables á su joven hermana, quien le enseña en cam-
bio los trabajos necesarios para ganar su subsistencia.1 

1 Prisiones etc. Puerte-Librc p. 132. 

CAPITULO XX. 

E N V I L E C I M I E N T O D E L O S H O M B R E S . 
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Correspondencia ínt ima encontrada en c a s a d e Robespierre. 
- H o m b r e s p ú b ! i c o s . - T , a s s o c i e d a d e s p o p . i l a r e 8 . - L o s p a r ü -

c u l a r e s . — S u p l i c i o i n i c u o d e l a j o v e n C e c i l i a R e n ^ d . - N o m -

b r e s q u e d a á R o b e s p i e r r e . - A d u l a c i o n e s i n c r e i b l e s . - E n v i l e -

c i m i e n t o d e l o s h o m b r e s d e s c o n o c i d o e n t o d a s p a r t e s m é a o s 

e n e l p a g a n i s m o . 

Los historiadores romanos nos han manifestado á los 
triumviros preparando en el siglo de sus conciliábulos 
la opresion de su patria, y repartiendo entre sus solda-
dos los despojos de sus víctimas. Despues del 9 termi-
dor se encontraron en casa de Robespierre, apuntes es-
critos de su puño en los cuales están consignados sus 
proyectos liberticidas. En ellos se lee que los neos son 
los enemigos de los triumviros; que es necesario prosen-



cergería es capaz de separarla para siemqre de su pobre 
paire. 

Acostumbrada á ablandar áfjos carceleros, procura 
desarmar á los verdugos, inspirándoles la compasion. 
Durante tres meses consecutivos, se pasa las mañanas á 
la puerta de las casas donde viven los miembros del co-
mité de salud pública, pero no logra otra cosa mas que 
promesas pérfidas, injuriosas negativas y amenazas. Al 
fin comparece su padre ante sus jueces asesinos. En el 
momento en que el execrable Dumas cierra los labios á 
este desgraciado al ir á probar que se le. ha equivocado 
con otro, la voz de la naturaleza quiere hablar por bo-
ca de su hija: pero esta es arrastrada con violencia fuera 
del tribunal. Testigo el padre de escena tan desgarra-
dora, sube al cadalso con el triste pesar de que su hija 
se queda sola en el mundo, entregada á la desesperación 
y á los horrores de la miseria. 

El mismo dia de la ejecución, la infeliz huérfana vuel-
ve á tomar el camino de su provincia y lo riega con sus 
lágrimas. Pudo llegar hasta la Borgoña, pero la falta 
de fuerzas la traicionan. Una familia de cultivadores 
pobres le da hospitalidad, y ella les refiere la historia de 
su desgracia. El padre y la madre se miran bañados 
los ojos en llanto, y adoptan á la joven heroína. Siendo 
ya hija de la casa, enseña algunas habilidades útiles y 
agradables á su joven hermana, quien le enseña en cam-
bio los trabajos necesarios para ganar su subsistencia.1 

1 Prisiones etc. Puerte-Librc p. 132. 

CAPITULO XX. 

ENVILECIMIENTO DE LOS HOMBRES. 

Codicia de 103 trlumviros antiguos 7 -
las v í c t i m a s - P a l a b r a s de Lesage, de Oaar ta t f , deRiouffe-
Correspondencia ínt ima encontrada en casa de Robespierre. 
- H o m b r e s públicos—Las sociedades pop. i la re8 . -Los pa rü -
culares.—Suplicio inicuo de la ióven Cecilia R e n ^ d . - N o m -
bres que da á Robespier re . -Adulaciones u ic re ib les . -Envi le -
cimiento de los hombres desconocido en todas par tes ménos 
en el paganismo. 

Los historiadores romanos nos han manifestado á los 
triumviros preparando en el siglo de sus conciliábulos 
la opresion de su patria, y repartiendo entre sus solda-
dos los despojos de sus víctimas. Despues del 9 termi-
dor se encontraron en casa de Robespierre, apuntes es-
critos de su puño en los cuales están consignados sus 
proyectos liberticidas. En ellos se lee que los neos son 
los enemigos de los triumviros; que es necesario prosen-



bir á los escritores, por ser los enemigos mas peligrosos 
de la patria; que se necesita una sola voluntad; que es 
menester propagar la insurrección, pagar á los sans-cu 
lotes, armarlos, unirlos, ilustrarlos, conservarlos en las 
ciudades, servirse del pueblo y hacer leyes populares-1 

Por la ley de 9 de Marzo de 1793 que crea el tribu-
nal revolucionario, establecen los triumviros la confisca-
ción de los bienes de todas las víctimas en provecho del 
Estado y de los patriotas, es decir, en provecho suyo y 
de sus agentes. Esta ley de sangre y de robo hacia de-
cir á todo un revolucionario: "En cuanto al nacimiento 
de la revolución, viéndome en la mano con un asignado 
en que se leía: Garantizado con los bienes nacionales, 
me decía interiormente: luego, quedan para siempre abo-
lidos en Francia la monarquía corruptora, el clero hipó-
crito y la nobleza insolente, una vez que se han reparti-
do y dividido sus despojos entre todos los ciudadanos. 

"Pero cuando leo hoy la misma divisa en otro papel 
moneda, no puede ménos mi corazon de llenarse de tris-
teza. Este asignado me digo á mi mismo, representa 
quizá en mis manos la causa de un indigente que reci-
bió la muerte por haber amparado á un perseguido ó el 
pedazito de tierra que algún infeliz se habia procurado 
con largas privaciones ántes que un enemigo personal lo 
hubiese denunciado y causado BU muerte. Sus familias 
se encuentran hoy sin asilo, sin recursos, y yo soy quien 
poseo el valor representativo do sus bienes." 2 

Ademas, Salustio nos muestra á los orgullosos roma-
nos de rodillas ante el triumviro Octavio, este ilustre 
verdugo que no contento con asesinar á sus numerosas 
víctimas á sangre fria, las colmaba cobardemente de in-
jurias. Sorprendido al ver la semejanza que habia en-
tre el envilecimiento de los hombres y la servidumbre 

1 Dictamen, p. 180 y 181. 
2 Discurso de Lesage, Monitor del 4 germinal, año III. 

de las almas durante el reinado de los triumviros fran-
c e s e s v d - d e los triunviros romanos, esclama Coarto»: ToTé diferencia hay entre todos aquellos criados cobardes 
de la tiranía, aquellos fundadores de altares, aquellos re-
nartídores fe coronas, aquel vil Anido que proponía entre 
f o s r o m a n o s erigir un tompfo al dios Nerón, y aquellos 
caballeros que pedían que se convirtiese en santuario la 
ca«a en ciue habia nacido Octavio* ± 

La humanidad, continúa Riouffe,,ha estado m a ^ 
gradada en Francia durante un año de lo que estuvo en 
Turquía hace cien años. „ , . , . , a an 

Examinad bajo el reinado de Tiberio la conducta de 
aquel senado que lo cansaba con sus bajezas, y no en-
contrareis en ninguna parte una adulación mas feroz 
A s í c o m o dieron el ejemplo dé la mayor ferocidad, lo 
dieron igualmente del mayor envü^tmien

A
t0^.„(fa „ , 

Por fuertes que sean las afirmaciones de Riouffe y de 
Courtois, no llegan sin embargo á decir toda la verdad. 
S e c o n v e n c e r á u n o d e e l l o p o r l o s s i g u i e n t e s e s t r a c t o s 
de las cartas dirigidas á Robespierre y confiscados en 
su casa despues del 9 thernndor. 

La arma mas terrible en manos de los triumviros era 
la lev sobre sospechosos. El 2 de Julio de 1793, los 
ciudadanos Granet, Pellicot y Archier administradores 
de las Bocas del Ródano ensalzan á nombre de los ro-
manos esa ley sangrienta dada en nombre de los roma-
nos: y queriendo agradar á Robespierre le escriben di-
riéndole. "La sospecha es legal cuando se trata del 
bien del estado. En los hermosos dias de la república 
de Roma, Catilinajué sospechoso y aun denunciado a. 
senado, antes que se tuviesen pruebas evidentes de que 
conspiraba" 3 

1 Dictamen, etc., p. 13. 
2 Memorias, p. 36 á 75. 
3 Dictamen, etc. p. 8. 



El 23 prairial año I I vemos que el ciudadano J . P . 
Besson uno de los orgullosos demócratas y asesinos del 
tirano Luis X Y I y hoy procónsul de los triumviros, 
escribe desde Folcalquier á Robespierre: _ "Tú que ilu-
minas al universo con tus escritos, que infundes pavor 
á los tiranos y tranqulizas los corazones de todos los 
pueblos, tú llenas al mundo con tu fama, tus principios 
son los de la Naturaleza, tu lenguage el de la humani-
dad. T ú devuelves al hombre su dignidad y CUAL F E -
CUNDO CREADOR R E G E N E R A S E N LA T I E R R A AL GE-
N E R O HUMANO. T u genio y tu sabia política salvan á 
la libertad. T ú enseñarás á.los franceses con las virtu-
des de tu 'cor&zon y el imperio de tu razón, á vencer ó 
morir por la libertad y la virtud, y á la Francia, en 
otro tiempo tan [soberbia como altanera, á que adore 
la igualdad. Cuida tu salud para nuestra dicha y 
nuestra gloria: mi corazon que está puro como el tuyo 
es el que te lo ruega." 1 

E l 7. de Marzo de 1792 la sociedad popular de Caen 
le escribe en estos términos: "Salus et honor, salud 
al incorruptible Robespierre. La sociedad de Caen sa-
be que el padre del patriotismo se'hallaba en su puesto 
cuando fué necesario defenderá sus hijos del Calva-
dos Viene ahora silenciosamente á añadir una pal-
á su corona cívica. R O B E S P I E R R E , este nombre que ha-
ce tu gloria, este nombre que introduce el espanto en 
las almas de los tiranos será el santo y seña que nos 
reunirá á todos para combatirlos." 2 

Los Brutos de la capital son aún mas devotos que los 
de las provincias. Corre el rumor de que Robespierre 
está malo y á poco tiempo añaden que Couthon se halla 
indispuesto. Se propaga la alarma por toda la ciudad, 
y cree uno oir aquel grito formidable que según cuce 

l . I d . P . 4 0 1 . 
% I d . p . 102 . 

Bossuet resonaba en las calles de Versalles: Madama 
se está muriendo. En el acto las sociedades populares 
de las secciones de la Fraternidad de la Lmdad,délas 
Picas v del Temple se reúnen y envían todas las maña-
nas unacomision para saber noticias de Robespierre y de 
Couthon, con la orden que den cuenta á a sociedad del 
estado de su salud que debe ser tan cara á todos los bue-
nos republicanos. Desde el 9 ventoso hasta el 29 pluvio-
so del año segundo, se ven á los ciudadanos Lebout, i re-
miot, G-enty, Louia, Minet, Lucas, Cerf, _ Marche, Petit, 
Perrier y ademas seis miembros de la seciedad de la sec-
ción del Temple presentarse sucesivamente en casa de 
Robespierre y de Couthon con una adhesión Bada infe-
rior oiertamente á la de los cortesanos de Luis A V I 0 a 
l a d e l o s s e n a d o r e s d e T i b e r i o . , , ^ 

A las cartas de los personages políticos y de las so-
ciedades populares añadiremos algunos estractos de las 
correspondencias particulares: . 

E l 11 prairial año II , el ciudadano H . . . . J escribe 
desde Vesoul á Robespierre: "Representante, todavía 
respiráis para la felicidad de vuestra patria á despecho 
da los malvados y de los traidores que habían jurado 
perderos. Gracias inmortales sean dadas al ber Su-
premo que vela sobre vuestros dias: él sabe que son pre-
ciosospara la patria!' 1 

En el Monitor se vé que para hacerse interesante Ro-
bespierre habla incesantemente de traidores y asesinos 
que atenían contra su vida; y sale siempre acompañado 
de la Convención ó de los Jacobinos. Estas quejas va-
gas eran casi siempre la señal de alguna nueva purifi-
cación que aquellas justificaban de antemano. El de-
mócrata Vésulienlo felicita sin duda por haberse librado 
de algún puñal tan imaginario como el de la desgracia-
da Cecilia Renaud inútilmente sacrificada al ídolo del 

1 I d . p . 103 . 



Triumvirato. Con motivo de este acto de bárbara cruel-
dad, esclama Riouffe que nunca se habia visto una adu-
lación tan. feroz. 

"Está bien probado, dice, que la joven Cecilia Re 
naud, de diez y seis á diez y ocho años de edad, jamas 
tuvo intención de matar á Robespierre. A pesar de es-
to la arrestan y la arrejan en un calabozo. Inventan 
nuevo suplicio para manifestar al tirano cuan sagrada 
es su existencia. Es preciso que perezcan todos los 
allegados de esta infortunada doncella: su padre, sus 
parientes, sus amigos, sus conocidos, sus hermanos que 
están deramando su sangre en las fronteras son conduci-
dos cargados de cadenas para derramarla en el cadalso. 

Sesenta personas á quienes jamás habia visto la jo-
ven Reneaud y tan inocentes como ella la acompañan á 
la guillotina como sus cómplices y cubiertos con la ca-
misa encarnada."1 

El 2 messidor del año II , el ciudadano Dupont ex-
comisario de guerra, escribe desde Saint-Omer al gefe 
del triumvirato en estos términos: "Robespierre, repu-
blicano virtuoso é íntegro firme apoyo y columna incon-
trastable de la repúbliea francesa una é indivisible, per-
mite en este dia que un ciudadano verdadero, penetrado 
de tus sublimes principios y lleno con la lectura de tus 
famosos escritos que respiran el patriotismo mas puro, 
la moral mas tierna, venga á reclamar ante tu tribunal 
la justicia que fué siempre la virtud innata de tu al-
ma." « 

El 2 de Febrero de 792, el ciudadano V ex-ins-
pector de derechos reservados, le muestra su admiración 
diciéndole que él es el verdadero ciudadano francés, por-
que reúne la energía de un antiguo espartano ó Romano 
de los primeros tiempos y la elocuencia de un ateniense; 

2 Memorias p. 75. 
3 Dictámcn, etc. p , 107. 

el enemigo declarado de los tiranos y del despotismo, el 
apóstol de la libertad, el hombre eminentemente sensi-
ble, humano y benéfico.1 \ , , 

El 30 prairial esta admiración se convierte en adora-
ción. El ciudadano C . . - - escribe de Chateau Tierry: 
"A Robespierre, ciudadano fundador de la república. 
Permitid, os ruego, á un joven de ochenta y siete anos 
que os felicite por lo que ha visto y leido en el Moni-
tor Y o OS MIRO COMO AL MESIAS QUE HA PRO-
METIDO ENVIARNOS EL ETERNO PARA REFORMAR TO-
DAS LAS COSAS." 2 ., , rx. 

El 22 messidor el ciudadano J . . . . le escribe de i ti-
losa- " Tú eres mi apóstol porque has amado constante-
mente lo bueno. Infiere cual seria el placer .que espe-
rimenté cuando algunas personas á quienes, manifestaba 
mi admiración hácia tí, y el deseo que tengo de conocer-
te y hablarte, me aseguraron que era muy notable la 
semejanza que hay entre nosotros, h a s t a el grado que di-
jeron- " Si quieres conocer á Robespierre, no necesitas mas 
que mirarte en ese espejo." Me avergüenzo de no pare-
cerme sino en la fisonomía al coregenerador y bienhechor 
de mipatria." 3 

El 31 de Enero de 1792 el ciudadano D morci-
llero de Paris, le dice: "Os suplico me dispenséis la 
honra de poner en la fuente bautismal un nombre tan 
querido para la patria, cual es el vuestro, á un inocente 
hijo que voy á. tener y que espero educar para el esta-
do bajo los auspicios de un paladín que ha dado tantas 
pruebas de capacidad, de patriotismo, en una palabra 
de todas las v irtudes , y cuyo nombre es y será siempre 
venerado de toáoslos siglos actuales y venideros." 

1 Dictámcn, etc. p. 109. 
2 Id. id. 
3 Id. p. 110. 
4 Id. p. 111. 



El 14 messidor del año II , el ciudadano Jacobo M. . . 
miembro del directorio de Mompeller le escribe desde 
Ganges : ' La naturaleza acaba de concederme un hijo. 
Me he atrevido á oprimirlo con el peso de tu nombre. 
¡Ojalá y sea tan útil y tan querido de su patria «como 
tú! Mis deseos, los deseos de un padre no quedarán sa-
tisfechos sino con esto." 1 

Otro, al escribirle, comienza así: "Admirable Robes-
pierre, columna, piedra angular del edificio de la repú-
blica francesa, salud." 2 

Otro: "Me he llenado de horror al saber los peligros 
que has corrido; pero tranquilízate, valiente republica-
no, el Ser Supremo cuya existencia acabas de probar, 
cuida de tus dias; serán conservados á pesar de tus mu-
chos enemigos, y se salvará la república." 8 

Otro: "Robespierre, quiero satisfacer la ansiedad de 
mis ojos y de mi carazon con la vista de tu rostro; y mi 
alma electrizada con todas tus virtudes republicanas, 
traerá á mi casa aquel fuego con que enciendes á todos 
los buenos republicanos. Respira en todos tus escritos 
y me sirve de añmentpero permíteme que te vea. 

"Tu antiguo compañero de cátedra desde Tregnier 
hasta Herivaux, D d'Amiens." 4 

Unos convierten á Robespierre en Mesías, en Idolo 
africano, otros en un dios, en una especie de Ser Supre-
mo á quien nada se escapa. "Robespierre, columna de 
la república, genio incorruptible que todo lo ve, todo lo 
prevee, todo lo desbarata, y á quien no se puede engañar 
ni seducir, á tí, hombre elocuente, se dirigen dos ciuda-
danos que sin tener tu genio, poseen^ioda tu alma. 

" L o s sans-culottes P E Y S Y R O M P I L L O N . 5 

Saint-Calais, el 15 nivoso año II." 
1 Dictámen, pag. 112. 
2 Id. id. 
3 Id p. 115. 
4 Id. p . 116. 
5 Id. p. 117. 

He aquí á toda una municipalidad que se postra á sus 
piés v le escribe: "Ciudadano Maximiliano Robespierre, 
legislador y padre del buen pueblo, e l consejo y toda l a 
municipalidad deJMarion, cantón de Grignols, distrito de 
B a z a s , departamento del Bec d'Ambez, reunidos con 
motivo de la religión, tienen la honra de manifestaros 
que ella cantó con s u caritat ivo pastor, buen republicano, 
el Te-Deim; y terminado éste subieron hasta el cielo las 
ac lamac iones de: ¡Viva Robespierre! Viva la repú-
blica! 

"El consejo general y toda la municipalidad se postran 
d vuestros piés con la esperanza deque tuvieseis á bien 
concederle que conserve su buen pastor. Dignaos per-
mitirnos el uso de la campana para reunir á los buenos 
fieles, y dignaos con vuestra contestación tranquilizar al 
ciudadano Artigaux nuestro cura párroco." X 

Lo que eleva á tan grande altura á Robespierre, y lo 
convierte cuando ménos en un semidiós en concepto de 
sus adoradores, es la consideración de que es para ellos 
la imágeu viva de Bruto. El ciudadano J le escri-
be: "Todos los buenos franceses os gritan por mi órga-
n o : BENDITO S E A ROBESPIERRE, E L DIGNO IMITADOR D E 
BRUTO. La corona, el triunfo os son debidos y os serán 
concedidos M I E N T R A S E L INCIENSO CÍVICO HUMEA D E L A N -
T E D E L A L T A R Q U E OS L E V A N T A R E M O S , Y Q U E L A POS-
T E R I D A D V E N E R A R A siempre que los hombres conozcan 
el valor de la libertad." 2 

Otro: "Sabio legislador, la Patria, la Naturaleza, la 
Divinidad, te deben una triple corona, y v o p a g o un 
justo tributo ofreciéndote los frutos que he recogido de 
tus principios." 3 

Otro: "La estimación que yo te tenia desde la asam-

1 Dictámen, etc. p. 120. 
2 Id. p. 122. -
3 Id. p. 123. 
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blea constituyente, 'hizo que yo T E COLOCARA E N EL 

CÍELO JUNTO A ANDROMEDA, en un proyecto de monu-
mento Sidéreo que propuso para inmortalizar la revolu-
ción .',:L 

En fin, el obispo constitucional de Bourgs Torné le 
escribe: '''Inmortal defensor de los derechos del. pue-
blo ¡Qué dichoso no seria yo si pudiese merecer el 
sobrenombre glorioso de Robespierre el chico!" 2 

Vadier, el orgulloso demócrata: "Nada puede ser tan 
honroso para un amante de la libertad, como la amistad 
de Robespierre, y el inapreciable afecto de este tribuno 
incorruptible del pueblo." 3 

l í o es posible imaginarse la multitud de cartas dé es-
te género* que fueron dirigidas á Robespierre de todos 
los puntos de la Francia, y por toda clase de personas. 
"En este número casi infinito de chismes, dirámos con 
Courtois, se nos perdonará sin duda que citemos sola-
mente una ó dos cartas del género espresado en esta 
parte del dictámen." 4 

Pero hay una posterior que no pudo conocer Courtois, 
y que debemos citar como complemento de. las demás. 
En una venta de autógrafos hecha en Paris en 1855, se 
encontró la carta siguiente fechada el 13 prairial del año 
II.5 

"Desde el principio de la revolución estoy enamorada 
de tí- pero estaba encadenada y he sabido vencer mi 
pasión- hoy que me encuentro libre porque he perdido á 
mi ' aarid > en la guerra de la Vendea, quiero hacerte es-
ta declaración delante del Sér Supremo Estoy segura, 
m i q u e r i d o Robespierre, que tu sensibilidad sabrá cor-

1 Id. id. 
2 Id. p. 153, edición en tres tomos. 
3 Dictámen etc. edición en tres tomos, t. I I I p. 338. 
4 Id. edición del año III, p. 103. 
£ Gaceta de Francia del 27 de Junio de 1855. 

responder á la confesion que te'hago; harto le cuesta á 
una pobre muger hacer semejante declaración, pero todo 
lo permite el papel, y se avergüenza uno ménos haciendo-, 
lo de lejos, que viéndose uno enfrente de otro, TU E R E S 
MI DIVINIDAD SUPREMA, y no conozco otras en la tierra 
sino á tí; te miro como á mi ángel tutelar, y no quiero 
vivir sino bajo tus leyes: estas son tan suaves que des-
de ahora te presto el juramento que me uniré contigo 
hasta morir, si estás tan libre como yo. Te ofrezco por 
dote las verdaderas cualidades de una buena republica-
na, 40.000 libras de renta, y el atractivo de ser viuda 
con solo veintidós abriles; si esta oferta te conviene, con-
téstame, te lo suplico. Las señas de mi casa son: A la 
viuda de Takin al rezago del correo, N antes. Si, te pi-
do que me escribas al correo, es porque temo que mi 
madre me vaya á regañar por esta l o c u r a . . . . & o . . . . 
&c. La viuda de Takin." 

Este sér, objeto de tantas alabanzas, este sér que era 
unas veces Bruto y Demóstenes; otras héroe y semi-dios; . 
este sér á quien nos proclaman el virtuoso, el incorrup-
tible, el padre de la patria, la piedra angular del edifi-

' ció republicano, cuyo nombre sagrado, ponen respetuo-
samente á sus hijos; y á quien llaman' otros el crea-
dor el regenerador del género humano, el mesias pro-
metido por el Eterno, su ángel, su Dios Único, cu . 
yo rostro ambicionan ver tanto como a la felicidad 
suprema; á quien atribuyen la ciencia, la previsión, la 
infalibilidad del mismo Dios; á cuyas plantas se pros-
ternan- á quien prometen incienso y altares; á quien co-
locan ya en el cielo; este sér es el moderno Octavio, 
el gefe de los triumviros, la encarnación de la revolución, 
el rey del Terror, Robespierre el romano, que bajo la 
máscara de'la hipocresía, y caminando á la dictadura, 
y de ésta al establecimiento de la república romana, in-
venta para llegar ásus fines, conspiraciones imaginarias, 
y forma en las orgías'nocturnas, listas 4 e proscripción 



que durante un año entero le producen para su festín to-
dos los dias, de cincuenta á ochenta víctimas humanas, 
cuya sangre bebe, cuya fortuna se apropia, cuya piel 
abandona ó manda curtir! . / 

"¡Ah! esclama Courtois en su dictamen, bien puede 
decirse en es te lugar: Si tapeste tuviese empleos y teso-
ros que distribuir, también tendría sus cortesanos." 1 Y 
puede añadirse: Tendría sus adoradores, así como Ro-
bespierre si hubiese durado mas su reinado, habría teni-
do templos y altares. 

Otro convencional decía: "Ya ántes de su caída era • 
mas que un rey. Si se le hubiese regalado el pez rodaba-
llo de Tiberio, hubiera podido consultarnos no solamen-
te acerca de la salsa que debíamos darle, sino que se ha-
brían encontrado también entre nosotros, cocineros para 
mandarlo guisar." 2 

Mas ¿cuál fué la época de esta inmensa corresponden-
cia de esclavos, como la llama Courtois? La era de la 
libertad. ¿Quiénes la firmaron? Tan solo los Brutos, los 
Publicólas, los Gracos y los Temístocles de colegio. Ved 
pues, donde fué á parar aquel amor orgulloso á la inde-
pendencia, aquel odio altanero á la tiranía, y todas aque-
llas protestas pomposas de vivir libres ó morir. Buscad 
en la edad media tan despreciada, tantas veces llamada 
por el Renacimiento, sus discípulos, sus pedagogos y ad-
miradores, el tiempo de la barbárie, de la esclavitud, y 
del envilecimiento de la especie humana. ¿Encontrareis 
allí otros ejemplos de semejante abyección 1 "La huma-
nidad estuvo mas degradada en Francia, en el corto es-
pacio de un año que en Turquía de cien anos áestapar-
te." 3 . 

Para hallar una degradación igual, es preciso remon-

l P. 12. , , 
1 Historia Pintoresca de la Convención, 1.1V, p. i*-
2 Riouffe, Memorias, p. 36. 
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tarse hasta aquella Roma antigua, tan poblada de sier-
vos, aun á los ojos del esplendor republicano, que l u -
gurta pudo decir con verdad al salir de allí: "Ciudad 
v e n a l , perecerás sin resistencia el día en que encuentres 
un comprador: Urbem venalem et mature perituram si 
emptorem invenerit." 1 Otro tanto sucederá siempre con 
los pueblos corrompidos, por mucho que hayan progresa-
do en la civilización y en el conocimiento del griego y 
del latín. Lo que comunica dignidad al hombre, no es 
el estudio de la hermosa antigüedad, es la fé; y los estu 
dios de colegio no la comunicaron á la generación revo-
lucionaria mas de lo que se la infundirán á la generación 
actual. 

3 Salustio en Yugurta. 
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m u e r t e d e l e s t r i u m v i r o s . 

Octavio, AntoDio y Lépido se hicieron famosos según 
nos dicen los historiadores, no solamente por sus cruel-
dades y sus rapiñas, sino también por sus disoluciones, 
sus impiedades y su lujuria. Octavio sobre todo, que ba-
jo el nombre de Augusto hacia las leyes severas para 
reformar las costumbres, daba públicamente el ejemplo 
del adulterio, se entregaba á unas orgías que la pluma 

ménos decente se resistirá á describir, y se burlaba aun-
que no viniese al caso de la religión de sus antepasados. 
Erigir estatuas y altares á semejantes séres, honrarlos 
como dioses, es el último grado del envilecimiento 

Hemos levantado una punta del velo que ocultaba la 
vida de Saint-Just, la de Couthon es digna del nombre 
que se dió á este triumviro, llamándole la Pantera del 
triunvirato. Falta que hablemos de la del incorrupti-
ble Robespierre y de algunos de los virtuosos Catones 
que lo precipitaron de la Roca Tarpeya despues de ha-
berlo acompañado por mucho tiempo en sus escesos. 

La historia-nos dice que el triunfo de Robespierre en 
Arras, despuesáde su primera campaña revolucionaria, le 
fué preparado por una de sus antiguas queridas. N o s 
dice que vivia jnaritalmente en París con una de las 
hijas de su huesped, el carpintero Duplay.^ Dice que 
Robespierre no se prohibía ni las comidas opíparas ni las 
a s q u e r o s a s orgías de los antiguos triumviros. "Voso-
tros que habéis oido con frecuencia hacer el elogio de la 
sobriedad de Robespierre, escribe Jorge Duval en sus 
recuerdos del Terror, si os dijera que él tampoco se pro-
hibía siempre el placer de estas pequeñas orgía, es cier-
to que no con los hambres que acabo de citar como He-
bert, Pache, Momoro, Rousin, Maillard, Hassenfratz 
etc., sino con personas'de su elección, no dejaríais de 
sorprenderos. Sin embargo nada mas cierto que esto 
y algo diré sobre el particular llegado el caso.- Las co-
midas elegantes de Robespierre merecen bien que se es-
criba sobre ellas un artículo aparte." 1 

¿Quiénes eran los hombres de la elección de Robes-
pierre, los amigos dignos de participar de sus placeres? 
Riouffe nos lo dirá. "Couthon, dice, venia todos los dias 
á perderse en las delicias de Bagatalle. Robespierre, 
Saint-Just, Le Tascheraux circulaban en los arre-

1 Tomo I I I , p.'215. 
1 
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áeáores (Í6 Passy, y & la' entrada de la noche se reunían 

E n s u cucwm áesplicarse Oouríois 
S ^ á n ^ S t s o b r e la sobriedad esparta-, 
n a d e es tos Amigos de la virtud. "Estos hombres, dice, 
nne al íaUr de sus criminales orgías, ebrios de vino y de 
1 ® al sa.11 ae , t conausilio de un Sofisma o 

S S Í S S 4 sorprender á la humanidad en-
cañada de los legisladores con aquellos decretos naaona-

que parecidos á la chispa eléctrica hacían caer 
xS lares^e inocentes de un golpe, en la misma hora de 
r f x t r e m o á otro de laErancia; aquellos hombres en fin, 

«Zcirnos d la felicidad de 
terminar ádoce ó-quince millones de franceses, con ia 

sDeranza despues de esta transformación rcuoluciona-
de entregarnos á cada uno un arado y algunas toar-

l a s pantanosas que desmontar para salvamos oe los pe-

Tácito las maldades 
que^eñalaron el reinado de Domiciano, e s c * el de 
TbespTerre. Nitros fresares lo kan ^nta^ odo 

^ S S S S e n t e l o s primeros entre los 

« M S P 
3 Memorias p. 248. 
j Memorias p. 7. 

de un emigrado, arrendada por Deschamps, ayudante de 
Henriot, y que merecía bien los favores de nuestros de-
cemviros. Allí particularmente en un soberbio local 
rodeado de un jardín de catorce fanegas de tierra 
francesas,, era donde Robespiere y sus amigos Saint-
Just y Oouthon venían con los abominables gefes de la 
fuerza armada de Paris-á desahogarse de vez en cuando 
de las fatigas de su reinado La sociedad de Mai-
sons-Alfort prueba que esta pandilla se entregaba en 
la casa de Deschamps á las mayores infamias, permi-
tiéndose toda ciase de excesos que escandalizaban á los 
amigos de las buenas costumbres, y que estas orgías se 
repetían muy á menudo." 1 

Es notoria la vida estragada que llevaban en Clic'hy, 
Barrere, Dupin, Vouland y Yadier. Tenían allí una de 
esas casas pequeñas cuyo lujo y cuyos misterios recuer-
dan los hermosos días de Octavio y de Antonio. _ "Las 
diosas de estos retiros campestres eran la Demhais y la 
Bonnefoy y además la Vestris de la ópera que traia con-
sigo Yonland Robespierre, Couthon, Saint-Just 
y un corto número de diputados solían ser allí admitidos 
si bien rara vez; eran los días en que precisaba inventar 
aquellas conspiraciones que el cadalso debia sofocar, en-
tonces no había allí mujeres; entonces los jardines de 
Clichy podían compararse con aquella isla de Oapréa 
donde Tiberio y Sejano forjaban proscripciones y nuevos 
suplicios en medio de las orgías." 2 

E n una de estas famosas comidas fué donde se discu-
tió la repartición de tierras despues de haber contado 
el número de cabezas que se necesitaba derribar. yCa-
da familia, decia Oouthon, tendrá su pedazo de tierra 

• ik< 

1 Discurso de qourtois un t. en 8?, p. 22 y Monitor del 9 
thermidor año I I I . . . 

2 Prousinalle, Historia secreta del tribunal revolucionario, t. 
I I . p. 150 y siguientes 



en cuyo centróse levautará una cabaña modesta cu-
bierta de bálago.—Esta será la edad de oro de los fran-
ceses, decia Dupin.—La felicidad de la Francia, agregó 
Saint-Just, será efectivamente cuando retirado cada 
uno en su fanega de tierra, pase tranquilamente su vida 
en cultivarla.—Con pan, agua^y fierro, llega el hombre 
á la felicidad suprema, esclamó Couthon.—El comer 
patatas como los negros, añadió Barrére, es suficiente 
para que sea uno dichoso." Al paso que saciaban su 
apetito con las viandas mas delicadas y se embriagaban 
con los vinos mas esquisitos, estos regeneradores de la 
Francia ponian á ración de pan y agua á los franceses 
cuyas vidas perdonaban!" 1 

E1 mismo Monitor nos va á dar su contingente de 
escándalo. En la sesión del 27 thermidor (14 de Agos-
to), Barras con una carta de acusación en la mano vino 
á hacer cargos á los Eobespierristas que acababan de 

1 Id. id. Saint-Just nos ha denunciado las comidas de Dan-
ton, de Fabre d'Eglantine, etc. que MStnh:\v',cien escudos -por cu. 
bierto; las de los triumviros y terroristas no costaban ménos-
El dios de los Catones modernos era su vientre, como lo fué pa-
ra los Catones antiguos.' El directorio hejedó este culto y lo 
legó al imperio. " S e consideraba, todavía; tjajo el imperio, di-
cen las memorias de un Pechero, como una prueba de superiori-
dad el ser uno capaz de grandes hazañas digestivas. Los heroes 
de Homero se vanagloriaban de .comeise bueyes asados ente-
ros Le daban á uno celebridad las apuestas gastronómicas he-
róicamente ganadas; y todo gloton matriculado que podía en 
presenc iada testigos engullirse en un almuerzo cien docenas 
de hostiones, conseguía en el acto un destino en los derechos 
reunidos. 

"El general Daumesnil que fuó-gobernador de Vincennes, dio 
un almuerzo de hostiones en las bodegas de losHermanos Pro-
venzales, á todos los oficiales de su regimiento cuando no era 
mas que gefe de escuadrón en los cazadores de la guardia. To-
das las bodegas se hallaban iluminadas, y ert cada grupo de bote-
llas se habian colocado targetones que indicaban el ano y la co-
secha. Bebieron pues vino de todos los afys y,de t(?d8s las co-
sco has. 

T I 

caer. ¡Barras condenando la inmoralidad! Leyó lo 
que s igue : "Los sátiros tenian en casi todas las muni-
cipalidades de París lugares de recreo donde se entre-
gaban á toda clase de escesos." 

Parece que Robespierre habia tomado Monceau para 
sí; Couthon tenia á Bagatelle y Saint-Just se habiá re-
servado Raincy. Cuando estos sultanes se hallaban en 
sitios tan encantados, se prohibía rigurosamente á todos 
la entrada ¡Infeliz del ciudadano que no hubiese res-
petado estas órdenes soberanas! Arrestado en el acto 
como sospechoso habrá quedado comprendido al dia'si-
guiente por Fouquier en el número de los conspiradores 
que estaban en las cárceles.1 . ' 

Una señora respetable se presentó una noche para al-
canzar la libertad de su marido á quien habian puesto 
preso por sospechoso. Se dirige á la concerge de aquel 
sitio y solicita hablar con Mr. T ¿Quieres hablarle? 

Para decirla solo dos palabras.—Clavando en ella ,1a 
vista la concerge añade:—¡Tú! No has nacido para al-
ternar con esa gente." Al pronunciar estas palabras se 
oyen que se abren las ventanas del primer piso, que 
caen vasos ai suelo, y que se arrojan gritos y se entonan 
cantos con el mayor desorden.—"¿No- oyes? continúa la 
portera; sube si quieres; pero desde ahora te advierto 
que todos ellos están desnudos como unos Adanes." Sa-
limos responsables de la autenticidad del hecho. 

Esta disolución llena de hipocresía llega por fin á oi-
dos del público, y á figurar en las páginas de la historia. 
He aquí un trozo curioso de la Historia na^a sospecho-
s a de la revolución -por dos amigos de la libertad-, "Ca-
si todos estos decemviros que gastaban los caudales de 
la nación en su vida privada con la misma prodigalidad 
conque derramaban la , sangre humana en la Conven-
ción, poseian en las inmediaciones de Paris lugares de 

1 Estudios ro-colwionarios, t . I I p. 217. 



recreo, casas seoretas y aisladas en que encenagados en 
las disoluciones mas crapulosas, reproducían en nuestros 
días las escenas de Gapréa. 

"Robespierre tenia en Maisons un magnífico palacio, 
rodeado de un jardín magnífico,y propiedad de un .emi-
grado. Hacia que lo habitase un ayudante de Henriot, 
que le servia á un tiempo de concerge y de mayordomo. 
Este ayudante tenia buen cuidado, cuando llegaba Ro-
bespierre sin ser notado, sobre todo de noche, que estu-
viese lleno el castillo de mugeres de mala vida, y mag-
níficamente puesta la mesa en la que se entregaban á 
escesos de todo género. En medio de las lúbricas imá-
g e n e s reproducidas por numerosos espejos, en medio de 
las pinturas lascivas iluminadas por cien bugías, del olor 
de los perfumes que ardían en preciosos sahumadores del 
aroma que despedían los vinos mas esquisitos; el dios Ro-
bespierre, rodeado de Couthon, de Saint-Just y de Hen-
riot, firmabanumerosas proscripciones con una mano que 
la disoluoion hacia temblar. 

Estos tristes documentos á los que bien pudiéramos 
añadir otros, prueban que en todas las épocas y en to-
dos los climas, el paganismo ha sido siembre igual: la 
adoracion del orgullo y la adoracion de la carne; que la 
crueldad, el hurto, la lujuria y la impiedad, cuatro ca-
racteres distintivos de los triumviros romanos y de algu-
nos Césares sus sucesores, se encuentran reunidos en las 
personas dé los triumviros modernos, y solo en estos se 
hallan reunidos en el mismo grado; de suerte que el pa-
ganistho antiguo y sus sectarios resucitaron en debida 
forma en Francia y á fines del siglo diez y ocho, y con 
el nombre de revolución y de revolucionarios. ¿Mas có-
mo y por quién se efectuó esta resurrección? La con-
ciencia pública nos dará la respuesta. 

4 Año I I . Véanse también los estudios revolucionarios t. II 
p. 219. 

El siguiente y último rasgo completa la semejanza que 
hav entre el triumvirato clásico y el triumvirato revo-
1 ubionario. ¿Qaé cosa eran en último análisis. Octavio, 
Antonio y Impido, Saint-Just, Couthon y Robespierre? 
Uno" ambiciosos que queriendo apoderarse a todo trance 
del mando, conspiraban contra la libertad publica, con-
tra los bienes y la Vida de los particulares eran mas 
nue unos Catilinas como se ha r e p e t i d o tantas veces 
después del 9 thermidor! Mas en la caula de los trium-
viros v de los conspiradores romanos, las mugeres de-
sempeñan un papel decisivo. Lépido se embriaga de u-
iuria v muere en el destierro; Antonio se duerme en los 
brazos de Cleopatra, y queda destruido el triumvirato. 
Una muger hace abortar la conspiración de battüna. 

"Entre los conjurados, dice Salustio, se hallaba un tal 
Quinto Curio, sujeto de buena familia, pero de costum-
bres estragadas. Habia tenido hacia tiempo una intri-
ga amorosa con una muger noble l l a m a d a 1 ul vía, que lo 
recibía cada vez con mayor frialdad desde que se encon-
traba'arruinado. Un dia deja caer delante de ella espre-
siones misteriosas y altaneras; luego le hace algunas 
promesas magníficas; en fin. la amenaza con matarla si 
sigue tratándole con tanto rigor. 

De este modo escita la curiosidad de esta muger que 
muy en breve queda satisfecha, y no quiso mantee« eq 
secreto lo que sabia acerca de la conspiración, instrui-
do de esto Cicerón, ganó á Ful vía que hizo hablar 6 
Curio hasta donde fué necesario. De este modo supo el 
cónsul de antemano dia por dia todos los pasos y todos 
los proyectos de los conjurados." 1 _ 

Esta relación es la historia escrita hace dos mil anos 
de ía caida de los Catilinas modernos. Un testigo ocular 
dá con este motivo algunos pormenores poco conocidos, 
y por o t r a parte enteramente auténticos, lallien, pro-

1 Salustio en Catilina; de Geraiche, vida de Salustio, p. 33. 
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cónsul ¿a Burdeos, encontró en las cárceles de esta ciu-
dad una española joven y muy hermosa, de a cual se 
enamoró hasta el grado que solo vivía por ella Le dio 
la libertad y se la llevó á su casa. A pesar de los actos 
de despojo y de crueldad con que se manchaba el pro-
cónsul, los triumviros lo encontraron moderado en de-
masía. Fué pues denunciado al comité de salud publica 
nue lo mandó relevar. 
^ Tallien vuelve á París temeroso de la suerte que le 
esoera Para acabarlo de exasperar, su misma querida 
oue lo acompaña es arrestada. Cuanto hace el procon-
sul que ha perdido la gracia de sus amos, para ponerla 
en libertad, es inútil. Pero Tallien á quien el amor vuel-
ve furioso, jura la destrucción de los tnumviros. Sabia 
lo mismo que muchos de sus compañeros, que Robespier-
re tenia una lista de proscripción de cerca de cuarenta 
c o n v e n c i o n a l e s . ¿Pero cuáles eran sus nombres y co-
mo saberlos1? • . , 

"Billaud Varennes tenia una querida. ¿Quien se pro-
hibía entonces este goce? Se había vuelto ya una eos-
lumbre, y todo el que no la hubiese seguido se habría 
hecho reo de buenas costumbres, y por consiguiente se le 
hubiera sospechado con vehemencia de ser cristiano_y 
realista.1 Aquella criatura, llamada la ciudadana Bi-
Uaud Várenles, t e n i a mucha intimidad con la Duplay 
querida de Robespierre. Esta habla un día á su amiga 
T X c^era roja de Bobespierre La ciudadana Bdlaud 
Vei siente, picada su curiosidad hasta lo mas vivo 
j i las como satisfacerla? Vivía clandestinamente con el 
hijo de Duplay, hermano de la querida de Robespierre, 
la cual estaba amancebada también sin saberlo Bobes-
pierre, con un tal Renaud. A este es a quien Duplay, 
movido por su querida, se dirige para obtener algunos 
informes tocante á la terrible cartera. Renaud hace de-

¿ Historia pintoresca de la Convención, t . IV , p . 81. 

clarar á mademoiselle Duplay; y llega á saber que Ro-
bespierre escribía los nombres de todos aquellos de 
quienes quería librarse, en una tablita encuadernada en 
tafilete encarnado que llevaba siempre consigo, en un 
bolsillo hecho á propósito en el lado derecho de su ca-

Sa»Renaud comunica esta noticia al joven Duplay. Es-
te la participa á su querida la ciudadana Billaud Varen-
nes que sin pérdida de tiempo se apresura á trasmitirla 
a l m i s m o Billaud Varennes. Este diputado da conoci-
miento de ello á Vadier, á Eoucher, á Tallien y á Car-
not Mas ¿cómo podrá leerse en aquel misterioso libro í 

"Oouthon de una comida. Convida á Robespierre, Le-
brun, Siint-Just; Henriot, Carnot y Billaud Varennes. 
Era el mes de Julio y hacia un oalor escesivo. iodos 
para estar con comodidad, se quitan la casaca y la de-
fan en la sala de Courthon. Pasan los convidados al co-
medor Carnot, desde el momento que vió que Robes-
pierre y sus ¿ólegas se quitaban la casaca, tomó en el 
acto la resolución de arresgar el todo por el todo. Esta-
ban ya sirviendo la sopa, cuando fingiendo un cóuco sale 
del comedor y se dirige hácia la recámara. Pero dete-
niéndose en la sala, se apodera prontamente de la casa-
ca de Robespeirre, saca la cartera, la abre, y ve escri-
tos en ella su nombre, y los de cerca de cuarenta con-
vencionales. Vuelve á poner todo en su lugar y sigue su 
camino hasta los comunes.-Volviendo á poco por otra 
puerta, nota que también Robespierre ha salido del co-
medor.—'¿Dónde e s t á ? - H a tenido frió y ha ido á poner-
se la casaca. ,' , . , 

Ya puede uno juzgarse cuál seria la turbación de Car-
not cuando vé volver á Robespierre con 
ta. Finge una nueva indisposic on y Be retira comfdeta-
ménte ántes de los segundos platos C " « 
Tallien, al que comunica lo que acaba de descubrir. i>e 
allí se trasladan ambos á las de Legendre, Vadier, y de-



mas proscritos. Hostigado Tallien por su querida, de-
clara que es menester precipitar el ataque contra el dic-
tador, y lo fija para el 9 thermidor. Queda resuelto el 
asunto. Cuentan el número de los conspiradores, se ase-
guran de una parte de las tribunas y se distribuyen los 
papeles Terminados los preparativos se reúnen los con-
jurados en casa de Barras donde pasan la noche anterior 
al 9 thermidor con muger es, y"'en. una orgía espantosa 
prontos á combatir contra los triumviros y á defender su 
vida hasta el último trance." i 

Catiiina y sus cómplices, los verdaderos demagogos 
romanos pasaron del mismo modo las noches que prece-
dieron á sus hazañas con mugeresy armados. Las lec-
ciones de Salustio no se habian olvidado. Hay todavía 
mas, los griegos de Homero combaten por mugeres; 
sus discípulos hacen otro tanto. En el paganismo mo-
derno como en el antiguo, la muger, es decir, la carne, 
vuelve á ser la última espresion de la religión y de la 
política. 

Son demasiado sabidos los sucesos del 9 thermidor, 
para que sea necesario repetirlos. Contentémonos pues, 
con algunos pormenores que - probarán que despues de 
haber sido educados con los paganos, y vivido como paga-
nos, los triumviros mueren como verdaderos paganos. 
Habiendo sido invadido el Hotel-de-Ville, se apodera de 
ellos el espanto. Henriot se arroja por una ventana, y 
cae en un monton de inmundicias donde es arrestado; 
Robespierre el joven sigue el ejemplo de Henriot, y no 
consigue mas que salir herido; Robespierre el mayor 
quiere levantarse la tapa de los sesos, y solo se rompe 
una quijada; Lebas se mata; á Saint-Just lo encuentran 
en un rincón oscuro, y á Couthon en una cloaca. Serian 
entónces las cuatro de la tarde. 

A poco rato un miembro del comité revolucionario de 

1 Historia pintoresca de la Conuncion, t. IV, p. 84. 

la sección de la Montaña, llega falto de aliento á las Tu-
l e r í a s V anuncia á la Convención que e i p t e l - d e - V i l l e 
está tomado, y que traen á Robespierre el mayor en unas 
narihuelas. Proíumpen entónces en un inmenso grito de 
victoria. "Allí está el cobarde Robespierre! dice Char-
U e f que acaba de ser nombrado pres idente- fuere i s 
aue' entre?—No, no, esclaman por todos lados. Thuriot 
r o n z a l la tribuna, y habla en estos términos de;aquel 
á q u i e n adoraban todavía el dia anterior. «El cadaver 
feun tirano solo puede traernos la peste; el sitio que de-
ben ocupar él y sus cómplices, es la plaza de la Revo-
S o n Es preciso que los dos comités tomen las me-
d X necesarias para que la cuchilla de la ley caiga so-
bw ellos sin pérdida de tiempo." i Se aprueba esta pro-

C O m Í f d e 

s a l u d Pública y de seguridad general, Barrere, Amar, 
Vouland, Bil!aud Varennes, Collot d'Herbois, se reúnen 
I una sala contigua á la pieza donde estaba Robespier-
?e entregado al estertor de la muerte. Por orden de los 
c o S o n a d o s lo conducen en una tarima al comité de 
aalud pública el 10 thermidor entre una y dos de la ma-
S n a a C n o s artilleros y ciudadanos armados. Lo colo -
S sóbre la mesa de la sala de audiencia que antecede a 
ii de las sesiones del comité. . 

Ponen un cajón de pino que contenia vanas muestras 
de pan de munición, remitida desde el ejército del Norte 
debato desu cabeza para que le sirva como de almohada. 
Permanece así duraíte'una hora en un estado de insensi^ 
b S d que hace creer que va á morir. En fin, como á 
las cuat?o de la mañanaempieza áabrir los ojos. Lesa e 
sangre con abundancia de la herida que se h i z o e n l a 
qufada Serior del lado izquierdo, la cual .está hecha 
pedazos y atravesada por una bala. Su camisa está to-

l Monitor id. 



da ensangrentada, y no tiene sombrero, ni corbata. Lle-
va puesta una casaca azul celeste, ¡a misma que lleva-
ba el dia de la fiesta del Ser Supremo, unos calzones de 
coleta y medias de algodon azul que se le babian caido 
hasta los talones. En dos ó tres ocasiones distintas 
maltrataron mucho á Robespierre algunos ciudadanos, 
sobre todo un artillero de su país que le hechó en cara 
militarmente su perfidia y sus crímenes." J 

Durante toda la noche los pregoneros públicos recor-
rieron las calles gritando: La gran • conspiración de 
Catilina Robespierre y de sus cómplices.'¿ ' 

A las nueve de la maña fueron en busca de los demás 
prisioneros que se habían quedado en el Hotel-de-Ville. 
Esta lúgubre comitiva atravesó lentamente la ciudad eu 
medio de la multitud que la noticia de los sucesos habia 
hecho bajar hasta la orilla del rio. Algunos gendarmes 
de la escolta, conducían varias parihuelas, una con un 
gran paño que cubría el cadaver de Lebas; la3 otras 
descubiertas y en ellas se veia á Oouthon y á otro heri-
do. Saint-Just venia despues á pió con las manos 
amarradas, llevando una casaca color de venado, chale-
co blanco y una enorme corbata con un nudo muy estu-
diado. 

Por orden de Billaud-Varennes, Barrére y Collot d' 
Herbois, Robespierre y todos sus cómplices son llevados 
á la Concergéria. "¡Asombrosa coincidencia! esclama 
Riouffe; Danton, Hebert, Ohaumette y Robespierre, han 
ocupado el mismo calabozo. Tantos trabajos y tantos 
crímenes no les produjeron mas que la conquista de cua-
tro pies de terreno en la Ooncergeria y un cadalso en la 
plaza de la revolución!" 8

 k , 

1 Apunte encontrado entre los papeles de Courtois, t. II. 
p. 71 

2 Prisiones etc. Talarup. 79. 
3 Memorias, p. 70 

/ 

En la Ooncergeria esto es, en la antesala de la gui-
llotina, los presos pertenecen á Fouquier Tinville. Para 
mandarlos al cadalso, 1« basta asegurarse de su identi-
dad puesto que el decreto de la Convención los ha 
puesto fuera de la ley. Esta formalidad no puede lle-
narse sino por empleados municipales de la veoinoad 
actual de los acusados. Mas todo el cuerpo muni-
cipal de París se halla fuera de la ley. Por la pri-
mera vez de su vida, Fouquier Tinville manifiesta es-
crúpulos. 

Parecido al chacal que viene maliciosamente á lamer 
la sangre de las víctimas devoradas por el tigre, este hi-
pócrita tan vil como cruel, tiene, el descaro de presen-
tarse escoltado de todo su odioso tribunal á la barra de 
la asamblea, y tomando la palabra dice: "Hay una di-
ficultad que detiene la marcha del tribunal. Entre los 
grandes culpables á quienes habéis puesto fuera dé la 
ley se encuentran los oficiales municipales. Para eje-
cutar la sentencia que ha recaído sobre estos rebeldes, 
ya no se necesita mas que probar la identidad de sus 
personas. Pero sobre este particular he notado que hay 
un decreto que exige que esta identidad sea probada en 
presencia de dos oficiales municipales del distrito de los 
acusados. Mas nos es imposible satisfacer á esta for-
malidad en la actualidad por estar los mismos munici-
pales comprendidos en la proscripción.^ Pido pues que 
la Convenciou resuelva esta dificultad." 1 

Se miraron los conjurados y cambian entre sí algunas 
palabras. A propuesta de Thuriot se pasa el tribunal 
revolucionario al comité de seguridad general que le 
indicará la marcha que ha de seguir. Esta fué muy 
sencilla. Los triumviros, vivos y agonizantes son con-
ducidos hacia las tres de la tarde á ese mismo tribunal 

l Monitor del 10 thermidor. 



que estaba el día anterior tan atestado con sus vícti-

M "¡Eres Robespierre? Eres Saint-Just? Eres Oouthon? 
Eres Henriot? Eres D urnas? pregunta el presidente del 
TribunaT S í » contesta cada preso ásu vez. Se asien-
ta la "espuesta por escrito firmada por dos testigos, y 

D t Í ¿ p M e la noche ábense las verjas del pa-
lacio de justicia para que pasen las carretas. El tra-
v e s ó se hace por toda la calle de Saint-Honoré hasta 
L plaza de la revolución en medio de los ávidos, de las 
amenazas v de los gritos de muerte que arroja el pue-
Wo Los reos con las manos atadas 4 la espalda en pie, 
ó sentados en las carretas son en todo veintidós: su po-
ca edad anuncia que en su mayor parte son republica-
nos acabados de salir del colegio: Robespierre el ma-
vor 35 años; Oouthon 38 años; Lavalette cuarenta anos; 
Henriot 33 años; Dumás 37 años; Saint-Just 26 anos; 
Payan 27 años; Vivier 50 años; Gobeau 26 anos; Les-

o S e u r i o t 39 años, Robespierre e l j ó v e n 3 4 a n s B 
„„„j a f í o s . Gencv 33 años; Simón [el zapatero] 53 
a?os Laurent 33 años; Warmó 29 años; Eorestier 47 
años-' Guerin, d'Hasard, Cochefer, Bougon, Quenet, no 

^^L^iniradtis^se^ fijaban sobre todo en la carreta ^ 
llevaba 4 los dos Robespierres, Oouthon, Sa nt-Just 
! Henriot. Estos dioses del día anterior mutilados y 

ileno- de sangre, parecían unos bandidos que la gendar-
mería acababa ^sorprender en e l b o s q u e y q u e n o h a 
bía podido coger sino hiriéndolos. Luego que la. lugubre 
comitiva llegó al pié del cadalso, los criados del verdugo 
de Robespierre, le quitáronla casaca azul atada en sus es-
paldas v io estendieron en el suelo hasta que le llegase su 
vez de ser ejecutado. Mientras guillotinaron á sus cóm-

1 Monitor d e l 6 f r u c t i d o r d e l a ñ o I I . 

püces no dió ninguna señal de sensibilidad;_ pero si tuvo 
que sufrir un tormento cruel antes de recibir el golpe fa-

dfel.El verdugo le arrancó violentamente el vendage que 
le había puesto el cirujano en la herida, de suerte que se 
despegó la quijada inferior y salieron de ella torrentes de 
sangre, hasta el grado que la cabeza del triumviro no 
parecía mas que un objeto deforme y asqueroso. 

Despues de la ejecución, el verdugo enseñó al pueblo 
las cabezas de los tres triumviros Robespierre Saint-
Just y Oouthon. "Así perecieron, añade el Monitor, 
estos tres monstruos que hacia tiempo reproducían las 
proscripciones de los Marios y de los Silas." 1 

Hija de la república romana cuyos rasgos todos ha 
imitado, la república francesa concluye lo mismo que 
su madre: al triumvirato sigue el imperio, una vez que 
el Directorio no es mas que una cosa hecha en el fango. 

1 Monitor del 24 thermidor del año II. 



c a p i t u l o X X I I . 

MADAMA R O L A N D . 

uoT<níiiipflna á los nueve años con la lectura d é l a s vidas de 
P f a / a r c o —P alabr as de Madadama R o l a n d . - P r i m e r a comu-
n i ó n - L e c t u r a sobre l i teratura é historia que despiertan sus 
" Z ' ^ « s T m ü i e s i o n e s . - N a c e en su alma l a d u d a . - S u cristia-
p n m e r a s impresione l a h i z 0 s u primera 
n f ^ on r e 3 i c a n a - P a r a consolarle de la muerte de su 
madre lee I Rousseau.—Rousseau le espl icaá P l u t ^ c o - S e 
f . co q,, correspondencia epistolar.—Pormenores de su pri-
gi^n Zi^Sus ocupaciones.—Lee á Plutarco y á T á c i t o - Q u i e -
re su ic idarse . -Su muerte.—Elogios que se le hicieron. 

La antigüedad pagana tan admirada en los colegios 
produjo entre los jóvenes toda una generación de Brutos 
Catones, Publicólas, Licurgos y Solones. Onecida a 
las mugeres jóvenes esta copa embriagadora produce 
ClelTas Po cías y Cornelias. No citaremos aquí mas 
que dos pruebas irrecusables. Madama Roland y Car-
iota Corday De costumbres rígidas las dos y educadas 

en una categoría muy superior á las regiones bajas don-
de vivieron las Theroigne de Mericourt, las .Rosas La-
combe y tantas otras heroínas revolucionarias, se pre-
sentan ante la posteridad como el tipo perfecto de la 
muger republicana. Mas ¿cómo se volvieron estas dos 
francesas romanas y espartanas! Consultemos la histo-
ria. 

Manon Philippon, posteriormente madama Roland, na-
ció en Paris en 1756, de un padre artista y de una madre 
que á su encantadora figura reunía una alma celestial.1 

Dotada de un talento muy perspicaz y criada con el ma-
yor cuidado y esmero, la niña aprendió pronto á leer. Des 
de el siglo diez y seis las vidas de Plutarco habían ocu-
pado, entre la mayor parte de las familias, el lugar de 
l a Flor de la vida de los santos. L a s obras de P lu tarco 
se encontraban de todos tamaños y al alcance de todas 
l a s fortunas. Las vidas de Plutarco í u é uno de los pri-
meros libros que pusieron en las manos de la joven Pbi-
liphon, el primero que ella comprendió, y el último de 
que se olvidó. Plutarco fué su primer padre nutridor, el 
que formó su espíritu, su corazon, su carácter, su com-
plexión moral. El lugar que habia ocupado en esta al-
ma ardiente, jamas la perdió. 

Oigamos á madama Roland cuando nos descubre ella 
misma este misterio, que proponemos á la meditación de 
las madres de familia. "Plutarco, dec ían la , parecía 
ser el verdadero pasto que me convenia. N u n c a m e ol-
vidaré de la cuaresma de 1763 (tenia entonces nueve 
años) tiempo en que lo llevó á la iglesia, como si hubie-
ra sido este libro un oficio de Semana Santa, D E S D E ES-

T E MOMENTO D A T A N L A S I M P R E S I O N E S Y L A S I D E A S 

Q U E ME VOLVIERON R E P U B L I C A N A S I N SABERLO YO M I S -

M A , 2 

I Memorias de madama Roland, t. 1? que escribió durante su 
prisión pocos meses antes de morir. 

5 Id. etc, t. 1? p . 19. 



Despues de esta primera capa de cristianismo viene 
la siembra de las ideas cristianas. A los once años de 
edad ponen á esta niña de pupila en un convento. Sus 
buenas cualidades la hacen eu breve sobresalir entre 
sus compañeras y sus maestras. Cuando llega el dia 
de su primera comunion, la idea del sacramento que va 
á recibir la enternece de tal manera que bañada toda en 
lágrimas le es imposible llegar hasta el altar sin el auxi-
lio de una religiosa que la sostiene para encaminarla á 
la sagrada mesa. 1 

Esta viva impresión de piedad no se separa de ella m 
aun despues detíabersalido del convento. Hallándose otra 
vez en el seno de su familia, lee con sumo placer la Pi-
lotea de San Francisco de Sales, y el Manual de S. Agus-
tín. i l v» á e^.as lecturas piadosas agrega ella otras lite-
rarias é históricas. Bollin, Crevier, el P. d'Orleans, Ver-
tal, el P. Catron, intérpretes y admiradores de los anti-
guos, hacen revivir los sentimientos republicanos que de-
positara en su alma Plutarco. Se enamora cada vez mas 
de las repúblicas en que se encuentra mayor cúmulo de 
virtudes dignas de su admiración. Llega á preguntarse 
quejándose, porque no había tenido la dicha de nacer 
en ellas, figurándose que solo allí podía haher hallado un 
hombre digno de enlazarse con ella.2 

"Como á los diez y seis años, dice'ella, fui con mi ma-
dre á Versalles para ver la corte. Mi madre me pregun-
tó si me agradaba este viaje,—Sí, le respondí, con tal 
que concluya pronto. Que pasen algunos días mas, y en-
tonces será tan fuerte el odio que tengo á las personas, 
que estoy viendo que seré capaz de cometer una locu-
ra.—¿Pero qué mal te hacen?—Feo la injusticia y con-
templo á cada momento d absurdo! 

" S U S P I R A B A YO, P E N S A N D O EN A T E N A S , DONDE HU-

1 Memorias de M. Rolan etc. p. 42 y 43. 
2 Id. id. 1.1. p. 119. 

B ; E R A PODIDO A D M I R A R AL MISMO T I E M P O L A S B E L L A S 
A R T E S , S I N Q U E ME H U B I E S E O F E N D I D O E L E S P E C T A -
CULO D E L D E S P O T I S M O . 1 M E P A S E A B A CON E L E S P I R I -
T U POR LA GRECIA; A S I S T I A A LOS JUEGOS OLIMPICOS 
Y ME D E S E S P E R A B A AL V E R M E F R A N C E S A . Encanta-
da por tanto con el lado hermoso que me presenta-
ban los buenos tiempos de las repúblicas, no hice caso 
délas tempestades que las habían agitado; olvide la 
muerte de Sócrates, el destierro de Arístides, la conde-
nación de Phocion. Ignoraba entonces que el cielo me 
reservaba para que fuese testigo de unos errores pareci-
dos á aquellos de que fueron víctimas, y participase de 
la gloria de una persecución del mismo género, despues 
de haber profesado sus principios." 2 

A la vista de la civilización brillante y de las grandes 
virtudes de la antigüedad pagana, mirada á travez de un 
prisma falaz, se sorprende ella como tantos otros el pre-
guntarse: ¿De qué sirve el cristianismo en el mundo? Su 
razón comienza á inquietarse acerca de los dogmas, y na-
ce en ella la duda.& 

En breve la jóven tan piadosa hacia poco, deja escapar 
estas palabras: "Es preciso confesar que la religión ca-
tólica, que sienta muy poco á un juicio sano i lustrado por 
conocimientos, y que somete los objetos de su creen-
cia á las reglas del raciocinio, es muy propia para cauti-
var la imaginación." 4 Sin embargo, permanece todavía 
fiel á sus prácticas de devocion. Se confiesa y se acusa 
de su escesivo deseo de diversiones, de sus distracciones, 
de su frialdad en sus ejercicios religiosos. "Iba yo dos ó 

1 La mas dura esclavitud reinaba en Aténas, por consi-
guiente el mas bárbaro despotismo; la educación clásica oculta 
esto á la juventud. 

2 Memorias de Madama Roland etc. t. I p. 107. 
3 Id. id., p. 109. 
4 Id. id. p. 42. 
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tres veces al año, dice ella, á recibir la Sagrada Euca-
r is t ía , pensando en lo que habia dicho Cicerón, que des-
pués dé todas las locuras de los hombres con respecto ¿la 
Divinidad, v a n o les faltaba mas que trastornarla en . 
alimento pava comerla." 1 

El cristianismo,'que per decirlo así, formaba Za corteza 
de e s í alma, cae poco á poco bajo la acción de ,1a, du-
da, - el paganismo que fué su primer dueño, reinará en 
eíía en lo sucesivo sin rival. Así como'la planta se'nu-
t'-A «.>, aire y de luz, así también él se nutre de cuanto 
•OÍ i á la jó ven, de cuanto ella-ve y oye.- "Mis padres, 

, , ; ' a, teníanla costumbre de dar todos los domingos 
,-j -.-. -.iíos-por eí campo. Lo que más me gustaba 
',.-:' o-ie de.Meudon, aquellas soledades donde te-
'.XA r, - -"x-rtad para entregarme ¿.mi8 meditaciones, 
'"/¿- ".tvui.-rá diría que en l a educación que recibí, y en 

' ia^ :¿eas que be adquirido con el estudio, se habia com-
Vy,<*.áü "todo para.inspirarme el entusiasmo republicano, 

? o U í et motivo.de-qu® m e apasionase por los reforma-
dóres^de la desigualdad. Yo .era Agis y QJeomenes en 
Escaria; yo era ios Gracos en Roft¡>; y huoiera echado 
ea'eara á mis hijos lo mismo que Cornelia, que solápen-
se me llamasen suegra de Eseipion. Me habia retirado 
con el-pueblo ai monte Aventiño, y había votado por los 
tribunos." ? ' , . 

Sin embargó» perdió á su madre, y su dolor tue vi-
vísimo. ¿Mas dónde irá á buscar consuelo? Acaso 
& los grandes pensamientos de la fá? No. A la escuela 
de los antiguos, en la que desgraciadamente se ha vuel-
to, como tactos otros, no solo republicana, sino filosófica. 
"La filosofía, dice ella, ha disipado en mí las ilusiones 
de una creencia inútil. Pero no ha destruido el-efecto 
que causan ciertos objetos en mis sentidos. Puedo asís-

1 id. id. p. 114. 
2 Id. id. p. 135. 

E ^ H H H 

tir todavía con int eres & la celebración del oficio divino 
cuando se hace con gravedad. Olvido entónces eUhar-
latismo de los sacerdotes, lo ridículo de sus cuentos, o 
lo absurdo de sus misterios; y no veo mas que la reu-
nión de hombres débiles implorando los ausüios de un 
Ser Supremo." 1 . , , ,. 

Para consolarse de la musrte de su madre, l a antigua 
discípula del convento se nutre con la Nueva He'msa! 
"Tenia yo veintiún año?. Rousseau m e hizo entonces 
una impresión comparable ala que habia hecho en mi 
Plutarco dios ocho años. Creí que era el alimento que 
mas me convenía, y el intérprete de los sentimientos que 
yo tenia á n t e s que él, peroque él soló podía Aplicarme. 
Plutarco me habia dispuesto para ser republicana; me 
habia inspirado el verdadera entusiasmo de las virtudes 
públicas y de la libertad. Rousseau me manifestó la 
felicidad doméstica á que yo podia aspirar." 2 

Plutarco y Rousseau son su guía en la elección de 
esposo. "Ocupada desde mi niñez, dice ella, oonside-
derar las relaciones del- hombre en sociedad; nutrida con 
lamaral mas vura, familiarizada con los grandes ejem-
plos, ¿de qué me hubiera servido vivir con Plutarco y 
los demás filósofos, si habia de casarme con un merca-
der que no juzgaría ni sentiría las cosas como yo i • 

Pero existia un hombre de letras, filósofo, cronista, 
economista, que redactaba algunos artículos sobre ma-
nufacturas para la Enciclopedia. Llenaba sus escritos 
de citas y de ejemplos tomados de la historia antigua. 
"Nada e3traño es, dice su biógrafo, que muriese ^como 
muchos de aquellos romanos que tanto gustaba de ci-
tar." 4 Este hombre se llamaba Roland de la Platiere, 
y fué á quien mademoiselle Philipon dió su mano. 



Estalla la revolución, madama'Rol and y su marido 
ven en ella la realización de f u s ensueños, y l a saludan 
con entusiasmo. El 22 de Junio de 1790, madama 
Roiand escribe de Lypn: "No ha querido el cielo que 
fuese yo testigo de ninguna de las grandes escenas que 
se han representado en Paris, y que me habrían llenado 
de Placer. Me he desquitado entregándome con efusión 
á todos los sentimientos que han debido es citar en toaas 
las almas sanas. Recuerdo con ternura aquellos instan-
tes de mi juventud, en que alimentando mi corazon- en. el 
s i lencio del retiro con el estudio de la listona antigua, 
lloraba despechada por no haber nacido en Romao hs-
'parla. Yanada tengo que envidiar á las repúblicas 
antiguas, puesto que respiramos una atmosfera mas 

PUTodas sus cartas reflejan la idea pagana que domina 
en su alma. La marcha de la revolución le inspira'temo-
res v no deja de inquietarse acerca-de la sinceridad ae 
la fidelidad republicana. Escribe: '-Se encuentran bas-
tantes Cicerones que salvarían á la república para va-
nagloriarse de ello, mas apénas se b a i l a n Catones que la 
quieran salvar por lo que ella vale." 2 En otra parte di-
ce- "Espero de vuestras secciones sentencias vigorosas. 
Si'engañan mi esperanza, creeré que no nos queda mas 
que lamentarnos sobre las ruinas de Cartago... - | ^ u e 
haremos, pues, en semejante estado de cosas? Hundirnos 
en el retiro ó sacrificarnos como Deao. " 

Hablando del dolor causado por la muerte de Jbna-
b e a u , e s c r i b e : "Los Lameth han gemido « ^ m a ^ r a 
que César cuando supo la muerte de Pompeyo. M a s 

1 Correspondencia de Madama Roiand y de Bancal des Issarts, 
p. 8. 

3 íd. Agosto. 1790; id. publicada en la Nuem Minerva. 
4 Cartas autógrafas, p. 194. 

adelante- "Brissot ha hablado en los Jacobinos; ha to-
c a d o la cuest ión de la inviolabil idad del rey . N o era u n 
simple orador, era u» hombre libre i defendiendo la.cau-
a del%énero humano con la magestad del genio mismo 

dé la libertad. Ha electrizado los corazones. . . . En 
fio, he v sto encenderse el fuego de la libertad en mj pa-
tria! - - - - Concluirán mis dias cuando quiera la Natura-

son sus sentimientos polacos Veamos sus sen-
timientos religiosos: "Sin duda, dice ella, que las deas 
r^giósal> la Creencia de un Dios, la e s p e r a n z a 
inmortalidad so'avienen muy bien con la fitesofia, ie 
dan una base mas firme, a mismo tiempo que le propor-
cionan el mas bello complemento; pero a eligion de 
nuestros sacerdotes no ofrecía mas que objetos de ^ te-
mor pueril y prácticas miserables para suplir las buenas 
rociones. Consagraba por otra parie as maxima del 
ae-motismo en que se apoya la autoridad de la Iglesia. 
Lu i sX VÍ ten i a miedo del infierno y de la excomumon; 
con esto cualidad era imposible dejar de ser un pobre 

^Escribiendo á una amiga suya, le dice: 
guraba que tenia un espíritu familiar oon el que se en 
tretenia siempre ántes de tomar r e s o l u " P X o e 1 
te, ó dar su opinion. Confieso que me contraria algo el 
encontrar J o q u e n a s diabluras e n ^ i d a de los h o m -
bres grandes. Veo que sucede con el demomo de Sóc a-
t e s lo que con las consultas místicas de Moisés en el ta-
bernáculo, las conferencias de Numa con la ninfa Ege-
ria v con la paloma de Mahoma. 

Ni la esperieücia de los hombres, ni los desengaños 

1 
2 
3 
4 

El apologista de las carnicerías de carne humana. 
Correspondencia de Madama Roiand, p. 287. 
Memorias, p. 379. 
Obras de recreo, t. I I I . p. 190. 



de ia Vida, pueden dar un lenguaje ó sentimientos cris-
tianos á esta alma de que Plutarco se habia apoderado 
primero, y que el Evangelio solo habia tocado ligera-
mente- En el momento de ser arrestada esclama: '-¡Oh 
Dantoii! así es como afilas tus puñales contra tos vícti-
m a s . Tan cruel como Mario, mas atroz que Catilina, 
los supera en crímenes sin tener sus virtudes."1 

"Habiendo entrado en la cárcel, hice un apunte de 
las obras que quería proporcionarme: E N P R I M E R LUGAR 

LAS V I D A S - D E P L U T A R C O , Q.UE A L A E D A D C E OCHO AÑOS 

L L E V A B A YO A L T E M P L O E^Í L U C A R D E LA S E M A N A 

SANTA." 2 ¡Ni un libro cristiano siquiera!1 

"H- sen tido en mi encierro una verdadera pasión por 
Tácito, y »;> puedo dormir sin leer ántes algunos de 
sus trozos." ? 

El disgusto de la vida y el recuerdo de su marido se 
apoderan de ella al entrar en la prisión; deja escapar es-
tas espresiones: "No puedo vivir sobre las ruinas de mi 
patria, prefiero" quedar sepultada en ellas. Naturaleza, 
'abre tu seno. Si volviese yo á nacer y fuese libre para 
elegir, no cambiaría de ideas: pediría á los dioses que me 
volviesen á hacer tal como me formaron Roland es 
jus to como Árístides, severo como Catón; sus v ir tudes 
son lasjgueile han atraído enemigos." 4 

Así como acontece al hombre que se halla en la des-
gracia á orillas del sepulcro al recoger sus pensamientos 
y vivir de lo pasado, así también madama Roland en-
contrándose sola entre las cuatro paredes de su prisión, 
se remonta hasta luí días de su infancia. Vuelve á re-
cordar los objetos maa gratos á su corazon, y viéndolos 
desvanecidos, esclama: "En los impulsos de mi tierno 
corazon, lloraba yo á la edad de doce años por no haber 

•1 Memorias, t. II, p. 134. 
2 Id. id., p. 99. 
3 Id. id., t.fl, p. 279. 
i Id. t. Ip"279yt. II. p. 86á9Ü. 

nacido espartana ó romana, M e pareció descubrir en 
la revolución francesa la aplicación no esperada de los 
principios con queme había nutrido ¡Brillantes 
quimeras!"1 • 

¡Oh Bruto! cuya mano atrevida en vano liberto á los 
romanos corrompidos, erramos lo mismo que^tú! Esos 
hombres puros cuy alma ardiente aspiraba á la liber-
tad. creyeron lo mismo que tú que con la caída de 
la tiranía iba á inaugurarle el reinado de la justicia; pe-
ro solo ha sido ¡a señal p a n el desencadenamiento de 
las pasiones mas rencorosas y de los vicios mas hor-
rorosos. Tú - ocias después de las prbscripc i nes de 
Jos triumviros, que lo que habia causado la muerte de 
Cicerón te ocasionaba mayor vergüenza que el mis-' 
mo dolor de su muerto; reprobabas á tus amigos de Ro-
ma el que se hiciesen esclavos mas bien por su propia 
culpa que por la de los tiranos. Tal era la indignación 
que yo sentía desde el fondo de mi prisión." 2 

En la narración de su cautiverio vemos incesantemen-
te no á la pupila del convento, sino á la discípula de 
Plutarco. "Habiendo venido Gi-andpré á verme en mi 
prisión, le dije: "El ruido me ha despertado con fre-
cuencia de noche, y rae ha parecido oír tocar á rebato. 
—Otro tanto se me figuró á mí,'pero no fuónadi.,—Será 
lo que los dioses dis¡)ongan; si he de morir, me matarán 
en esta cama." 3 

"El sensible Ohampagneux me persuadió con instan-
cia á que continuase mis noticias históricas, lo que hice 
para darle gusto, dejando por algún tiempo á mi Tácito 
y á mi Plutarco, que me servían de pasatiempo é ins-
trucción de3pues de comer." * Y para mostrar el grado 
del sacrificio que hacia, añade: "He adquirido por Táci-

I Memorias,\t. II p. 106. 



1 Memorias, t. I I p. 303 á 318. Apuntes sobre mi causa, t. I I 
p 387 

2 Lairtulüer, Mugeres célebres, etc., t. I p. 353. 
3 Id . t. I I . p. 185. . 
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to una especie de pasión; lo vuelvo á leer por 1». cuarta 
vL de mi vida coi un gusto siempre nuevo Lo apren-
¡eré de memoria. No puedo acostarme sin saboreaár ntes 
f gunas págSas.» i Esto pasaba pocos dias antes de su 

muerte! muerie: , _ . r 

Para hacer el «elogio de Buzot, mee: 
J a la moral do Skrates y conservaba } ^ b a n M de 
Escipion. ¡Quémalvado! 

prudente! Chabot , e l afable L m d e t , el reservado T u 
riot, el sabio Duro!, el humano Danton y sus fieles 
imitadores, lo declararon traidor a la patria. Manda 
TOn arrasar su casa y confiscar sus bienes, como en otro 
d^mpo condenaron d Arístides y desterraron a Esc, 

Leocurre el pensamiento de e s c r i b i r SRobespierre y 
le escribe estos Renglones: '-Mirad cuálfue l « t e 
los cue agitaron al pueblo, le agradaron y lo gobernaron 
desalVfecko hasta César, y desde 

S í ^ l S S o r e s y á u n a n m l M d e d . g r a 
ciados. ¿ H a n p o d i d o hacer callar á la histora que re 
lega su memoria á la execración ae la po j e n d ^ . . 
S d a á cada uno el lugar que merece, pero en el 
" C ; * 1 Ta Memoria- por esto ^ 
de morir en el destierro, Sócrates en su prisión, y Sila en 
su lecho." 3

 a , 
H a b i e n d o p e r d i d o h a s t a l a ú l t i m a e s p e r a n z a de b a l -

varee, Madama Roiand hace dos cosa^cuyo. modeh> s 
encuentra en cada página de la hermosa antiguedao, 

1 I d . i d . p . 2 5 0 . 

3 id! íd ! M S d 233. Santa Pelagia, 23 de Setiembre de 
1793. 

abandona al odio de sus enemigos, y tómala resolución 
de suicidarse. 

Calumniadores abominables, esclama, solo compara-
bles con aquellos insensatos que condenaron á Sócrates, 
con los envidiosos que perdieron á Focion, con los intri-
gantes que desterraron á Arístides, con los malvados que 
asesinaron á Dion, vosotros decís al pueblo: He aquí la 
libertad! PeroJ vosotros la quebrantáis ¡ Justo cie-
lo' ilumina á e3e pueblo cuya libertad deseaba yo tanto! 
.La libertad no es mas que para las almas orgullosas 
que desprecian l a muerte y saben dársela oportunamen-
te " 1 

Por consiguiente, forma el proyecto de dejarse morir 
de hambre, lo abandona en seguida, y prefiere tomar 
opio: pide pues una dósis á una de sus mas íntimas ami-
gas [Sofia Canet.J "Indudablemente, esclama uno de 
sus biógrafos, recordaban entóneos la cicuta de Sócrates 
y e1 hermoso drama de su muerte de la que había bos-
quejado un estudio á la edad de veintidós anos." - bu 
amiga le contesta que es mas digno de ella esperar la 
muerte que dársela, que debe dejar la consumación de 
este atentado á sus jueces. 

M a d a m a Roiand adopta el consejo de su amiga, no 
sin haber discutido ántes á sangre fría la legalidad del 
suicidio, y haberse pronunciado por la afirmativa "¿Es 
l a vida un bien que nos pertenece? Creo que si. Mien-
tras veamos delante de nosotros un porvenir en que poce-
mos practicar el bien y dar grandes ejemplos, conviene 
no renunciarlo. Pero si la malevolencia le pone un tér-
mino, es lícito anticipársele." 3

 # 

E n fin, llega la hora de caminar al suplicio, No con-
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tenta con haberse enseñado á pensar como los grandes 
hombres de Plutarco, á hablar y obrar como ellos, se 
les parece igualmente en la muerte. En su composicion 
titulada, Mis últimos pensamientos, dice: "Ser ó no 
ser', esta es la cuestión. Quedará pronto resuelta para 
mí . - - - ¡Divinidad, Ser Supremo, alma del mnneio, tú 
qué eres el principio de todo lo que siento.de; grande, de 
bueno y de feliz, tú en cuya existencia creo, me voy á 
reunir con tu esencia! 

"¡Adiós, sol, cuyos brillantes rayos introducía^ la se-
renidad en mi alma cuando la trasporta; ;;n á los .ciclosi ' 
¡Adiós, campiñas solitarias, cuya vista me ha conmoví-" 
do tantas veces! Adiós, tranquil os-gabinetes donde he 
nutrido mi espíritu con la verdad!" * 

Hecha ésta recomendación de la alma, la discipula.de 
Plutarco sube á la fatal carreta. Habiendo llegado á la 
plaza de la revolución, se inclina ante la estatua colosal 
dé la Libertad, y pronuncia estas postreras palabras: 
"¡Oh libertad, cuántos crímenes se cometen en tu nom-
bre!" 

Así murió. madama Roland víctima de su educación, 
el 10 de Noviembre de 1793, el mismo día que se cele-
braba la fiesta de la diosa Razón. 

Al oir su sentencia de muerte, dijo: "Roland se ma-
tará." Efectivamente, no bien hubo este sabido la muer-
te de su muger, cuando se apoderó¡ae|él una desesperación 
sombría, salió de Rouen donde estaba escondido y fué á 
suicidarse al pié de un árbol. Le encontraron este pa-
pel: "Tú que me encuentres aquí tendido; quien quiera 
'qué seas, respeta mis restos. Son los de un hombre que 
empleó toda su vida en ser útil á sus semejantes, y que 
murió como vivió, virtuoso y honrado• En el momento 
en que supe que habían matado á mi muger, no quise 

1 Lairtullier, t. I I p . 185, Mugeres célebres. 

2 Mr."Barrière. Noticia sobre Madama Roland, p. 49. 
3 Pertenecia esclusivamente à su;educacion y à sus lecturas. 

vivir por mas tiempo en un suelo manchado de críme-

¡Llamarse virtuoso en el acto que se va á cometer el 
atentado á sangre fria! Qué virtud y qué moral! Que 
subversión del sentido cristiano! 

Hay otra mayor quizá: es la de los hombres que alaban 
semejante acción: "¿Se hallará cosa mas hermosa, es-
claman ios apologistas de madama Roland, que la con-
vicoion de sehnqañte simpatía, y la conciencia íntima de 
una union* bastante grande entre dos corazones, para ha-
cerles sentir que el momento en que uno muero será el 
instaute en que concluirá la vida del otro?" L—'"DoS 
mugeres y un anciano sumergidos en el dolor, hablaban 
de l a v ida y de la muerte como hubieran podido hacer-
lo Séneca y Traséas. Roland se mató el 15 de Noviem-
bre de 1793. Su muger, que quiso primero envenenar-
se, prefirió morir en el cadalso para dar un grande ejem-
plo." 3 

Sí los letrados de colegio no consideran para nada los 
preceptos del Evangelio, en cambio se estasian con los 
milagros producidos por la educación pagana. Sus pa-
labras son una prueba mas de que madama Roland no 
fué otra cosa mas que una joven desgraciada seduciaa pol-
los autores paganos. "La niña, dice Mr. Barrière, que 
se lamentaba á los oatórce años de no ser espartana ni 
romana, noparecia pertenecer á la sociedad de su tiem-
po y de su patria. 3 La Grecia y la Italia estaban con-
tinuamente'presentes á su imaginación; vivía, por decir-
lo así, en medio de las repúblicas antiguas, admiraba la 
sabiduría de sus leyes, la fuerza de sus instituciones, la 
sencillez de sus costumbres. Su corazon se conmovía á 



-Lemontey. 
171. 
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las solas palabras de gloria, patria y libertad. Al recor-
rer la historia de los romanos y de los griegos, elevaba 
su 'alma á la contemplación de cuanto 'hay de *gr.ande{en 
sus virtudes, de altivo y heroico en sus acciones; conver-
saba con sus hombres ilustres, y entretanto, ocupada su 
imaginación con los honores inmortales que concede la 
gratitud de los pueblos libres, no conoce masque la glo-
ria de Leónidas y los trofeos de Milciades; olvidaba el 
destierro de Arístides y la muerte de Foáon. _ Cuando 
volvia sus ideas y sus miradas hácia la ¡Francia, nada 
tenían que ganar su siglo y su país ten la comparación. 

" E s t a a lma nutrida con las obras de Plutarco, y que 
Plutarco no habría juzgado indigna de sus buriles, en 
ninguna parte se la ve subordinarse á los terribles acon-
tecimientos que refiere Supo unir á los [encantos de 
una francesa, las ideas republicanas.de una muger de 
Esparta ó Atenas." 1 

"Tratándose de una hija del Tiber ó delEurotas, for-
mada por la educación, fortalecida por las costumbres, 
exaltada por el ejemplo, que se haya elevado á las virtu-
desmasgsublimes de su país, la posteridad comprenderá 
un heroismo que ve salir de tales elementos; pero que 
uua muger que no tuvo jamas á la vista sino costumbres 
caseras, preocupaciones serviles, pueriles supersticiones, 
se halle lista de repente cuando llega la hora, he aquí lo 
que se le bará dificil¡creer" 2--«Los prodigios de fir-
meza de Madama Roland y el heroismo de su muerte, 
no me sorprendieron; todo se hallaba en armonía en esta 
mujer insigne. No solamente fué el tipo mas vigoroso 
de nuestra revolución, sino también el. mas fiel." 3 

"La noble y hermosa libertad es la que ella desea, 

la libertad vestida á la antigua,1 l a e l e g a n t e Eleuteria 
fa los griegos con sus dos familias encantadoras que van 
v vienen Adeona y Aleona; la imponente p o r t a d de 

e r i g i d a en e l monte Aventino en medio de las 

C 0 l i r 4 d t 9 a Asemejante aberración, se turba la razón 
y se cáe la pluma de las manos. 

1 Por cierto que la libertad antigua estaba hermosa y bien 

V e 2 ' d L e m o n t e y . Véase á Miehelet, p. 351. 

LA EBV§LUCI6N.—T. I V . — 2 7 

1 Noticia, páginas 22, 23 y 24. 
2 Lairtuüier p. 365. 
3 Agréguese: y la obra maestra de Plutarco. 

Véase á Mr. Miehelet. Mugeres de la revolución, p 
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Junto á madama Roland, y sobre un pedestal no mé-
nos elevado, vemos á Carlota Corday. Empezemos por 
el análisis de dos obras especiales, publicadas acerca de 
esta joven célebre, de las cuales hemos tomado en gran 
parte los materiales de nuestro trabajo. Este estudio 
servirá como de marco para el cuadro y de introducción 
á la obra. Por una parte manifiesta el gusto dominante 
de los espíritus cultivados y el caracter de la literatura 
durante la revolución, por otra hace adivinarlas influen-
cias que armaron el brazo de la señorita d'Armont. 

f 
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T a orímera obra tiene por título: Carlota Corday de-

s á f e l a s 

mas. Locustas; las buenas suu v e rdaderos re-SKIS 
y Robespierre, Silos, Manos y Peumos. 

1 Vit. Agricol, número 46. 
8 Monitor p. 1¿ 



<M Quiérase atreverá, pues, pregunta, á poner una 
mano tiranicida sobre.el cuerpo de Marat? No será oier-. 
tamente en la Convención ni en los gobiernos donae la 
humanidad encontrará un Dion, un Timoleon, un Aralo 
para aplastar un sectario de Dracon. En vano busca-
ba el genio de la libertad entre los franceses á un Teteo 
que tuviese la intrepidez de vencer á este monstruo de 
la anarquía. Su último recurso fuá buscarlo entra las 
mugeres. Sabia que la sangre de Filotis y de las Har-
modias corría en tes venas de la® fraaoeü&s; sabia que 
si entre los ciudadanos dormíala posteridad de Bruto, la 
de Clelia existia con una magnanimidad capas de compa-
rarsecon la gloria de la.fundadora de la república ronia-
n a El éxito coronó muy en breve eu3 deseos. Mién-
tras que los representantes se divertían en la tribuna á 
jugar con la rueca de Hércules, la masa de esta destruc-
tor de los monstruos que estaba abandonada era holla-
da con desprecio por todos los oprimidos: tan soio.una 
nueva Patmira tuvo valor de levantarla, para herir al 
feroz perseguidor." 1 

Yolviendo á su heroína, no conoce mas que un modo de 
hacer su elogio; y es compararla continuamente con las 
grandes mugeres de la antigüedad pagana. "Profunda-
mente afectada Carlota de las atrocidades que cometía 
Marat, abrigaba el deseo de ser el Dedo de su patria. 
Viéndose abandonada por los Cicerones y los Catones, su 
hermosa alma se indigna. Mas grande en los peligros 
que la intrépida Porcia, mas reflexiva en su dolor que la 
esposo de Asdrubal, creía que saldría todavía de te ma-
sa de los ciudadanos enemigos déla tiranía algup heroe 
de la virtud." 2 , ^ , , 

Esperanza inútil! sobreponiéndose entonces el amor de 
la patria i todos los sentimientos de la naturaleza, llega 

1 Monit. p. 2. 
2 I d . p . 3 . 

hasta la persona ds M a r a t . . . . "El monstruo, sufre la 
suerte reservada á Ciro por la célebre Tomyris- - -

La célebre Tebé que libertó á la ciudad de Pheres del 
tirano Alejandro, ¿acaso fué conducida al cadalso en 
premio de tamaño servicio? He aquí el ejemplo que de-
bía seguirse con respecto á Carlota Corday. Perono! 
En la carreta fatal era otra Ifgenia que había huido de 
los brazos de Agamenón, para sacrificarse por el bien 
de su patria. Epicaris estando ya en manos de sus 
verdugos, no manifestó mas dignidad al acercarse al su-
plido?. - • La historia no se discutirá acerca de la glo-
ria déla Corday. Ocupará con el tiempo un honroso lu-
gar en las obras de los Plutarcos franceses, bí, genero-
sa joven, tu nombre quedará gravado en el templo de la 
Inmortalidad; tus cenizas serán mezcladas con las üe 
los Tiranicidas de la Grecia y de Roma.' 1 

Este es el tono general de la Memoria y puede sos-
tenerse que el autor, fiel á sus estudios de colegio; ha 
creído hacer una obra del mejor gusto. En todo caso 
no cabe duda que invocando todos los grandesi recuer-
dos clásicos, ha tenido intención de elevar infinitamente 
á los ojos de sus contemporáneos el caracter y Ja acción 
de su heroína. Apénas puede uno atreverse á hechár-
selo en cara: poruña parte no se veia entonces, gra-
cias á la educación, mas grandeza verdadera que en-
tre los Griegos y los Romanos; por otra, Carlota 
Corda> no fué en realidad mas que una republicana an-
t igua. Sentimientos, lenguage, conducta, en fin todo 
respira en ella no la muger cristiana como yerémos smo 
la romana ó la espartana; todo prueba en ella la ectura 
asidua, no de la vida de los santos, sino de las vidas de 
Plutarco y de las historias de Tácito. . 

La segunda obra se titula Carlota de Corday, ensayo 
histórico sobre la persona y el atentado de esta heroína, 

1 Monit. p. 4 y siguientes. 



por Mr. Louis-du-Bois, París 1838. Mas rica en he-
chos que la anterior, esta memoria es menos clásica *n 
la forma, pero tan pagana en el fondo. "La antigüedad 
no presenta un sacrificio mas generoso que el de como 
aquella la Corday." He aquí la primera frase _ del au-
tor. La segunda es un paralelo'entre su heroína y'las 
grandes republicanas de la antigüedad sobre todo de 
E n , Cuantos han hablado 1 de Carlota Corday se 
han colocado para hacer su elogio en el mismo punto de 
vista. Pronto sabremos si tienen razón. Hagamos pri-
meramente y en pocas palabras la biografía de esta jo-

T6María Ana Carlota de Corday d'Armont, ració el 27 
de Julio de 1768 en la municipalidad de Lignieres de-
partamento de l'Orne; su familia que era de la mas no-
bles de la provincia se distinguía por sus sentimientos 
monárquicos. Dos hermanos de Carlota emigraron en 
la época de la revolución. Habiendo perdido á su ma-
dre desde muy temprano, Carlota y su hermaja mas 
ióven que ella, entraron en el convento del'Abbaye-aux 
-Dames en Caen, donde se educaron bajo la cireccion 
de madama Belsunce y madama de Pousecoulant. ]ha-
biendo salido de allí Carlota siguió vi v i e n t e n Caen 
con su tía madama de Bretteville, viuda de 60 anos de 
edad v señora de una conducta irreprensible. 

Estalla la revolución; los Girondinos son desterrados y 
se retiran á Normandía. El mártes 9 de Julio # 1793 
v sin decir palabra á nadie, Carlota Corday sale de 
Caen. L l e g a á Paris el jueves 11 hácia el medio día 
y pára en el hotel de la Providencia, calle de los Viejos 
Agustinos. El 12 en la mañana escribe á Marat pi-
diéndole audiencia. No habiéndosele contestado escribe 
una segunda esquela que ella misma lleva hácialas 
ocho de la noche, y logrando introducirse hasta donde 

1 Du-Rozoir, Beaulieu, Louvet, Thiers, Michelet, &c. 

i 

Sé hallaba Marat, le dá de puñaladas f f ^ - j A r ; 
restada en el acto, la conducen á la Abadía. ¿1 16 
comparece ante el tribunal revolucionario que la conde-
na á la pena de muerte y le manda ejecutar al día si-
guiente hácia las siete de la noche. En el espacio 
que medió entre su arresto y su suplicio. Car ota Corday 
escribe dos cartas de que hablarémos adelante: una á su 
nadre otra al girondino Barbaroux. 

^Interrogada j>or el presidente1 que le pregunta por-
qué ha asesinado á Marat, responde: >"He m a a d o á u n 
hombre para salvar á cien mil: YO ERA REPUBLICANA 
S O A N T E S DE LA REVOLUCIÓN y nunca me ha fal-
tado energía. 

jQué entendei3 por energía? 
Los que hacen á un lado el interés particular y saben 

sacrificarse por su patria. 
i Qué personas tratabais en Oaení # 
Pocas Conozco á Larue empleado municipal y al 

cura de San Juan. 
¿Cómo se llama este párroco? 

Jo^onfesabais en Caen con un sacerdote juramen-
tado ó no juramentado? 

No trataba yo ni con unos ni con otros. 
Chauveau-Lagarde su abogado no encuentra medio 

de defender las circunstancias atenuantes sino ensalzan-
do su calma y abnegación sublimes, y ^tribuyendo el 
atentado que ha cometido á su fanatismo, republicano. 
"Me habéis defendido, le dijo la acusada, de un modo 
delicado y generoso; era el único que pocha convemr-
m Vuelta á conducir á su prisión despues de su senten-
cia de muerte, se le presenta un confesor. Pero lajüor-
day le dijo: "Agradeced de mi parte á las personas 

1 Era Montane 



que han tenido conmigo la atención de enviaros, pero no 
necesito de vuestro ministerio."1 

Al dia siguiente 17 en la noche, Carlota Corday 
atravesaba las calles de Paris sola, sentada en la fatal 
carreta, y conservando hasta la muerte su estoicismo 
republicano. 

En la carta de despedida que escribe á su padre, se 
espresa así: "Os suplico que me olvidéis, ó mejor di-
cho que os alegreisde mi suerte. No olvidéis este^erso 
de Corneille: El crimen constituye la vergüenza, no el 
cadalso " , . -

Escribiendo á Barbaroux, la víspera de su muerte, le 
dice: ' N o quedan satisfechos con ofrecer una mu-, 
ger sin suposición á los manes de un hombre gran-
de He tenido que sufrir Iss gritos de algunas mu-
geres, pero el que salva á su patria -no hecha de ver lo 
que esto cuesta. Dis fruto de paz; la felicidad ¿Le mi pa-
tria hace la mia Los que me sientan se alegrarán 
de verme E N LOS C A M P O S E L Í S E O S CON B R U T O Y A L -
GUNOS ANTIGUOS; pues los modernos no me tientan, son 
tan viles!" 2 

¡Que lenguage y que conducta! 
Ved aquí á una joven noble que en contraposición a 

las tradiciones y á los ejemploslde su familia, es republi-
cana, lo es á la manera de los romanos y de los espar-
tanos, mucho antes de la revolución, esto es, desde la 
edad ds diez y ocho ó bien de diez y seis años, y quizá 
mas temprano! 

He aquí una joven que nació cristiana y fué educada 
en un convento declarando en pleno tribunal haber he-
cho á un lado los deberes mas esenciales del cristianis-
mo; que en el momento de morir desecha con frial-

1 Monitor:, id. 
2 Mr. Thiers en su Historia de la Revoluáon encuentra esta 

carta,[seductora, llena de gracia, de talento y elevación!" 
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dad el auxilio de un sacerdote; que á pesar detesto es-
cribe i su padre que se alegre de su suerte; y que como 
buena pagana hace consistir su felicidad eterna en estar 
con Bruto en los Campos Elíseos. 

sCómo ee esplicarán tan estraños, tan dolorosos.con-
trastes? O mejor dicho (Ño es evidente la esplicaoion? 
La booa habla con la abundancia del corazon, y el hom-
bre es el hijo de su educación. Carlota Corday habla 
el lenguage de los republicanos de la antigüedad, imita 
sus ejemnios y es tan grande su admiración, que per-
diendo la esperanza de participar de su suerte, profesa 
los mas groseros errores y abjura la fé cristiana; luego 
está formada en su escuela. 

Si pudiese quedar aún alguna duda acerca déla lega-
lidad de esta consecuencia, se desvanecería con la lec-
tura de los testimonios que vamos á citar. 

"En el retiro del convento, dice Mr. Duboia, Carlota 
habia encontrado el medio de satisfacer su gusto por el 
estudio. Esa brillante historia de Grecia, esos anales ve-
nerables de Roma habían encendido en su alma los sen-
timientos de una libertad que debía romper los lazos así 
mundo, y realizar los sueños seductores de la mejoría 
en la suerte de los hombres." 1 

A la lectura de los autores paganos, unía la de los 
mas fieles imitadores, de sus mas ardientes admiradores: 
Tales eran Corneille, Su tío abuelo, ese romano estra-
viado de nuestros tiempos modernos; 2 Raynal y Rous-
seau, los altivos y elocuentes amigos de la libertad* 

"Su pensamiento, dice el autor de la Francia bajo la 
Convención, vagaba sin cesar en medio de los hombres 
grandes de la antigua Roma, consagraba las noches en-



ter&s á las meditaciones sobre las obras de los escrito-
res mas ilustres de la antigüedad." 1 

"¡Quién podrá decirnos, pregunta uno de sus apolo-
g i s t a í cuál fué la educación primera, cuales las medi-
taciones, cuáles los estudios, á los que Carlota Corday 
salida de la clase noble, y siendo hermosa, casta y mo-
desta debió desde los veinticinco años el ser una repu-
blicana resuelta á dar un gran golpe que no podía sino 
conducirla á la muerte? Carlota Corday no fué frágil, 
coqueta, indevota; era republicana y de esta creencia 
eolítica dependían toda su piedad, toda su vida, todo su 
porvenir Versada en la lectura de los antiguos, recor-
daba aquellas altivas y virtuosas espartanas y romanas 
que han bosquejado Plutarco y Tito Livio Conside-
raba á Marat peor que un Ihppias, que un Tarqumo 6 
que un Appio Uaudio.. - . Ouán dichosa si hubiera po-
dido herirle en medio de una fiesta, o sorprenderlo en su 

silla cural ." 2 , • . . . . 
E n el retiro del convento añade uno de sus últimos 

biógrafos, supo educarse ella misma. - Plutarco ese pin-
tor elocuente de las grandes acciones de la antigüedad, 
fu<* á quien pidió educacio. P L U T A R C O F U E EL P R E C EP-

TOR D E E S T A J O V E N . " 3 . , , , 
En fin despues de su arresto, Carlota misma declaró 

que había leido á todos los antiguos desde Tácito * 
Víctima de sus lecturas particulares bien puede de-

cirse que Carlota. Corday lo fué también de la manía 
universal que entonces se manifestaba por los hombres, 
las ideas y las cosas de la antigüedad clásica. Para 

1 La Franciabajo el reinado de la Convención, por Mr .de 
C 2 n n D u Rozoir, Documentos justificativos, núm. 33 citado por 
M 3 DlML%geres célebres, t. I, 142. Biografía 

• versal de los contemporáneos art. Carlota Corday. 
4 Gaceta nacional de Francia núm. ¿U4. 

dar una prueba del grado á que la educación habia exal-
tado los ánimos en este particular, citarémos para 
concluir nuestro estudio, algunos documentos contem-
poráneos. 

En sus Memorias el convencional Louvet, esclama: 
"En sn interrogatorio Carlota Corday me ha nombrado; 
he recibido mi recompensa y estoy seguro que no mori-
ré. ¡Carlota Corday, tú que serás en lo sucesivo el ído-
lo de los republicanos; desde el E'íseo donde descansas 
con los Vergniaud, los Sidney y los Brutos, escucha mis 
últimos votos y presto iré á los sitios donde reinas 
para reunirme con mi muger y conversar contigo." 1 

Otro letrado con el nombre de Courigueur compone 
los siguientes versos para colocarlos abajo del busto de 
la Ileroina: 

"Emu'o de los Brutos y de los Guillermo Tell, libras-
te á tu patria de un monstruo antropófago. La muerte 
fué el premio de tu noble ardimiento: Boma, en vez de un 
cadalso te habria erigido altares.2 

Andrés Chenier le dirige una oda de la que reprodu-
cimos dos estrofas: 

"Un malvado ménos se arrastra en este cieno. La 
virtud te aplaude: escucha, hermosa heroína, escuchadla 
coqueta voz de su elogio varonil. / Oh virtud, el puñal 
que es la única esperanza de la tierra, es tu arma sa-
grada, cuando la tempestad, deja reinar el crimen y te 
vende á sus leyes! 

La Grecia, doncella ilustre, admirando tu obra agota-
ría el marmol de Paros para colooar tu imágen junto á 
I-Iarmodio, junto á su amigo, y en medio de una santa 
embriaguez, algunos coros cantarían sobre tu sepulcro 
á Nemesis la diosa tardía que hiere de muerte al malo 
cuando está adormecido en su trono." a 

1 Citado por Mr. Dnbois, p. 159. 
2 Gaceta general del'Eure 23 ventoso año III . 
3 Véase la pág. 402, t. IV del original.— Traductor. 



Dos dias defpuas del suplicio de Carlota Corday, un 
ciudadano joven, moderado y hombre de bien escribe la 
siguiente carta inspirado por la vista de la jóven y alti-
va republicana que caminaba al cadalso. «El 17 de. Ju-
lio ceíca de anochecer, encontré en la callte de Samt 
Honoré i Carlota Corday montada en la fatal carreta. 
Como no había quien la defendiese ni consolase, se veía 
espuesta á la befa incesante de una muchedumbre que 
no merecía componerse de hombres. En las dos horas 
que mediaron desde su salida, hasta subir al cadalso, 
conservé toda su firmeza. Murió, y su G R A N D E ALMA 

S E E L E V O H A S T A E L S E N O D E LOS C A T O N E S , D E LOS 

BRUTOS J y otros muy contados, cuyo memo es igual, 
va que no inferior al suyo. 

" Carlota, alma celestial! ¿Sera cierto que no eras 
mas que una mortal! Triunfa, Francia, triunia, ¡Caen, 
¡porque produjiste una heroína cuyo ejemplo en vano se 
encontrará en Roma ó Espartad Para estimularme en lo 
sucesivo á amar á esta-patria, de k que me honro en ser 
hijo adoptivo; ya no tendré necesidad de recordar & ios 
espartanos y á los romanos; me bastará con perfcar en 
Carlota Corday. Su memoria me persuade y me invita 
á practicar todas las virtudes republicanas, y por consi-
guiente el odio implacable contra los enemigos de la li-
bcrtSid ^ 

^'Usurpadores del 31 de Mayo, cansado estoy de vi-
vir en medio de tantos horrores como cometeis; no me, 
quedan mas que dos esperanzas; ó muero por otro em-
peño como víctima de la libertad en este honroso ca-
dalso, ó contribuyo á que desaparezcan vuestros embus-

1 El judío dina el seno de Abrakam; un cristiano el seno de_ 
niño, solo un pagano dice: el seno de Catón. 

2 Los regicidas que se han cometido de 60 anos á lei fecha 
contra todos los soberanos de Europa; nos indican á lo que con 
ducen las virtudes republicanas. 

tes, para que concluya vuestra tiranía juntamente con 
el error y que en el sitio mismo donde murió Carlota 
Corday, se le erija una estátua con esta inscripción: 

Fué mas grande que Bruto!"1 

Ta l es el orden de sentimientos é ideas al que había 
conducido á la generación revolucionaria el estudio de 

^ S S v e á decir Carlos Nodier: "Teged co-
ronas para las virtudes naturales y humanas que mejo-
ran la suerte de los pueblos, si oreeis que la virtud nece-
sita coronas, y ya no adornéis con ellas á los asesinos 
Los Brutos y los Casios que Carlota Corday iba á bus-
car á los Campos Elíseos (pobre joven enteramente ro-
mana que no conocía mas héroes que ,os heroes de ta 
república, y mas dioses que sus dioses) no eran en reali-
dad otra cosa oue unos furiosos que habían llevado al 
último grado el delirio del sofisma. Dios que puede qui-
tar la vida al hombre por un solo acto de su voluntad, 
no hizo morir á Cain á pesar de que este mato a su her-
mano, y sin embargo vosotros cuyas luces imperfectas 
apenas bastan para distinguir el bien delmal, matais! -

i Tarta d° Adnm Lux, ciudadano francos, diputado estraor-
d i l r i ^ d Í M a g u n c i Paria, 19 de Julio de 1793, año I I de la 

r e f b S l o s n N o t t ^ r ^ de Carlota Corday, p. 33. 



4 
RESUMEN GENERAL. 

A la vez que sostiene con vigor la guerra en el inte-
rior y en el estertor, la república romana se dá leyes y 
una constitución, y asegura su perpetuida por medio de 
la educación de la juventud. 

La república francesa imita en todos estos puntos á 
la república romana. 

Romanos por nacimiento, espíritu y carácter, los hijos 
de Rómulo quieren una educación romana que los haga 
revivir enjsus descendientes. 

Franceses por nacimiento, pero romanos y griegos por 
su educación,'los revolucionarios de 93 fundan una re-
pública griega y romana, y quieren una educación que 
asegure la perpetuidad de su obra, formando generacio-
nes griegas y romanas. 

En Roma y Esparta, el axioma fundamental de la 
educación era que el hijo pertenecía al Estado ántes de 
pertenecer á su familia; su fin convertirlo en sollado 
vigoroso; y sus medios, la gimnástica, la natación, e 
m&nejo de las armas, el baile, las fiestas populares, el 
estudio v la admiración de los hombres grandes úe la 
patria, sea en los libros, sea en el teatro. . . 

La revolución francesa proclama los mismos princi-
pio* non-i en práctica los mismos medios, repudia todas 
las glorias nacionales para hacer admirar las glorias an-
tjo-uas, v desplega durante cinco años toda su energía 
para transformar á la juventud francesa en juventud 
griega y romana. . , 

S ;n embargo, la reouolica romana aoaoa por caer ba-
lo el yugo dé los triumviros que la oprimen, la inundan 
de sangre y la acostumbran á la servidumbre. La repú-
blica francesa sigue paso á paso la misma senda. 

Lo? triumviros romanos fueron unos monstruos en los 
que se reunían cuatro grandes caracteres: ¡a ambición, 
la crueldad, la lujuria y la impiedad. _ . 

Los mismos caracteres, en un grado igual si no supe-
rior, se encuentran en los triumviros franceses. 

Los triumviros romanos cargados de crimines y ana-
temas, desaparecen para ceder el pussto al imperio. 

Los triumviros franceses sus imitadores suíren- la 
misma suerte, y conducen á la Francia al mismo tér-
mino. , , 

Tal es, en pocas palabras, el resumen de es.e cuarto 
¿ °En cuanto al conjunto de nuestro estudio sobre la re-
volución, espresemos por última vez nuestro pensamien-
to Al trazar ia historia de la revoluciqp francesa madre 
y modelo de todas las revoluciones que estallan en nues-
tro derredor de sesenta años á estaparte, nuestro objeto 
principal ha sido descubrir á la vista de todos EL P R I N -
CIPIO GENERADOR DE TODOS ESTOS FENOMENOS. ÜÍU V6Z 



de abandonarnos á raciooinios roas ó ménos contestables 
a c e r c a de las causas de la revolución francesa hemos 
citado hechos: en lugar de discutir hemos relatado. 

Estudiando primero á la Revolución misma, a la re-
volución propiamente dioha, hemos visto que no es otra 
cosa que la negación armada contra todo orden religio-
so y 'social, oue el hombre no ha formado; y la sustitu-
ción de un orden religioso y social, cuyo dios arquitecto 
y -pontífice e§ el hombre. La época pagana en que todo 
era dios escepto Dios mismo, fué. el reinado ae la revo-
lución bajo el doble punto de vista religioso y social; y 
hemos visto á la revolución francesa gravitar perpetua-
mente hácia este tipo admirado, procurar por tecos .os 
medios cosibles hacerlo revivir para proclamar otra vez 
el reinado absoluto del hombre sobre todo orden impues-
to. Principios religiosos, filosóficos, civiles, políticos; ins-
tituciones sociales, leyes, costumbres, lenguaje, educa-
ción. vida interior y vida esterior, todo lo toma de la an-
tigüedad. 

H e aquí el primer hecho. • 
Aquí teneis el segundo: Todos los revolucionarios 

dicen por unanimidad que á su educación de colegio de-
ben su admiración hácia la antigüedad; que hallando en 
su patria un orden religioso y social enteramente distin-
to del que habían' aprendido á admirar en su juven-
tud, se han creído en derecho obligados á derribarlo pa-
ra sustituirlo con el tipo griego y romano. La revolu-
ción misma, concienzudamente interrogada desde su na-
cimiento hasta su muerte, en sus discursos y en sus ac-
tos repite eternamente el mismo estrivillo: Soy Griega 
y Romana. , ' , 

Estos hechos que no se pueden negar menos que la 
luz del sol, conducen á dos conclusiones: _ 

I a Puesto que la revolución tiene en si misma una 
profundidad incomensurable, seria cosa muy pueril se-
guir errando en los medios de combatirla. 

N 

T,a era de las revoluciones no se cierra con cartas 
cmstitucionales, una vez que estas cartas 
volucionarias. Llevamos de forjar constituciones y car 
L en F aucia desde 1789 hasta 1852; y las fauces 
abiertas dé la revolución no se han cerrado con estos ta, 

' ^ a m p o ^ f e cerrarála era de las r e v o t e s con la 
fuerza. La fuerza podrá arrojar por un instante la re 

V o í l i ó n de las calles, pero no puede impedir que siga 
rugiendo en los corazones. , 

Hay un poder, uno solo que pueda terminar la era de 
iaa revoluciones: es él catolicismo. ' 

Decimos el catolicismo y no el cristianismo n cris-
tianismo protestante,^ del libre eximen y^deificando£ 
la razón, es revolucionario desde Bu cimien o Luego 
es tedicalmante incapaz de combatir l a J ^ f ^ J l 
mismo sucede con el cristianismo cismático, cuya exis 
S u d a misma es en el orden religioso la revolución per-

m L r r e v o l u c i o n es una negación absoluta arma¿«Jas 
una negación no puede ser combatida sino por una ahr-
m^cimf contraria: una negación absoluta por-una afir-
mación igualmente absoluta; una negación armada por 
mm afirmación armada, el martirio. Esta afirmación 
absoluta armada, no se encuentra mas que en e catoh-
cismo, que fundando toda la vida humana en e óiden 
d S , es el único que tiene derecho para decir á la revo 
E n "Entre t ú ? yo es completa la oposicion: t ü e r ^ 
el «o absoluto, yo soy el « absoluto; tu ¿ j i l t e 
de la rebelión; la política de la r e b e l ó l a relig on o . a 
rebelión- v vo soy la filosofía de la obediencia, la políU-
c&dela' obediencia, la religión fde la obediencia l u 
ares la fundación del orden religioso y social sóbre la 

. voluntad arbitraria del hombre; yo soy la contrad cc.on 
completa de todo órden religioso y social es ab e^do so-
bre la voluntad del hombre, dirigido por la voluntad del 



hombre, sin relación con e'i cumplimiento de la voluntad 
de Dios; erí una palabra, tú eres el odio elevado hasta la 
destrucción, yo soy el amor elevado basta el martirio." 

2? Si es cosa pueril buscar en otra parte que en el 
catolicismo, el vallador de la revolución, no lo es menos 
pretender que el catolicismo puede ser opuesto eficaz-
mente á la revolución, si durante los ocho años decisivos 
de la vida ¡a flor de la juventud aprende á admirar las 
instituciones, las ideas, los hombres,-las ccsas de una épo-
ca que fué el triunfo religioso y social de la revolución, 
puesto que fug el reinado absoluto del hombre sobre todo 
orden impuesto. La ésperienoia está hecha ya para lo su-
cesivo. Va á hacer cuatro siglos que por una anomalía 
sin ejemplo en la historia, la Europa monárquica envia sus 
generaciones jóvenes á formarse en las 'escuelas republi-
canas de Roma y Esparta; y vá á hacer cuatro siglos que 
la Europa camina de revolución en revolución. 

En vano se dirá para persevorar en tan funesto siste-
ma: "Tengamos buenos preceptores y entónces no será 
el contacto 'peligroso. Tales maestros tales discípu-
los." 1 

¡Tales maestros tales discípulos! Nada hay tan cier-
to como esta máxima: he aquí la prueba. A no ser que 
quiera uno cerrar voluntariamente los ojos á la luz, ve 
uno desde hace cuatro siglos á la Europa cristiana tras-
formarse poco á poco eu sociedad pagana, adoptar las 
ideas, las artes, los gustos, la costi^nbre y la fisonomía 
griega y romana; sus plazas, sus jardines, sus quintas, 
sus galerías, sus palacios están cuajados de cuadros lú-
bricos, de estatuas obcenas, de inmundas lámina?, que 
representan á los hombres, á los dioses y á las diosas de 
la antigu?dad: ¿Quién ha hecho esto? Acaso es el pueblo? 

D e cuatro siglos á esta parte la Europa cristiana se 
ha pobiado de teatros, en que cada noche aplauden mi-
(¡ 1 Diseipuli; ut piurimuta evadere solent, quales fuerunt ip-
sorum magistri. 

llares de espectadores la representación de las pasiones 
y aun el triunfo del crimen. ¿Q'.iien construyó esos tea-
tros, quien compone las piezas? Será el pueblo? - _. 

Hace cuatro siglos que la Europa cristiana se vé inun-
dada de libros y de periódicos en que se relegan al des-
precio las verdades mas santas, los deberes mas sagra-
dos; en que los atentados de toda clase, la rebelión; el 
regicidio, el adulterio, el incestó, el robo, el envenena-
miento, el suicidio, tienen su teoría y su panéginco: 
¿Quién ha escrito esos libros, esos periódicos? Quien los 
escribe todavía? Será el pueblo? 

Lleva la Europa cristiana cuatro siglos de estar mi-
nada por millares de sociedades secretas, tan anti-reli-
giosas y anti-sociales unas como otras, ya armando con 
el puñal el brazo de los asesinos, ya provocando á las 
masas á hacer barricadas: ¿Quién Oreó estas sociedades, 
quien las dirige, quien les dá el santo y seña? Acaso el 
pueblo? . 

Se vé á la Europa cristiana hace cuatro siglos caer 
gradualmente en la desvergüenza de costumbres y de 
ideas del siglo diez y seis, en la corrupción dorada del 
diez v siete, en las orgías de la regencia, en el cinismo 
de la filosofía, en las saturnales de 9 3. ¿Quién lo ̂ con-
dujo por todos esos caminos tan inmundos corno-san-
grientos? Fué el pueblo por ventura? 

Todas estas cosas son revolucionarias porque son una 
provocación incesante á la rebelión del orgullo y á la re-
belión de los sentidos, á la rebelión de todas las poten-
cias del hombre contra el orden religioso y social esta-
blecido por Dios. Mas ¿Cuál es el origen de todas es-
tas cosas cuyo funesto influjo se ha estendido por toda 
Europa con la facilidad que la lepra, sobre el cuerpo que 
devora? ¿Dónde está su tipo admirado, quien los hizo, 
quien los medita, quien los organiza, quien los está eje-
cutando todavía en este mismo instante, de oriente á po-
niente de Norte á Sur? 

» 



A todas estas preguntas, la historia no tiene que dar 
dos respuestas sino "una sola: señala con el dedo _ á las 
generaciones letradas, á las generaciones de colegio. 

Sin embargo, estas generaciones letradas fueron bau-
tizadas y nutridas con la leché del cristianismo lo mismo 
que el pueblo; tuvieron madres cristianas como el pueblo 
profesaron la religión de sus madres hasta su entrada al 
colegio; cumplieron sus deberes religiosos^ llenos de con-
vicción y aun á veces de una devociou edificante. En-
tonces ¿Porqué término medio pasaron, que nuevo bau-
tismo recibieron] 

Sin embargo, estas generaciones tuvieron buenos pre. 
ceptos. Hasta la revolución fueron esclusivamente edu-
cados por los jesuítas, los benedictinos, los orátorianos, 
los doctrinarios, el clero regular y secular. El clero 
secular, las órdenes religiosas docentes eran poderosas 
y respetadas; abundaban en hombres de talento, de cien-
cias y de virtudes; las familias eran en su mayoría mas 
cristianas que hoy, y los hábitos de fé mas generales en 
la sociedad. Entónces no habia libertad _ de _ imprenta, 
ni concurrencia lega, ni monopolio universitario. 

Mas vosotros decís: tales discípulos, tales maestross 
Admitido, pero de ello infiero que los maestros de estas 
generaciones no fueron .ni las órdenes religiosas, ni lo-
sacerdotes seculares. Estos no fueron mas que los paé. 
santes y los maestros de estudio. L o s que educaron, 
estas generaciones son aquellos cuya imagen llevan ims 
presa. En todos los establecimientos de educación, lcó 
verdaderos profesores son los hombres cuyos escritos n 
cuyos heohos sobresalientes, se encuentran, se esplica-
y se presentan todos los días á la admiración de la ju-
ventud. Los verdaderos preceptores son: Homero, De-
móstenes, Cicerón, Horacio, Virgilio, Tito Livio, Sa-
lustio, Plutarco, Cesar, Bruto, Alejandro y Temístocles. 
Es verdad que tras de estos colosos veo á un hombreci-
llo vestido de negro que llaman el profesor. Pero no es 

I B 

mas que ua simple conductor, un intérprete, un repeti-
dor 1 No es profesor sino en una sola cosa que es la ad-
miración. ingeniarse en descubrir nuevas bellezas en el 
modelo que esplica, he aquí su papel: Su superioridad 
consiste en hacerlas valer. La infancia necesita estimu-
lo- una crítica fria traería consigo la indiferencia y la 
apatía. Luego es menester que de grado ó -por íuerza 
admire, alabe y acentúe. Para elevar á la estátua, es 
preciso que se convierta en pedestal. Esta es la reali-
dad de las cosas. 

Como repetidores y maestros de estudios, los precep-
tores de sotana tuvieron que sufrir las consecuencias de 
su condicion. Luego que eSas generaciones salidas de 
sus manosfueron dueñas de sí mismas, y dueñas del 
poder; luego que pudieron manifestar el espíritu que ha-
bían adquirido en el colegio, y poner en práctica las lec-
ciones que habían aprendido, pagaron con el vilipendio, 
la destitución, el destierro, el despojo y la guillotina á 
esos mismos religiosos y sacerdotes; luego erigieron pe-
destales, proclamaron, quemaron incienso, invocaron y 
aun imitaron en sus mas monstruosos exesos á sus ver-
daderos preceptores, á los filósofos, á los poetas, á los 
oradores y á los demócratas de la antigüedad. 

D e s d e entonces no ha cambiado la situación, futr i -
dos con las mismas lecciones y discípulos de los mismos 
maestros lo oue hicieron ayer las generaciones de cole-
gio, eso mismo harán mañana si tienen facultad para 
ello- M'rad si no lo que está pasando á nuestra vista. Si 
hav'en Europa tres ciudades-que deberían salvarse del 
espíritu revolucionario, estas son sin duda alguna, Roma, 

1 L" educación se da por la trasmisión de las ideas, se hacs 
con la palabra escrita ó verbal. En la enseñanza ordinaria a 
na'ab'a verbr.l no es mas que el auxilio, la interpretación ae la 
palabra escrita qae tiene por objeto animar, desarrollar, e intro-
ducir triunfante en glos corazones. De aquí provianeel nombre 
tan bien aplicado de lector que se da al profesor, y de lección que 
se da á la "enseñanza: Lector, lectio, proeleclio. 
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Tarín y Friburgo. Mas que en ninguna otra parte, rei-
naban allí hábitos religiosos profundamente arraigados; 
habia allí un espíritu religioso mas pronunciado y es-
tendido, nada de monopolio universitaro. Por el ^con-
trario, hace cuarenta años que el monopolio de la educa-
ción clásica, se encuentra allí en maros de sacerdotes 
respetables y de -religiosos venerados: ¿Q<ié son hoy esas 
tres ciudades las mas católicas de todas? Dónde, están 
su espíritu público, su espíritu r.Ugioso, su .espíritu de 
órdeií y de subordinicion? Qué lugar ocupan en el res-
peto y la estimación de las generaciones letradas los 
maestros de sotana? Proporcional--' la biografía de sus 
demagogos, y sabréis de qué establecimientos de educa-
ción han salido todos esos hombres que trastornan su 
patria, y aterrorizan á la Europa. 

Por lo demás, la luz que arrojan ios hechos de algu-
nos años á esta parte sobre tan horroroso misterio es tan 
grande que hiere igualmente á los hombres de buena fé 
de todos los países y de todas las opiniones. 

Después de haber presentado el not able testimonio de 
Ruffíni (Lorenzo Benoni) que citamos en nuestro primer 
tomo, el Diario de los Delates añade: "Lorenzo tiene 
raznn en pedir cuenta á sus primeros maestros aún por 
las faltas que haya.podido cometer al entrar en la vida. 
¿Adonde podrá conducir esta educación? Se exalta la 
imaginación de la juventud que. tiene demasiada viveza; 
y nada se hace para disponer á los hombres á una vida 
de realidades. D E E S T E MODO E S COMO AQUELLOS 

BUENOS RELIGIOSOS INTRODUCEN EN LA S O C I E D A D 

HOMBRES V I S I O N A R I O S Y CONSPIRADORES-
El recuerdo mas vivo de Lorenzo es una' conspiración 

en que hace el papel de Bruto, hiriendo á un César de 
quince años, tirano peligroso que amenaza privar del al-
muerzo á sus compañeros. La caída del enemigo co-
mún es acompañada de una proclama en que Lorenzo 
anuncia que fundará la libertad sobre bases anchas y 
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solidas, "No recuerdo con seguridad, añade, que tu-
viese yo una idea muy clara de lo que aquello significa-
ba; oevo al fin era una gran .frase que sonaba bien, y los 
muchachos se dejan cou facilidad, vencer jfé las pala-
bras." » 

"SÍ dirá que este es un juego de niños. Pero lo cier-
to es que mas adelante estos hombres, que no conocen 
mas héroes que los romanos de teatro, y que no com-
prenden la libertad sino ai modo ¿el abata' Vgrtot, QUE-
R E A N FORMAR A LA SOCIEDAD E N LOS ESTRRCHOS'MOL-

DES, DE SUS I D E A S , Y NO R E T R O C E D E R A N A N T E LA S A N -

GRE N> A N T E LAS R U I N A S , CON T A L D E LOGRAR LAS 

IMPOSIBLES Q U I M E R A S CON Q U E S E H A N CRIADO E N LA 

N I Ñ E Z . " 1 . 

¿No se reduce á esto la historia de ia revolución fran-
cesa? . _ 

Por su parte, un periódico protestante de buecia seña-
la en estos términos los resultados políticos y religiosos 
de la educación clásica: 

En 1843 comenzaron en Francia á comprender el va-
cio que deja la educación que se llama clásica, que lle-
nando las cabezas de la juventud con la idea ^dela so-
ciedad antigua, es poco á propósito para una época de 
paz y de trabajo; empezaron á comprender, decimos, que 
esta educación vacilante y estrsña á la vida práctica 
era ia que en primer lugar hacia tan fáciles las revolu-
ciones. Se ha reconocido que las cosas no podían an-
dar de otra manera, una vez que la educación prime-
ra desconocía el presente y sus intereses, sus usos sus 
necesidades, y entusiasmaban á la juventud con las for-
mas tiránicas' de los gobiernos republicanos de los tiem-
pos pasados. 

"En los horrores de la primera república se encontro 
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el fiel rejíejo de esa enseñanza corruptora conque no ce-
saba de saciar el espíritu délos jóvenes. Aun los mismos 
nombres y habites romanos que se procuraba moderni-
zar entónese en Francia, ¿no denunciaban acaso fuera 
del colegio los resultados del alimento espiritual, que re-
cibió aquella generación? Desde entonces debió, com-
prenderse por primera vez que la irreligión y el indife-
rentismo general eran en gran parte la consecuencia na-
tural., de uija educación clásica que no dejaba de desar-
rollar ante la inteligencia tierna é impresionable de la 
juventud, los encantos .de mil cuadros inmorales, de ala-
bar, personificar, deificar la degradación de la naturale-
za humana en las pasiones de un Júpiter, de un Apolo, 
de un Venus, de una Mercurio; de referir con placer mil 
aventuras, llenas de las corrupciones de una mitología 
lasciva, y todo esto aun antes de que la inteligencia esté 

- bastante madura para recibir las primeras ideas de. Dios 
del cristianismo y de la regeneración que su gracia ha 
preparado al hombre pecador, antes que el corazon y la 
voluntad estén bastante formados para amar y abrazar 
la moral elevada y santa de esta religión." 1 

A estos testimonios añadiremos las confidencias que 
se «os hicieron en Roma hace tres años por un religioso 
venerable, miembro eminente de una orden ilustre. 

"Después de haber adqurido un conocimiento, dice, 
de la obra en que habéis suscitado la gran cuestión de 
IQS clásicos, me be puesto á meditar: he hecho un-exá-
men de co'nciencia y lo he verificado en alta voz en pre-
sencia de los padres de comunidad. Les he dicho: "Mi 
.padre era un santo"; fui educado á su vista hasta la edad 
de diez años. Por este tiempo me colocaron en el cole-
gio de los Scolopi, religiosos muy respetables .por sus 
virtudes y su saber. Fui nutrido con los autores pa-

1 Aftonblad Octubre 1855. 

ganos lo mismo que todos mis compañeros. Pues bien, 
I pesar de mi educación de familia tan piadosa, á pesar 
de mi educación de colegio taa cristiana, las ideas pa-
ganas dominaban de tal modo en mi espíritu a los diez 
v seis años, que toda mi ambición se reducía á ser tri-
buno del pueblo. No soy yo quien ha huido de la oca-
sión, sino esta la que ha huido de mi. Pero desgraciada-
mente no ha huido de todos." 

Al decir estas palabras se desprendieron vanas grue-
sas lágrimas desús ojos: el hermano de este santo reli-
gioso es uno de los revolucionarios mas famosos de 
Italia. . . . . . , „„ 

"Ciertamente, añadió, hay un vicio radical en la en-
señanza. ' 

"Tenemos aquí, continuaba un prelado nustre,. una 
juventud y una clase media ingobernable. U n orgullo 
inmenso se une en su cabeza á la vanidad italiana. Ha-
blando de los antiguos romanos, nunca los llaman por 
otro nombre que el de nuestros antepasados. Aspiran 
nada menos que áresucitar laant igua república; y su en-
sueño favorito es gobernar al mundo por medio de pro-
cónsules. La culpa está en la educación que reciben, en 
la cual nunca dejan de hablarles COL énfasis de Bruto, 
de Cicerón, del Capitolio y del pueblo rey. En Roma 
lo mismo que en todas partes, se coséchalo que se siem-
bra." 

Y en Francia sé encuentran todavía en 1856 lo mis-
mo que en 1852, académicos que no temen escribir que 
el señalar los "peligros de tan lamentable sistema de 
estudios es falta de respeto á la Iglesia, es recriminar 
los tres siglos de su enseñanza universal, es hacer el 
proceso á las corporaciones mas austeras, á ios doctores 
mas ilustres." 

Antes que os pongáis á escribir aprended a discurrir. 
Concluyamos con algunas máximas generales: 
1* Pedir antes de todo la libertad de enseñanza, es 
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equivocarse acerca de la verdadera causa del mal. E l 
punto esenciál no es hacer la enseñanza libre, sino ha-
cerla cristiana.1 Hasta la revolución, el clero disfrutó 
de la libertad de enseñanza entera y universal: esta li-
bertad no ha salvado á la Europa. 

2° Atacar el mono-polio universitario por un lado. ss-
ñalar las perversas doctrinas de aigunos miembros del 
c u e r p o instructor, y por otro cuidar como la pupila de 
los ojos, de conservar con celo y afan entre las manos 
de la juventud los autores que enseñan esas mismas 
doctrinas, es edificar con una mano y destruir con la 
otra. Antes de 1789 no existía el monopolio universita-
rio; los profesores rio predicaban la impiedad ni la anar-
quía; no por esto dejó de hacerse la ilevolucion, y se hi-
zo ccn los estudios de colegio. 

3? Combatir con vigor t i socialismo que amenaza á 
la Europa; levantarse enérgicamente contra el libertina-
j e de la imprenta; perseguir hasta sus últimos atrin-
cheramientos al gdicanismo teológico y litúrgico; refu-
tar todos los días á los escritores impíos y libertinos que 
corrompen lus corazones, pervierten las inteligencias y 
exaltan todas las pasiones: son esfuerzos laudables y 
necesarios, es cierto; pero es un trabajo insuficiente, ya 
que no estéril. ¿No equivale esto á herir las ramas 
miéntraé e« preciso atacar la raíz? 

4a Manifestar un grande empeño para fundar hospi-
cios, casas de asilo, hospitales, hacer sacrificios genero-
sos para conseguir que los hermanos de las escuelas 
cristianas eduquen á los hijos del pueblo, y las herma-
nas de la caridad á las niñas, que los jóvenes de las cla-
ses' altas se formen en los conventos: todo esto es sin 
duda muy meritorio ante Dios y ante los hombres. Pero 
tres siglos de esperiencia nos autorizan á decir que si á 
esto se limita nuestra solicitud, no podremos salvar á la 

1 Ya se comprenderá en qué sentido lo decimos. 

sociedad. N o es el pueblo, no son las mugeres quienes 
hacen las revoluciones. Las mugeres las sufren, el pue-
blo las ejecuta: pero el pensamiento de los sabios es el 
que las concibe.1 

El cataclismo de 1789 no fué preparado por leñado-
res, ni por-mugeres, ni por labradores. Y puede ase-
gurarse sin conocerles, que los autores y directores ac-
tuales de la Mariana y de todas las sociedades secre-
tas que envuelven á Europa como con una red, no 
llevan ni la enagua de la costurera, ni la crinolina de la 
gran dama, ci los zuecos del labrador, ni la blusa del 
artesano. 

5? Puesto que la revolución francesa, esto es, la 
mayor catástrofe délos tiempos modernos, nq ha sido mas 
que ia representación de los estudios de colegio, MUES-
T R A PROPOSICION Q U E D A DEMOSTRSDA. 

Aquí pudiéramos concluir despües de haber reco-
mendado'á la admiración fmbliea el patriotismo ilustra-
dos dé los intrépidos, defensores de una enseñanza que si 
sigue siendo lo que es, producirá infaliblemente los mis-
mos resultados. 

Se nos contesta: "Sin duda es imposible negar el in-
flujo de íos estudios de colegio sobre la revolución fran-
cesa; pero sus causas han sido diversas. ¿No es cierto, 
por ejemplo, que debe atribuirse en gran parte al menos, 
al Volterianismo, á esa filosofía burlona, racionalista, 
anti-cristiana y anti-social que invadió el sigio diez y 
ocho?" 

El tomo siguiente dará la debida cantestacion á esta 
pregunta. 

1 E! axioma es de Raynal. 

FIN DEL TOMO CUARTO. 
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Hébert , Robespierre. Carrier.—Sus ultimas palabras, 
su muerte.—Correspondencia de los procónsules—Lai-
gnelot. Pilot . Achard. Leboa. Chalier, Maignet, E m o y , 
Juge, Fauvety, Benet-, Feuché - "8 

CAPITULO XIX. 

VICTIMAS REVOLUCIONARIAS. ( c o n t i n ú a . ) 

Fabricación d e v e n e n o . - f ó g i o d e l s u i c i d i o . - R e c u e r d o s 

d e V i r o - i l i o : l a M e t e m p s í c o s i s . - C a n t o s p a g a n o s . - M a t e -

r í a l i s m o . — M u e r t e d e l o s G i r o n d i n o s . - R i e u f i e p r e p a r á n -

d o s e á l a m u e r t e c o m o P l a t o n . - R a s g o s d e v i r t u d y d e 

h e r o í s m o q u e d e b e n c i t a r s e r e s p e c t o d e l o s p r e s o s n o l i -

t e r a t o s 

CAPITULO X V I I I . 






